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CENSURA. i; ¡ 

Por encargo del M. íltre. Sr. D. Ramón de Ezenarro, Pbro., 
Doctor en Jurisprudencia, Dignidad de esta Santa Iglesia, y Vi- 
cario General del Excmo. é limo. Sr. D. José Domingo Costa y 
Borrás, Obispo de Barcelona, he recorrido con la detención y 
atención debidas la obra que lleva por título : Historia Eclesiás- 
tica de España , ó Adiciones á la Historia general de la Iglesia , 
escrita por Alzog, y publicada por la Librería religiosa, por 
D. Vicente de la Fuente, Doctor en Teología y Jurisprudencia, 
Catedrático de Derecho canónico en la Universidad de Salaman- 
ca y en el Seminario Central de la misma ciudad. 

A mas de no haber encontrado en dicha obra ningún error 
contrario á la fe católica y buenas costumbres, no puedo menos 
de declarar en elogio justamente debido á su autor , que este ha 
logrado hacer altamente interesante la lectura de sus Adiciones 
por la gravedad, claridad y sencillez con que refiere los hechos, 
no menos que por el órden y conexión que ha sabido establecer 
entre ellos. Es además acérrimo defensor de las gloriosas tradicio- 
nes relativas á nuestra primitiva Iglesia de España, haciendo 
resaltar al lado de la mas sana y severa crítica, la mas comple- 
ta imparcialidad. Esta, acompañada de una laudable ingenui- 
dad , resplandece también en cuantas páginas tiene que consig- 
nar hechos menos gloriosos para nuestra Iglesia, evidenciando 
al propio tiempo los infinitos é inmensos bienes que aquella con 
su benéfica influencia ha proporcionado en todos tiempos á nues- 
tra hoy por demás desventurada Patria. Poniendo resueltamente 
el dedo en la llaga, no para enconarla, sino para cicatrizarla, 
manifiesta la inutilidad de los remedios hasta ahora aplicados, é 
indica los que serian oportunos y aun necesarios para preservar 
á la Iglesia y al Estado de la cangrena que va apoderándose de 
este y de aquella, y que á seguir del mismo modo, acabará con 
entrambos. El autor, en fin, con desinteresado celo y singular 
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maestría nos hace contemplar las diferentes fases de la Iglesia en 
combinación con las vicisitudes por que ha pasado la España des- 
de la afortunada época en que empezó á brillar en ella la luz de 
la verdad, hasta nuestros días. Puede, por lo tanto, afirmarse 
haber dicho]autor conseguido perfectamente su objeto, llenando 
asi gloriosamente el vacío que se echaba de ver en la Historia 
particular de la Iglesia de nuestra Patria. 

Por estas razones no solamente creo no haber inconveniente 
en leer esta obra, sino que encarezco sobremanera su lectura á 
todos los españoles, tan amantes siempre del bello timbre de ca- 
tólicos, que desde remotísimos tiempos viene ennobleciéndolos. 

Barcelona 16 de abril de 1855. 

Fr. Jaime Roig, Pbro., Lector en Filosofía, 
de la Orden de Carmelitas Calzados ex- 
claustrados. 



APROBACION. 



Barcelona diez y nueve de abril de mil ochocientos cincuenta 
y cinco. En vista de la anterior censura, damos nuestra aproba- 
ción para que se imprima esta obra. 

Dr. Ezenarro, Vicario General. 
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PRÓLOGO. 



Después de tres anos de expectativa sale por fin á 
luz la obra de Historia Eclesiástica que se ofreció á los 
suscriptores de la Librería religiosa, por via de adi- 
ciones á la Historia general de la Iglesia por Alzog. Ni 
las proporciones ni el estilo de esta permitían al Histo- 
riador alemán acumular muchos datos de nuestra his- 
toria particular, ni era de esperar que lo hiciese , sien- 
do él extranjero , y teniendo nosotros nuestra historia 
eclesiástica por escribir. 

Cuando la Librería religiosa se encargó de dar tra- 
ducida al castellano la Historia general de la Iglesia por 
Alzog, invitóseme á que la anotara, trabajo que dos 
afios antes me habia encargado otra empresa , la cual 
no llegó á publicar la obra. Bien pronto se hubieron de 
palpar los inconvenientes de este método. La obra de 
Alzog va cargada de notas, pues nuestro siglo no sp 
convence fácilmente de lo que no se demuestra, ni cree 
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al historiador que narra en lono magistral, sin decir 
las fuentes donde bebió aquellas noticias acerca de su- 
cesos que no ha presenciado. Añadir notas á una obra, 
recargada de ellas, era un absurdo. Creyóse mas con- 
veniente darlas en un tomo aparte: pero aquel hacina- 
miento de noticias sin orden ni trabazón entre si , era 
un trabajo de mal gusto. Anunciáronse, pues, dos to- 
mos de adiciones , formando un cuerpo de historia ecle- 
siástica de Espafia. Mas al terminar el tomo primero, 
que alcanza hasta el siglo VIII , se palpó el inconve- 
niente de reducir á tan breve espacio lo mucho que res- 
taba por escribir : de aquí la necesidad de extender el 
trabajo hasta tres tomos , y aun así no fue pequeOa em- 
presa reducir á un volumen nuestra dificilísima histo- 
ria en la edad media. 

Estoy muy lejos de presumir haber acertado en todo, 
mucho mas tratándose de una materia de suyo tan vas- 
ta y escabrosa. Sobre muchos puntos hubiera rehusa- 
do el escribir , en otros lo hago con timidez y descon- 
fianza: espero que por lo menos se respetarán mis in- 
tenciones. Someto esta, como todas mis obras, á la 
censura de la Iglesia , de la cual me protesto hijo obe- 
diente y sumiso. Además la Librería religiosa no in- 
curre en responsabilidad ninguna por mi obra , las im- 
pugnaciones deberán entenderse solamente con el autor. 

Espero que mi obra no quedará sin impugnaciones : 
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ninguno de cuantos han escrito acerca de la Historia 
Eclesiástica de Espartaba, dejado de arrostrar serios dis- 
gustos: los PP. Burriel, Feijoo, Florez, Risco, Villa- 
nueva y Caresmar hubieron de pasar por ellos. ¿Cómo 
podré yo esperar ser excepción de esta regla , no con- 
tando ni con los méritos , ni con los medios que aque- 
llos , ni con el apoyo de los respetables institutos reli- 
giosos á que pertenecían? Ellos tenian para sus traba- 
jos literarios ventajas de que ya nadie goza en el dia ; 
tranquilidad en el claustro , bibliotecas y personas que 
consultar, sin salir de casa, subsistencia segura, y el 
apoyo de una corporación religiosa, luego que los su- 
periores hubiesen aprobado la obra : hoy en dia no pue- 
de el historiador eclesiástico contar con mas apoyo que 
el de la Censura Eclesiástica» la cual declara no conte- 
ner la obra nada que pueda perjudicar á la fe y á las 
buenas costumbres. Por mi parte con esta declaración 
me basta. 

Mas debo satisfacer aun á otros reparos que se sue- 
len hacer contra los trabajos históricos. Hay algunos 
que al escribir una historia quisieran que en ella sola- 
mente se pusiera lo bueno , y se omitiera lo desfavora- 
ble. ¡Soberbia infernal, que se suele encubrir con el 
pretexto de adhesión á la Iglesia ó á la Patria! Al P. Ma- 
riana por haber narrado cosas que se creían desfavo- 
rables á Espafia , le quisieron suponer sus contempo- 
ráneos oriundo de Francia. El orador que adula á su 
• 
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auditorio , tiene segura su reputación ; al que reprende 
los vicios, le espera la misma suerte que á Jesucristo 
con sus compatriotas. Estos hombres serian capaces de 
querer pintar un cuadro sin sombras. 

Alegan que en la Historia eclesiástica es peligroso 
referir ciertos extravíos , porque con ellos desmerecen 
las iglesias particulares. ¡Otro absurdo! ¿Qué culpa 
liene una iglesia de los extravíos de sus hijos , cuando 
ella misma los reprueba? ¿Qué culpa tienen las iglesias 
de Mérida y Astorga de la caida de Marcial y Basílides, 
ni las de Toledo y Urgel de las de Félix y Elipando?¿Y 
será lícito escribir la Historia eclesiástica de España sin 
narrar las caídas de aquellos Obispos? ¿Podrá menos 
de clamarse contra los falsarios que han enturbiado las 
claras fuentes de nuestra historia eclesiástica? Las De- 
cretales mismas ¿no están dadas contra ciertos vicios y 
personas , cuyos extravíos narran circunstanciadamen- 
te y con toda severidad? 

A pesar de eso hay almas Cándidas y puras , que se 
alarman con la pintura de tales extravíos : tales sujetos, 
harto afortunados si su candor es verdadero , deben re- 
nunciar al estudio de la Teología moral , del Derecho 
canónico y de la Historia eclesiástica: deben contentar- 
se con la lectura del Año Cristiano, en que solamente se 
narran las virtudes y glorias de los varones esforzados 
de la Iglesia. La historia describe lo bueno y lo malo; 
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aquello para elogiarlo, esto para ensenar á evitarlo. 
Yo nada publico que antes no lo hayan referido varo- 
nes respetables , cási todos ellos sacerdotes , con cuya 
autoridad me escudo. 

Respecto de la disciplina, parte esencial de la Histo- 
ria eclesiástica, debe hacerse otra salvedad. Hay algu- 
nos que por no tener conocimientos de Derecho canó- 
nico se escandalizan sin razón cuando oyen referir cier- 
tas cosas de disciplina eclesiástica, muy distintas de la 
vigente. Pero deben saber que si el dogma y la moral 
son inmutables, no así la disciplina, que varia según 
los lugares , tiempos y circunstancias. Tan descabella- 
do es querer que se haga hoy en dia lo que se hizo en 
otro tiempo , como exigir que se hiciera en otro tiempo 
todo lo que se hace ahora. 

Para suplir en parte la falta de una historia de nues- 
tras ciencias eclesiásticas , he procurado dar algunos 
datos acerca de ellas y de nuestros establecimientos li- 
terarios en sus relaciones con la Iglesia de España, 
concretándome á lo mas preciso , por el poco espacio 
que podia dedicarles. 

Réstame solo por decir, que á las impugnaciones 
que se me hicieren , pienso responder en el mismo tono 
que conmigo se use , pero sin faltar á la cortesía , ni 
menos á la caridad. Estoy pronto á rectificar mis equi- 
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vocaciones , pues no tengo interés en sostener nada de 
lo que afirmo: pero en puntos oscuros, difíciles y du- 
dosos soy libre en opinar. 

In necessariis unías, in dubüs libertas; in ómnibus 
citarías. 

Salamanca 1.° de enero de 1855. 

Dr. Vicente de la Fiente. 
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INTRODUCCION 

i LA 

HISTORIA ECLESIÁSTICA DE ESPAM. 



si. 

Estado de la historia eclesiástica de España. 

k mediados de 1747 reuníase en la embajada española en Roma, 
una multitud de abates y jóvenes españoles, residentes á la sazón en 
la capital del orbe cristiano paraoir un discurso latino que iba á leer 
el auditor D. Alfonso Clemente de Aróstegui : tenia aquella memoria 
por epígrafe : De historia Ecclesiae fíispaniensis excolendd exliortatio 
ad Hispanos. 

El pensamiento del Auditor era, que algunos de aquellos jóvenes 
aventajados escribiesen allí mismo la historia eclesiástica de España, 
aprovechando la multitud de materiales de que podían disponer en 
la capital del orbe cristiano, pues por su parte le fallaban las fuer- 
zas [si vires mihi non deessent). 

El discurso se recibió con aplauso, se imprimió con lujo, y se cir- 
culó con profusión. Al año siguiente el P. Burriel en su erudita apro- 
bación del tomo III de la España sagrada de Florez, copiaba algu- 
nas palabras del discurso de Aróstegui; pero ninguno de ellos, ni de 
sus sucesores, hizo mas que acumular materiales, preciosos sí, pero 
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Heterogéneos, para ia nistona eciesutsuca ae Cispana. mas ae un si- 
glo ha transcurrido desde entonces, y todavía pudiera volver á leerse 
el discurso de Aróstegui, sin enmendar una palabra. ¿Será que en 
España hayan faltado escritores para la historia eclesiástica, cuando 
han sobrado para la profana? ¿Será aquel estudio ingrato para los 
españoles, cuando por el contrario han propendido siempre y con pre- 
ferencia al estudio de todos los ramos de las ciencias eclesiásticas? 

Sea de esto lo que quiera, es indudable que el vacío existe, y que 
supuesto no le llenaron hombres profundos y laboriosos , que en la 
tranquilidad y sosiego del claustro pudieran desempeñar esta noble 
tarea, es ya hora de que vengamos á suplir la falta, en medio de la 
agitación de nuestro siglo, sin las luces, ni la experiencia que á ellos 
les sobraban. Entre tanto que preparamos y coordinamos los mate- 
riales para una historia eclesiástica de España en toda su extensión, 
presentarémos por ahora este trabajo, que pueda interinamente lle- 
nar aquella laguna. 

Mas siendo preciso acomodarse á la marcha seguida en la Historia 
universal de la Iglesia por Alzog, á la cual esta servirá de complemento 
en lo relativo á nuestra patria , es de absoluta necesidad seguir un 
método análogo, tanto en la narración como en la doctrina, á fin de 
que resulte un conjunto uniforme. 

§ II. 

División de la historia eclesiástica de España. 

La división consignada por Alzog en el § VIH de su introducción 1 
es la misma que adoptarémos aquí para la marcha de nuestra historia 
particular, dividida en las mismas épocas y períodos, y en armonía 
con las de nuestra historia civil. Los tres grandes períodos de la His- 
toria eclesiástica general corresponden á los siguientes de la nuestra : 

1. " España romano-gótica. Influencia del Cristianismo en España, 
durante la dominación de los romanos y los godos: comprende los 
siete primeros siglos posteriores á la venida de Cristo. 

2. a España arábigo-cristiana: comprende los ocho siglos que me- 
diaron desde la invasión de los sarracenos en España, hasta la to- 
ma de Granada á fines del siglo XV. 

1 TomoI,pég.31. 
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3.° España independiente: abraza los cuatro últimos siglos. 

Estos tres períodos de nuestra Historia nacional se adaptan com- 
pletamente á los de la Historia eclesiástica general : por otra parte las 
nuevas fases que la Iglesia española presenta en cada una de ellas son 
tan notables, que aun cuando la Historia general no las presentara, 
nos veríamos precisados á inventarlas. 

No menos se adaptan á esta división las épocas particulares de cada 
período: cada uno de ellos se subdivide en dos épocas, á saber: 

PRIMER PERÍODO. 

Primera época: Iglesia hispano- romana. Comprende la propagación 
del Cristianismo en España, sus persecuciones, doctrina, discipli- 
na, organización y monumentos notables, que nos restan de ella, 
hasta la invasión de los godos. 

Segunda época: Iglesia hispano- goda. Comprende desde principios del 
siglo V hasta la invasión de los árabes en igual fecha del siglo VII. 
División de razas y creencias entre vencedores y vencidos; disci- 
plina especial de la época. Concilios: abjuración del Arrianismo 
por los vencedores y consiguiente fusión de razas: unidad de le- 
gislación civil y religiosa: monacato: literatura gótico-religiosa. 

« 

SEGUNDO PERÍODO. 

£1 segundo período comprende otras dos épocas no menos notables 
v distintas. 

Primera época : Iglesia hispano -arábiga ( ó restauradora ) . Desde la in- 
vasión de los sarracenos en España hasta la conquista de Toledo 
en 108b* \ la introducción del rito romano y alteraciones en la an- 
tigua disciplina española. Persecuciones de la Iglesia mozárabe, 
progresos de la restauración debidos á la Iglesia. Concilios: divi- 
sión nueva de diócesis. Vida regular. Literatura eclesiástica. Disci- 
plina y liturgia mozárabe. 

Segunda época: Iglesia española restaurada. Desde la muerte de Gre- 

1 Coincide exactamente con la época de Gregorio VII adoptada por Alzog : 
el 25 de mayo de 1088 en que murió Gregorio VII, es la fecha de la entrada de 
Alonso VI en Toledo. 
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gorio VII y conquista de Toledo, hasta la conquista de Granada 
en 1498. Desarrollo de la influencia papal. Galicanismo. Cruza- 
das en España, órdenes militares españolas. Vicisitudes del mo- 
nacato. Institutos mendicantes oriundos de España. Judíos en Es- 
paña, su carácter y persecuciones. Literatura eclesiástica española 
en la edad media. Antipapas españoles. Concilios en España. Es- 
pañoles en Constanza y Basilea. Decadencia de la vida reglar del 
' Clero. Papas de la casa de Borja. Derrota del Islamismo en Espa- 
ña. El Santo Oficio. Unidad de la monarquía en España. Descubri- 
miento del Nuevo Mundo. Universidades eclesiásticas y munici- 
pales. Literatura eclesiástica de la época. 

TERCER PERIODO. 

Abraza dos épocas: 

1 . ° La de la dinastía austríaca. , 

2. ° La de la casa de Borbon. 

No habiendo penetrado el Protestantismo en España, por la mise- 
ricordia de Dios, seria improcedente el hacer división de el tercer pe- 
ríodo por el tratado de Westfalia, que ninguna influencia ejerció en 
nuestra patria: mas análoga es la división que presentamos. 
Primera época: Escolasticismo y misticismo. Colegios y Seminarios. 
Nuevos institutos de Clérigos reglares. Reformas de los Mendican- 
tes. Inquisición en tiempo-de Felipe II. Tridentino. Represión del 
Protestantismo. Secularización de las catedrales. Patronato Real. 
Segunda época: Decadencia de la Inquisición. Centralización. Bula: 
Apostolici ministerii. Concordatos de 1737 y 5*3 y 1851. Expul- 
sión de los Jesuítas. Filosofismo de los ministros de Carlos 111 y IV. 
Influencia de la revolución francesa en los asuntos de la Iglesia es- 
pañola. 

§ III. 

Fuentes peculiares de la historia eclesiástica de España. 

En los documentos justificativos que acompañan al tomo I de esta 
traducción (pág. 33o) se hizo ya una ligera reseña de los materiales 



Digitized by 



- 17 - 

acumulados para la formación de la Historia eclesiástica de España. 
Concretándonos ahora á la división presentada por Alzog, vamos á 
manifestar las fuentes especiales, que, con arreglo á ella, consulta- 
remos para estas adiciones. 

DOCUMENTOS PÚBLICOS. 

Concilios españoles. 

JLoaisa {D. García) : Coüectio Conciliorum Hispaniae: Madrid, ap. 
Madrigal, 1593.— Aguirre (cardenal D. José Saenz de): Collec- 
lio máxima Conciliorum omnium Hispaniae, auclore Catalani: Romae, 
1753.— Villanuño (P. Matías de): Summa Conciliorum üispaniae no- 
lis, novisque dissertationibus adórnala : Barcinone, ap. Riera, 1850 

Leyes eclesiásticas de Esparta. 

González (D. Francisco Antonio) : Collectio Canonum Eccles. ///$- 
pan.: Madrid, 1808. 

Sinodales. 

En su lugar darémos en el apéndice del tomo III una noticia de 
todas las de España, que en este sitio seria demasiado molesta é in- 
oportuna. 

Decretos de los Papas. 

Respecto de estos la Iglesia de España no posee colección especial, 
y usa de los mismos que el resto de la Iglesia católica. Mas en las co- 
lecciones de Aguirre, González y todas las demás citadas, se encuen- 
tran muchos decretos pontificios especiales para la Iglesia de España. 

» Habiéndose hecho esta edición en la imprenta de D. Pablo Riera . donde 
se imprimen las obras de la Librería religiosa, he creído conveniente referir- 
me á esa siempre que se hayan de citar las fuentes en ella contenidas , tanto por 
ser la mas vulgar y conocida de nuestros lectores, cuanto por el esmero con que 
la hizo el erudito Benedictino, siguiendo las huellas del cardenal Aguirre. 

2 TOMO U 
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Además de esto varías instituciones religiosas de nuestra patria te- 
nían sos Búlanos particulares, ora impresos, ó bien manuscritos y 
trasuntados con autoridad apostólica, los cuales son otras tantas fuen- 
tes y colecciones de documentos públicos para nuestra historia: tales 
son los Bularios de Alcántara, Calatrava y Santiago, impresos en el 
siglo pasado, y que contienen á la vez no pocos privilegios, dona- 
ciones, mercedes Reales y hechos importantes á la historia religiosa 
de España. Entre los manuscritos podemos citar como curiosos en este 
género, el Bulario de la Inquisición de España 1 que ha pasado á po- 
der de la Real Academia de la Historia, y consta de tres volúmenes 
grandes en fólio, y también el Bulario Complutense, curiosa com- 
pilación de todas las Bulas y Reales privilegios de la Universidad de 
Alcalá, muy útil para el estudio del Derecho eclesiástico académico 
de España: consta de ocho vol. en fól. y vitela, que se guardan en 
la Biblioteca de Jurisprudencia de la Universidad Central. 

« 

Liturgias. 

Bremarium gothicum secundum regulam B. Jsidori: Matriti, áp. 
Ibarra, 1775. — Missale mixtura, vulgo, de: Mozárabes: Romae, 
ITáft.—Breviarium Romanum, propriumSanctorumfíispanorum, etc.: 
Anluerpiac, ex Architypographia Plantinianá, 1735. 

Reglas de las Órdenes monásticas. 

4 

I 

Las instituciones religiosas y monásticas peculiares de España te- 
nían sus reglas particulares, algunas de las cuales tendrémos ocasión 
de mencionar, al hablar de su institución. 

Algunas de las iglesias catedrales tienen, además de las constitu- 
ciones de sus respectivos sínodos, reglamentos particulares para su 
gobierno, cuyo estudio es sumamente curioso para la Historia ecle- 
siástica de nuestra patria , principal/nenie en la parte litúrgica. 

Concórdalos. 

Los relativos á España son los de 1737 y 53 y el novísimo de 1851. 
Acerca de los primeros pueden verse las observaciones de Mayans 

1 Se cita esta edición do por ser la mejor, sido porque de ella se han toma- 
do las citas para estas adiciones. 
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y Sisear , en el tomo XXV y XXVI del Semanario erudito de Valla- 
dares, reimpresas en Madrid en 1817. 

También pueden correspooder á este mismo género las transac- 
ciones con el Nuneio Facheneti, las relativas al establecimiento de la 
Rota, y otras contenidas en los libros 1.° y 2. a de la Novísima Re- 

Sanios Padres. 

Entre los documentos públicos no incluye Alzog las obras históri- 
cas de los santos Padres reconocidos como tales en la Iglesia, á los 
que solamente da valor como escritores privados. £1 carácter sagra- 
do de estos no permite rebajarlos al rango de escritores privados, 
que tendrán solamente cuando se dude acerca de la autenticidad de 
sus obras. En España en los lugares teológicos se les ha dado siem- 
pre una importancia superior, y no se ha mirado solamente á la per- 
sonalidad, sino mas bien á la dignidad y al carácter, que los coloca 
en una posición mas elevada. Bajo este concepto en España no po- 
demos menos de poner en clase de documentos públicos los escritos 
de los Padres españoles, san Isidoro, san Braulio, Tajón, san Ilde- 
fonso, san Paciano y otros, cuyas obras se citarán en sus respectivas 
épocas. Sus obras para nosotros significan tanto, por lo menos en su 
importancia, como la mayor parte de los documentos públicos irre- 
cusables que dejamos consignados: muchos de los cuales no pasan 
de ser obras de particulares constituidos en dignidad, legislando co- 
mo tales y recibiendo aquiescencia de los pueblo?. Á la dignidad, 
jerarquía y pública veneración de nuestros Padres únese su santidad 
de vida y pureza de doctrina, que ha sido siempre la norma pública 
y oficial de la Iglesia española. Para la parte relativa á la historia de 
la dominación de los godos, tendremos á la vista las obras de san Isido- 
ro, edición de Madrid de 1778. En las de otros Padres nacionales y 
extranjeros, que citarémos en donde fuere necesario, se advertirán 
siempre las ediciones de donde se hayan tomado las citas. 

Respecto de los santos Padres de la santa iglesia de Toledo nos val- 
dremos de la edición costeada por el cardenal Lorenzana (Madrid, 

1772) con el título: Cdlectio SS. PP. Eccles. Toktanae. 

• t 

2» 
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Leyes patrias. 

En ningún país es mas necesario que en España el conocimiento 
de la legislación civil para el estudio de la historia eclesiástica. Go- 
mo nación siempre católica, ha hecho consistir su unidad social en 
la unidad religiosa. Por esa razón sus antiguos monarcas legislaron 
acerca de materias de disciplina eclesiástica, fundándose, no tan solo 
en su patronato y en la reconquista de sus iglesias, sacadas del po- 
der de infieles por la pujanza de sus armas, sino también en su re- 
ciprocidad de intereses con la Iglesia misma, y en la benignidad de 
esta para quien le concedía á la vez riquezas y privilegios, jurisdic- 
ción y fuerza, hasta en cosas meramente civiles, y sobre todo el ejer- 
cido exclusivo del culto católico. El estudio, pues, de las leyes pa- 
trias , necesario para la hisloria eclesiástica , aun en los países disi- 
dentes, viene á ser imprescindible en la nuestra. Casi todos nuestros 
códigos principian-siempre con una sanción religiosa. Para las citas 
legales nos valdremos de la Colección de Códigos de la Publicidad: Ma- 
drid, 1850. — Ordenamientos de Prelados *, y Cuadernos de Cortes, pu- 
blicados en número de 38 por la Academia de la Historia y principal- 
mente por su individuo el limo. Sr. Salvá, obispo actual de Mallor- 
ca ; y del tomo I de la Colección de fueros municipales y cartas pueblas, 
por D. Tomás Muñoz y Romero: Madrid, 1847. 

Testimonios privados. 

Eu este género posee la Iglesia de España una inmensa riqueza. 
Además de las obras ya citadas en el número 1.° de los documentos 
justificativos (tomo I, pág. 336) podemos añadir los siguientes: 

Actas y biografías de los Mártires. 

Prudencio : Opera multo quam antea castigatiora, cum Ae. Auct. iV>- 
brissensis commentariis: Antuerpiae, 1536. 

1 Los mas notables son los de 1353, 1390 y el de 1409, hecho en las Cor- 
tes de aquel año en Guadalajara : pueden verse en los cuadernos 14 , 21 y 30 de 
dicha Colección. 
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Las obras de Ambrosio de Morales, Florez y Yillanueva están lle- 
nas de este género de documentos, preciosos para la historia. Aun- 
que pudieran citarse muchos escritores de este genero y entre ellos 
á Tamayo, Bivar, Villegas, Ximena y otros, me abstengo de ha- 
cerlo por la mala reputación de que gozan entre los críticos. 

Respecto á vidas de Santos, pudiéramos también citar un larguí- 
simo catálogo de ellas, escritas por particulares, por ser género en 
que la literatura española puede competir con la de cualquiera otra 
nación cristiana. 

Á este mismo podemos referir por su materia y contenido la mul- 
titud de crónicas de Órdenes monásticas, conventos é iglesias parti- 
culares. Entre ellas merecen especial atención : 

Yepes: Crónica general de la Orden de san Benito: Irache, 1G09.— 
Montalboy Sigüenza: Historia de la Orden de san Jerónimo, impre- 
sa en Salamanca y Madrid, 1600.— Diago: Provincia de Aragón del 
Orden de Predicadores y sus continuadores hasta el presente siglo — 
Manrique (Angel) : Anuales Cistercienses : Lugd., 1G42.— Nieremberg 
(J. Eusebio) : Varones ilustres de la Compañía de Jesús: 1641, y su 
continuación por Andrade (Alonso): 1666. — Alcázar (Bartolomé): 
Crono-historiadela Compañía de Jesús de la provincia de Toledo: Ma- 
drid, 1710.— Vidal (Fr. Manuel) : Historia del convento de san Agus- 
tín de Salamanca: Ibid., 1751. 

Historias particulares. 

w 

Muchas de nuestras provincias eclesiásticas y algunas iglesias par- 
ticulares tienen también sus historias harto apreciables por lo común. 
Aun las de nuestras ciudades y villas tienen un carácter religioso tan 
marcado, que por lo común, mas bien que historias civiles, son his- 
torias eclesiásticas de aquellos pueblos. 

Entre las historias eclesiásticas particulares no podemos menos de 
citar á Morales (Ambrosio) : Viaje santo, y las Antigüedades de las ciuda- 
des de España, con la averiguación de sus sitios y nombres antiguos: 
Alcalá, 1568.— Zaragoza (Fr. Lamberto de) : Teatro histórico de las 

1 Acerca de las vicisitudes de aquella provincia después de la guerra de la 
independencia , escribió el P. Fr. Mariano Ruiz un tomo en 4.° que alcanza has- 
ta 1818. 
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iglesias del Reino, continuado por Huesca (Fr. Ramón de); 1780 y 
siguientes. — Aimerich (Mateo): Nomina tt aeta'Episeoporum Bar- 
chinonensium: Barcinone, I760.-Sandoval (Dr. Fr. Prudencio): Ca- 
tálogo de los Obispos de Pamplona : 1614, y Fernandez Pérez (D. Gre- 
gorio) : Iglesia y Obispos de Pamplona : Madrid, 1820.— Henao (P. Ga- 
briel): Antigüedades de Cantabria: Salamanca, 1689.— Marca (Pe- 
dro): Marca Hispánica: Paris, 1688. 

Entre las historias particulares de iglesias y pueblos nos conten- 
taremos con citar las de Murillo, Pisa, Ortiz, Mora, Pulgar, Qon- 
cepcion, Colmenares, Diago, Gil González Dávila, Rizo, Escolano, 
Portilla y otros \ 

Entre los escritores eclesiásticos de España tenemos que citar igual- 
mente á Ulescas: Historia Real y Pontifical. — Chacón (Ciaconius) : 
Vita el res gestae Romanorum Pontific.: Romae, 1757.— Amat (D. Fé- 
lix) : Tratado de la Iglesia de Jesucristo : Madrid, 1793. Pues aunque 
traten de la Iglesia en general, como escritores españoles no han po- 
dido menos de mirar con cierta predilección á la Iglesia de España 
y tratar de sus hechos con cierta especialidad. 

Aun escriben acerca de ella de una manera roas concreta Gil Gon- 
zález Dávila en su Teatro eclesiástico de España é Indias, ya citado en 
el apéndice, y Argaez (Fr. Gregorio) r Población eclesiástica de Es- 
paña: por desgracia las malas fuentes y los falsos cronicones de donde 
sacó sus noticias hacen su obra harto despreciable en lodo lo relativo 
á las antigüedades eclesiásticas de España, si bien sincero y verídico 
en lo concerniente á los últimos siglos, pero con escaso criterio. 

Masdeu en su Historia crítica de España avanzó ya mucho para 
facilitar el estudio de los tres primeros períodos de la Iglesia española ; 
pero perdiendo el tiempo en disputas y críticas parciales, no conclu- 
yó sino la mitad de su empresa. 

Finalmente, las mismas historias generales y civiles de España, 
hasta principios del siglo XVIII, tienen siempre un sabor religioso tan 
notable , que obliga á considerarlas como trabajos importantes para 
el estudio de la historia eclesiástica de nuestro país. La Historia ge- 
neral de España por el P. Juan de Mariana, continuada por Minia- 

1 Historias de Zaragoza, Toledo, Patencia, Cádiz, Segovia, Salamanca, Cuen- 
ca, Valencia y Alcalá. No se advierten las ediciones porque generalmente no se 

han reimpreso. 
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na, y anotada por el limo. Sr. Sabau y Blanco , obispo de Osma (edi- 
ción de Madrid de 1817) ; las Crónicas de Florian do Campo y Mora- 
les (Madrid, 1574) ; la de Navarra por Moret ; las de los Reyes de Ara- 
gon por Abarca; Condes de Barcelona por Diago, y las de Galicia por 
Berganza, son todas escritas por eclesiásticos, y en ellas los hechos 
y documentos religiosos alternan en armoniosa mezcla con los civiles. 

Las colecciones diplomáticas, tanto nacionales como extranjeras, 
son fuentes á que deberemos acudir, pero clasificando los monumen- 
tos que contengan en los géneros á que respectivamente correspondan. 

El Semanario erudito de Valladares, la Colección de documentos iné- 
ditos de los Sres. Salvá y Baranda, la de Bofarull respecto á los do- 
cumentos de la Corona de Aragón, y la obra citada de Marca por lo 
relativo á Cataluña y Rosellon, son obras que contienen numerosos 
datos relativos á las cosas de la Iglesia de España. 

Entre los escritores de antigüedades eclesiásticas, citaremos á fray 
Pablo de San Nicolás {Antigüedades eclesiásticas de España, en los cua- 
tro primeros siglos de la iglesia) : Madrid 1725 ; y las del presbítero 
romano Cayetano Cenni ( De antiquitate Eccles, Hispanae dissert.) : Ro- 
mae , 1741 ; Viilodas (Manuel) : AnáUsis de las antigüedades eclesiás- 
ticas: Valladolid, 1802, y las obras de disciplina eclesiástica de Es- 
paña de Larrea, Caparros y Aguirre (D. Joaquín): Madrid, 1848. 

Monumentos eclesiásticos. 

Para la parte numismática de nuestra historia en su relación con la 
historia religiosa, Antonio Agustín: De medallas: Tarragona, 1587.— 
Florez: Id.: Madrid, 1757. 

Para las inscripciones pueden verse los lomos VI y IX del citado 
Masdeu y las Antigüedades de Morales, y también las obras de Flo- 
rez: España sagrada, y Villanueva en su Viaje literario. 

Para la pintura y arqueología religiosas de España , las obras de 
Palomino y Cea-Bermudez, y la Historia de la arquitectura en España 
por D. José Caveda: Madrid, 1848. 

Seria muy fácil aumentar este catálogo, ya demasiado prolijo, pero 
sobre ser pesado y pedantesco semejante aparato bibliográfico , no 
quiero citar sino las obras mas precisas y que está en mi mano con- 
sultar. En sus parajes respectivos se citarán otras que tratan sobre 
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4 

DISCURSO PRELIMINAR 

ACERCA DEL ESTADO RELIGIOSO DE ESPAÑA AMES DE PROPA- 
GARSE EN ELLA EL CRISTIANISMO. 



S IV. 

Estado religioso de España antes de propagarse en ella el Cristianismo, 

t 

Trabajos sobre las füentes. — Masdeu , tomo I , parte 2. a — Sabau y Blanco, 
Prefacio al tomo H de la Historia de Mariana. 

» 

La religión primitiva de los españoles en los tiempos anteriores á 
las invasiones extranjeras permanece envuelta en el misterio. Las es- 
casas noticias que de aquella época nos restan la presentan de un modo 
liar lo,honorí (ico para nuestra patria. Estrabon 1 dice que algunos acu- 
saban de ateismo á los gallegos: es muy probable que los idólatras 
dijeran que no tenian Dios los que no adoraban ídolo alguno, aun 
cuando tuvieran idea de la Divinidad. Délos celtíberos añadcque ado- 
raban á un Dios innominado, á quien festejaban en el plenilunio, bai- 
lando ante las puertas de sus casas. Por esto, sin duda, san Agustín 
en su gran obra de Cicitale Dei 1 cuenta á los españoles entre los pue- 
blos antiguos que adoraban á un solo Diosaulor de lo criado, incor- 
póreo é incorruptible 3 . Su comentador Luis Vives traza sobre aquel 

1 <• Gallaicis Deum nullum essc quídam aiunt. Celtiberi et viciniores sai io 
« Doream habitantes, cuipiam Deo, cujus nomeo non eitat rotunda luna tem- 
<• pore nocturno ante fores per omnes domos pernoctan t, saltus agitantes. » (Li- 
bro III, pág. 156 de la edic. de Dasilca de 1519). 

* De Civitate Dei, lib. VIH, cap. ix. Es cierto que san Agustín vivió mu- 
chos siglos después de la época á que se refiere; pero también lo es que pudo 
alcanzar documentos que no han llegado hasta nosotros. 

* En la Biblioteca nacional de Madrid ( letra T, 116), hay un manuscrito 
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pasaje esta magnifica descripción: «En aquella tierra antes que se 
«hallasen las venas de oro y plata apenas hubo guerras: muchos se 
«aplicaron al estudio de la filosofía. Los pueblos vivieron seguros y 
«quietos con muy sanias costumbres. Gobernaban los magistrados 
«que se nombraban de entre los mas instruidos y piadosos. Las co- 
asas se regían por lo justo y bueno, mas no por el número de leyes, 
« aunque se dice que hubo algunas escrilas y de grande 1 autoridad» 
«especialmente entre los turdetanos Todos los antiguos pintan 
las costumbres de aquellos primeros pueblos como puras y sencillas % 
hasta que se depravaron con el comercio y dominación extranjera. 
Esto nos indica que por espacio de muchos siglos permanecieron pu- 
ros é incorruptos los principios de religión natural y noachida, que 
aportaron á España los tubalitas sus primeros pobladores \ Los dio- 
ses que posteriormente hallamos admitidos por los españoles, y es- 
pecialmente los celtiberos, son de origen fenicio: los sacrificios san- 
grientos no eran conocidos aun de los pueblos de origen céltico en Es- 
paña; mas pordesgracia lo fueron después k . Las diferentes naciones, 
que, atraídas de la riqueza de nuestro suelo, acudieron á dominar- 
la , aportaron sus vicios y supersticiones. 

Cuando los hebreos principiaron sus expediciones marítimas, en 
tiempo de Salomón, acaudillados por los fenicios, llevaron el oro de 
España para la construcción del templo de Jerusalen. Después que 

que contiene la explicación de una inscripción siríaca, por donde se prueba que 
Cantabria adoró siempre al Dios verdadero: no la he visto para poder formar 
juicio acerca de ella. El Sr. Marina escribió una memoria sobre las antigüeda- 
des hispano-hebreas convencidas de supuestas y fabulosas. (Tomo III de las 
Memorias de la Academia de la Historia). 

1 De Civitate Dei, lib. XXIII erudUUsimis cotntnentariis , per Joan. Lu- 
dovicum Vives Mustrat. (Lib. VIH , cap. ix, edic. de Basilea). Véanse tam- 
bién sobreesté pasaje los Monédanos, tomo I, § 81 y siguientes. 

* Estrabon , lib. III de la edición duda : Valerio Máximo , lib. II , cap. vi : 
Diodoro Sfculo, lib. I. 

3 Acerca de la venida de Tubal á España y explicación de la palabra Ibe- 
rios, usada por san Jerónimo, vide Masdeu, tomo I , parte 2. a , ilustración 4.* 

4 Las razones que alega Masdeu para retrasar la fecha de estas abominacio- 
nes no son del todo satisfactorias, como que van fundadas en suposiciones al- 
go gratuitas. Estrabon presenta un vestigio de sacrificios sangrientos entre los 
lusitanos, pero sin fijar época: «Ex intestinis hominum, maximé captivorum 
«divinationes capta ot, sagis velantes... Abscisas captivorum dextras diis offe- 
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Pineda 1 escribió su obra: DerebusSahmonis, quedócási fuera de duda 
y como opinión la mas probable, que el Tarteso de ras costas de An- 
dalucía era la célebre Tarsis, donde arribaban las flotas de Salomón. 
Estos viajes de los hebreos á Jlspaña dieron quizá lugar á la intro- 
ducción de alguno* habitantes de aquel país en nuestra patria % aun- 
que no formaron cuerpo de nación, pues debieron ser en escaso nú- 
mero. Los fenicios contaminaron con su culto idolátrico las costas de 
Andalucía y los países adyacentes : en pos de ellos los griegos apor- 
taron los dioses de su país á las playas de Cataluña , y en especial 
los focenses edificaron templos á Diana , á quien habian tomado por 
patrona de su navegación. Eran célebres entre ellos los templos cons- 
truidos á esta Diosa, en Rosas, en Ampurias y en las colonias que 
tenían en las inmediaciones del Júcar. Todavía Denia {Diarwm) re- 
cuerda en su nombre el promontorio consagrado á la diosa de Éfeso \ 
Mas no fue solamente en el litoral de Cataluña y Valencia donde 
esparcieron el culto de las divinidades griegas, sino también en el 
centro de España , y hasta Portugal y Galicia. Con laudable y feliz 
éxito se empeñó Masdeu * en rebatir todas las divinidades, que los 
anticuarios habian querido considerar como españolas, probando que 
todas ellas eran de origen fenicio, griego ó cartaginés, y hasta el mis- 
mo Eudovélico 8 , que se habia creído siempre dios de los celtíberos, 

« runt. » (Lib. III, pág. 146). Algo mas indican que estos inhumanos sacrifi- 
cios eran de importacioD extranjera los ritos griegos que aduce allí mismo Es- 
trabón , hablando de sacrificios de los cautivos: «Hirco máxime vescunt, quem 
« et Marti ¡mmolaot, sicut et captivos et equos. Faciuot etiam Heca lombas, id 
«est, centenario numero sacrificia quolibet ex genere, ritu graecanico.»(lbUL.). 

1 Pineda ( P. Juan de): De rebus Salomonis : Lugduni , 1609. 

■ Aldrete ( Bernardo) : Del origen y principio de la lengua castellana: (Ro- 
ma 1606) cap. iv, niega la importación de palabras hebreas en nuestro idio- 
tna: lo mismo prueba en las Antigüedades de España ( Amberes, 1614) en el 
lib. II, cap. viii. 

3 Estrabou, lib. III. 

4 Masdeu , tomo VIII , ilustración 12. Las trece divinidades atribuidas á Es- 
paña eran: Rauveana, Bandian ó Bandua , Baraeco , Navi , Iduorio, Su t unió, 
Viaco, Ipsisto, Lugoves, Togotis, Salambon, Neton j Eudovélico, et mas cé- 
lebre de todos. 

* Entre los manuscritos de la Biblioteca nacional se encuentra uno de don 
Martin Vázquez «roela sobre el dios Eudovélico. Este manuscrito está desig- 
nado con la letra Q, 238. 
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ó mas bien aquel dios innominado que adoraban ellos, según Estra- 
bon l . Conquistada la España por los romanos, recibieron con sn ci- 
vilización todos los errores de su politeísmo * , y desde entonces la 
religión de España fue la de Roma, aunque reteniendo por mocho 
tiempo el culto de las divinidades de importación extranjera. Los 
actos de adulación é idolatría á que entonces se dieron deben recaer 
sobre sus conquistadores. 

Un historiador contemporáneo 3 recapitula en pocas lineas todas 
las divinidades á que se daba culto en España, según inscripciones 
que en su mayor parte han llegado hasta nosotros. «No se puede du- 
«dar, dice, que cuando los romanos conquistaron la España había 
«en ella muchos templos, y se daba culto á varias divinidades, que 
«las colonias de diferentes naciones venidas á ella habian traído de 
«su país. Los fenicios, los rodios, los griegos y los cartagineses en 
a las partes donde se establecieron introdujeron el culto de sus dio- 
eses, y no tardaron mucho tiempo los españoles en admitirlo. Ade- 
«más de estos dioses extranjeros, los españoles tenían los suyos, que 
«les eran peculiares, los cuates no sabemos qué origen tuvieron. Aca- 
«so el temor ó la extravagancia de algún supersticioso empezaría a 
«darles culto, y el pueblo grosero imitaría luego su ejemplo. Nos 
«consta que el dios Eudovélico era adorado en Villaviciosa de Por- 
«tugal : que su templo era frecuentado , que se le hacían votos , y que 
«se tenía mucha confianza en su poder : su culto se había extendido 
«á Porcuna cerca del monte Geres , á Toledo y Huesca , como se ve 
«por las inscripciones que se hallaron en estos pueblos. El dios Ban- 
«dua ó Bandian, dios de las banderas, recibía culto en Galicia como 
«compañero de Marte. El dios Baraeco y Rauveana eran adorados 

1 Véase la nota 1 de la pág. 21. 

* Es digno de leerse el prólogo del tomo V de Mssdeu , en que habla del des- 
cuido de los anticuarios extranjeros acerca de la calificación de las divinidades 
extranjeras adoradas en España , como igualmente de la devoción de los espa- 
ñoles antiguos, que significaba no on acto de supersticiosa adoración á ana per- 
sona viviente, sino uoa amistad rendida y un acto de honor y lealtad. 

s D. JoséSaban y Blanco, en el prefacio al tomo ILde la Historia general 
de España por el P. Juan de Mariana (edición de 1817, pág. x). Las ins- 
cripciones, por las que constan aquellosactos idolátricos, pueden verse en aquel 
mismo paraje y también en el tomo VI de la Historia critica de Masdeu, y en 
las Antigüedades de varias ciudades de España por Ambrosio de Morales. 
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«por los gallegos y los portugueses. Hernies Esduoro en Chaves. Los 
«dioses Lugoves, que acaso eran los protectores y tutelares del gre- 
«mio de los zapateros, en Osma. El dios Navi, en Alcántara; el dios 
«Netace, en el Padrón; el dios Sulunio,en Baeza; el dios Togotos, 
«en Talavera de la Reina; el dios Viaco, en Zamora; y otros. Estas 
«divinidades no son conocidas mas que por las inscripciones que nos 
«han quedado, y parece que eran propias de los españoles; y que 
«aunque no se les dio entrada en la ciudad de Roma, los soldados 
«romanos que estaban en la Península no dejaban de hacerles sus 
«votos y ofrendas con mucha devoción. Los Cónsules, Procónsules, 
«Pretores y otros magistrados que en tiempo de la República gober- 
«naban la España, y los que los Emperadores enviaron después, sa- 
«biendo que el mejor medio de pacificar los ánimos feroces es la re- 
ligión, y que la reunión en un mismo culto tiene una gran fuerza 
«para arrancar del corazón las raíces de discordia , por esta razón le- 
«vantaron templos en las ciudades principales de España á las divi- 
nidades que ellos tenían en Roma , y poco á poco se extendió el cuito 
« con la devoción de los supersticiosos. El Dios eterno éra adorado en 
« Valencia , los dioses ¿n general en Marios , las diosas en Alcalá de 
«Henares: los dioses y las diosas en Villa- Real de Lusitania. Aeacoen 
«Trujillo, Apolo en Caldes de Cataluña, en Osuna é Idaña. Apolo 
«y Esculapio en Antequera, Asclepio en Valencia, Asclepio y Hy- 
«gias en Braga, Castor y Pólux en Murcia, la Concordia en Lisboa, 
«Cibeles en Idaña: Hércules era adorado en Marios, Lérida, Tole- 
«do, Huesca y Aroche 1 , y la diosa Diana en Zacynlo, Alcalá de He- 
« nares y el Itaya en la Tarraconense. El dios Evento en Braga y 
«Ecija: el Falo ó Hado en Valencia, la Fe pública en Barcelona, el 
«dios Fuente en Antequera y el valle de Boñal: la Fortuna en Al- 
«cacer do Sal y en Sepúlveda , el Genio en Braga, Córdoba y Sevi- 
«11a: Isis y Serapis en Antequera, Guadix , Tarragona, Braga y Se- 
« villa. Isis y Scrápis fueron dioses de los egipcios, que los roma- 
« nos los recibieron y levantaron un templo en Roma para darles cul- 
« to , y procuraron extenderlo por las demás provincias. Juno en Al- 
«hange, Júpiter en Puigcerdá en Cataluña. En Portugal , Braga, y 

1 Respecto al culto de Hércules se refiere el Sr. Sabau á las inscripciones 
consignadas en la nota 1. a cap. ix, lib. I, y respecto de Diana á la 2. a del ca- 
pítulo xu de dicho libro. 
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«en el monte Candadeno y Galicia, Júpiter Candamio. En el monte 
«Furado y Galicia Júpiter Ladico; los Lares en Viates en Tuyas, 
«en Freyxo de Nomaon y en Arauxo; el padre Libero, ó Baco, en 
«Arjona y en Linares; la Libertad en Antequera; la Luz cerca de 
«Trujillo; los Manes en Portalegre ; Marte en Alcalá la Vieja, Sevi- 
«11a, Baeza, España y Cártama; Mercurio en Mataré, Murviedro y 
«Málaga; Minerva en Barcelona; Neptnno fuera de Tarragona; las 
«Ninfas en Alcalá , Chaves y Arganda ; el dios Pan en Tortosa ; Pan- 
«theus en Sevilla ven Ecija; la Piedad en Écija; Proserpina en Vi- 
«llaviciosa de Portugal ; la Salud en Caldes de Mombuy ; Silvano en 
«Tarragona ; el Sol en Caparra; el Sol y la Luna en el Cabo de Ro- 
«ca; el Sol de los Sabores en Badalona; la diosa Termegista en Du- 
«ralon; la diosa Tutela en Tarragona y Alcalá de Henares; la diosa 
« Yénus en Cártama; la diosa Victoria en Málaga y Espejo. De todo 
«hacían dioses los romanos, y siendo la nación mas supersticiosa, el 
«culto que se les antojaba establecer procuraban que lodo el mundo 
« lo admitiera.» 

«Por esta razón decia Cicerón que los romanos excedían álas de- 
«más naciones en la piedad y la religión, y en estar íntimamente 
«persuadidos que los dioses gobiernan el universo.» 

Tal era el estado religioso de España al advenimiento de Cristo, 
igual en esta parte al de todo el orbe dominado por los romanos. 

Nada dirémos sobre las tradiciones españolas , relativas al Salva- 
dor, que gozaron de crédito en algún tiempo. Cornelio Alápide 1 pro- 
bó que no se habia dado en España el edicto del encabezamiento uni- 
versal , de que se habla en el Evangelio de san Lucas, como supo- 
nían algunos de nuestros autores. Es igualmente fabulosa la tradición 
de que en España aparecieran tres soles en la época del nacimiento 
de Cristo, que no se halla consignada en ningún escritor antiguo, co- 
mo igualmente que los Reyes magos fueran procedentes de España, 
aplicando al Salvador el sentido del salmo lxxi , donde se dice de Sa • 
lomon Reges Tarsis et msulae muñera offerent. Por lo que hace á la 
carta de la sinagoga de Toledo , reprendiendo á los de Jerosalen por 
la muerte del Salvador * ni aun merece los honores de refutación, 

1 Tomo II fa Evangelium sancti ¿ticas, cap. n , v. 2. 
* Nada decimos acerca de las santas faces del Salvador que se veneran en 
tas iglesias de Alicante, Jaén y Príncipe Pió de Madrid, por no ser este un punto 
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siendo de la cosecha del célebre falsificador toledano Julián Pérez. 

Algo mas probable es la opinión de haber sido español el centu- 
rión Cornelio, el primer gentil convertido á la fe según el testimo- 
nio de san Jerónimo 1 , y que la cohorte Itálica, que á la sazón es- 
taba en Cesárea bajo sus órdenes, era española: si las razones adu- 
cidas en prueba de esta opinión no son del todo concluyen tes , por 
lo menos valen mas que las razones y conjeturas de la opinión con- 
traria *. 

á que deba descender la historia: véase sobre las primeras á Villanueva : Fuz- 
jfe literario, tomo II, pág. 57 y 74. 

1 San Jerónimo: Epístola ad Lucinium Beticum. (Véase el apéndice n. 7). 

* Masdeo , tomo VIH, pág. 211 ; id. , ilustración n. 6. 
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Fuentes. — Másale tnixtum. — Bula de Calixto II, en el apéndice 2 del t. III 
de la España sagrada. 

Trabajos sobre las fuentes. — Ibancz (D. Gaspar, marqués de Mondejar) : 
Predicación de Santiago en España, acreditada contra las dudas del Pa- 
dre Cristiano Lupo , etc. , Zaragoza : 1682.— Florez: España sagrada y srt& 
continuadores, principalmente en los tomos 111 y VI (al principio y sin fo- 
lios) y XXX, que es de Risco. — Masdeu: Historia critica de España , to- 
mo VIH , § 123, 24 , 25 y 20.— Aróstegui ( D. Clemente) : De Jacobi ma- 
joris praedicatione in Hispania. — Fr. Lamberto de Zaragoza : Teatro his- 
tórico de las iglesias de Aragón, tomos I y II.— 'Natal Alejandro: Historia 
c eclesiástica, saec. I, dissert. 15. — Cenni (Cayetano) : De antiquitate Ecc¡*~ 
siae Hispan, dissert. 1 , tom. I, cap. 111 : Romae, 1741. 
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S v. 

Controversias sobre el origen del Cristianismo en España. 

La predicación del Evangelio en España es la piedra de toque, por 
la cual los hombres superficiales hace tiempo que calculan el valor de 
una historia eclesiástica. 

El impugnar la predicación de Santiago en España le valió á Na- 
tal Alejandro grandes aplausos entre los extranjeros y mucha parte 
de su crédito, mejor adquirido por otros conceptos. Quejábase Ca- 
yetano Cenni de que si adoptaba esta opinión se desacreditan a entre 
los extranjeros, y que si la impugnaba se adquiriría la animadver- 
sión de los españoles ». El astuto anticuario intentó un término me- 
dio, aceptando la tradición, pero destruyendo sus fundamentos, con- 
siguiendo de este modo desagradar á todos. ¿Quién sabe si nos esta- 
rá deparada igual suerte por defender nuestras tradiciones patrias, 
desechando las de importación extranjera, con que después del si- 
glo XI se trató de realzar algunas de nuestras iglesias particulares? 
Sea de esto loque quiera , diréraosla verdad tal cual la concebimos, 
y cualquiera que sea el fallo que nos aguarde. 

§ VI. 

Predicación de san Pablo. 

La propagación de la Fe en España fue muy rápida y próxima á 
los tiempos del Salvador: verificóse en tiempo de los Apóstoles, y se 
debió en gran parte á estos mismos. La importancia histórica y mer- 
cantil de nuestra patria, tanto entre los judíos, como entre los romanos, 
y la fama de la nobleza de carácter y valor de sus habitadores no po- 
dían menos de atraer sobre ella las miradas de los Apóstoles. 

Algunas de nuestras iglesias han querido datar su origen de la 
predicación de san Pedro: la sana crítica ha desterrado ya de nues- 
tra historia estas vanas pretensiones , apoyadas en documentos des- 
autorizados *. 

1 Dissert. 1 , cap. u, n. 1. 

• Pueden verse reunidas todas estas tradiciones en las Antigüedades ecle- 
siásticas de España por Fr. Pablo de San Nicolás (edic. de Madrid de 1728, 
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Por el contrario la creencia de la predicación de san Pablo en Es- 
paña es inconcusa hoy en dia, como ya lo dijo Cayetano Cenni \ £1 
Apóstol indicó por dos veces en su Epístola á los romanos el propó- 
sito de predicar en España: Cum in Ilispamam profiásci coepero, spe- 
ro quod praeteriens wkbo vos, Y poco mas abajo repite : Per vos pro- 
ficiscar m Jlispaniam *. 

Al comentar Ecumenio esta carta infiere , no sin fundamento, por 
esta repetición, el cariño que el Apóstol profesaba á (os españoles. 
La tradición constante de la Igíesia, tanto oriental como occidental, 
confirma expresamente esta predicación \ 

Dase por supuesto que en ella le acompañaba Sergio Paulo. En- 
tre las iglesias, que por tradición le reconocen como su fundador, 
podemos consignar la de Tarragona, que enseña todavía con vene- 
ración la piedra sobre que solía ponerse para predicar, á fin de su- 
perar de este modo el defecto de su escasa estatura. 

Los menologios griegos conservan la memoria de las santas Xan- 
tipa y Polixena, convertidas por él en España \ Xantipa, mujer de 
Probo, prefecto español*, se convirtió á la Fe por la predicación de 
san Pablo, en lo que le imitó su hermana Polixena, y ambas después 
de varias vicisitudes padecieron martirio. 

Las provincias en que acontecieron su conversión y muerte toda- 
vía se ignoran, pues las designaciones que se han hecho son arbi- 
trarias *. 

cap. ix). Este autor, hombre de mocha lectora, pero poca crítica, reuoiú allí 
cuanto eo su tiempo se decía acerca de esta materia. El P. Argaez, todavía peor 
crítico que el anterior, no escaseó este origen á las catedrales de España. (Véa- 
se la impugnación en el cap. i, tomo 111 de la España sagrada). 

1 «In Hispa nias profectum esse hodie negare ausit nenio.» (Da antiquit. 
Eedes, Hisp.,á\s&. 1, cap. u, n. 16). Alzog la da también por corriente , to- 
mo I , nota á la página 157 de nuestra edición. 

1 Ad Romanos, xv, 24 et 28. 

» En el tomo III de la España sagrada pueden verse todos los testimonios 
siglo por siglo. 

* El Martirologio romano autoriza en parte esta tradición : En España, di- 
ce, la conmemoración de las santas mujeres Xantipa y Polixena, que fueron 
discípulas de los Apóstoles. 

3 Según el Menologio griego. 

* Florez , España sagrada, tomo III, cap. u , n. 12 y sig. 

3 TOMO 1. 
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S VII. 

Predicación de Santiago. 

La nación española ha hecho , por decirlo así , cuestión de decoro 
nacional la predicación de Santiago en nuestro país , esforzándola mas 
y mas, según ha crecido el empeño de combatirla. Esta tradición ha 
sido siempre en ella, nacional, continua y unánime; y si algo vale 
la tradición entre los Católicos, respetable debe ser la que se apoya 
en el sentimiento unánime de una nación grande y siempre católica 
desde los primeros siglos, apoyando su tradición en un culto religio- 
so inmemorial, en los testimonios irrecusables de varones extranje- 
ros del siglo IV y siguientes , y en la opinión constante de los sábios 
nacionales y extranjeros, hasta que vino á ponerlo en duda un do- 
cumento estúpidamente apócrifo, cuya admisión hace muy poco ho- 
nor al criterio de los que han fundado en él sus invectivas 

1 A fines del siglo XVI (1593 } se publicó en Madrid la Colección de Conci- 
lios del Sr. Loaisa , arzobispo que fue de Toledo: por defender la .primacía de 
esta iglesia contra el arzobispo de Santiago, manchó para siempre su reputación 
literaria, publicando un escrito apócrifo y descabellado, que dijo haber hallado 
en uu manuscrito en el archivo de aquella catedral , y cuya falsedad no podia 
esconderse ú la ilustración de aquel Prelado (fól. 287 de dicha edición). En él 
se hacia decir ai-arzobispo de Toledo D. Rodrigo en el concilio IV de Letran, 
qn? la venida de Santiago á España y su predicación eran consejas que había 
oido contar de niño. Mas ni el arzobispo D. Rodrigo asistió al concilio de Le- 
tran , ni pudo decir tal desatino, cuando rezaba lo contrario el Breviario mismo 
de su iglesia. 

Baronio, á quien no sin fundamento se acusa de poco afecto á nuestras co- 
fas (por lo cual el Consejo de Castilla prohibió la circulación de algunos tomos 
de sus obras 1, inclinó al papa Clemente VIII ó que se mudase el rezo de san Pió V 
relativo 6 Santiago , en el cual se consignaba abiertamente la tradición. La cor- 
te de España la defendió con tesón en Roma, donde á pesar de eso prevalecie- 
ron los escrúpulos de Baronio ; mas el papa Urbano VIII volvió el rezo á su pri- 
mitivo estado, diciendo en la lección quinta al dia 28 de julio : «Mox in His- 
«paniaro profectus ibi aliquos ad Christum convertit: ex quorum numero sep- 
«tem postea Episcopi a B. Petro ordinati, in Hispaniam primi directi sunt.»» 
En vista de las razones de Florez y otros críticos españoles, algunos extranje- 
ros modificaron ya su opinión, entre ellos el P. Ma machi ( en su obra : Origines 
el antiquitates chrislianae ) aunque no por entero. Florez le combatió ventajo- 
samente en el tomo VI de la España sagrada. 
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Tan constante era la tradición entre los sabios extranjeros en et 
siglo XVI, que el sábio jesuíta Cornelio Alapide la llamó: Lttiver- 
salis immemorabilis non tantum Hispaniae, sed et fideUum ubique tra~ 
düio f cui refragan nemo potest *. 

Mas no es solamente en una tradición, antigua sí, pero desnuda 
de pruebas, en lo que España funda su opinión, como la pintó Ca- 
yetano Cenni: aquellas permanecen en pié, á pesar de su impugna- 
ción, sin que ni sus razones, ni las de otros críticos que las han re- 
petido , basten á desautorizarlas. Prescindiendo de las demás, aumen- 
tadas por los que ban escrito ex professo acerca de esta materia 1 , es 
un testimonio de esta verdad el himno de nuestro oOcio gótico, que 
lo expresa abiertamente : 

Regeos Joanoes dcitra solus Asiam, 
Ejusque frater potitos Spaoiam. 

■é 

No teniendo Natal Alejandro que contestar á esto, elude la difi- 
cultad, diciendo que el oficio gótico no estaba aprobado por la Igle- 
sia , falsedad indigna de tan gran historiador : ademas que la apro- 
bación de la Iglesia no hacia falta para su valor histórico. En error 
análogo incurrió Cayetano Cenni, al negar la antigüedad de aque- 
llos himnos, calumniando á los Padres del concilio de Braga de ha- 
ber prohibido los sagrados himnos y por consiguiente estos. La ver- 
dad es que Cenni , no entendió el sentido genuino y harto obvio de 
aquel canon, por el cual se prohibía introducir eq la liturgia los 
himnos compuestos por particulares y en idioma vulgar. 

El descubrimiento de las obras de Dídimo a , maestro de san Je- 
rónimo, ha venido á dar una razón mas á favor de España. Hac ra- 
Uone videlicet, dice Dídimo, qvod alteri quidem Apostolorum in India 
degenti, alteri vero in Jlispania, alteri vero ab ipso in alia regionetis- 
que ad extremilatem terrae distribuit, etc. Este Apóstol, á quien se 
destinó la España , no pudo ser san Pablo , que no asistió al reparto, 
ni fue destinado á una sola región 4 . 

1 Act. Apostolorum, xii, 2. 

* Véanse los trabajos sobre las fuentes al principio del capítulo , prescindien- 
do de otros muchos que se pudieran haber alegado. 

3 Didymi Alexandrini de Trinitate libri tres, nunc primvm ex Pasione- 
yano códice ajaecé editi, latiné convérsi, etc.: Booonrae, 1769. 

" Risco , España sagrada , tomo XXXIII , folios sueltos , al principio. 
3» 
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La obra de san Isidoro: De tila et morie SS. 1 suministra otro ar- 
gumento no menos notable. Jacobus, dice, filius Zebedaei, frater 
Joannis, quartus in ordine, duodecimtribubus, quaesuntindispersionc 
gentium scripsit, atque Jíispaniae et OecidentaUum lecorum popuUs Etan- 
gelium praedkavit et in occasu mundi lucetn praedicationis infudit. 27Í- 
cab, Herode, Tetrarclta gladiocaesus occubuit, sepultas in car marica 9 . 

Para eludir la fuerza de este argumento, los contrarios acuden al 
recurso de negar que esta obra sea de san Isidoro, á pesar de que 
hasta la época de la disputa siempre babia corrido como suya. Este 
recurso , que ya empleaba Fausto Milevitano en tiempo de san Agus- 
tín, y en el dia los protestantes, negando la autenticidad de los libros 
de la sagrada Escritura que se oponen á sus ideas, no lo creemos ni 
muy crítico, ni muy católico; mucho mas cuando ó no se alegan ra- 
zones en contra, como hizo Natal Alejandro , ó las que se alegan son 
tan débiles como las que empleó Cenni *. 

Contra la predicación de Santiago en España, esfuerzan los con- 
trarios la carta del papa Inocencio I á Eugubino, en que dice aquel 
Pont í tí ce: In omnem Italiam, Galbos, Hispamos, Africam atque Sici- 
liam, insulasque interjacentes nullum instituisse Ecclesias, nisieosquos 
tenerab. Apostólas Pelrus, aut ejus successores constituerint sacerdotes. 
Aut legant si in his provinciis alius Apostolorum invenitur, aut legitur 
docuisse. Pero antes de argüimos con este testimonio, debían expli- 
carlo, pues negando la fundación de iglesias consiguiente á la pre- 
dicación de san Pablo en Italia y Malta , envuelve una proposición 
contraria á la sagrada Escritura. 

Encarga el autor de la epístola, que se lea. Leyendo, pues, los 
sanios Padres hallamos que dicen lo contrario de lo que sienta esta 
epístola, á saber, que san Pablo predicó en España. En vez, pues, 
de explicar esta decretal, diremos de ella lo que de otras de su es- 
pecie dicen los canonistas acerca de las inexactitudes de hecho en que 
solían incurrir los capellanes de los Papas encargados de la redacción 
de sus preámbulos y fórmulas *. 

1 Ediciou de Madrid ¿ expensas de Felipe II á filies del siglo XVI , 2 vol. fól. 

* Debe decir m arca marmorica. Es error de los copistas. 

a Véase la defeusa de esta obra como geuuina de sao Isidoro en el tomo III 
de la España sagrada, cap. m , § 9. 

v Berardi ^Caroli Sebastiani): Commerit. inJus Ec$Us¡ast. univ., dissert. 2. f , 
cap. ii, pág. 39 , col. i.* , edición de Venecia de 1778. 
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* 

§ viu. 

Monumento de la Virgen del Pilar de Zaragoza. 

Fuextks. — Risco : España sagrada , tomo XXX.— Fr. Lamberto de Zaragoza : 
Teatro eclesiástico de las iglesias de Aragón, tomo III , titulado : Apología 
de la venida de Santiago á España y de la aparición á este en Zaragoza. 
Adición de Pamplona , 1782. 

£1 monumento roas glorioso que la nación española conserva de 
la predicación de Santiago en nuestra patria , es el de la Virgen del 
Pilar de Zaragoza; tradición que no necesitamos consignar aquí di- 
fusamente por ser en España conocida de todos. Orando Santiago con 
sus discípulos una noche en las márgenes del Ebro, se le aparece la 
Virgen María , que aun disfrutaba de vida mortal , rodeada de celeste 
comitiva , y dejándole una efigie suya sobre una columna de mármol, 
le manda erigir un templo en aquel mismo sitio. Conságrase allí una 
modesta capilla de ocho pasos de longitud y proporcionada anchura, 
cual exigía el estado precario de aquella iglesia naciente. Los anti- 
guos hacen alusiones misteriosas, que la piedad interpreta acerca de 
esta sagrada capilla yide la santa columna que le da su nombre \ 

En el siglo XII D. Pedro de Libraos , primer Obispo de Zaragoza 
después de la dominación sarracena, pide limosna á toda la cristian- 
dad para la reparación del templo de Santa María de Zaragoza, como 
de un monumento generalmente conocido por su antigüedad * y san- 

1 Fr. Lamberto, capítulo t y vi : no todas las razones aducidas por este es- 
critor tienen igual peso, ni son aceptables algunas de ellas. La poca aceptación 
de que gozan entre los críticos , tanto este escritor, como todos los demás que 
han tratado exprofesso de esta materia , hace que la santa iglesia de Zaragoza 
esté todavía en el deber de dar al público una apología documentada acerca de 
esta gloriosa tradición á la altura que se merecen la gravedad del asunto y el 
decoro de tan sábia é ilustrada corporación. 

* Ferreras, en la parle 6. a de la Historia de España, negó la antigüedad, 
dicieudo que la imágen del Pilar la habían traído unos monjes de Gascuña al 
tiempo de la reconquista de Zaragoza , novela fingida bajo su palabra. Felipe V, 
justamente indignado de esta mentira, mandó rasgar tres bojas de dicha his- 
toria , que trataban de ello, por Real órden de 13 de marzo de 1720. Las pala- 
bras de D. Pedro Librana hablando de la Capilla son estas: «Beatae et glorío- 
csae Virginia Mariae ecclesiam quae diü (proh dolor!) subjacuit saraceno- 
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lidad. En 1456 Calixto III 1 expide su bula refiriendo la tradición 
acerca de esta misteriosa capilla, y finalmente en 1730 Clemente XII 
concede el oficio propio para la fiesta , habiendo sido fiscal en esta 
causa el célebre Lambertini (Benedicto XIV s ). 

Los extranjeros insinúan que tales concesiones han sido hechas por 
la Santa Sede en adulación de los españoles y cediendo á sus molestas 
exigencias, lo cual indica también Cayetano Cenni 3 hablando déla 
reposición del antiguo rezo de Santiago por el papa Urbano VIH. En 
verdad que no'da mucho honor á la Santa Sede esta pretendida con- 
descendencia , que le supone el Presbítero beneficiado de la iglesia 
vaticana. En su petulante orgullo supone, que él solo ha terminado 
la cuestión, y limpiado los establos de Augías de las tradiciones espa- 
ñolas; cuando por el contrario lo que hizo fue oscurecerla mas con 
sus gratuitas suposiciones. 

Sabemos que pos extranjeros, á pesar de la declaración del oficio 
propio de la Virgen del Pilar por Clemente XII , que es el último dato 
en esta materia, insisten en su negativa. Mas ¿habremos de condes- 
cender con ellos en esta parle y contra nuestras convicciones, sola- 
mente por adquirir nombre y fama de ilustrados entre ciertos extran- 
jeros presuntuosos y algunos pocos españoles que encubren su im- 
piedad con el título de despreocupación? 

«rum ditioni Uberari satis audivistis, qcam beato et antiquo nomine sanc- 
«titatis ac dignitatis pollera novistis.» 

* Véase esta bula en el tomo III de la España sagrada, apend. n. 11. El 
Papa Calixto III en 13 56 refiere y confirma esta tradición : para desvirtuarla el 
Beneficiado del Vaticano después de suponer al Papa engañado por las habli- 
llas del vulgo, se escuda con la doctrina de Belarmino. ( De Romano Pontífice, 
lib. XI, cap. v). «PossePontiflcem etiatn ulPoutificem, eteumsuocoetucon- 
«siliariorum, vel cum generali concilio errare in controversiisfidei particulari- 
«bus , quac ex informatione testimoniisque hominum praecipué pendent. » 

Es verdad que en seguida trata de evitar el que se aplique esta doctrina á la 
decretal Inocenciana, á pesar délos graves errores de hecho que contiene. Tal 
es la crítica de aquel extranjero al embrollar nuestra historia. , 

* En el Misal mozárabe había misa propia de la aparición de la Virgen del 
Pilar, según se ve en uno muy antiguo guardado en su archivo: la iglesia de 
Zaragoza conservó aquella misa hasta el año de 1570, en que adoptó el Brevia- 
rio de san Pió V. (Véase el tomo III del Teatro eclesiástico de Aragón, capí- 
tulo m, pág. 139. 

* Dissert. 1.», cap. ii, n. 3. 
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§ ix. 

Varones apostólicos. 

Fuentes. — Aldrete (Bernardo ): Antigüedades de España, etc., lib. IX, ca- 
pítulo xii y sig. — Florcz: España sagrada, tomo IV , cap. i. 

El suponer que el apóstol san Pablo vino á*España á predicar, sin 
fundar iglesia alguna, es un absurdo monstruoso, que solo pudo ha- 
cer soslenible el espíritu de partido y el empeño de probar que la 
propagación del Evangelio en España se debió exclusivamente á los 
varones apostólicos, enviados por san Pedro. ¡Gran honor para san 
Pablo y Santiago haber predicado en España con tan estéril misión, 
que no convirtieran suficientes almas para constituir una iglesia, ó 
si convirtieron las dejaron abandonadas sin constitución alguna, ni 
personas que las dirigieran 1 ! 

Para proceder con claridad en esla parte convendrá distinguir el 
rumbo de las predicaciones, con lo que se aclara mucho esta cues- 
tión: por no haberlo hecho los escritores antiguos, no ha recibido 
quizá este asunto la claridad necesaria. Debió chocarles que los va- 
rones apostólicos, enviados por san Pedro y san Pablo, se repartie- 
ran solamente por el centro y Mediodía de España , sin que apenas 
entrasen en la Tarraconense. Habiendo predicado san Pablo y San- 
tiago en la parle septentrional de España, es natural que al recibir 
aquellos su misión de los Apóstoles, recibieran ¡gualmenle la orden 
de pasar á donde estos no habían predicado, ni fundado iglesias. Nos 
inclinamos á creer que san Pablo y Santiago no predicaron sino en 
la parte septentrional de España, porque solamente en ella encon- 
tramos tradiciones y monumentos relativos á ello. Deberemos, pues, 
distinguir los varones apostólicos de las iglesias septentrionales de Es- 
paña , ordenados por san Pablo y Santiago , de los otros enviados por 
san Pedro y san Pablo desde Roma. 

La tradición mas general y autorizada supone que san Pablo aportó 

1 Quizá estos críticos entiendan por iglesia un templo con torre , cúpula, etc. 
En tal caso les concederémos qae Santiago y san Pablo no fundaron iglesias por 
ese estilo. Tampoco se necesita grau número para constituirla, cuando Jesu- 
cristo ofreció su asistencia á dos ó tres, congregados en su nombre. 
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á Tarragona , y predicó en el litoral del Mediterráneo y por la ribera 
del Ebro, acompañado de Sergio Paulo. La tradición de haber de- 
jado á san Rufo por obispo de Tortosa está ya desautorizada en 
el dia ». 

La predicación de Santiago se extendió quizá mucho mas , y desde 
Zaragoza llegó hasta Galicia. La vulgaridad de que apenas tuvo pro- 
sélitos, está desacreditada justamente. La bula de Calixto II, que 
reasume toda la tradición * , expresa por el contrario que hubo mu- 
chos discípulos, pero entre ellos doce especiales, tres en Palestina y 
nueve en España 

Los que se quedaron en Galicia para predicar, fueron Atanasio y 
Teodoro, los cuales después de traido el cuerpo de su maestro des- 
de Jerusalen , quedaron en su custodia, y fueron enterrados á su la- 
do. La santa iglesia de Zaragoza mira á san Atanasio como su pri- 
mer Obispo y á san Teodoro por segundo \ 

La de Braga reconoce también por su fundador á san Pedro de Ra- 
les, discípulo de Santiago, pero no de los doce especiales: sus lec- 
ciones, aunque anteriores á la época de los falsos cronicones, ofre- 
cen no pocas dificultades á los ojos de la sana crítica". 

La iglesia de Pamplona reconoce por su fundador á san Saturni- 
no, enviado por san Pedro á Tolosa de Francia, de donde pasó á 
Pamplona , haciendo allí numerosos prosélitos, entre ellos á san Fer- 
mín , que era entonces de tierna edad y después fue Obispo de aque- 

' Villanucva: Viaje literario, t. V, carta 40.' , pág. 119, rebate esta tra- 
dición manifestando que no es anterior á la época en que vinieron á establecer 
alli la vida canónica los canónigos de san Rufo de Aviñon. A la pág. 136 prue- 
ba la predicación de Sergio Paulo en aquella parte de España. 

* Algunos críticos dudan de su autenticidad : Flore* la defiende en el t. III, 
cap. ni, n. 145 y sig. 

* «Novem vero in Galaecia dum adhuc viveret Apostolus elegisse dicitur, 
« quorum septem , aliis duobus in Galaecia praedicandi causa remanentibus 
«cum eo Hicrosolymam perrexerunt ejusque corpus post passionem per mare 
«ad Galacciam deporta vertió t. »» 

k Négólo el P. Risco en el tomo XXX de la España sagrada: salió a la de- 
fensa de la tradición el P. Fr. Lamberto de Zaragoza en el tomo 1 del Teatro 
histórico de la iglesia de Aragón: su trabajo satisfizo poco á los críticos. 

8 Florez : tomo III, n. 161 y sig. Las lecciones en el apéndice del mismo to- 
mo, n. 7. 
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lla Sede. Natal Alejandro trata 1 de reducir á los tiempos apostólicos 
la predicación de san Saturnino, que san Gregorio de Tours había 
retrasado en dos siglos. 

La iglesia de Ebora en Portugal , que podemos reducir también 
k esta. parte septentrional, reconoce por su primer Obispo al mártir 
san Mancio, á quien su Breviario llama discípulo del Señor, y ve- 
nera por tradición la columna en que fue atado. El Breviario antiguo 
de Burgos hace mención de él , pero sin referir esta antigüedad acer- 
ca de la cual disputan los críticos. 

Tal es en compendio la historia del origen y propagación del Cris- 
tianismo en la parte septentrional de España. La predicación del Evan- 
gelio en el centro y Mediodía se debió & los varones apostólicos en- 
viados de Roma por san Pedro y san Pablo, hacia el año 63 del na- 
cimiento de Cristo Fleury dice ', que no halla apoyo á esta tradición 
antes del siglo IX. De que él no lo encuentre , no se infiere que no 
la hubiera. El oficio gótico, muy anterior á esa época, lo consigna 
en el himno de su festividad , como antigua tradición. 

Missos Hesperiae, quos ab Apostolis, 
Adsiguat fides prisca relatio 4 . 

Los nombres de estos siete varones apostólicos son : Torcuato ( Tor- 
quatus), Tesifonle [Ctesiphons), Segundo (Secundus), Indalecio (En- 
dalettus), Cecilio (Cecilius), Esicio [Heskius), Eufrasio (Euphrasius). 

La tradición consignada en el himno de Vísperas ya citado, y la 
parte del oficio gótico llamado Infolio nos refiere, que llegando á las 
inmediaciones de Guadix (Acá) fatigados por el viaje, pararon á dis- 
tancia de unos doce estadios % enviando á sus sirvientes en busca de 

* Dissert. 16, objeción 2.' V. Sandoval : Catálogo de los Obispos de Pamplo- 
na; Moret, Investigaciones de Navarra, tomo I, cap, ix; Fernandez Pérez, 
Historia de la iglesia y Obispos de Pamplona, tomo I , lib. I , y Florez, Espa- 
ña sagrada, lomo III , cap. rv, § 2. 

1 Florez , tomo III , cap. ív , § 2 , n. 176. 

» Tomo XIII, lib. LXIU , n. 6 de su Historia eclesiástica. 

4 Véase este himno en el apéodice n. 1. 

8 Santoral Complutense : cópialo Florez, tomo III , apénd. n. 2. Este Santo- 
ral que Florez llama Leecionario Complutense, se conserva aun afortunada- 
mente en la Biblioteca de Jurisprudencia de la Universidad central, entre los ob- 
jetos mas a preciables de la Biblioteca, que el autor de estas adiciones tuvo la 
satisfacción de arreglar el año de 1849. 
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víveres. Hallábase la población ocupada en hacer un sacrificio á sus 
falsas divinidades. La presencia de unos extraños en aquel sitio lla- 
mó la atención de los idólatras, y reconocidos como cristianos, ora 
porque no quisieran proveerse de las carnes sacrificadas, ora por al- 
gún signo exterior de su traje, como indican las leyendas, arrojóse 
en pos de ellos la turba idólatra: al pasar un Tortísimo puente, hun- 
dióse este, dejando en salvo á los fugitivos, milagro que la Inlacion 
gótica compara al paso del mar Rojo. Trocóse la furia en terror, y 
la población hubo de mostrarse mas hospitalaria y dispuesta también 
a escuchar la divina palabra. Una señora de ilustre linaje los acogió 
en su casa, donde se construyó un baptisterio, en el que fue rege- 
nerada aquella señora llamada hiparía, y toda la población aban- 
donó el culto idolátrico. Quedando allí Torcuato, á quien dan nues- 
tros Breviarios cierta especie de superioridad, marcharon los res- 
tantes en varias direcciones, para extender el Evangelio, á saber: 
Tesifonte á Verja ( Vergi ! ), Segundo á la ciudad de Ávila {Abula), 
Indalecio hácia Mujacar [Urá *), Cecilio á Elvira ó Granada 
berris), Esicio á Carteya {Carcesa 3 }, Eufrasio hácia Andújar {llitur- 
yi k ), en cuyos puntos predicaron la fe y murieron, como lo indica 
la tradición consignada en la palabra quierunt, deque úsala bula de 
Calixto II *. 

Al mismo tiempo que la mayor parte de estos apostólicos varones 
y sus discípulos predicaban con gran fruto en la parte meridional de 
España, desempeñaba igual ministerio en la célebre Itálica, á las in- 
mediaciones de Sevilla, san Geroncio, contemporáneo de los Após- 

■ 

1 A las inmediaciones de Adra ea las Alpujarras. 

4 Sobre el sitio de Urci véase á Florez, España sagrada, tomo VIII, tra- 
tado 27 , cap. i. 

3 Acerca del sitio de Carcesa véase á Florez, tomo X, de la España sagra- 
da, trat. 31, cap. u. 

♦ Acerca del sitio de Iliturgi véase a Florez, España sagrada, tomo XII, 
Irat. 40, cap. n. 

3 En et siglo XI se bailó milagrosamente el cuerpo de san Indalecio á las in- 
mediaciones de Almería , en el pueblo llamado Pechina : de allí se trasladó a San 
Juan de la Peña. Véase sobre esto el Teatro histórico de las iglesias de Ara- 
gón, tomo V, pág. 469. -España sagrada, tomo VIII, y los Bolandos al 
día 30 de abril. 
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toles. El Breviario Gótico lo consigaa cdmo tradición \ peí o el Ro- 
mano lo afirma al día 2o de agosto, sin restricción alguna \ Como 
no se dice que recibiese una misión especial , se puede conjeturar 
muy bien , que fuera uno de los primeros discípulos de los siete apos- 
tólicos. 

Al mismo tiempo pretenden reducir algunos escritores la venida 
de san Eugenio enviado desde París por san Dionisio y fundador de 
la santa iglesia de Toledo , que ninguna noticia tuvo de él , por es- 
pacio de once siglos. Los críticos se muestran muy poco dispuestos 
á favor de esta tradición, y los grandes esfuerzos del P. Florez 3 y 
otros para vindicarla no satisfacen enteramente. Es un poco duro de 
creer que en tan remotos países, y estando allí apenas conocida la 
fe de Cristo, se tomase san Dionisio * el cuidado de enviar por sí 
un Obispo al centro de España, atravesando la parte septentrional 
donde habían predicado san Pablo y Santiago para venir hasta To- 
ledo, á cuyas inmediaciones fundaba san Segundo la iglesia de Ávi- 
la, y cuando según opiniones muy probables se tardó aun mas de un 
siglo en predicar la fe en aquella parte de las Galias, donde por en- 
tonces urgia mas su presencia , que en Toledo. 

(Para dudar de la venida de san Eugenio basta leer la defensa que 
hace de ella el P. Florez en el paraje citado. A pesar de su claro in- 
genio se embrolla, como le suele suceder, cuando por temor á los 
disgustos y compromisos que le podían suscitar algunas iglesias, ocul- 
ta su verdadero sentir. Por mi parte, aunque temo los que me pue- 
da ocasionar mi franqueza , no me creo autorizado en conciencia para 
tergiversar lo que siento. Reconozco á san Eugenio por Santo, mas 
no por primer Obispo de Toledo ; ni creo que necesite de este recur- 
so aquella santa iglesia para sostener su primacía , con cuyo objeto 
se forjó probablemente la desatinada inscripción , que le titulaba Pri- 
mus Archiepiscopus Toletamts. 

• 

1 «Hic fertur Apostólico vates fulsissc temporc.» (Florez, España sagra- 
da, tomo III, n. i8i). 

* «ltalicae ¡o Hispania, S. Gerantii Episeopi , qui temporé Apostolorum* 
«Evangelium io ea proviacia praedicaos in carcere quievit. » 

3 España sagrada , tomo III , cap. iv , § 4. 

* No se sabe cuál, pues la opinión de haber predicado el Evangelio en Fran- 
cia san Dionisio Areopagita, corre ya muy desacreditada. 
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Por si acaso alguno quisiere argüimos con las lecciones del Bre- 
viario, le responderemos de antemano con Benedicto XIV [De ser- 
torum Dá beatificatione, lib. IV , part. 2. a cap. 13) : Mí contra im- 
pium et quasi haereticum esse dicunl, Os quae tn Breviario referuntur re- 
fragari. Inter haee tutoasseripossevidetur, facta histórica in Breviario 
romano relata et approbata non modkam obtinere auctoritatem, non au- 
tem vetitum esse ne modeste et cum gravi fundamento dificúltales de Os 
excüeñtur, el sedis Apostolicae judicio subjiciantur. fía sane Bollandia- 
n¡ professi sunt, aUique plures ! . Cayetano Cenni, que á cada paso 
echa en cara á la Iglesia de España la incertidumbre de sus prime- 
ras glorias , por las patrañas con que las mancharon los falsarios , se 
muestra muy solícito en admitir la venida de san¡Eugenio á media- 
dos del siglo II, para propagar la fe en la provincia Tarraconense, 
reservándole toda la gloria de haber propagado la Religión en aque- 
lla provincia. Hablando de san Eugenio dice así {Dissert. I, cap. 3, 
§ 12): Quamobrem y nisi ego multum faUor (el nisi está demás) Eu- 
genii missio in Uispaniam Tarraconensem circa dimidium secundi sae- 
culi facta fuit, gloriaque omnis propagatae in eadem provincia r eligió- 
nis Toletano huic Episcopo tribui debet, utpote omnium post Apostó- 
licos antiquísimo. Es imposible reducir á menos espacio los muchos 
dislates que contiene este párrafo. Se necesita mucha ignorancia, y 
aun algo mas, para consignar esta idea, tan depresiva de todas las 
demás iglesias de Castilla, Aragón, Cataluña, Valencia, Galicia y 
Navarra, cuyas primitivas glorias echa por tierra esta sospechosa 
tradición de importación francesa. A fines de aquel siglo se hallaba 
extendida la Religión por todos los términos de España, al paso que 
en Francia tan solo algunas naciones, y estas eran las meridionales 
limítrofes de España. ¿ Quién podrá , pues , creer que de la parle sep- 
tentrional de Francia, donde probablemente aun no se habia pro- 
mulgado el Cristianismo, viniese á propagar la fe á la provincia Tar- 
raconense , donde ya habian predicado san Pablo, Santiago y sus dis- 
cípulos y el apostólico san Torcuato, cuya silla de Acci correspondía 
á la Tarraconense, como igualmente la de Urci? Añádase á esto no 
haber en España el mas mínimo vestigio acerca de tal tradición, el 
no haberla tenido tampoco la iglesia de París , que hasta el siglo XVI 

1 Véase Corro (D. Diego) : Dissert. Theologico-critica de argumenti ex 
Breviario romano petiti valor»: Hispalt , 1739. 
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no usó sino el rezo de Mártir. Por otra parte la época, el sitio y la 
persona que hizo el hallazgo son todos sospechosos; y si las razones 
que da Florez para hacer pasar á san Eugenio por primer Obispo de 
Toledo son válidas , hay que declarar por genuinas cuantas actas de 
otras iglesias declaró por apócrifas en su España sagrada. Acerca 
de las supercherías de los falsos cronicones y la mudanza del nombre 
de san Eugenio nada tenemos que decir. Véase la censura de histo- 
rias fabulosas por D. Nicolás Antonio, acerca de ellas). 
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CAPÍTULO II. 

PERSECUCIONES DE LA IGLESIA DE ESPAÑA. 

i 

Fuentes. — Aurelias Prudencias enm comutentar. Ncbrissensis : Antuerp., 
1336. -Ruinan: Aetamartyrum sincera (Veronae, 1731). 

Trabajos sobre las puentes.— Florez : Esp. sagr., tomo III, cap. iv, § 3. 

§ x. 

Persecución de Nerón: muerte de ¡os varones apostólicos. 

Nec furor quisquam sioé laude nostrúm 
cessit, aut clari vacuus cruoris: 
Martyrum semper numerus sub omni 
grandine crevit. 

(Prudentius: Hymo. IV) 

A la sazón que principiaba en Roma la persecución primera de 
Nerón contra los Cristianos, á pretexto del incendio de aquella ciu- 
dad, el Cristianismo se hallaba ya extendido por toda España, en la 
parte septentrional por los Apóstoles, y en la meridional por los va- 
rones apostólicos y sus discípulos. La persecución no se concretó á 
Roma ; y de haberse ensangrentado en España tenemos ademas de 
los versos citados de Prudencio, la inscripción que cita Morales, y 
que ha dado lugar á tantas disensiones entre críticos y anticuarios. 

NERONI CLAUDIO 

C/ESARl AUG. 
PONT. MAX. OB. 
PROV1NT1AM LA- 
TRONIBUS ET HIS 
QU1 NOVAM GE- 
ISERI HUMANO 
# SUPERST1TIONEM 
1NCDLCABANT 
PURGATAM. 

Esta inscripción (que muchos arqueólogos han reputado. como es- 
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puria, ó dudosa por los menos), ni aun se sabe á pnnto lijo dónde 
fue hallada , ni se encontró en ninguna de las parles donde se supo- . 
nia que estaba. £1 P. Florez la buscó en vano el siglo pasado en Pi- 
suerga Las razones de Cayetano Genni no son suíicientes para que 
creamos que la persecución se cebó en la Tarraconense, perdonando 
á las demás. 

Ignórase también el martirio de los varones apostólicos; y aun es 
de creer que la mayor parte de ellos terminaron tranquilamente su 
apostolado, permitiéndolo así el Señor para la mas pronta promul- 
gación del Evangelio en España. Respecto de san Indalecio la losa 
sepulcral que cubría su tumba, hallada milagrosamente en el si- 
glo XI en Pechina, no le expresaba mártir. Bic reqvmeU índalehus 
/ -/trous t ontifex b rcuaneae citntatis, ao Apostoiis onunams . 

El Santoral Complutense los llama confesores , y el oficio gótico 
no los designa con el nombre de mártires, y cuando al fin del himno 
expresa la multitud de las conversiones y su entierro en los puntos 
donde predicaron , nada nos dice acerca de sus martirios, ni las cir- 
cunstancias de ellos, que no es probable se hubiesen omitido. 

Ex his justiüíifi frurtibus inclyü 
vitam multiplici focnore terminant 
conccpti tornulis urbibus in suis: 
aic sparso cioeri una corona est 3 . 

» Puede verse allí la defensa de esta inscripción, y contra Lauooy y Caye- 
tano Gen ni. 

* Briz Martínez: ííistoria de San Juan de la Peña, lib. III, cap. xxvm y 
siguientes. — España sagrada, tom. VIH, trat. 27, cap. íiltimo. 

8 Fundándose Florez en esfa palabra corona , qne usa el oficio gótico, pre- 
tende que fueron mártires, aduciendo otras razones que no convencen. Ln pa- 
labra corona, triunfo y oirás semejantes, no se daban solamente á los márti- 
res, sino á todos los bienaventurados, en cuya acepción la usa á cada paso la 
sagrada Escritora. (San Pedro, Epíst.I, cap. v , v. h ; Apocnlip. , 11 , 10). Con 
todo el oficio de san Torcuato que hoy se reza , le llama mártir ( demnm mar- 
tyr occubuit). De los restantes dice : in eis f quicverunt. {Sandorum Itispano- 
rum , pars aestiva , pág. 20% 
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Mártires del siglo III . 

La envidia de los perseguidores paganos privó á la Iglesia de Es- 
paña de las noticias de sus Mártires en las primeras persecuciones. 

• 

Chartulas blasphemus olim nam satelles abstulit, 
Ne tenacibus libellis erudita saecula 
Ordinem, tempus, motuinque passionis proditom 
Dulcibus linguis per aurcs póstero m spargereot K 

El número de los Cristianos era tan considerable, que no podía me- 
nos de imponer á los gentiles. Ta en el siglo 11 Tertuliano conside- 
raba extendida la fe por todos los confines de España *. A media- 
dos del III san Cipriano aparece en completa intimidad con las igle- 
sias establecidas ya en los puntos mas opuestos de la Península, Mé- 
rida , León y Zaragoza : á fines de aquel siglo el retórico Arnobio 
llamaba innumerables á los Cristianos que habia en España. InHis- 
pania et Gallia cur eodem tempore nihil horum natum est cüm innumeri 
viverent in his quoque procinciis Christiani *? Por aquella misma época 
encontramos salvadas del común naufragio las actas preciosas del cé- 
lebre san Fructuoso, obispo de Tarragona y sus diáconos Augurio y 
Eulogio \ que á manera de los otros dos levitas aragoneses, acom- 
pañan á su Prelado en vida y en muerte. 

Preso por unos soldados de los que llamaban Beneficiados*, por or- 
den del presidente Emiliano, y conducido á presencia de este, se le 
interrogó acerca de su fe. Las actas escritas con una preciosa senci- 
llez conservan el interrogatorio del Presidente al Obispo y sus Diáco- 

1 Himno I de san Hemeterio y Celedonio. 

s «Maurorum multifines: Hispaniaram omoes termini et Galliarnra diver- 
« sae naüooes. » (Lib. contra Judaeos, cap. VII ). 

* Lib. I contra Gent. 

* Ruinar!: Acta Sancti.Fructuosi. — Florez : España sagrada, tom. XXV, 
trat. 63, cap. n. Prudencio le consagró el himno VI de su Ptristephanon, y 
san Agustín un sermón. (Véase en el tomo V, pág. 2, fól. 1105 de la edición 
de 1683). 

8 Militaban á las inmediatas órdenes de los Pretores y Presidentes, espe- 
rando que estos los acomodasen. 
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dos, en forma de diálogo, y la sentencia oral con que se termina 
aquel juicio su mar ¡simo, mandando que se les quemara vivos. 

Después de haber rehusado una bebida confortante, porserdiade 
ayuno \ llegó al anfiteatro , donde á pesar de los Beneficiados, se acer- 
caron á él varios cristianos para ayudarle y encomendarse á sus ora- 
ciones : el rayo de la persecución heria por entonces al pastor y per- 
donaba al rebaño. 

Ferreras supone que aun antes de Valeriano , en la persecución de 
Decio, murieron muchos cristianos, y cuenta entre ellos á santa Mar- 
ta de Astorga, á quien mandó decapitar el procónsul Paterno, como 
se lee en los Bolandos * con referencia á un Martirologio Romano y 
un Legendario de Tamayo , autor poco seguro en estas materias. 

Pero la persecución mas sangrienta en España fue la de Dioclecia- 
no y Maximiano. Hay empeño por parte de algunos historiadores 
desafectos á la Iglesia en pintar áDiocleciano como un príncipe bon- 
dadoso y filósofo, incapaz de gozarse en el derramamiento de sangre 
cristiana. Aun cuando así fuera, esto no obsta para que sus emisa- 
rios desplegaran una actividad furiosa contra los Cristianos, exce- 
diéndose quizá de sus instrucciones; y los monumentos que nuestra 
historia conserva indican bien claramente que se tomó la persecu- 
ción cristiana como un medio .de adular á los Emperadores. £1 culto 
de estos se confundía en España con el de los ídolos. A la época mis- 
ma de la venida de Cristo, los de Tarragona erigían un templo al 
emperador Augusto. La misma ciudad de Acci, donde comenzaron 
su predicación los apostólicos, erigió después otro á Mamea, madre 
del emperador Severo » , y hácia el año 280 la de llliberis dedicaba 
otro, á expensas del público, al emperador Marco Aurelio 4 , expre- 
sando la dedicatoria que lo hacían por devoción á su numen. ( Detot. 
fium. majestaliqueejus). 

Al interrogar Emiliano al mártir san Fructuoso , le reconvenía poí- 
no adorar las efigies de los Emperadores. «¿A quién se oye, á quién 

1 El martirio de san Fructuoso fue, presidiendo Emiliano en la Tarraco- 
nense por los emperadores Valeriano y Galieno , el viernes 21 de enero del 
año 259. (Florez: España sagrada, tomo 111, pág. 183 ). 

< Día 23 de febrero : tomo III , pág. 361. 

» Grutero, pág. 271. 

► Mendoza in Concil. illiberit. comment. , Hb. I , cap. i. 

4 TOMO I. 
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ase teme, á quién se adora , si no se 4a caito á los dioses , ni se ado- 
« ran las efigies de los Emperadores?» 

£1 genio mal domado de los españoles debía sobreexcitarse con las 
ideas de independencia justa qae predicaba el Evangelio; y no es de 
extrañar que vieran otros tantos conatos de rebelión en su negativa 
al culto imperial. 

En una de las inscripciones dedicadas al emperador Diocleciano se 
ve claro el temor que inspiraba el Cristianismo á los partidarios del 
imperio romano, acusándole de arruinar la república 

La superstición se unia á la crueldad, y tomaba los nombres de 
piedad para perseguir el Cristianismo. En un pequeño recodo del 
Duero, no lejos de su nacimiento, sacrificaban á Diana una vaca blan- 
ca y preñada, por haber edificado los cuatro Césares Diocleciano, 
Aíaxrmiano, Galerio y Constancio Cloro un templete en aquel sitio 
á la Madre de los dioses bajo el numen de Pasifae y extinguido con 
piadoso esmero la superstición cristiana ». 



Qui reuip. evcrtebaot. 

Estas inscripciones han sido tenidas por sospechosas: dícese que se hallaron 
r:i Clunia (Coruña del Conde) cerca del Burgo de Osma; pero ningún escritor 
español dice haberlas visto. Muratori las colocó entre las espurias, porque en 
tiempo de Diocleciano era ya una pueril jactaucia persuadirse que se hubiera 
extinguido el Cristianismo en todas partes. (Tomo III, pág. 1797). 

Si no tenia otra razón el crítico italiano para ponerlas allí, debió darlas por 
auténticas. ¿Qué lápida se ha dedicado, ni dedica jamás á los príncipes por sus 
favoritos, que no contenga algo de hiperbólico y puerilmente jactancioso? Si no 
ve podía concebir el exterminio, ¿cómo se envió á JPublio Daciano para reali- 



Alasdeu , tomo V , pág. 373, de&ende estas dos inscripciones y la de Nerón, 
lo cual no es poco , atendido su carácter escéptico: sigue en esta opinión á los 
editores de Mariana en Valencia, año 1785. 

* En Tera , aldea de Castilla , á poca distancia de los manantiales del Due- 
ro se halló la siguiente inscripción que no ponemos en su forma por ocupar de- 



Diocletianus lovius 
Kt JVIaiimianus Hcrculeus 
Caes. Aug. 
Amplifícalo 
per Orienten! et Occidentem 
imp. Rom. 
et nomine Cbristianorum 
delelo , 



» 



Dioclelian. Ca?s. Aug. 
Galerio in Oriente adoptato, 
soperstitione christ. 



ubiqué deleta 
et cultu Deor. 
propágalo. 



/ario? 
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£1 nombre del padre de Constantino Magno, que demolía por en- 
tonces en Francia, y quizá en España, los templos cristianos, va 
unido aquí á la construcción de un templo gentílico, que probable- 
mente seria el último construido en nuestra patria á las falsas divi- 
nidades. 

S xu. 

Diáconos san Lorenzo y san Vicente. 

Hay en la historia eclesiástica de España dos figuras nobilísimas, 
que descuellan entre lodos los Mártires de su época. Nobles ambos y 
ambos diáconos, nacidos en una misma provincia , y según la opinión 
mas probable en una misma ciudad , al lado de santos Pontífices á los 
que ayudan y confortan en su pasión , sostienen su martirio con una 
bravura inaudita, se burlan del tirano en su presencia, y después de 
muertos merecen ser los únicos españoles incluidos en el cánon y en 
la letanía de la Iglesia romana. Tales son los dos célebres levitas ara- 
goneses, Lorenzo y Vicente. Hay entre ellos tal afinidad, que no pa- 
rece se deban separar. 

La calidad de español en el primero es ya indudable y reconocida 
en el dia por todos los críticos 1 : en cuanto á su patria, la ciudad de 
Huesca tiene á su favor, no tan solo una tradición constante y gene- 
ral, sino también los fundamentos mas probables ». El motivo que le 
condujera á Roma es ignorado: la idea de que le llevara allá el papa 
san Sixto, en ocasjon de venir á España, no parece muy aceptable. 
Nombrado por el santo Pontífice primer diácono de la Iglesia de Ro- 
ma, se lamenta de que vaya sin su Diácono al martirio, y con amo- 
rosas quejas ¿á dónde ra, le dice, el Pontífice sin su Diácono? 

raasiado: //// Invicti Casares matri Deum sacello in Durii amnis ancone 
instructee sub magna Pasiphaes numine privatum Diana sacrum fordam 
' vaccam albam immolavere ob christianam eorum piá curá suppressam ex- 
tinctamque superstitionem Dioclec. Maximian. Galerius et Conslantius Im- 
per. Augggg. perpetui. 

1 Pcrez Bayer: <« Dámasos ct Laarentius-Hispanisasscrli : Romae, 1750.»— 
P. Ignacio Como: De sanctitate et magnificentia B. Laurentii Levitas et mot- 
tyris: Romae, 1771. 

* Véase el lomo V del Teatro eclesiástico de Aragón, cap. xxi , pág. 271 
y siguientes. 

4* 
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Era entonces la época de la persecución de Valeriano, y el santo 
Pontífice con tono profético consuela á su Diácono anunciándole tam- 
bién su próximo martirio. £1 Prefecto de Roma, noticioso de que Lo- 
renzo como primer diácono guardaba los tesoros de aquella Iglesia, 
le manda entregarlos 1 , y el Diácono le presenta tres dias después los 
pobres que la Iglesia mantenía, como sus verdaderas riquezas. Ex- 
tendido en un lecho de hierro y quemado á fuego lento, dirige desde 
el suplicio expresiones llenas de valor y desprecio de la muerte. La 
Iglesia occidental le ha considerado siempre como uno de sus mas glo- 
riosos atletas s , y el papa san León compara justamente su triunfo 
al del diácono protomártir san Estéban \ Oriundo también de Huesca 
el otro diácono, Vicente, según las mas probables conjeturas k , hijo 
de familia consular, pasó á Zaragoza, donde aprendió las sagradas 
letras al lado del santo obispo Valerio , quien le lomó por diácono. 
Al presentarse Daciano en Zaragoza, durante la persecución de Dio- 
cleciano , principióla por el Obispó y^u Diácono. Conducidos á Va- 
lencia, á donde marchaba aquel Presidente, hubieron de sufrir toda 
clase de vejaciones, no siendo estas parte para que dejase de respon- 
der con mayor vehemencia en su nombre y en el de su Obispo, cuya 

1 Es tradición que san Lorenzo al repartir los tesoros de la Iglesia de Bo- 
ma , envió á Huesca el cáliz en que el Salvador consagró la noche de la cena, y 
que de Huesca se llevó á las montañas de Jaca y á San Juan de la Peña en la 
invasión de los árabes. En 1399 lo dieron los monjes al rey D. Martín de Ara- 
gón, y en. tiempo de Alonso V se trasladó de la iglesia de la Aljafería á la ciu- 
dad de Valencia. Acerca de esta piadosa tradición , puede decirse lo que los Bo- 
landistas en el § 11 de los actos de san Lorenzo. «Mas porque no obstante di- 
chas dificultades pudo ser que el santo Levita enviase en realidad el cáliz á Es- 
« paña, de donde parece ser oriundo, y por otra parte no se exhiben documen- 
tos ciertos, que convenzan la falsedad del hecho, por lo tanto dejamos la tra- 
«dicion en el estado en que se halla.» (Véase sobre esto á Villanueva : Viaje 
literario, tomo I, carta). 

1 Prudencio : Peristephanon , himno II. * 

» S. Leo : Sermo ¿n (esto sancti Laurentii. (Edfc. de Venecia , 1748. — Ser- 
món 83, pág. 86). 

k Teatro histórico de las iglesias de Aragón, tomo V, cap. xxiv.— Flo- 
rez : España sagrada, tomo VIH, tratado 28, cap. vil. En el apéndice n. 1 
del mismo tomo pueden verse las actas y otros documentos curiosos relativos al 
Santo.— Historia del glorioso san Valero, obispo de Zaragoza, con los mar- 
tirios de san Vicente, etc., por el Dr. Martin Carrillo : Zaragoza , 1615. 



Digitized by Google 



- 53 - 

pronunciación menos expedita le obligó á confiar la palabra.al vigo- 
roso Diácono. 

La ciudad de Valencia venera todavía el lugar de la prisión y del 
tribunal en que confesara la fe \ Separado el santo Obispo y envia- 
do á morir en el destierro , el joven Levita fue extendido en el ecú- 
leo , y después de varios tormentos echado también, como su paisa- 
no , en otro lecho de hierro candente, sin atenuar en lo mas mínimo 
su valor. El que había resistido vivo á tan horrible tormento, no re- 
sistió el halago del mullido lecho, en el cual murió tan pronto como 
se trató de aliviar sus penas. Aun después de muerto burló la saña 
de su perseguidor, empeñado en que desaparecieran sus restos, y 
aquellas palabras : nee mortuum vincam! escapadas al tirano en un ac- 
ceso de despecho, son el panegírico de este otro Diácono mártir. 

También san Agustin celebró su memoria predicando hasta \ari03 
sermones * en su honor: la Iglesia griega le incluyó en sus Menolo- 
gios, y la de África leía las actas anualmente, á fines del siglo IV, a 
pesar de ser muy prolijas, como notó san Agustín. 

§ XIII. 

Rápida ojeada sobre los mas célebres martirios en la iglesia española 

en la persecución del siglo 71*. 

No vamos á trazar aquí un catálogo prolijo de los Mártires de la 
Iglesia española y sus padecimientos, trabajo extraño á nuestro ob- 
jeto, si bien la mayor parle de los que han escrito la historia de los 
primeros tiempos han creído llenar su misión, zurciendo unas con 
otras las actas de los Mártires, harto uniformes y parecidas entre sí, 
de donde resulta un trabajo tan pesado, como poco útil generalmente 
para la historia. 

Curioso es el himno de Prudencio * en elogio de los diez y ocho 
Mártires de Zaragoza, para el estudio de esta parle de, nuestra his- 
toria. £1 poeta , arrebatado en alas de la imaginación á presenciar el 
juicio final , personifica á las ciudades mas célebres del mundo cris- 

* Villanueva : Viaje literario , tomo IV, pág. 3 y síg. 

' Sermón 274 y siguientes. Edie. de los monjes de Sao Mauro en 1700. La 
edición de 1683 inserta cuatro al fól. 1109 y sig. del tomo V, parte 2." 

* Apéndice n. 2. 

■ 
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tiano y principalmente de España, presentando al eterno Juez la san- 
gre de sus Mártires , para escudarse con ella. Carlago presentará los 
huesos de su doctor Cipriano. Córdoba á sus mártires Acisclo y Zoi- 
lo, y los tres hermanos Fausto, Januario, y Marcial, á quienes de- 
signa el Poeta bajo el nombre de las tres coronas. Tarragona las tres 
perlas de su diadema, el ya citado Fructuoso y sus dos diáconos La 
pequeña Gerona, los de su Félix \ Calahorra á Hemeterio y Cele- 
donio , á quienes el Poeta habia dedicado ya el primer himno del P«- 
ristephanon. Barcelona se alzará engreída con su esclarecido Cucufa- 
te Mérida, cabeza entonces de la Lusitania, presentará* las cenizas 
de la tierna Eulalia 4 , y Complulo los dos sepulcros de sus santos 
niños 3 . Mas Zaragoza enviará por sí sola mayor número de Blárti- 
res que entre todas ellas. Además de los diez y ocho que allí nom- 
bra, presentará la estola del diácono Vicente bañada con su precio- 
sa sangre. Presentará también á su Engracia, que despedazado su 
cuerpo y arrancadas sus entrañas, sobrevive á su muerte, según la 
enérgica expresión del Poeta. 

Además enviará las turbas de sus innumerables Mártires 0 asesi- 
nados al salir por sus puertas, cuya sangre purificando los ámbitos 
de la ciudad, habia ahuyentado ya todas las sombras de la idolatría 
en tiempo del Poeta. 

Nullus umbrarum Iatet intus horror 
Christus in totis habitat piateis 7 . 

A los anteriores Mártires debemos añadir los nombres no menos 

■ 

• r 

1 Prudencio : Himno VI de su Peristephanon. 

2 España sagrada, tomo XL11I. 

3 Florez : España sagrada, tomo XXIX , cap. vm. 

* Prudencio: Peristephanon, himno 3.°— Florez: España sagrada, to- 
mo XIII, cap. xii. 

* España sagrada , tomo Vil , trat. 13 , cap. m. — Ibid., apéndice 2. 

* Sola in oceursum numerotiores 
Martyrum turbas Domino parasti... 

7 Al principio de la revolución las autoridades tuvieron el buen gusto de po- 
ner una estatua de Neptuno en el paraje mismo donde fueron inmolados los in- 
numerables Mártires. Este rasgo honra sobremanera la religiosidad y buen sen- 
tido de los que han entendido en ello. Hay hechos que caracterizan toda una 
época. 
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célebres, de la otra Eulalia de Barcelona , distinta de la de Mérida \ 
san Vicente de Ávila con sus hermanas Sabina y Cristeta, martiri- 
zados como cási todos los anteriores por Daciano * , y finalmente san 
Narciso, obispo de Gerona, que padeció igualmente en tiempo del 
mismo *. 

Aparece en cási todas las actas de los Mártires de aquella época el 
odioso nombre de este Presidente , enviado á España por Diocleciano 
y Maximiano, con la presidencia de las tres provincias, y solo con el 
objeto de exterminar el Cristianismo. Cual funesto metéoro precur- 
sor de la borrasca se le ve recorrer todas las ciudades mas célebres 
de España , dejando en ellas escrita su residencia con páginas de san- 
gre, sin respetar edad , sexo, ni condición. En Barcelona, Gerona, 
Zaragoza, Valencia, Alcalá, Ávila y Mérida, se le ve en todas bus- 
car á los Cristianos para obligarlos á prevaricar con los tormentos mas 
refinados. La historia nos ha conservado la noticia de numerosas vic- 
torias : luego verémos que no faltaron defecciones. Tales sombras 
realzan aun mas el'cuadro de los Mártires. 

Las demás ciudades que conservan actas roas ó menos aceptables 
de sus mártires, ó bien respetables tradiciones , son : Toledo, de san- 
ta Leocadia k ; Burgos de las dos vírgenes Centola y Helena ■ ; Orense 
nos presenta á santa Marina y Eufemia 8 ; Sevilla, santa Justa y Ru- 
fina 7 ; Sahagun , san Facundo y Primitivo 8 ; León , los santos espo- 
sos Marcelo y Nonia juntamente con todos sus hijos 9 ; Córdoba , ade- 
más de los ya citados , á los santos Acisclo y Victoria y los veinte 
compañeros de san Zóilo 10 ; Cádiz, san Servando y Germano 11 ; Má- 

• 

* Florcz : lomo XXIX, cap. vih de la España sagrada. 

* Florez: lomo XIV, trat. 42, cap. ív. , 

* Merino : España sagrada, tomo XLIII , cap. ix , pag. 298. 

* España sagrada, tomo VI , trat. 6, apéndice n. 1. 
8 España sagrada , lomo X&VII , apéndice n. 1. 

6 España sagrada, tomo XVII, cap. vni. Flore* sosteniendo el callo de 
las Santas rebate las actas. 

7 España sagrada, tomo IX, trat. 28, cap. ju.— Ibidem, apéndice 2. 

* España sagrada, tomo XVII, cap. VIH. 

» España sagrada, tomo XXXI V, cap. 17 , pág, 336. 
10 España sagrada, tomo X , trat 33, cap. ix. 
, » España sagrada, tomo IX, cap. x, §347. 
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)aga,san Ciríaco y santa Paula 1 ; Écija, san Crispin *; Malaró, á 
las dos hermanas Juliana y Semproniana 3 ; Gerona , al diácono Víc- 
tor, martirizado con sus padres k ; Barcejona , al obispo san Severo 8 ; 
Tarragona , su ciudadano san Máximo, conocido por el diminutivo 
Maxi ó Magi 6 ; Mérida, la citada Eulalia y santa Julia 7 . 

§ XIV. 

Mártires apócrifos ó dudosos: los apóstatas Marcial y Basilides. 
Fuentes. — Nicolás Antonio : Censura de historias fabulosas. 

» 

» 

El vigoroso san Cipriano se veia ya precisado á levantar la voz 
contra los que en su tiempo adulteraban las actas de los Mártires , ó 
las falsificaban : verdugos mas crueles que los paganos hacían des- 
confiar de los mismos testimonios verdaderos , salvados de manos de 
aquellos. 

La Iglesia de España tiene que lamentar también algunas de estas 
falsificaciones , aunque no tan frecuentes como en otros países , res- 
pecto de aquella época; pues la mayor parte de las que manchan 
nuestras historias son fabricadas en la edad media , y después en el 
siglo XVII por los autores de los falsos cronicones, gente detestable, 
que por un ipterés villano , ó estúpido fanatismo, regalaron Mártires 

1 España sagrada, tomo XII , trat. 39, cap. v y último. 

3 España sagrada , tomo X , trat. 32 , cap. m. 

3 España sagrada, tomo XXIX, trat. 63, cap. vm. 

* España sagrada, tomo XLIU, cap. ix. Las actas son sospechosas, aun- 
que de los Santos no se duda. 

9 España sagrada, tomo XXIX , trat. 68 , cap. vm , los martirios de santa 
Eulalia y san Cucufate': las actas de san Severo en el apéndice n. 1 del mismo 
tomo. 

• España sagrada, tomo XXV, cap. x , y también el de san Fructuoso. 

7 España sagrada, tomo XIII, cap. xu, y las actas en el apéndice del mis- 
rao tomo, n. 2. —Acerca de los Mártires fabulosos de esta época >éase el pár- 
rafo siguiente, y además el cap. ív, lib. VI de la censura de historias fabulosas 
que trata de tos Mártires fabulosos en la persecución de Diocleciano. De san 
Luciano y Marciano admitidos por Florez como oriundos de Vich (tomo XXVIII 
de la España sagrada ) y martirizados allí, puede verse el Viaje literario de 
Villanueva, tomo VM, carta 48 , pág. 113, ao donde rebate esta opinión. 
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apócrifos á casi todas las iglesias de España, engañando al volgo y 
aun á personas instruidas , y manchando nuestros Martirologios y 
aun los Breviarios de algunas diócesis con patrañas ridiculas 

Lamentábase también san Cipriano y con harto fundamento de que 
las malas costumbres de los Cristianos atraían las iras del cielo, que 
las demostraba por medio de frecuentes persecuciones. La Iglesia de 
España ofrece en aquella época un ejemplar solo, pero harto triste y 
doloroso , de la depravación de costumbres entre los Cristianos y de 
una defección vergonzosa , cuya memoria nos ha conservado una epís- 
tola del mismo san Cipriano \ 

Marcial, obispo de Mérida, y Basílides, de Astorga, tuvieron I» 
debilidad de apostatar de la fe. Marcial renegó de Cristo ante el pro- 
curador Ducenario , y no contento con asistir á los banquetes de los 
gentiles, entrególes sus hijos, y al morir los enterró entre ellos, y 
cometió otros graves y feos delitos, j Quién sabe hasta qué punto pu- 
do contribuir el amor de los hijos para la apostasía del desgraciado 
Obispo! Menos pertinaz Basílides que el Lusitano, blasfemó sí de 
Cristo, pero reconociendo su pecado, abdicó la dignidad episcopal r 

1 Ni la calidadjni los límites de nuestro trabajo nos permiten entrar á de- 
signar estas actas. Apenas hay iglesia en España que no tenga actas apócrifas. 
Las hay de Santos fingidos, pero lo mas común es, qne son verdaderos Santos, 
cuyas actas se han inventado por una falsa devoción , ó bien Santos que pade- 
cieron en varías partes que no especificaban los Martirologios , y que por este 
motivo los falsarios los adjudicaron á España. La principal oficina de tales im- 
posturas fue Toledo, y el mas notable entre todos los falsarios el funestamente 
celebre P. Román de la Higuera , que falsificó hasta la Historia del P. Mariana 
poco después de su muerte. Como una muestra de la audacia de estos falsarios 
podemos citar las actas de san Justo y san Abundio adjudicados á Baeza : para 
hacerlos pasar por Mártires de aquella ciudad, rasparon en un hermoso códice 
de la catedral de Toledo y donde estaba la palabra Hierosolina, como sitio del 
martirio, pusieron Beaeia. (Florex : España sagrada, tomo VII, trat. 10, ca- 
pítulo iti ). Contra estas supercherías escribió D. Nicolás Antonio su Centura 
de historias fabulosas, y todos los críticos del siglo pasado clamaron contra 
ellas vigorosamente. Por esa razón me abstengo de citar á Tamayo y otros au- 
tores poco seguros, refiriéndome principalmente á la España sagrada : puede 
citarse también con seguridad al célebre Ambrosio de Morales y á los Bolandos. 

* San Cipriano . Epist. 68 ad Oerum ei plebes in Hispania consistentes: 
edición regia de París de 1720, pág. 117. (Véanse en el apéndice n. 3 los tro- 
zos de dicha carta que hacen á nuestro propósito). 
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y se redujo á penitencia, aspirando solamente á la comunión laical. 

Depuestos ambos de su obispado, les sucedieron respectivamente 
Sabino y Félix, sacerdotes íntegros y virtuosos, elegidos canónica- 
mente por ios Obispos comprovinciales con asistencia del pueblo ; mas 
pesaroso Basílides de su deposición , acudió á Roma, y engañando al 
papa san Esteban, consiguió ser repuesto en su silla: Marcial se va- 
lió también del mismo artificio. Grande fue el sentimiento de la Igle- 
sia española al ver la facilidad con que aquellos malvados habian con- 
seguido burlar la credulidad del santo Pontífice ; y al paso que los 
celosos se negaron á seguir su comunión, no faltaron débiles que les 
apoyaron. En aquel conflicto, las iglesias de España acudieron á la 
de África, con la que les ligaban estrechos vínculos, enviando con 
cartas á los electos Sabino y Félix , y con oirás en especial de Félix, 
obispo de Zaragoza 1 , á quien san Cipriano honra con los dictados de 
venerador de la fe {fidei cultor) y defensor de la verdad. 

A nombre suyo y de los Obispos de África reunidos en Concilio es- 
cribe san Cipriano á Félix , presbítero , á los pueblos fieles en León y 
Astorga, y asimismo á Lelio, diácono, y al pueblo que está en Mé- 
rida : les exhorta á separarse de la comunión de Marcial y Basílides, 
sacerdotes profanos y contaminados, y á que conserven con religioso 
temor íntegra y sincera la constancia de su fe. 

No tenemos mas noticia que esta epístola de san Cipriano, acerca 
de tan desagradable suceso, que nos da lugar para conocer al mis- 
mo tiempo varias prácticas de la Iglesia de España de que se hablará 
en su lugar, como también la grande extensión del Cristianismo en 
nuestra patria, y la dureza de la persecución que hizo bambolear las 
columnas de su edificio. Mas ¿qué son estas sombras en el brillante 
cuadro de los martirios que en aquel tiempo ilustraron la Iglesia de 
España? « Si estos dos Prelados ruines escandalizan á la Iglesia, otra 
«multitud de sacerdotes, dice el mismo san Cipriano, sostiene el ho- 
«nor de la Majestad divina y de la dignidad sacerdotal , y la caída de 
cellos excita su celo y fervor.» 

1 Risco en el tomo XXX , pág. 99, n. 9 , duda qne Félix faese obispo , por- 
que las palabras Félix de Gaesaraugusta no lo expresan : á quien conozca có- 
mo suscribían en aquel tiempo y se designaban los Obispos parecerá este es- 
crúpulo demasiado liviano para negar esta tradición de la iglesia de Zarago- 
za. (Teatro histórico de las iglesias de Aragón, tomo I, disert. 3). 
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CAPÍTULO III. 

I 

i 

COKSTITICION DE LA IGLESIA DE ESPAÑA E> EL SIGLO IT. 

. . §XY. 

Concilio de El tira. 

Fuentes. — Loaisa (D. García} : Collecth Concilior. II ¡spaniae. — Mcndoz ;< 
(Ferdinandus de) : De Concilio Illibcrítano confirmando Ubri tres. (Ma- 
drid, 159 í). 

Al celebrarse el concilio de Elvira á principios del siglo IV ' ha- 
llábase ya completamente constituida la Iglesia de España en la parte 
territorial y en su jerarquía , á despecho de los perseguidores que 
blasonaban su extinción. Asomaba ya la tempestad cuando hubo de 
celebrarse aquel : la idolatría gozaba aun numerosos adoradores , y 
las mismas disposiciones del Concilio revelan el temor de nuevas per- 
secuciones. El recelo de ellas hacia que los Prelados de la Iglesia de 
España disfrutasen del presente sin perder aun de vista un porvenir 
demasiado nebuloso. 

Bajo esta disposición de ánimo se reunieron en Eliberis, á las in- 
mediaciones de Granada , diez y nueve Obispos * , la mayor parte de 
ellos de laBética, á quienes la proximidad alentaba mas á la reunión. 
La provincia Tarraconense tenia allí cinco representantes, y tres la 
Lusitania. Otras varias iglesias, cuyos obispos no pudieron asistir, 
enviaron allá presbíteros, en representación suya ; siendo hasta trein- 

' Los escritores del siglo XVI redujeron la fecha del concilio de Elvira á la 
delNiceoo, poniéndole hácia el año 32'» ó 25. Mas en el día es ya opinión gene- 
ral y seguida por cási todos los críticos, la de Mendoza , que lo reduce al año 300. 
6 cuando mas 301. (Mendoza, etc., lio. 1, cap. u : pneden verse Florez : Espa- 
ña sagrada , tomo XII, trat. 37 , cap. v, y Villanuño , pág. 28 y sig.). 

- Un códice citado por Mendoza pone cuarenta y tres Obispos en vez de diez, 
y nueve. 



Digitized by Google 



- 60 - 

ta y seis 1 de este orden, y varios diáconos los que asistieron al Con- 
cilio. Bajo este concepto se ha considerado siempre como nacional, 
aun cuando estas distintas clases de concilios no fuesen entonces co- 

> 

nocidas. 

Hé aquí las diferentes iglesias episcopales allí consignadas con la 
provincia á que correspondían en el orden civil * : 



p A i;_ 


Accitanus 


(de iiuadix) . . 


lai raconense. 


oauinus. . . . 


opaiensis 


(de ocviiia). . . 


Bética. 


oinagius J . . 


ivvagrensis. . . . 


(de Laora). . . 


lí,U¡ AA 

uetica. 


rara us. . . . 


Aiemesanus. . . . 


(de la uuardia 








juntoa Jaén). 


Tl/lí í AA 

Uetica. 

c 


lantomus. . 




(de la ciudad del 








baruanzo cer- 








ca de Muja- 










i an acúnense. 


V fi Ion ii c 


t i ocü t*íi 11 rrnctiTiiic 
LidcÍ5dI dU¿, UMcUlUs. 


\\Mo ¿idl d£\J/,a)» 


1 di I aLUUCUsc. 


Melaníhius. . 


Tole tan us 


(de Toledo).. . 


Tarraconense. 


Yincentius. . 


Ossonobensis. . . 


(de Estoy, junto 








áFaro).. . . 


Lu sitan ia. 


Successus. . 


Eliocrotensis. . . 


(de Lorca). . . 


Bética. 


Patritius. . . 


Malacitanos. . . . 


(de Málaga). . 


Bética. 




Cordubensis. . . . 


(de Córdoba).. 


Bélica. 


Camerinus. . 


Tuccitanus. . . . 


(de Martos). . . 


Bética. 


Secundinus. . 


Castulonensis. . . 


(de Cazlona). . 


Bética. 


Flavianus. . 


Eliberitanus. . . . 


(de Granada); . 


Bélica. 


Liberius. . . 


Emerítanus. . . . 


(deMcrida). . 


Lusitania. 


Decenlius. . 


Legionensis. . . . 


(de León)... . 


Lusitania. 


Januarius. . 


Salariensis. . . . 


(*) 


Bética. 



1 Otros ponen solamente veinte y seis. En las suscripciones aparecen tan solo 
veinte y cuatro. (Véase Florez, pág. 189). 
1 Estas eran por entonces tres, Tarraconense, Bética y Lusitana. 

* Véanse sus nombres y las iglesias á donde correspondían confrontados con 
toda exactitud en el tomo XII de la España sagrada, trat. 37, cap. v, com- 
parando el texto de Loalsa con el de Mendoza , y los códices de Vigel : por eso 
prefiero el trabajo de Florez al de los otros y al de Villanuño. 

* El P. Florez rebate á Ambrosio de Morales que fijó esta silla en Alcacer 
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Quintianus. . Eborensís (de Ebora). . . Lusitania. 

Eulychianus. Bastitanus* .... (de Baza). . . . Bélica. 

De los veinte y cuatro presbíteros que suscriben , algunos de ellos 
son de ciudades episcopales, y puede conjeturarse que asistieran en 
representación de sus Prelados. Estas iglesias eran: Epora, Ursona, 
Ililurgi, Carula, Ádvigi, Ateva, Accinipo, Lauro, Barba, Segal- 
bina, Ulia, Gemela, Drona, Baria, Solia, Ossigi, Cartago, y Mu- 
nicipio. Los demás presbíteros, hasta completar el número de treinta 
y seis , iban en compañía de sus respectivos obispos, ó pertenecían á 
iglesias cuyos nombres no sabemos. Tanto Ililurgi ( Andújar) como 
Cartazo (Cartagena) eran episcopales. 

§ xvi. 

División eclesiástica de España á principios del siglo fV. 

Además de estas ciudades episcopales los himnos de Prudencio 
nombran las de Tarraco (Tarragona), Gerunda (Gerona), Calagur- 
ris (Calahorra) , y Barcino (Barcelona), que todas eran episcopales, 
según la opinión mas probable , y no se hallaron representadas en el 
concilio de Elvira, ni por sus obispos, ni por presbíteros. Tampoco 
se incluyen en este cómputo las iglesias apostólicas de Vergi , Ávila 
y Carcesa, que no se nombran entre unas ni otras, y no es proba- 
ble 1 les faltase Obispo siendo fundadas por los varones apostólicos. 
Unidas á estas las de Compostela, 'Itálica, Pamplona, Ebora, Braga, 

i n 
- * 

do sal; pero por su parte no fijó la situación de Salaria ni aun la contó como 
debía entre las episcopales á continuación de Oreto ó de Setabis. En cuantas 
ocasiones la nombró en su España sagrada , buyó de comprometerse en fijar 
su situación. En el tomo XiV la nombra á las páginas 242, 241 y 271, pero 
nada expresa de su verdadero sitio. Ya Mendoza había expresado dos Salarias: 
Prima in Oretanis juxta Laniam et Patemianam , aliam in Bastitanis Ín- 
ter Biguerram et Turbulam (cap. x, pág. 93). La colocación de las dos Sala- 
rias puede verse en el tomo V de la España sagrada, en el mapa según el 
sistema de Ptolomeo. 

1 Flore* supone que en algunas de ellas se habían verificado ya traslacio- 
nes; mas no pasa de mera conjetura lo que alega. 
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Aslorga y Écija, cuyas sedes nos constan por buenos monumentos 1 ; 
computadas también las iglesias cuyos obispos suscribieron en el con- 
cilio de Elvira y las representadas por presbíteros, que constan ser 
de iglesias episcopales, juntamente con las fundadas por los apostó- 
licos y las citadas por Prudencio , cuyos obispos no asistieron al Con- 
cilio , resultan treinta y dos iglesias episcopales en la Península á prin- 
cipios del siglo IV , y en la época misma de las persecuciones, pro- 
badas con documentos irrecusables. Si á esto se añade que de la parte 
septentrional de España: Galicia, Asturias, Navarra , Aragón , Ca- 
taluña y Castilla la Vieja, no asistieron mas obispos que los de Za- 
ragoza y León, á pesar de haber allí multitud de sedes que constan 
por documentos fehacientes, cuyas fundaciones están apoyadas en bue- 
nos documentos, podrá conjeturarse que las iglesias episcopales de 
España eran ya muy numerosas, lo cual no parecerá extraño atendi- 
da la proximidad de muchas de las iglesias citadas, especialmente en 
la Bélica, y la disciplina de la época, que hacia necesario mayor nú- 
mero de Obispos. En vista de estos datos puede asegurarse, que la 
división eclesiástica de la Península estaba ya hecha completamente 
a principios del siglo IV, y que el número era probablemente mu- 
cho mayor que el actual de las iglesias reunidas de España y Por- 
tugal. 

§ XVII. 

Jerarquía eclesiástica. 
(Provincias metropolitanas.— Sumisión ú la Santa SedeJ. 

La jerarquía eclesiástica constaba ya en España de Obispos, Pres- 
bíteros , Diáconos y Ministros á mediados del siglo III , de cuya época 
datan los primeros documentos que conocemos. Fructuoso, obispo de 
Tarragona, marcha al suplicio con sus dos diáconos, Augurio y Eu- 
» logio. Al llegar al Anfiteatro se acerca á descalzarle un lector suyo 
llamado Augustal. Él mismo avisa á sus ovejas, que ya no les faltará 
pastor. Al sentimiento de la perpetuidad acompaña igualmente el de 

x De las cuatro iglesias primeras se dijo ya en el cap. II de estas Adiciones : 
la de Astorga consta por la carta de san Cipriano, y la de Écija ( Astigi) por su 
obispo y mártir san Crispió á principios del siglo IV. Florez : Bspafta sagra- 
da , tomo X, trat. 32, cap. iu, trata acerca de esta última sede. 
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la unidad católica: cuando uno de les hermanos, ó fieles, se enco- 
mienda á sus oraciones, el santo Mártir responde solamente: «Nece- 
sario es que yo tenga presente á la Iglesia católica, esparcida desde 
llevante hasta Poniente. » De esta manera aquel santo Mártir mani- 
festaba ya en estas palabras el carácter episcopal como centro de la 
constitución eclesiástica , en sus relaciones y cohesión , siendo el punto 
que unía á sus subditos con su cabeza visible y el resto de la Iglesia, 
esparcida por el orbe. 

En el concilio de Elvira aparece todavía mas marcado este orden 
jerárquico. Los individuos de la Iglesia en general , se distinguen con 
el nombre de fieles. El canon 20 presenta ya la distinción entre clé- 
rigos y legos \ y el 33 el orden jerárquico en toda su plenitud \ 

Entre los legos se distinguen los bautizados de los catecúmenos, 
y los cánones 13 y 27 hablan ja de vírgenes consagradas á Dios , se- 
gún la doctrina de san Pablo. 

Las iglesias no estaban al parecer divididas por provincias, sino 
que siguieron el orden civil espontáneamente {non jure fori, sedjuri , 
poli, según la expresión de san Agustín). El cánon 58 de Elvira nom- 
bra ya al Obispo de primera cátedra a . Es muy probable que aten- 
dida la afinidad que había entre las iglesias de España y África k , sus 
prácticas y disciplina y también sus comunicaciones en casos arduos, 
la primera cátedra signíticará solamente la presidencia de que gozaba 
el obispo mas antiguo por su consagración , como sucedía en aquella 
Iglesia a . Mas no se conocían aun, ni de nombre, los Metropolitanos, 
pues ni entonces, ni mucho después se habían admitido en España 

1 De clericis et laicis usurariis. 

* De Episcopis et ministris ut ab uxoribus abstineani. — Placuil in íolutn 
prohibere Episcopis, Presbyieris, Diaconis ac Subdiaoonis positis in minis- 
terio abstinere se á conjugibus. Infiérese la equivocación de Ceuuí , pág. 60, de 
que los ministros se incluían bajo la palabra Diáconos. 

J Placuii ubicumque, et máxime in eo loco in quo primae catedrae cons- 
tituías est Episcopus... 

fc No se ba tenido en cuenta al tratar de esta afinidad que la Iglesia de Es- 
paña tenia en su demarcación parte del litoral de Africa. Desde la época del em- 
perador Otón se añadió á la Bélica la Tingitania, no como provincia sino come- 
una parte de ella. Esta división subsistió basta que Constantino la erigió en 
provincia distinta de la Bélica , pero formando parte de España. 

» Tomasino, parte 1. a , lib. I, cap. xl, n. 7 ; id. cap. ni, u. 4. 
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los cánones apostólicos, ni otras disposiciones conciliares relativas á 
este punto ». 

A los Obispos acompañan por do quiera sus Diáconos, y es notable el 
número de ellos que pereció en las persecuciones del siglo III. Au- 
gurio y Eulogio de Tarragona, Vicente de Zaragoza, Félix y Víc- 
tor de Gerona, padecen y mueren ai lado de sus Obispos. No solo su 
unión continua al Obispo, sino aun mas su ministerio de caridad , les 
comprometía mas que á los Presbíteros : al paso que estos reducían 
su misión espiritual á los fíeles, los Diáconos desempeñaban funcio- 
nes externas y de misericordia, no tan solo con los Cristianos, sino 
también con los gentiles que los revelaban con frecuencia á los ojos 
de los perseguidores. 

La existencia de iglesias particulares dirigidas por Presbíteros y 
afiliadas á la matriz, es también innegable. El martirio de los ni- 
ños Justo y Pastor nos revela la existencia de la iglesia de Compluto, 
que hasta un siglo después no tuvo catedral * : además en el conci- 
lio de Elvira firman Presbíteros de varias iglesias, que se cree no fue- 
ran catedrales 3 . 

§ XVIII. 

Sumisión á la Santa Sede. 

Fundada la Iglesia de España por los Apóstoles y los varones apos- 
tólicos enviados por san Pedro, no podia menos de reconocer su de- 
pendencia de la Iglesia romana, no solamente como centro de unidad 
católica, sino también por su origen y la gratitud debida. Las co- 
municaciones entre Roma y España eran entonces mucho mas fáci- 
les y frecuentes t que lo fueron después. La multitud de vias abiertas 
por los Emperadores, y el gran comercio que se hacia en los muchos 
y poblados puertos del Mediterráneo, facilitaban la comunicación en 
lo material. El gran número de familias romanas que habia venido 
á poblar nuestras colonias, y aun en los municipios, atraídas de la 
feracidad y riquezas de su suelo , y los muchos literatos y personas 
distinguidas, en especial de la Bélica y Tarraconense, que emigra- 

1 Masdeu, tomo VIII, pág. 229 , § 136. 
' Florez : España sagrada. 
* § XV de este capítulo. 
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ban á Roma en busca de fortuna, honores y empleos, había conver- 
tido la España en una provincia enteramente romana, y la civiliza- 
ción de este pueblo absorbía completamente la nacionalidad antigua, 
escondida en algunas breñas y retirados contornos. Los Emperado- 
res mas notables de Roma y sus mas hábiles retóricos eran proceden- 
tes de España; y cualquiera que examine las inscripciones gentílicas 
de los tres primeros siglos, y los usos, régimen y escritos de los es- 
pañoles, verá hasta qué punto la Península afectaba las costumbres 
de la metrópoli, y estaba en íntima comunicación con ella. Los que 
hablan de dificultad de comunicaciones con Roma en aquella época, 
han estudiado poco la historia de España en aquellos tiempos. 

Lo que hacían los gentiles por un sentimiento de egoismo , ¿no lo 
habían de observar los fieles por el sentimiento piadoso de la unidad 
cristiana? 

Mas no se crea que esta dependencia de Roma fuese tal que absor- 
biera facultad alguna; estaba en el espíritu mas que en los hechos: 
la necesidad de velar por la pureza del dogma, ya combatido fuera 
de España , la precisión de ocultar los misterios de la vista de los gen- 
tiles, la pobreza general de la Iglesia, y en especial de la romana 
hasta el siglo IV, y la descentralización propia de toda sociedad na- 
ciente , hacían que esta no tuviera entonces necesidad de extender su • 
acción saludable sobre la Iglesia española. La legacía de san Sixto 
en España, inventada por algunos para explicar el viaje de san Lo- 
renzo á Roma, es una fábula sin apoyo en la historia ni en la tradi- 
ción *. ¿ Qué necesidad habrá de traer á san Sixto á España para lle- 
var á san Lorenzo á Roma? Mas la causa de Marcial y Basiüdes tan 
debatida, indica ya la supremacía de la Santa Sede y la veneración con 
que á mediados del siglo III se la miraba en la Península , y que , aun 
antes de los cánones de Sárdica , los que se creían agraviados acudían 
á ella. 

» teatro histórico de las iglesias de Aragón ( tomo V, cap. xxi , § 6." ;. El 
P. Ramón de Huesca trata de sostener la venida de san Sixto ; pero como se 
funda en meras conjeturas, sus razones no satisfacen. El suponer que viniese 
á Huesca huyendo de la persecución es poco honorífico á san Sixto : parece ma« 
bien una de tantas Acciones con que la ignorancia de los siglos medios recargó 
las actas mas auténticas y genuinas; lo mismo digo de la legacía y de la cele- 
bración de un concilio presidido por él como legado. 

5 TOMO i. 
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Mas algunos han querido fundar en este hecho el derecho de ape- 
lación : do creemos juicioso apoyar una causa que se funda en razo- 
nes harto sólidas, derivadas del principio de unidad, en argumentos 
tan problemáticos como este. Los Obispos de España , así como los de 
África, llevaban á mal por entonces que las causas falladas en sus 
concilios fuesen puestas en lela de juicio en Roma, mucho mas aten- 
dida la facilidad con que los malvados sorprendían la santa sinceri- 
dad de los Pod tí tices , como lo hicieron Marcial y Basílides con san Es- 
teban , y lo habian hecho Fortunato y Felicísimo de África con el pa- 
pa san Cornelio. Por eso al ver el triunfo de aquellos herejes, arran- 
cado por sorpresa á la Santa Sede, no respetaron esta decisión, ni 
comunicaron con los malvados, sino que resistieron su intrusión; y 
consultando sobre ello á la Iglesia de África, como acostumbraban 
entonces acudir las iglesias convecinas á las otras que se hallaban 
florecientes, sostuvieron su resolución *. 

Mas ni este acto de contradicción, ni el hecho de no citarse en el 
concilio de Elvira la Santa Sede para ninguna de sus disposiciones, 
derogan en concepto alguno, ni la justa superioridad de aquella, ni 
la legítima dependencia de esta, ni el derecho de apelaciones tal cual 
después se ejerció , y del que abusaron algunas veces los malvados, 
como se abusa en este mundo aun de lo roas santo y piadoso. 

Cuando á íines de aquel mismo siglo los Obispos prisci lian islas de 
España acudieron al papa español san Dámaso, apelando del conci- 
lio de Zaragoza, el santo Pontífice, no solamente no admitió la ape- 
lación, pero ni aun quiso recibirlos en su presencia. 

§ XIX. 

Concilios. 

No puede dudarse que hubo Concilios anteriores al de Elvira, co- 
mo se ve -por la deposición misma de Marcial y Basílides en el con- 
cilio de León; pero también es cierto que sus actas no han llegado 

» • 

» Aunque no hay noticia del resaludo definitivo de la cuestión, el hecba 
mismo de haber acudido á la Iglesia de África , la resolución terminante de saa 
Cipriano , contraria ú la reposición , y el desprecio y aversión con que todos los 
escritores eclesiásticos hablan de aquellos dos apóstatas, nos indican basteóte 
que se siguió la decisión de san Cipriano, y no la de san Esteban. 
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hasta nosotros. Esto es común á todas las iglesias, y la misma de Ro- 
ma no está exenta de esta pérdida *. 

El método y forma de celebrar los Concilios era sencillo, y pro- 
bablemente sin regla fija, teniendo únicamente en cuenta las nece- 
sidades del momento. Juzgábase en ellos á los Obispos delincuentes , y 
en casos graves aun a, los demás sacerdotes '.El canon 53 de Elvira 
mandaba que el Obispo que hubiese tratado con excomulgados diese 
cuenta al Concilio de su conducta. Los Obispos solian ir acompaña- 
dos de un presbítero y dos diáconos, los cuales asistían al Concilio, 
sentándose aquellos en lugar separado , y asistiendo estos en pié. Los 
Obispos ausentes que deseaban tomar parteen las deliberaciones del 
Concilio, se hacían representar por medio de presbíteros, que sus- 
cribían á nombre de sus iglesias , como se vio en las suscripciones del 
concilio de Elvira. 

Las reuniones de los Obispos con su clero tomaban el nombre de 
contenlus ckricorum : tratábanse en ellos los negocios de cada provin- 
cia, y se juzgaban también los casos de entidad J . 

La escasez de Concilios provinciales de que Cenni acusó á España 
no es exacta: de que no hayan llegado á nosotros sus actas, ni aun 
su noticia, no se infiere que no se celebrasen. Arriba se ha hecho men- 
ción de alguno 4 de que no bailamos vestigio alguno. Por otra parte 
el cánon 53 del concilio de Elvira ya citado indica que las reuniones 
eran frecuentes, pues de otro modo hubiera sido ilusoria la disposi- 
ción para juzgar á los Obispos fáciles en tratar con excomulgados 
El misterio mismo que la Iglesia se veía precisada á guardar, era 
un motivo para que muchas actas quedaran quizá perdidas ú ocultas. 

4 El concilio Toledano I absolvió á dos obispos priscilianistas y un presbí- 
tero. 

* Masdeu, lomo VIH, pág. 265, g 161. 

3 Acerca del concilio fabuloso de Peníscota y de los Obispos martirizados 
allí, hácia el año 60 de Cristo, véase á Villanueva : Viaje literario, tomo IV, 
pág. 147. 

4 El concilio celebrado para la deposición de Basílides y elección de sucesor. 
8 Bajo este concepto lo que acumula Cenni en su disert. 1. a , cap. ir, gil, 

sobre degradación de Obispos , nos parece tan débil y desgraciado como casi to- 
das sus conjeturas é ioduccioues. 

5* 
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» 

§ xx. 

Elección y educación del Clero. 

La educación del Clero en España fue práctica en los primeros si- 
glos mas bien que teórica. Santiago tuvo sus#discípulos, á quienes 
ordenó y repartió en varias iglesias dos de ellos permanecieron á 
su lado en vida y en muerte. En esta parte no había diferencia en 
España respecto del resto de la Iglesia. 

£1 abuso que los Priscilianistas hacian de la enseñanza valiéndose 
de las mujeres para ejercer la propaganda, y arrogándose orgullo- 
sámente el Ululo de Doctores, hizo que la Iglesia tomase providencias 
serias respecto á la enseñanza , prohibiendo á las mujeres hacer de 
lectoras en los oficios religiosos, y que ninguno se arrogase el titulo 
de Doctor, sino aquellos á quienes se había concedido. El concilio I 
de Zaragoza *, que dicta esta disposición, no prescribe quién debe 
dar el título ; pero refiriéndose á la epístola de san Pablo á los He- 
breos *, se infiere que debía ser el Obispo quien lo diera á los suje- 
tos á quienes hallase versados en el estudio de la sagrada Escritura 
y de los misterios de la Religión. 

No bastaba el conocer las santas Escrituras y saber enseñar las ver- 
dades de la Religión , para que pudiera pasar un seglar á ser cléri- 
go: mirábase mas bien á la virtud que al saber. Al paso que ningún 
óbice se oponía en este concepto, eran no pocos excluidos por sucon- 
ducta, estado y condición, ó bien porque podían ser menospreciados, 
causar escándalo, ó efusión de sangre: los peregrinos ó forasteros, 
los incontinentes, los penitentes (aun reconciliados), y herejes (aun 
después de convertidos) , los homicidas y algunos liberlos eran ale- 
jados del Clero por los cánones de Elvira *. Con los incontinentes y 
homicidas se mostraba tan rígido el Concilio, que á los primeros (ca- 
non 30) les prohibía aspirar al subdiaconado si habían faltado á la 
castidad después del Bautismo, y mandaba deponer á los que se hu- 

' Véase cap. I , § IX , y la bula de Calixto II en el apéndice 3.° del lomo III 
de la España sagrada. 
1 Cáoon-. 0 

* Cap. v. 

* Cañones 24, 30, 51, 7G y 80. 
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biesen ordenado antes con este defecto. A los segundos t si habían lle- 
gado á ser diáconos y se descubría por alguno su crimen , cometido 
antes de la ordenación, los condenaba á la comunión laical , después 
de cinco años de penitencia ; mas si lo confesaban podian recibir la 
comunión 1 después de tres años de penitencia. 

La elección de tos Clérigos se hacia por el pueblo mismo, á quien 
habían de dirigir, no solamente dando testimonio de su vida, sino 
presentándolo á ios Obispos, que se hallaban presentes á la elección, 
á fin de que los ordenasen. San Cipriano encomia esta costumbre de 
España , que calificó de apostólica \ Debieron introducirse abusos 
después de la paz de Constantino, pues á fines del siglo IV se nota- 
ban ya los inconvenientes que hizo presentes al concilio 1 de Toledo 
(año 400) el obispo Patruino, que tomó la iniciativa en él, manifes- 
tando que el escándalo era tal, que casi originaba cismas, pues cada 
uno obraba á su gusto en la respectiva iglesia, por lo cual creía con- 
veniente se ejecutase en esta parte lo prescrito por el concilio N¡- 
ceno >. 

El primero de Toledo extendió la prohibición de ser elegidos pa- 
ra el Clero, á varios á quienes no había comprendido el concilio de 
Elvira. Los presbíteros y diáconos, que tuviesen hijos después de su 
respectiva ordenación , no podian pasar á orden superior. El penitente 
público por delitos mas graves, no podía ser elegido sino para por- 
tero ó lector, y tan solo en caso de necesidad , y sin poder leer á los 
fieles la Epístola , ni el Evangelio. El lector que se casara con una viu- 
da no podía salir de su grado, sino cuando mas al subdiaconado; mas 
el subdiácono que pasaba á segundas nupcias bajaba al grado de por- 
tero, y si volvía á casarse , quedaba reducido á lego y sujeto á pe- 

1 No expresa cuál , pero se presume que fuese la laical. 

• San Cipriano : Epist. 68 ad Clerum et plebes in Hispania consistentes : 
véase en el apéndice ó en el tomo IV de la España sagrada, pág. 371. 

3 i Conrenientibus Episcopis in Ecclesia Toleto... coosidentibus Pracsby- 
«teris, adstantibus Diaconibus et caeteris qui intererant Concilio congregalts, 
« Palruinus Ep. dixit : quoniam singuli coepiinus in Ecclesits nostris faceré di- 
« versa , et inde tanta scandala sunt , quae usque ad sebisma perveniunt ; si pía- 
«cet, communi Concilio decernamus quid ab ómnibus Episcopis in ordinandis 
« Clericis sit sequendum. Mibi autem placet constituía primitüs Concilii Nicae- 
«ni perpetuó esse servanda, nec ab iís esse recedendum. Episcopi dixeruot: 
«taoc ómnibus placuit.» 
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niteocia: tampoco se permitía entrar en el Clero á los soldados, ni 
á los libertos, sin permiso de sus dueños. 

§XXI. 

Mantenimiento del Clero. 

Durante la época de las persecuciones , la Iglesia no poseía bienes 
con que alimentar á sus ministros. No alcanzando las oblaciones de 
los fieles para su mantenimiento y el de su familia , veíanse aquellos 
en la precisión de atender á él por medio del comercio, ó del tra- 
bajo manual. Los Obispos mismos, á imitación del Apóstol , se veian 
reducidos á esta necesidad. £1 concilio de Elvira se vio ya en el caso 
de regularizar el tráfico 1 designando el modo con que deberían no 
solamente los Diáconos y Presbíteros, sino aun los Obispos mismos, 
dedicarse á los negocios ; prohibiendo que vendieran por las ferias, 
y dándoles facultad para negociar solamente dentro de su respectiva 
provincia: para proporcionarse su mantenimiento y seguir el comer- 
cio, les aconsejaba que se valiesen de sus hijos, ó bien de algún li- 
berto, criado ó amigo, que hiciera sus veces : esta disposición no lle- 
vaba ninguna sanción penal. 

Por mas que en el dia apenas concibamos estas disposiciones , pare- 
cerán mas equitativas si consideramos las circunstancias de la época, 
y que amenazando todavía entonces la persecución , el Clero no podía 
singularizarse, ni era fácil que los Cristianos perseguidos dejaran en- 
tonces sus bienes á la Iglesia. No habiendo, pues, medios fijos de 
subsistencia , era mas decoroso mantener su familia con el trabajo de 
sus manos y el comercio, que no recurrir á la mendicidad compro- 
metiendo quizá la independencia de su ministerio , si acudían á la ca- 
ridad de los fieles, y en especial de los mas flacos, que podían con- 
siderar el ejercicio del sagrado ministerio como una granjeria. 

Mas no toda clase de comercio les era permitida: prohibíaseles la 
usura *, y con tal rigor, que el clérigo usurero era degradado. El 
seglar si ofrecía enmienda era perdonado, mas si recaía se le arro- 
jaba de la iglesia. 

Las oblaciones eran también un medio de subsistencia. Distin- 

* Cánonl9. 

* anón 20. 
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guíanse entouces las oblaciones al altar de las demás : las primeras 
no se recibían de los energúmenos 1 ; las segundas se prohibían en el 
Bautismo , prescribiendo qne no se echasen monedas en la concha con 
que se administraba, para qne no se creyese que el sacerdote hacia 
por el dinero lo qne gratuitamente debia conferir *. Los Obispos no 
debian tampoco admitir oblaciones ni regalos de los excomulgados 

§ xxii. 

Continencia del Clero. 

La Iglesia de España ofrece en esta materia observaciones espe- 
ciales, que se deben fijar con algún esmero y detención. Es muy fre- 
cuente, al combatir un error, incurrir en otro contrario, y muchas 
veces semejantes exageraciones solamente sirven para perjudicar á 
las buenas causas: esto es cabalmente lo que hoy en día sucede en esta 
materia ; cual si para rechazar los débiles ataques de los Protestantes 
contra el celibato clerical , fuera preciso hacer datar á este de los tiem- 
pos apostólicos, ó como si la Iglesia en su desarrollo no hubiera po- 
dido prescribirlo , desde el momenlo en que Jo tuvo por conveniente 
para la disciplina de la Iglesia , y constitución mas vigorosa del Clero. 
Casi todos estos exagerados defensores pretenden , si no oscurecer, 
por lo menos torcer el sentido de los cánones de Elvira y Toledo. Mas 
por lo que de estos aparece, se echa de ver claramente, que el Clero 
de la Iglesia hispano-romana durante el siglo IV no se sometió á la 
ley de la continencia. 

El canon 33 de Elvira (citado por Aizog) tiene dos palabras en que 
no fijan la atención los que suelen aducirlo: prohibe el uso del ma- 
trimonio, no precisamente á los Clérigos superiores, sino á todos los 
Clérigos que estuviesen de ser victo [xsel ómnibus ciericis positis in mi- 
nisterio) : no les manda tan solo que se abstengan , como dice el epí- 
grafe del canon, sino que en el caso de contravenir, los degrada del 
sacerdocio. Comparado este canon con el 18 *, se halla analogía en- 
tre ellos, pues se castiga al clérigo incontinente estando de servmo y 

« Cánoo29. 
» Cáuon28. 

* Véanse el ano y el otro en el apéndice n. 4. 
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con la pena mas grave que entonces se conocía, fuera del anate- 
ma, cual era prohibirle la comunión aun al fin de la vida. Por otra 
parte el canon 19 permitió á los Clérigos ejercer el comercio por el 
ámbito de su provincia , de donde se infiere que los Clérigos no siem- 
pre habían de estar ocupados en su ministerio. 

Preciso es entender en este sentido los cánones de Elvira, ó de lo 
contrario convenir en que no llegaron á ejecutarse. Ni se les mandó 
tampoco separarse de sus mujeres, antes bien se les impuso esta obli- 
gación , y con duras penas en el caso de que fuesen adúlteras 1 . 

ün siglo después el concilio I de Toledo (400) se vió en el caso de 
regularizar los matrimonios de los Clérigos. El cánon 1.° ' solamente 
prohibía ascender en grado á los presbíteros y diáconos que hubiesen 
tenido hijos después de su respectiva ordenación; mas ni se les elimi- 
naba por esto del Clero, ni se imponía tampoco esta prohibición á los 
órdenes menores. El lector, que se casara con viuda, no podia pasar 
al diaconado * , y el subdiácono , que pasaba á segundas nupcias, que- 
daba rebajado de portero \ Al clérigo, cuya mujer pecara, se le au- 
torizaba 5 para castigarla duramente, sin quitarle la vida ; finalmen- 
te la viuda del obispo y del presbítero que pasara á segundas nup- 
cias, no podia recibir la comunión sino en peligro de muerte 6 . 

1 Cánon 63 de Elvira. 

3 El cánon 1.° de Toledo habla de una disposición tomada por los Obispos 
de Lusitania de la cual no hay noticia. Loaisa leyó en algún ejemplar de este 
Concilio : Per priores ante nos, pero esto lección no es la común, ni él la ad- 
mitió. Ignórase, pues, qué Concilio fuera el que celebraron los Obispos lusita- 
nos, en que se adoptaron disposiciones acerca de la continencia. En el cánon 
Toledano se exige ya la continencia á los clérigos de órdenes mayores, pero no 
á los subdiáconos y lectores , como se ve mas claramente por los cánones 3.° y 4.° 

a Cánon 3.° de Toledo : « Lector fldelis si viduam alterius uxorem acceperit, 
o amplius nihil sit, sed sempér lector habeatur, aut forté subdiaconus.» 

k Cánon 4." de Toledo : o Subdiaconus autem defuncta uxore si aliam du- 
«xerit, ab ofllcio in quo ordtoatus fuerat removeatur, et habeatur ínter ostia- 
rios, vel inter Lectores, etc.» Téngase en cuenta que el cánon 33 de Elvira 
degrada del Clero al subdiácono incontinente , puesto en ministerio : ó hemos 
de entender estas palabras en el sentido explicado, ó suponer que el concilio de 
Toledo relajóla disciplina : además, tanto entonces como ahora los Cristianos 
se abstenían del uso del matrimonio antes de llegar á la sagrada ra esa. 

8 Cánon 7.° del Toledano I. 

* Cíinon 18 del Toledano I. 
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Todavía pudieran aducirse mas testimonios , pero bastan estos. 

Resulta» pues, que el Clero en España á principios del siglo V no 
estaba sometido todavía al celibato, y que no es muy exacto que este 
sea de tradición apostólica sino en un sentido muy lato y como con- 
sejo \ cuando' la Iglesia de España , siéndolo por su origen, no la 
reconoció en toda esta época como obligatoria. Los que quieren ton 
exageradas proposiciones comprometer la defensa de la santa ley de 
la continencia clerical se guardan bien de citar estos cánones tole- 
danos \ 

Mas deben notarse aquí dos cosas igualmente ciertas , á saber : 
1.° que los casamientos de los Clérigos no eran bien vistos en la Igle- 
sia de España, y que se pueden considerar como meramente tolera- 
•dos; 2.° que aquella época de nuestra Iglesia no se puede citar como 
modelo, cuando los Obispos mismos se lamentaban de los escándalos 
que se veian de resultas de obrar cada uno á su antojo, y estar por 

1 El abate Zacarías y algunos teólogos del siglo pasado se empeñaron en esta 
opinión : mas templado y juicioso el P. Perrone , defiende solamente que se apo- 
ya con muy ciertos fundamentos ente tradición antiquísima de la Iglesia. (De 
coelibatu Clericorum seu de eontinentiae lege sncrú minittris impotita). Con- 
vengo con este respetable teólogo en su proposición. 

* Otros creen eludir la dificultad asegurando que los clérigos casados no 
usaban del matrimonio : que algunos lo usaban , y no por eso dejaban de ser 
clérigos, lo indica el canon 1.° citado. Mas aun asi la multitud de cánones so- 
bre esta materia indica también que eran muy numerosos los clérigos casados. 

La decretal del papa Siricio nos muestra claramente que después de los cá- 
nones de Elvira y de Nicea el Clero de España no se babia sometido á la conti- 
nencia—no defiendo el derecho, sino que presento el hecho.— El santo Pontí- 
fice se lamenta agriamente y con raxon de aquel abuso : «Plurimos enim Sa- 
cerdotes Christi atque Levitas, post longa consecrationis suae témpora, tam 
«de conjugibus propriis, quam etiam de turpi coitu, sobolem didicimus pro- 
«creasse, et crimen suum hac praescríptione defenderé, quia in veteri Testa- 
omento Sacerdolibus ac ministrís generandi facultas legitur attributa.» Rebate 
en seguida con mucha erudición y energía esta comparación mal aducida. 

El arl. XI de la dicha decretal es también muy notable : <• Quisquís sané Cle- 
«ricus aut viduam, aut certé aecundam conjugem duierit, omni ecclesiasticae 
«digoitatis privilegio mox oudetur, laicá tantüm sibi communione conces- 
«si.» (Villanaño, tomo I, pág. 59 y sig.). Tampoco esta decretal debió surtir 
todo su efecto, si comparamos la severidad de sus disposiciones coo la blandura 
de los cánones toledanos dados quince años después. 
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esto expuestos á un cisma , como dijo Patruino en el exordio del 
mo concilio I de Toledo ya citado. Por otra parle, la situación de las 
demás iglesias en aquella época no era mas halagüeña que la de Es- 
paña. Mas en breve sonó la hora de la persecución , y vino con ella 
el castigo que la Providencia envía siempre contra el escándalo. 
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CAPÍTULO IV. 

DESARROLLO DB LA IGLESIA DE ESPAÑA EN EL SIGLO IV. 

§ XXUI. 

Conslantitw relativamente á España. — Influencia de su división civil n» 
la policía externa de la Iglesia española. 

Fluctuante Constantino entre el error y la Verdad, decidióle por os- 
la la voz de un español , que en los grandes asuntos de entonces fi- 
guró en primera línea, á principios del siglo IV de la Iglesia. A su 
lado tenia al obispo de Córdoba, Osio, que espiaba el momento de 
atraer al buen camino aquel corazón extraviado por pasiones paga- 
nas, aprovechando para ello el ascendiente que ejercía en el ánimo 
de su piadosa madre. Gitano de España, llama por burla un historia- 
dor gentil 1 al cristiano que venció el ánimo vacilante del Empera- 
dor, aconsejándole abjurase el Paganismo para tranquilizar su con- 
ciencia lacerada por el parricidio ; mas lo que en boca del pagano 
eran palabras de irrisión para indicar el fanatismo , son un objeto de 
gloria para la patria que produjo aquel varón eminente. K Osio de- 
bió la Iglesia en lo humano la paz que le dió Constantino, á él debió 
igualmente su instrucción y la buena dirección de los intrincados ne- 
gocios que hubieran de ventilarse durante su vida. No pocos actos de 
piedad de aquel Emperador fueron debidos alas caritativas insinua- 
ciones del celoso Obispo de Córdoba , y entre otras el reparto de tres 
mil sacos {foles) de moneda (30,000 pesos), enviados por el Empe- 
rador á Ceciliano, obispo de Cartago, para que los repartiese entre 
los individuos mas necesitados de las iglesias , según una nómina da- 
da por Osio * , que poco tiempo antes de la conversión definitiva de 

1 Zózimo: Historia nova, lib. II, pág. 179, edición de 1679. Véase sobre 
este punto á Fr. Pablo de San Nicolás : Antigüedades eclesiásticas de España 
en los cuatro primeros siglos, pág. 403 ; y Masdeu , tomo I , g 166. — Florcz, 
tomo X , cap. v, § 16 de fa España sagrada. 

• Ensebio <n vtla Corufant., lib. X,cap. vi. 
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Constantino habia estado en África, lo cual motivó quizá el que Zó- 
zimo le llamase Gitano. 

Dos beneficios debió España á Constantino , y es muy probable que 
en ellos interviniera la mano del celoso Obispo de Córdoba. Fue el 
primero, la recomposición de la gran calzada que atravesaba la par- 
te septentrional de España, desde Mérída á los Pirineos. Agradeci- 
dos los españoles á este favor especial hecho á su país, consagraron 
su memoria en una inscripción, que recordaba al mismo tiempo los 
beneficios generales del Gobierno de Constantino , á saber, la paz da- 
da al Cristianismo , y la baja hecha en* los tributos tan pronto como 
hubo terminado sus grandes empresas militares en contra de los ti- 
ranos enemigos de la Iglesia \ Los títulos aunque banales de pro- 
curador de la paz y ¡ajusticia y consolidador de la pública quietud, 
no suenan tanto como el de aumentador de la Religión y de la fe , con 
que hubo de lisonjearle la piadosa gratitud de los Cristianos espa- 
ñoles. 

Pero aun mas notables que aquellas mejoras materiales fueron las 
varias leyes que dió para aliviar la condición de las provincias de Es- 
paña, entre las cuales es harto notable la carta dirigida á Osio para 
facilitar la emancipación de los esclavos ' , dejándose ya sentir en ella 
la acción humanitaria v civilizadora del Cristianismo. 

Lo que no se debe omitir tampoco respecto á los actos de Constan- 
tino Magno en la Península , es la nueva división que hizo de sus pro- 
vincias, hácia el año 319 *, que influyó también según la disciplina 
de entonces en la división eclesiástica de España. Desde la venida de 

1 Esta curiosa inscripción citada por G ratero (Thesavr. inscrip. antiq., pá- 
gina 159), Barooio, Cayetano Cenni y Masdeu (tomo V, pág. 374), dice así : 

IMP. CXS. 
FLATIVS. C0NSTANT1N. AVG. 
PACIS. BT. IVST1TI*. CVLTOR. 
PVB. QVIBTIS. FVND. 
RELIGIONES. BT. FIDBI. AVCTOR, 
RKMISSO. VBIQVE. TR1BVT0. 
FINITIMA. PROVINC. ITER. 
RESTAVB. FBCIT. 
CXIIII. 

* Codex Theodos.> lex 1. a , tit. 7, Hb. Imp. Constant. A. Osio Episcopo. 

* Masdeu: tomo VIII, J7y 8. 
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Cristo hasta aquella fecha, había estado dividida en tres provincias: 
Bélica, Lusitania y Tarraconense. Á la Bética estaba unida la Tin- 
gitania, allende el Estrecho. Constantino mejoró esta policía, sub- 
dividiendo las provincias en seis, con los nombres de Tarraconense, 
Cartaginense, Galiciana, Lusitana, Bética y Tingítana. Las provin- 
cias eclesiásticas se acomodaron á esta división civ il. Teodosio aumen- 
tó en aquel mismo siglo una provincia mas, formada de las Islas Ba- 
leares, que basta entonces babian dependido de la Cartaginense. 

Respecto á la división de obispados que se supone hecha por Cons- 
tantino, la sana crítica la ha desechado ya por fabulosa *. 

§ XXIV. 

Osio. 

- 

Fe en tes. — Sao Atanasio : Historia Arianorum. (Véase en el apéndice n. 6). 

Noble y hermosa aparece la figura del grande Osio no tan sólo en 
la Iglesia de España, sino á la faz de la Iglesia toda, cuyo baluarte 
fue contra los embates del Árrianismo, hasta el punto de no creerse 
triunfantes los Arríanos sino cuando hubieron arrancado una leve cul- 
pa de la ancianidad y falla de fuerzas físicas de Osio por medio del 
tormento y la superchería. Los actos de Osio mas bien corresponden 
á la historia general que á la particular de España: imposible seria, 
por otra parte, ceñir atan reducidos límites la biografía de un hom- 
bre, cuya vida es la historia de toda una época de gloriosa lucha *. 

La persecución pagana había puesto en máoos del grande Osio la 
palma de confesor, y después de haber consignado su nombre al pié 
de los cánones de Elvira como obispo de Córdoba, había sido lan- 
zado de su silla. Como perseguido por los agentes del tirano Majen- 
cio, halló cabida al lado de Constantino, quizá al bajar de lascum- 

1 Florez : tomo IV de la España sagrada, trat. 3.°, cap. u : De la división 
de proviucias eclesiásticas atribuida á tiempo de Constantino. El capítulo cita- 
do de Conslantioo contiene dos párrafos, á saber : § 1.° Muéstrase que es apó- 
crifa y sacada del escrito del moro Rasis : tiempo á que se debe reducir la obra 
de aquel Moro (siglo X), y que en ella no se poso la iglesia de Toledo por su- 
fragánea. § 2.° Otras pruebas de la falsedad de la división de obispados atri- 
buida á Constantino y en qué sentido pueda interpretarse verdadera. • 

2 Florez : España sagrada , lomo X , cap. v. 
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bres de los Alpes, para tremolar el Lábaro sobre el Capitolio. Sus 
consejos y sábias exhortaciones decidieron la vacilante fe del Empe- 
rador, de quien fue maestro y consejero. 

Infatigable después en combatir la herejía, viósele siempre el pri- 
mero, contra los Arríanos, al lado de la inocencia perseguida, y re- 
putado como un Padre de la Iglesia. 

Seguido de Liberio, obispo de Mérida, y de otros presbíteros y 
diáconos españoles, presentóse en Arles al lado del Emperador, para 
presidir aquel Concilio 1 contra los Donatistas , reformar la discipli- 
na , estableciendo varios cánones de los ya admitidos en Elvira. Poco 
después hubo de marchar al Oriente para atajar los progresos del Ar- 
rianismo, en Alejandría y después en el concilio deNicea, donde 
presidió como Legado principal de la Santa Sede y persona de toda 
confianza y veneración para el Emperador. Al lado de Osio habia va- 
rios Obispos españoles * que desde los últimos términos de Occidente 
venían á combatir en sus trincheras los errores que pululaban en la 
Iglesia oriental. Al frente de aquella asamblea de Santos , la mas res- 
petable que nos presenta la Historia antigua, vióse descollar al gran- 
de Osio representando dignísimamente á la Santa Sede, abordando 
las mas arduas cuestiones, tomando la iniciativa en las proposiciones, 
y redactando aquel grandioso símbolo de fe 3 que ha significado siem- 
pre las doctrinas mas puras de la Iglesia. Su influencia no terminó 
con la muerte de Constantino. El Arrianismo seguía devastando el 
Oriente, y juzgóse necesaria la convocación de otro concilio, que al 
fin' se reunió en Sárdica (347 ). Otra vez se vió entonces al grande 
Osio presidiendo toda la Iglesia como Legado de la Santa Sede , por 
cuyas prerogativas hubo de trabajar no poco, principalmente en ma- 
terias de apelaciones 4 . A su lado estaban los obispos españoles Ania- 
no de Cástulo (Carlona), Florencio de Mérida, Domicianode Astor- 
ga, Casto de Zaragoza, y Pretéxtalo de Barcelona 8 , que coopera- 

* Aguirre : tomo U Concüior. Hisp., diss. 2. a ei 2 p. 
» Ensebio : Vita Constant., ltb. III , cap. i. 
3 San Atanasio : véase apéodiee n. 6. 

k Cási todos los cánones de Sárdica principian con la fórmala : Osius Epi- 
tcopus dimt: los cánones 3. 8 , 4.° y 7. a tratan acerca de las apelaciones á la 
Santa Sede : el 3.° y 7*° por insinuación de Osio. 

8 Algunos sospechan que fueron mas los Obispos españoles que estuTieron 
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ron al triunfo de la verdad y de la inocencia , perseguida por los Ar- 
ríanos. Bajo el amparo de Constancio principiaron estos á triunfar en 
Occidente, y contando con grandes elementos en Francia, consiguie- 
ron la convocación de un nuevo concilio en Arles. Temiendo quizá 
ia presencia y energía de Qsio, que se dirigía allá en representación 
de la Santa Sede , aceleraron la celebración del Concilio, y á fuerza 
de malos tratamientos y de astucia , arrancaron al legado Vicente de 
Capua un acto de debilidad y la condenación de san Atanasio. Gi- 
mió la Santa Sede al ver la defección de aquel hijo tan valeroso en 
Nicea, y desahogó su dolor con Osio 1 , lamentándose de que el Con- 
cilio se hubiese acelerado en Arles. Una vez arrojada la máscara, y 
contando con el apoyo decidido del poder civil , se propasaron estos 
á toda clase de excesos: mas ni el destierro del papa L iberio, ni de 
los Obispos católicos les satisfacía , ínterin qne no derribaran la for- 
taleza de Osio. Las exhortaciones de este hicieron casi titubear al Em- 
perador cuando le hizo comparecer en Milán. En vano al regresará 
España trataron sus favoritos de atraerse al santo anciano , ora con 
honores y lisonjas , ora con fieros y amenazas. Osio contestó al Em- 
perador en una carta llena de firmeza y saludables consejos á favor 
de la fe y de Atanasio 9 , descubriéndole las supercherías de U reacio 
y Valente. A su sombra el Episcopado español permanecía firme en 
la fe. Para vencerlo y que su triunfo fuese completo en la Iglesia era 
preciso echar por tierra la constancia de Osio. 

A la edad de cien años vióse al vigoroso anciano arrastrado á se- 
tecientas leguas de Córdoba, llegar á las puertas de Sirmio (Sirmich, 
ó Szerem, en Esclavonia) al pié de los montes Karpacios, desfalle- 
cido del frió y la fatiga , pero constante en la fe. Seguíale Potamio, 
obispo de Lisboa ; á los demás Obispos españoles los había dispersado 

eo Sárdica, Fr. Pablo de San Nicolás en sus antiguas cap. xxv (pág. 411) 

se empeña en aumentar este número, pero sus conjeturas son poco fundadas. 

1 EpisU Liberii ap. Barón, (an. 337 n. 19. — Florez : España sagrada. 
tomo X, cap. v, $ 33. Véase el fragmento de ella, que publicó Barooio, en el 
tomo 1 de la Summa del P. Vi lia ñuño, pag. 83, tomo I. 

* TiilenioQl, hablando de esta carta, dice: «No bay otra tan sabia, tan 
«grande, tan generosa y eo una palabra tan episcopal como ella.» (Tomo VII. 
— Véase Osio, an. 7.°, pag. 313, edición de Parte de 1700). La carta la copia' 
en castellano Florez, España sagrada, tomo X, trat. 33, cap. v. 
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el destierro *. Los trabajos de Osio condolieron á san Atanasio, por 
cuya inocencia padecía. «¿Quién, dice", viendo que Líberio pon- 
tífice es desterrado de Roma, que el grande Osio padece tantos ma- 
«les, que tantos Obispos de España y de otras regiones son llevados 
«al destierro, no conoce bien que son falsas todas las acusaciones 
«contra Atanasio?» 

Por espacio de un año fue Osio objeto de los mas crueles trata- 
mientos , llegando el caso de ultrajar sus canas con azotes y toda clase 
de tormentos. Al peso de las injurias y de los años desfalleció la na- 
turaleza , mas no el vigor : no contentos los Arríanos con matar su 
vida, asesinaron su bonor ultrajando la fe del muerto de quien no 
pudieron triunfar en vida. Hacíales falta el nombre de Osio para sal- 
vaguardia de sus falsos símbolos, y publicaron á la faz de la Iglesia 
que por fin había suscrito sus fórmulas. Esta superchería no enga- 
ñó por entonces á todos los Católicos: san Jerónimo duda de la culpa, 
san Agustín la niega, el mismo san Atanasio la atenúa '. Sin auxilio 
especial de la gracia era imposible que resistiera tantos ultrajes y tra- 
bajos ún anciano debilitado y centenario : y ¿había de faltar la fe á 
quien la había defendido por todo un siglo á la faz de la Iglesia , sien- 
do su columna, y después de una vida santa y gloriosa coronada con 
un año de martirio '?..; Sanio y Confesor le siguió llamando san Ata- 
nasio después de su muerte ; santo Padre le llamó la Iglesia orienta) 
erigiéndole templos y escribiendo su nombre en los menologios*. 

1 San Gregorio Illiberitano pretende Florez que fuera conducido á Si r mió, 
y que allí se opuso contra la debilidad de Osio; pero esta opinión es poco fun- 
dada. (España sagrada, tomo XII, trat. 37, cap. 3, § 68 y sig.). 

* Véase en el apéndice n. /$. 

* La culpa fue, según san Atanasio, el haber comunicado, aunque de mala 
gana , con los herejes, vencido por el tormento : «Tantam enim vira intulit seni, 
«et ¡ta eum arcté tenuit, ut afllictus attritusque malis, tandém aegréque cum 
«Ursacioet V alenté communicaret, sed tamen ut contra Athanasium non sus- 
«criberet. Verüm ne ita quidem eam rem pro levi habuit: monturas enim 
«quasi in testamento suo vim praetextatusest, et Arianam haeresim condem- 
« navit , vetuitque éam á quoquam probari , aut recipi. » 

v Véase Mazeda ya citado por Alzog, § 3 (tomo II de la traducción espa- 
ñola), y Fr. Pablo de San Nicolás, cap. xxvi.— Florez: España sagrada, to- 
mo X, cap. v.— La Carla de san Eusebio de Vercelli á san Gregorio de Elvira 
contra Osio, en el tomo XII de la España sagrada. (Apéndice 1). 

8 La fábula de haber perseguido á san Gregorio de Elvira está desacreditada 

- 
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■ 

§ xxv. 

San Dámaso y Teodosio. 

Muertos Constantino y Osio, la Historia nos presenta otro Empe- 
rador y otro santo Obispo y Pontífice, oriundos de España, nobilísi- 
mas figuras en el teatro de la Iglesia , san Dámaso y Teodosio *. Sus 
hechos también corresponden á la historia general de la Iglesia mas 
bien que á la particular de España. 

El padre de Dámaso era un sacerdote español , que habia pasado 
por todos los grados de la jerarquía, desde lector hasta presbítero de 
la iglesia de San Lorenzo. Su hijo servia de diácono en la misma igle- 
sia al lado de su padre y del pontífice Liberio, á quien siguió en su 
destierro. Al regresar á Roma fue elegido en reemplazo de Liberio, 
oponiéndose á ello los secuaces de Ursino, que atacaron su existen- 
cia, y mancillaron su honor con groseras calumnias. 

El Gnosticismo se propagaba entre tanto rápidamente por Gali- 
cia: condenados Prisciliano y sus secuaces en el concilio I de Zara- 
goza, acudieron á vindicarse ante el papa san Dámaso. Escarmen- 
tado este de las malas resultas de haber admitido sus predecesores las 
apelaciones de los herejes y apóstatas contra los Concilios provincia- 
les que los habian condenado , se negó á ver ni oír á Prisciliano y 
sus secuaces, ratificando con su conducta la sentencia del concilio 
Cesaraugustano. 

Era muy frecuente en aquella época recurrir también los que se 
creían agraviados á que mediaran en sus causas los Prelados mas no- 
tables por su saber y virtud. Así lo habían hecho un siglo antes los 
Obispos de España cuando acudieron á san Cipriano, consultándole 
sobre la sentencia del Papa, que reponía en sus sillas á los apóstatas 
Marcial y Basílides. La Iglesia no habia tenido tiempo ni oportuni- 
dad para regularizar su jurisdicción externa en toda su latitud; ven 

- 

» 

en la historia como calumnia de los Luciferianos : tanto estos como los Arría- 
nos y los Donatistas trataron siempre de infamarle ; algunos Prelados que solo 
oyeron á los Arríanos, entre los que vivían , creyeron de buena fe la impostura 
que estos divulgaban. 

1 Sobre la patria de san Dámaso véase la obra del Sr. Pérez Bayer : Dama- 
sus et Laurmtius Hispanis a$$erU: Romae , 1756. 

6 TOMO I. 
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tales conflictos se buscaba la influencia donde quiera que se bailase. 

Prisciliano, justamente desahuciado del santo Pontífice, recurrió 
asan Ambrosio, que brillaba entonces por su doctrina y virtudes en 
la Iglesia occidental. Deseoso de conciliar los ánimos, terció con los 
Obispos españoles para que admitiesen á los depuestos, con buenas 
condiciones, y ofreciendo estos retractar sus errores. La experiencia 
manifestó cuán acertada había sido la energía del santo Pontífice, 
pues los Priscilianistas vueltos á sus sillas hicieron todo lo contra- 
rio de lo que habían ofrecido á san Ambrosio y á los Obispos católi- 
cos, burlándose descaradamente de su buena fe. 

Para secundar las altas miras del santo Pontífice ocupaba enton- 
ces el trono imperial otro español , el gran Teodosio , el mejor de los 
Emperadores cristianos, á quien la Providencia había destinado para 
afianzar la obra, todavía vacilante, de Constantino \ De acuerdo 
entonces los dos españoles, que simbolizaban en sus personas los dos 
poderes que rigen el mundo, vióse marchar al Sacerdocio , enlazadas 
sus manos con el Imperio. Vióse á Teodosio legislar en materias de 
religión y disciplina con una latitud tal , que apenas podríamos expli- 
carla, si no tuviéramos en cuenta su gran piedad, la rectitud de sus 
intenciones, el acierto en sus medidas y sobre todo la condescenden- 
cia de la Iglesia y su Jefe para con aquel hijo predilecto. Teodosio, 
de acuerdo con sus colegas Graciano y Valentiniano, había dado la 
ley : Cúnelos quos, etc. ( 28 de marzo de 380) proscribiendo la here- 
jía «Queremos que todos los pueblos de nuestra obediencia sigan 
«la religión que el apóstol san Pedro enseñó á los romanos , como pa- 
dece, porque se conserva aun entre ellos, la que se ve practicar al 
« pontífice Dámaso, y á Pedro , obispo de Alejandría, varón de san- 
tidad apostólica... Queremos que los que sigan esta ley tomen el 
« nombre de cristianos católicos, y que los otros lleven el infame nom- 

* 

1 Secundóle en sus empresas el prefecto Cynegio, espaool, á quien cupo el 
honor de abatir los ídolos de Egipto : « Cynegius Theodosii praefectus babelur 
• Ülustris, qui factis insignibus praeditus et usque ad Aegyptum penetraos 
«gentium simulacra subvertit.» (Idacio : tomo IV de la España sagrada, pá- 
ginas 349 y m). 

- " Cúnelos quos ctementiae nostrae regit temperamentum io tali voluraus 
«Rcligione versari quam Div. Petrum Apostolum tradidisse Romaois , ete . o 
Ley 2. a , tit. 1.°, lib. XVI Codicis Thtodot:, edición de París, 1386). 
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«bre de herejes, reservando su castigo primero á la venganza divina, 
«y después al impulso que nos inspire el cielo.» 

Las relaciones entre la Iglesia y el Estado eran intimas, y gran- 
des las concesiones que mutuamente se hacían. Las disposiciones re- 
ligiosas de Teodosio llevan implícitamente la aquiescencia de san 
Dámaso. Por acuerdo de ambos se reunió también el concilio 1 de 
Constantinopla ( 381 ) para condenar los errores de varios heresiar- 
cas. Además de este Concilio celebró otros cinco en Roma aquel san- 
to Pontífice, que se mostró muy celoso en esta parte. En el prime- 
ro, á que asistieron noventa Obispos, se condenaron los errores de 
Auxensio, obispo de Milán, que había descubierto san Filastro, 
obispo español de Brescia en Italia. 

§ XXVI. 

Decretal del papa Siricio *. 

A la muerte de san Dámaso fue elevado á la dignidad pontificia el 
presbítero Siricio á despecho de la facción del ambicioso Ursino. No 
bien había subido los escalones de la cátedra de san Pedro, cuando 
llegó á sus manos una epístola de Hímerio, obispo de Tarragona, con- 
sultando á la Santa Sede varios puntos de disciplina. Contestó á ella 
Siricio en forma de decreto , y esta epístola es la primera decretal au- 
téntica que reconoce el Derecho canónico (385;. 

Quince son los artículos que abraza , notables por su energía y por 
las disposiciones que contienen : los dos primeros se refieren al Bau- 
tismo; los artículos 3.° y í>.°, 14 y 15 dictan disposiciones acerca de 
los penitentes; los restantes son relativos al matrimonio y la conti- 
nencia, la cual prescribe rigorosamente á los Clérigos, de manera que 
amenaza con la deposición á los que no la guarden , permitiendo con- 
tinuar en su grado á los que reconociendo su culpa se excusaran con 
Ja ignorancia, pero sin permitirles pasará otro grado superior. Des- 
críbense con exactitud las cualidades que deben adornar á los que 
sean elevados del Clero, y en especial los Obispos á quienes hayan 
de elegir el Clero con el pueblo. 

El papa Siricio despliega ya en toda su latitud la autoridad pon- 
tificia: los que no se sometan á estas disposiciones serán anatemati- 

> Villanuno : Summa ConcH., tomo I , pég. 57. 
6* 
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zados, y los Prelados de todas las provincias que descuiden su ob- 
servancia serán castigados por la Santa Sede con la pena que esta 
juzgue conveniente, y hasta con pérdida de su dignidad. No es á Hi- 
merio solamente á quien obligarán estas disposiciones ; deberá co- 
municarlas no solamente á los Obispos de sus diócesis , sino también 
á los de las provincias de Cartagena, Bélica , Lusitania y Galicia 
Hasta para los Obispos de las Gal ¡as tuvo carácter de obligar esta de- 
cretal pontificia, pues el papa san Inocencio en su carta á Exuperio 
de Tolosa, pocos años después, le supone conocedor de la decretal 
de Siricio. La incontinencia y relajación general del Clero hasta den- 
tro de Roma, el no celebrar quizá los Concilios provinciales con la 
debida frecuencia, y la extensión de la herejía, hacian ya preciso 
que la Santa Sede principiara á centralizar el poder en su mano , pa- 
ra bien de la Iglesia, y en obsequio del gran principio de la unidad 
católica, de la cual es centro. 

- 

1 « In omnium Coépiscoporum nostrorum provincias perferri facías notio- 
ocm, et non solüm eorum qui in tua sunt Dioecesi constituti : sed etiani ad 
« universos Cartaginenses ac Baelícos, Lusitanos atque Gallicios, vel eos qui, 
«vicinis tibí collimitant bine inde provinciis.» El Papa designa aquí las provin- 
cias según la división de Constantino : las demás provincias colindantes á uno 
y otro lado eran las Baleares [desde Teodosio) y la Narbonense. 
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CAPÍTULO V. 



DOCTRINA DB LA IGLESIA DE ESPAÑA. 

§ xxvii. 

Doctrina pura de la Iglesia de España en los tres primeros sigl-js. 

La doctrina de la Iglesia de España hasta mediados del siglo IV 
es la mas pura, y conforme en todo al dogma de la Iglesia católica, 
sin mezcla ninguna de error, ni aun sospecha de él. Las herejías que 
en los primeros siglos devastaron la Iglesia no hallaron eco dentro de 
. España, y la nuestra afortunadamente no tuvo que luchar sino con 
enemigos exteriores. El concilio de Elvira no necesitó establecer nin- 
gún canon relativo á la Fe, y aun apenas nombró á los herejes \ 

En la herejía de los Donatistas cupo desgraciadamente no poca par- 
te á una española residente en África, llamada Lucida. Enemistada 
con Ceciliano, obispo de Cartago, que habia reprendido sus exce- 
sos, aun antes de ocupar la cátedra episcopal, consiguió ganarse á 
muchos Obispos de África, prodigando sus grandes riquezas á tín de 
obtener la deposición de Ceciliano, que logró por fin. Mas en cam- 
bio de esta mala mujer que fomentaba la herejía donatista en extraño 
suelo, otro obispo español, el célebre Olimpio de Barcelona, fue de- 
signado por el Emperador para pasar al África en compañía del obis- 
po Eunomio, á fin de oir á los Donatistas, á quienes condenaron 
después de haber estado allí cuarenta dias para oir las partes *. 

Mas á mediados del siglo IV túrbase aquella dichosa claridad con 
los errores del Gnosticismo, aportados á España por el maniqueo Mar- 

1 Cánones 16 y 51 ; el primero para que no se entreguen las doncellas cris* 
tianás en matrimonio á herejes ni judíos, y el 51 para que no sean los herejes 
promovidos á las sagradas órdenes, aun después de su conversión. Estos cá- 
nones podían ser contra los herejes' que vinieran de otros países, pues hablan 
en .genera!, sin dar idea de ninguna herejía local. 

* San Optalo Milevitano : De schitmate Donatittarum , lib. I (ex edif. Du 
Pin: Paris, 1700). 
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eos, y difundidos por la parte septentrional de España, y especialmen- 
te en Galicia, donde el error echó mas hondas raíces. 

« 

§ XXVIII. 

Prisciliano. 

VcEXTES.—Severus Sulpilius opera omnia cum comment. variorum. (Lugd. 
Batav., 16Í7.— Id. cum comm. Sigonii, 1571. — España sagrada, to- 
mo XIV, apéndice n. 1). 

Grandes y recomendables cualidades adornaban á este desgracia- 
do antes de su lamentable caida. Oriundo de una familia noble, bri- 
llaba en Galicia, su patria, por la austeridad de su vida, por sus mu- 
chos conocimientos v vasta erudición. Versado en el estudio de las 
ciencias naturales y eclesiásticas, tenia además mucho talento, gran 
facilidad y agudeza para las dispulas, y mucha elegancia para ex- 
presar sus conceptos. Hasta su hermosura exterior contribuía no poco 
á captarle simpatías, ál paso que su gravedad, sus frecuentes ayu- 
nos, sus largas vigilias, y la generosidad con que repartía sus rique- 
zas, le atraian la estimación general En medio de tan relevantes 
prendas se ocultaba, cual venenoso áspid, el pecado que perdiera al 
ángel malo, haciéndole caer de su encumbrada silla... el orgullo. 

De la ciudad de MenGs en Egipto habia salido un impostor lla- 
mado Marcos , manchado con los errores del Mankjueismo , que ha- 
bia llevado á Francia y extendido por las márgenes del Ródano. Bajo 
apariencias de doctrina ocultaban sus adeptos los mas vergonzosos ex- 
cesos, y dirigían su propaganda principalmente á persuadir á las mu- 
jeres, ávidas de novedades «. Al penetrar el error en España, incur- 
rieron en él una señora noble llamada Agape, y El pidió, profesor de 
retórica. Estos imbuyeron á Prisciliano enaquellos errores, y sus re- 
comendables cualidades y riquezas le hicieron en breve jefe de la sec- 
ta y campeón principal del error: los de Manés lomaron desde enton- 
ces en España y Francia el título de Priscilianismo. El error en lo 

i 

1 ' Félix proferto si non pravo studio corrupisset optiroum ingenium , pror- 
« sus multa toeoauimiet corporis bona ceroeres.» (Severi Stdpüü hitt., lib. II). 

» Sao Jerónimo fin Itaiam, cap. liiv): a Gnósticos Galliarum primo» 
«circa Rhodaoum, deinde Hispaniaram nobiles foemioas decepisse , miscentes 
«famulis wluptatein.» 
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especulativo trajo bien pronto la relajación en la práctica, cual suele 
suceder por lo común; y Prisciliano, austero y ayunador en un prin- 
cipio, se dio bien pronto á las mujeres, y en sus secretos conciliábu- 
los había ritos que el pudor no permite referir ». Muchos nobles y tam- 
bién gente del pueblo se adhirieron á su error , en que se vió luego 
apoyado por varios Obispos, entre ellos Instando y Salviano. 

§ XXIX. 

Concilio I de Zaragoza, 

Al grito de alarma lanzado por el obispo Higinio de Córdoba (Ady- 
ginus) levantó su voz el obispo Idacio, respetable por su ancianidad 
El carácter violento y duro de este anciano enconó los ánimos, y para 
cortar el mal, los Obispos católicos se reunieron en Zaragoza «dis- 
tiendo al Concilio algunos de la parte meridional de Francia, donde 
el error habia hecho grandes progresos. 

Después de varias discusiones se leyeron el dia 4 de octubre de 380 
las sentencias definitivas acordadas por los doce Obispos presentes, y 
redactadas en ocho cánones *. 

Anatematizados en el Concilio , se comisionó á Itacio , obispo de 
Estoy [Sossubensis , mas bien Ossonobensis), para publicar la con- 
denación de Prisciliano, de los obispos Instando y Salviano y del des- 
graciado Higinio de Córdoba, que habia incurrido en el error, con- 
tra el cual él mismo habia sido el primero en alzar el grito. 

1 Para encubrir sus obscenos misterios recomendaban no solamente la men- 
tira , sino también el perjurio : su lema era 

Jura , perjura , secretum prodere noli. 

4 Masdeu (tomo VIII, ilustración 14) prueba que no era obispo de Marida 
ni tampoco metropolitano , como opinaba Florez , España sagrada , tomo XIV, 
trat. 42, cap. ni. £1 códice sajón de Sulpicio Severo dice : Ad Idatium emeri- 
íae aetatis sacerdoíem : en el del Vaticano falta la palabra aetaiit, lo cual ori- 
ginó el error. 

* Loaisa (pág. 35) supone otro concilio en Zaragoza, al que asistieron los 
Obispos de Aquitania, refiriéndose á Severo Sulpicio. Has esta opinión no ha 
tenido séquito. 

* De estos ocho cánones se hará mención en los capítulos siguientes ; por lo 
que no se insertan aquí. ' • 



Digitized by Google 



I 



- 88 - 

En breve otro de los Padres del concilio de Zaragoza llamado Sim- 
phosio incurrió igualmente en el error: un hijo suyo llamado Dicti- 
nio, pasando aun mas adelante» escribió unos tratados en defensa dél 
Priscilianismo; sus parciales en premio dé esto le hicieron obispo de 
Astorga, elevando también á Prisciliano á la silla de Ávila. £1 error 
babia cundido especialmente por la parle de Portugal y Galicia. 

Los herejes, confiados en sus riquezas, apelaron de la sentencia 
del concilio de Zaragoza, y se presentaron en Roma. Habia pasado 
ya la época en que la premura de las persecuciones facilitaba á los he- 
resiarcas el sorprender la santa confianza de los Pontífices ; san Dá- 
maso negóse á recibir ni escuchar á los herejes legítimamente con- 
denados en el concilio de Zaragoza. Mas accesible hallaron en Milán 
á san Ambrosio, el cual sin comunicar eon ellos, creyó con todo que 
podría conciliar los ánimos y dar paz á la Iglesia de España. Ofre- 
ciéronle explicar sus doctrinas en sentido católico , y anular las or- 
denaciones que malamente habian hecho, y en especial la de Dictinio, 
que debería quedar en el grado de presbítero. Mas, léjos de hacerlo 
así, luego que se vieron en sus sillas y apoyados por el favorito del 
Emperador, continuaron en sus errores y abusos, sosteniendo á Dic- 
tinio, y ordenando nuevos obispos, entre ellos á Paterno, á quien co- 
locaron en la silla de Braga. Mas ni san Ambrosio, ni tampoco san 
Simpliciano, que le sucedió en la silla de Milán, lograron ver ter- 
minado aquel negocio 

Wacio é Itacio al ver la inutilidad de sus esfuerzos para poner coto 
á tamaño mal, cometieron el error de acudir al emperador Gracia- 
no. No eran en verdad los dos los mas á propósito para el empeño 
de combatir el error. Era Idacio un anciano de carácter duro: Ita- 
cio, charlatán é intrigante s , acusaba de priscilianislas á todos los que 
ayunaban, por ser él sumamente glotón, y miraba con malos ojos á 

1 Acerca de esta intervención de san Ambrosio y san Simpliciano véase Vi- 
lla ñuño, tomo I, pág. 70 en la nota. 

* « Certé Ithacium nibil pensi , nihil sancti habuisse , definió. Fuit enim au- 
«dax, loquax, impudens, sumptuosos, ventri etgulae plurimum impertiens. » 
(Sulpicio Severo). — Véase en el tomo XIV de la Esparta sagrada, apéndice 
n. 1 , § 6). Masdeu trata de atenuar esta invectiva contra Itacio, á pretexto de 
ser francés el escritor y amigo de san Martin, con quien Itacio no se avenía. 
Mas los hechos manifiestan el mal carácter de aquel Obispo lusitano. 
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los hombres estudiosos, solo porque Prisciliano era instruido. Asi en 
épocas calamitosas los ignorantes comprometen con sus imprudencias 
las mejores causas, persiguiendo no solamente á los malos, sino tam- 
bién á los virtuosos é instruidos, á pretexto de defender doctrinas y 
virtudes que por su parte ni entienden ni practican. 

§ XXX. 

Vicisitudes del PrisciUanismo dentro y fuera de España.— Los lía- 

cíanos. 

El recurso al poder temporal fue liarlo funesto en esta causa. Des- 
echados Prisciliano y tos dos Obispos contumaces por san Dámaso, 
hallaron mas sencillo ganarse el favor del Emperador sobornando al 
cortesano Macedonio, jefe de palacio, y obteniendo la revocación de 
lo que se habia actuado contra ellos , y orden para que se les repu- 
siera en sus sillas. Al regresar triunfantes á España, Itacio se vio en 
la precisión de huir á las Galias, y en vano el prefecto Gregorio trató 
de hacer ver al Emperador los males que esto acarreaba en la Pe- 
nínsula. Todo era venal en la corte: Macedonio volvió á ser sobor- 
nado, y perseguidos los Católicos. El mismo Itacio apenas pudo es- 
capar á fuerza de astucias de manos de los oficiales de Macedonio. 
Mas no escarmentado todavía á vista de las funestas resultas de po- 
ner las cuestiones religiosas en manos del poder temporal, incurrió 
nuevamente en la temeridad de acudir al usurpador Clemente Máxi- 
mo, que venia de Bretaña á conquistar el imperio. Al observar los 
progresos de sus armas y que entraba vencedor en Tréveris, trató de 
ganarle contra Prisciliano. El mismo Emperador mandó por escrito 
al Prefecto de las Galias y al Vicario de España que se citase á los 
sectarios para el concilio que se iba á celebrar en Burdeos. Á vista 
de la condenación de Instando, hecha por aquellos Padres, temióse 
Prisciliano igual suerte, y sin responder á los cargos que se le ha- 
cían, apeló al Emperador. Débiles en demasía los Obispos, come- 
tieron la imprudencia de admitir tan ilegítima apelación, que fue mal 
vista por todos los buenos. El celoso san Martin de Tours se opuso, 
como era justo, á que el Gobierno conociera de causas de Fe, y ha- 
bló al Emperador con santa energía, manifestándole que no era de 
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su incumbencia aquella causa, y sobre todo que no se debía casti- 
gar á los herejes con penas sangrientas. Mas el charlatán Ilacio, para 
quien la condenación de la herejía era cuestión de orgullo, cometió 
la imprudencia de acusar al santo Obispo de fautor de los herejes. 

Las palabras de san Martin contuvieron á Máximo, mientras el San- 
to estuvo en Tréveris; pero así que se marchó, dos obispos, llama- 
dos Magno y Rufo, pervirtieron al Emperador, manifestándole que 
aquellos sectarios eran reos de graves crímenes, además de su here- 
jía. Entregada la causa á Evodio, hombre duro y severo, probó á 
Prisciliano varios delitos de grande inmoralidad y lascivia: algu- 
nos de los cómplices se espontanearon , antes de ponerlos á cuestión. 
Cuando ya la causa tomó un aspecto demasiado terrible, y asomaba 
la cuchilla sobre la cabeza de Prisciliano, retiróse ltacio de la acu- 
sación, y le sustituyó en ella el fiscal Patricio. Poco después los he- 
rejes fueron condenados á pena capital. La Providencia heria á Pris- 
ciliano por sus propios filos, y al turbar el órden de los juicios ecle- 
siásticos con su indiscreta apelación, le hacia pagar la temeridad con 
su propia sangre, que no hubieran derramado los Padres de Burdeos. 

En vista de un decreto imperial, Prisciliano fue decapitado en Tré- 
veris, juntamente con Lalroniano y la disoluta Eucrocia, y los clé- 
rigos Felicísimo y Armenio, que poco antes habían apostatado. La 
misma suerte cupo después al llamado Asarino y al diácono Aurelio 

Instando, depuesto por los Padres de Burdeos, fue deportado á la 
isla Sylina, mas allá de Inglaterra, como también Tiberiano, á quien 
se embargaron sus bienes: otros varios mas insignificantes, y que se 
habían espontaneado , salieron desterrados á varios puntos de las Ga- 
lias. Además se nombraron tribunos que pasaran á España para per- 
seguir á los Priscilianistas y confiscar sus bienes. El desgraciado Bi- 
ginio , obispo de Córdoba , fue conducido al destierro con la mayor 
inhumanidad y cási desnudo, á pesar de sus muchos años. Vióle en 
esta disposición san Ambrosio, al salir por las puertas de Tréveris, 
donde había ido á llevar una embajada al usurpador Máximo. Con- 
dolióse el Santo al ver tan maltratado y cási agonizante aquel des- 
graciado anciano : á pesar de los errores en que habia incurrido este, 

1 Máximo , qae f ae el primero en derramar sangre por causa de fe , vendido 
por los suyos , fue muerto por Teodosio tres años después (388). 
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reconvino á los satélites , y en pago de su caridad fne insultado por 
ellos. Los Católicos de entonces eran ya casi tan inhumanos como los 
herejes *. 

Horrorizáronse los buenos á vista de estas sangrientas ejecuciones, 
y deploraron el que se derramase sangre de este modo y por causas 
dogmáticas; la Iglesia, que había prodigado la suya en defensa de 
la fe verdadera, no podia ni aun remotamente querer que se derra- 
mase la de sus enemigos; ni podia tolerar la agresión, cuando ni aun 
consentía la defensa. 

Al ver los itacianos , que el santo Obispo de Tours llegaba á las 
puertas de Tréveris, temieron que malograra sus feroces proyectos, 
y alarmaron al Emperador contra él. Negóse el Santo á comunicar 
con hombres manchados de sangre, y manifestó á Máximo cuan poco 
cristiano era aquel proceder en semejante materia. Deseoso el Em- 
perador de entrar en medios de conciliación, exigió que san Martin 
comunicase con los itacianos, ó de lo contrario, enviaría los tribunos á 
España, Por evitar nuevas violencias consintió en comulgar con ellos, 
y asistió á la consagración de un prelado virtuoso llamado Félix; mas 
aun esta condescendencia la Horó después como una debilidad. La 
culpa de san Martin era del mismo género que la de Osio. 

No mostraron los Prelados españoles menos aversión contra los fa- 
náticos secuaces de Itacio, deponiendo á este del obispado, aunque 
trataba de disculparse manifestando que se habia retirado de la acu- 
sación de Prisciliano antes de que recayera la sentencia. Otro obispo 
llamado Nardacio , aunque menos culpable que el de Estoy, abdicó 
el episcopado , teniéndose por indigno de él á vista de aquel escar- 
miento ; aunque después con harta veleidad trató de recobrar la dig- 
nidad perdida. 

La sangre derramada por cansas meramente religiosas y políticas 
rara vez apaga las discordias, ni mata las ideas ; antes bien las afianza 
y encona. Los Priscilianistas, léjos de abatirse por la muerte de su 
corifeo, principiaron á venerarle como santo, y traídos sus restos mor- 
tales á España, los recibieron con triunfo y veneraron como reliquias. 
La deposición de Itacio fue celebrada como una victoria , y las dis- 

» Stn Ambrosio , epíst. 56. - Flore*, tomo X , trat. 33 , oap, v, episcopado 
de Higioio. 
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cordias qae estallaron entre los Católicos concluyeron de afianzarlos 
en su error, que se perpetuó en Galicia por muchos años ». 

§ XXXI. 

Concilio I de Toledo. 

Para remedio de tantos males y de la relajada disciplina se tuvo 
muy oportunamente en Toledo un concilio, que se celebró el año 
400 *. Reuniéronse allí diez y nueve obispos, entre los que se con- 
taban el de Toledo, Sevilla y Lugo. Condenáronse canónicamente 
los errores de Prisciliano , afianzóse la fe Nicena a y el respeto de la 
Santa Sede. Establecióse también un símbolo de fe, que podemos lla- 
mar el símbolo de la Iglesia española: En él se consignó por primera 
vez la palabra Filioque * para designar Id procedencia del Espíritu 
Santo del Padre y del Hijo, como de un, principio. Al símbolo siguen 
diez y ocho anatemas que comprenden lodos los errores de los'Pris- 
cilianistas sobre el dogma de la Trinidad, Divinidad de Jesucristo, 
sagrada Escritura, creación del mundo, astrología judiciaria y otras 
supersticiones de aquellos herejes, tomadas en su mayor parte del 
Maniqueismo. 

Dos obispos priscilianistas, Simphosio y Dictinio, padre é hijo, ar- 

1 Véanse al cap. IV de la segunda época de esle primer período las vicisitu- 
des del Priscilianismo desde el siglo V en adelante. 

9 Florcz sospecha con bastante fundamento que hacia el año 396 se celebró 
otro Concilio en Toledo, donde Simphosio y Dictinio se negaron á responder. 
Sobre este punto y acerca del Concilio del año 400 véase la disertación del Pa- 
dre Florez, tomo VI de la España sagrada, trat. 6.°, disert. 1. a — El P. Villa- 
nuño tomo I , pág. 68, nota 1. a ) censura esta disertación de Florez. 

3 El presbítero Comasio al abjurar sus errores, dice : Cúm eatholicam et 
Nicaenam fidem sequamur orines. 

4 La Iglesia de España tiene el honor de haber sido la primera que consignó 
en el símbolo esta palabra. La de Francia la tomó de España en el siglo VIII, 
y la Iglesia toda en el concilio II de León. El P. Perrohe (Tractatus de Trini' 
tau, cap. v, propos. 2. a , (praelection.Theolog.) omite esta decisión del Toleda- 
no I, refiriendo la del III, por lo que llamamos la atención á los profesores de 
teología de nuestra patria. (Véase este símbolo en el apéndice n. 6). Aunque el 

.concilio de Nicea había prohibido la redacción de nuevos símbolos, la Iglesia 
nunca ha rehusado este , pues su doctrina es la misma de Nicea , ampliada por 
erecto de la necesidad de oponerse á nuevos errores. 
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repentidos de su error abjuraron explícitamente, y dieron pruebas de 
humildad y arrepentimiento. Simphosio alegó que la ordenación de 
Dictinio su hijo se habia hecho por exigirlo así el pueblo : Paterno 
manifestó, que aun cuando era priscilianista al tiempo de su orde- 
nación , habia reconocido su error leyendo las obras de san Ambro- 
sio. Abjuraron igualmente los obispos lsonio y Vegetino, y también 
otro llamado Rufino, de quien habla la epístola de Inocencio I. La 
conversión de estos priscilian islas fue sincera hasta el punto de cele- 
brar la santa iglesia de Astorga la fiesta de Dictinio \ Los Padres to- 
ledanos llevados de un arranque de generosidad los repusieron en sus 
sillas. No á todos pareció bien esla reposición, y en especial las pro- 
vincias Botica y Cartaginense la miraron con malos ojos. Un obispo 
y un presbítero llamados Hilario y Elpidio, acudieron al papa Ino- 
cencio I, que llevado de ideas de templanza t alta prudencia, sostuvo 
la reposición, y terminó con esto la discordia *. 

En la época goda veremos todavía á la Santa Sede trabajar algu- 
nos siglos después en concluir de extirpar los restos del Priscilianis- 
mo en España. 

§ xxxii. 

Vigilando y el impostor Elias. 

Fcbntbs. — Weronymut : ad Vigilantium : Ep. XXXVI. — Id. ad Hipar inm 
Tarraconensem : Ep. XXXVI. — Id. advertüs Vigilantium (edición de Pa- 
rís de 1706, tomo IV, p/ig. 275* y sig.). 

Mientras los Padres toledanos se reunían para combatir el Prisci- 
lianisrao,cl francés Vigilando », que habia estado por algún tiempo 
en Barcelona, principió á extender sus errores por el Mediodía de 
Francia; mas no hay vestigio alguno para creer que penetraran en 
España, pues Ripario y Desiderio solamente escriben á san Jeróni- 
mo que estaban infestadas las parroquias vecinas: en aquellas epis- 

» Flore* : España sagrada , tomo XVI , cap. v, § 8. 

* Esta preciosa epístola del papa san Inocencio, que ya se ha citado en otras 
ocasiones, puede verse en la disertación de Florex, ya dicha , y en el tomo I de 
la Summa del P. Villauuño, pág. 73. En Loaisa no está completa. 

* Mariana y Uaronio le hicieron español : Masdeu convence de una manera 
terminante qne era francés. (Tomo VIII, § 160). 
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tolas san Jerónimo llama parroquias á las provincias, y á veces á las 
diócesis, como anotan sus editores. Los errores de Vigilando, á quien 
san Jerónimo llama por burla Dormitando, se reducían principal- 
mente á negar el culto de los Mártires y sus reliquias, y á varias in- 
vectivas contra la vida monástica. Los Obispos reunidos en Toledo 
no tuvieron necesidad de tomar en cuenta sus errores para proscri- 
birlos. 

Mas tarde se vió pulular este error en Andalucía, por los Casia- 
nistas, anatematizados en un concilio de Córdoba celebrado en el si- 
glo IX \ 

Por la época misma en que la herejía de Prisciliano agitaba los 
ánimos en España, un jóven impostor, no se sabe de qué país, se pre- 
sentó en escena, haciéndose pasar por Elias, y luego por el mismo 
Jesucristo, seduciendo á varios con milagros aparentes. Hasta un obis- 
po llamado Rufo * se dejó alucinar por aquellas supercherías, y fue 
degradado de su silla. 

§ XXXIII. 

^ 

Luciferianos en España. 

Fuentes. — Hieronynxus : Contra Luciferianos : tomo IV (edición de París 
de 1706). 

Uno de los defectos mas notables del carácter español ha sido en 
todas épocas el dejarse llevar demasiado de un optimismo ideal y de 
un rigorismo exagerado. No pocos varones eminentes y altamente vir- 
tuosos de nuestra patria, léjos de imitar á los Apóstoles en su enér- 
gica mansedumbre después de la venida del Espíritu Santo, quisie- 
ron imitarlos en su exagerado eelo de pedir á Jesucristo que bajase 
fuego celestial contra los que no oían sus palabras. En esta suposi- 
ción el exagerado y amargo celo de Lucífero no podía menos de en- 
contrar secuaces en España. 

La falta de caridad cristiana, de que adolecían aquellos cismáti- 

» Florez, tomo XV, segunda edición de la España sagrada. 

« BeGérelo Severo : De Vita B. Mariini, n. 24. Hasdea , tomo VIII , § 188, 
sospecha que este obispo Rufo fuera el que indujo A Clemente Máximo contra 
Prisciliano. 
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eos, les hizo incurrir en la infamia de manchar la historia con calum- 
niosas fábulas contra los hombres mas eminentes de su siglo, siem- 
pre que no pertenecieran á su secta. Distinguiéronse en esto los pres- 
bíteros Marcelino y Faustino , los cuales atacaron las reputaciones 
mas puras de aquella época, llegando á condenar como herejes á san 
Alanasio y san Mario. Ellos fueron los que inventaron la fábula de 
que Osio habia muerto en Córdoba, castigado por la mano de Dios, 
por haber querido desterrar á san Gregorio de Elvira, á quien col- 
man de elogios por suponerle en algún tiempo partidario de Lucí- 
fero 1 , y haberse negado con valor á comunicar con los Arríanos. 
Aquellos malvados Presbíteros, puestos de parte del cismático Ursi- 
no, calumniaron también la memoria de san Dámaso dirigiendo una 
carta ó libelo 1 á los emperadores Valenliniano, Teodosio y Arcadio 
contra el santo Pontífice. La carta está llena de invectivas y de su- 
puestos milagros contra todos los Obispos que no les eran adictos *. 

Los Luciferianos se parecían mucho á los hacíanos en su amargo 
celo: unos y otros infamaron á los hombres mas santos de su época, 
unos y otros por un exagerado optimismo incurrieron en un cisma 
por huir de la herejía. Pero los hacíanos añadieron sobre los Luci- 
ferianos el haber llamado en su auxilio al verdugo. 

§ XXXIV. 

Literatura religiosa en España durante el siylo IV. 

Fuentes. — San Jerónimo : De viris illustribus.— Sñu Isidoro : Id. id., cdieiuu 
de Madrid de 1778, tomo I, pág. ltfí, y la continuación por san Ildefonso, 
pág. 170. — Id. ap. Loa isa, pAg. 733. — D. Nicolás Antonio: Bibliathtca re- 
ius. — Masdeu, tomo VIII, § 108 y sig. 

En el gran movimiento literario-religioso del siglo IV no se quedó 
España rezagada á los demás países. Es verdad que en teología y ora- 
toria sagrada no puede presentar nombres que se pongan al lado do 
los siempre célebres de san Agustín , Jerónimo y Ambrosio, y de los 

" Florez : España ¡agrada, tomo XII , trat. 37 , cap. m , vindica a san Gre- 
gorio de la nota de luciferíaoo. 

a Los Bolandistas en la Vida de san Atanasio califican de embusterisim* 
este libelo. 

1 Véase esta carta en el tomo X de la España sagrada, trat. 33, ap< ndi- 
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otros muchos que pudieran citarse, en especial de la Iglesia orien- 
tal ; pero en cambio no le faltan nombres respetables que presentar, 
y en otros ramos del saber humano aventajó á los orientales mismos. 
Entre los oradores célebres de aquella época figura noblemente san 
Paciano de Barcelona, escritor correcto y castizo, cuya piedad se re- 
vela en sus escritos. Su hijo Flavio Dextro, natural de Barcelona y 
prefecto del Pretorio 1 fue muy docto en la historia, que escribió en 
estilo elegante muy parecido al de Cicerón, en cuya lectura estaba 
muy versado. Hasta en esto se parecía á su amigo san Jerónimo que 
le dedicó su historia de los Escritores eclesiásticos. El mismo san Je- 
rónimo nombra 1 á un Pedro orador célebre de aquellos tiempos. Otro 
obispo barcelonés, el célebre Olimpio k , teólogo elocuente, ilustró 
también aquella cátedra. Á la Tarraconense pertenecían también los 
presbíteros catalanes, Ripario, teólogo, y Desiderio, escritor docto 
y elegante de aquellos tiempos. 

Para ilustrar la Bélica bastaba el nombre del grande Osio, nota- 
ble no solamente por su actividad y fama y por los elogios de todos 
los sabios de aquella época, sino también por su profundo -saber y 
erudición, y por su estilo elegante á la par que enérgico y robusto, 
de que nos quedan muestras en las Epístolas y demás escritos que aun 
se conservan. Su antagonista presunto, san Gregorio de Elvira, his- 
toriador y teólogo , revela en sus escritos la fogosidad de su carác- 
ter: su estilo le califica san Jerónimo de mediano, pero su libro acer- 
ca de la Fe le llama elegante. 

El Gnosticismo arrastrando á Priscilian/) y sus secuaces malogró 
sus talentos. El mismo Prisciliano era excelente orador, buen mate- 
mático y hábil controversista. No pocos ingenios de la provincia de 

ce 2.°, copiada de Sismond, tomo !. En tiempo de san Isidoro no se habla des- 
cubierto aun la superchería , por lo que copió de buena fe lo que decía esta epís- 
tola contra Osio. 

1 Masdeu (tomo VIII, ilustración 11 ) prueba contra Florez, que el Flavio 
Dextro. hijo de san Paciano, es el mismo Dextro, prefecto del Pretorio. (Flo- 
rez : España sagrada, tomo XXIX, trat. «5, cap. iv ). 

* Habiéndose perdido su Historia general, los falsarios publicaron croni- 
cones bajo su nombre. (Nicolás Antonio : Censuras de historias fabulosas, 
prólogo). 

1 San Jerónimo : Adición á la Crónica de Eusebio. 

* Ví ase el § XXVII. 
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Galicia fueron perdidos para la Iglesia por efecto de la herejía. £1 
obispo de Astorga, Dictinio, escribió una obra teológica en sentido 
herético, que él mismo condenó al abjurar .sus errores en el conci- 
lio I de Toledo. Llamábase aquella obraXtóra, por estar dividida en 
doce partes* á la manera que se dividía la libra romana. Á juzgar 
por este título grotesco, su autor debía adolecer ya algún tanto de la 
afectación y mal gusto que se iba desarrollando de cada vez mas á 
fines de aquel siglo. Itacio Claro, el obispo de Estoy 1 perseguidor 
de los Priscilianislas, era excelente orador, por lo cual quizá le lla- 
mó locuaz Sulpicio Severo. 

Pero en lo que sobresalieron los españoles de aquellos tiempos y 
aun excedieron á los de otras naciones fue en la poesía religiosa. El 
presbítero español Juvenco (Cayo Vettio Aquilino Juvenco) fue el pri- 
mer occidental que consagró su numen á la religión cristiana, es- 
cribiendo la Historia evangélica en estilo sencillo, pero castizo. El 
papa san Dámaso consagraba también sus ocios á la poesía cristia- 
na : todavía nos restan de él unas cuarenta composiciones poéticas, 
que no earecen de elevación y elegancia, en sentir de san Jeróni- 
mo, mucho mas comparadas con las de otros de su tiempo. También 
escribió sobre varios asuntos teológicos é históricos. Sus cartas son 
también elegantes y dignas de atención \ Muchas de ellas están es- 
critas á san Jerónimo, con quien conservaba estrecha amistad. Á sus 
instancias emprendió este la versión de la Biblia, que el Papa no so- 
lamente leia con avidez, sino que copiaba de su mano. Amante de 
las bellas letras, lo era también de las arles: á él debió Roma la ree- 
dificación de la basílica de San Lorenzo, que hizo adornar con pinturas. 

El mismo san Jerónimo, á quien debemos muchas de estas noti- 
cias literarias, nos dejó mención de Lalroniano, poeta muy culto y 
elegante, y de Acilio Severo, que compuso un tratado en prosa y 
verso sobre su vida y conversión á Dios. 

1 Acerca de ios diferentes Idacios y las pruebas de que el obispo Ossouo- 
beose ó de Estoy, es el Ithacius, cognomento et eloquio Clarus de sau Isidoro, 
véase Florcz : España sagrada, tomo IV, apéndice 3.°, § 2.° 

• En ellas-, dice Tillemont, se \e un auciauo de cerca de odíenla años abru- 
mado de negocios tan importantes, que conserva una viveza, alegría, libertad 
y un tono de franqueza admirables... Devoraba las obras que trataban de la sa- 
grada Escritura , y le disgustaban las demás, por bien escritas que estuvieran. 
7 TOMO I. 
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No podemos menos de hacer aquí honorífica mención de Lucinio 
Bélico \ á quien san Jerónimo dirige una preciosa epístola exhor- 
tándole á retirarse á los Santos Lugares. Aprovechando honrosamente 
sus riquezas habia enviado seis escribientes á copiar las obras de aquel 
sanio Padre : no será este noble ejemplo el último de este género que 
nos présenle nuestra historia eclesiástica. 

Pudiéramos lambien contar en el número de nuestros literatos al 
poeta san Paulino de Ñola, que casó en Alcalá de Henares *,. donde 
hubo de enterrar á su hijo, no léjos del sepulcro de los santos niños. 

gxxxv. 

Aurelio Prudencio. 

Pero sobre todos ellos descuella el célebre zaragozano Prudencio 
(Aurelio Prudencio Clemente), el poela mas elevado y sublime ' que 
en aquellos siglos y los posteriores consagró su numen á la religión 
cristiana. Después de haber seguido la carrera de la toga y la ma- 
gistratura, y haberse distinguido en la milicia en tiempo de Hono- 
rio * , consagró los fuegos de su edad madura á cantar los triunfos de • 
los soldados de Cristo y las victoriosas muertes de los Mártires, prin- 
cipalmente en España y Roma. Sus himnos además describen la vida 
cristiana con los mas vivos y halagüeños colores, y son una especie 
de devocionario poético. El canto del gallo, el amanecer, la oración 
antes y después de la comida, antes y después del ayuno, por los dt- 

1 Véase en el apéndice n. 7. 

- Traos juga Pyrenes adii peregrinos Iberos 

Illic ¡n thalamis humana lege jugari 

Passus es. 

Véase Florez : España sagrada, tomo VII, trat. 13, n. 36, en donde conje- 
tura con muy buenos fundamentos que su esposa Therasia era de Alcalá. 

3 Erasmo le llama con razón el Píndaro cristiano. (Erasmi Rot., etc., opera 
omnia, tomo III, parte 1.*, epíst. 666 : Lugduni Batav., 1703). 
* Bis legum moderamine 

Frenos nobilium rexímus urbinm 

Jus civile bonis reddidimus, terruimus reos 

Tándem militiae gradu 

Evectum pietas cxtulit Principis 

Assumptum propíüs stare jobeos ordine prolimo. 
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funtos y para todas horas, todo ello lo abraza el cathemerúim. ¡Con 
coán vivos colores pinta la lucha entre los vicios y las virtudes, la fe 
y la idolatría, el pudor contra la liviandad, la paciencia contra la ira, 
la soberbia contra la humildad! Montada la soberbia en un brioso ca- 
ballo y profusamente adornada recorre las lilas de un numeroso ejér- 
cito, y se desdeña casi de atacar á la humildad, que viene al Trente 
de un corto escuadrón, trayendo por auxiliar á la esperanza. Insúl- 
talas aquella con fieros y baldones, y desdeñándose de sacar su es- 
padare decide á derribará la humildad, haciéndola pisotear por su 
caballo. Mas el fraude había cavado anticipadamente varios hoyos en 
el campo de batalla, y en uno de ellos viene á caer la soberbia con 
su brioso corcel , que la 5 i solea y destroza en su caida. 

Mas no siempre la lira del poeta se ocupó solamente en objetos es- 
peculativos. Al lado del emperador Teodosio había un senador ro- 
mano llamado Sí maco, hombre profundo y hábil orador, pero gen- 
til aferrado á la idolatría. Los favores de Teodosio no lograron atraer- 
le al buen camino; en presencia del mismo Emperador peroró varias 
veces á favor de los ídolos, y siendo prefecto de Roma, apoyó á los 
Senadores, que pedían la reconstrucción del ara de la victoria en el 
senado \ 

Á la muerte de Teodosio, Simaco creyó buena aquella ocasión para 
alcanzar sus' conatos, prevaliéndose de los pocos años é inexperien- 
cia del emperador Honorio, á quien pidió nuevamente la rehabilita- 
ción del culto idolátrico, y poniendo como causa del hambre que se 
padecía el haber dejado los Emperadores de pagar sus consignacio- 
nes á las vestales. San Ambrosio contestó en un vigoroso discurso. 
Prudencio tuvo la feliz ocurrencia de rebatir las razones de Símaco 
en un poema dividido en dos libros, que reúnen la belleza del poeta 
á la energía del filósofo. Amarga y sarcástica en alto grado es la des- 
cripción que hace de la virginidad de las vestales *, que asistían con 

1 Habiendo estallado en Roma un motín en que fueron maltratados varios 
cristianos, Símaco se vió comprometido á suplicar á sao Dámaso le justificara. 
£1 Pontífice dió esta muestra de generosidad y tolerancia cristiana al Senador 
pagano. 

' Recomendamos la lectura de este pasaje de Prudencio á los entusiastas de 
las vestales, que las comparan con barta impropiedad á las vírgenes del Señor. 
La belleza, sonoridad, entusiasmo religioso de los versos de Prudencio 7 la 
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sus sagrados ojos á las feroces luchas de los gladiadores, palpitando 
su tierno y misericordioso corazón al ver sus heridas, y mandando con 
el dedo pólice concluir de matarlos, cuando caían en tierra. 

.... pectnsque jacentis 
Virgo modesta jubet converso pollice rumpi. 

Justamente indignado el poeta contra tan degradante espectácu- 
lo , introduce la buena memoria de Teodosio, aconsejando á su hijo 
que ejecutase lo que él dejó por hacer. 

lile urbem vctuit taurerum sanguiue tingi, 

Tu mortes miserorum hominura prohibeto lítari. 

Simaco enmudeció ante tan vigorosa defensa. £1 decreto prohi- 
biendo las luchas feroces no llegó probablemente á expedirse por con- 
temporizar con la plebe de Roma. No hacia falta; entre las nieblas 
del Norte se estaban ensayando unos ¡amistas hábiles, que se prepa- 
raban para venir á Roma á dar al puetoWey un espectáculo pa- 
recido al de los gladiadores en que todos deberían tomar parte. 

variedad de sus ruclros, los hace muy á propósito para servir de teito en las 
oscuelas de latinidad de los seminarios , y seria de desear que fuesen mas co- 
nocidos en nuestra patria. 
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CAPÍTULO VI. 

DISCIPLINA DE LA IGLESIA HISPANO «ROMAN A. 

$ XXXVI. 
Iglesias, liturgia, mito externo. 

La Iglesia de España ha tenido siempre como una tradición cons- 
tante, que en la época misma de la predicación de Santiago se cons- 
truyó la capilla de la Virgen del Pilaren el paraje mismo en que se 
verificó su aparición en carne mortal *. Las descripciones tradiciona- 
les de la primitiva capilla indican haber sido obra harto modesta, cual 
exigían la premura y el temor de la persecución. España tiene el ho- 
nor de haber edificado el primer templo de que pueda haber noticia 
apoyada en una tradición constante. Las catacumbas de los innume- 
rables Mártires cuyos restos se depositaron en un cementerio próxi- 
mo al sitio de su martirio, presentan vestigios de haber sido frecuen- 
tadas por los Cristianos en la época de las persecuciones *. 

Reuníanse durante ellas los Cristianos de España, ora en parajes 
subterráneos, ora en las casas particulares; mas en la época de Cons- 
tantino se encuentran ya numerosas disposiciones que indican la exis- 
tencia de edificios destinados exclusivamente al culto cristiano. El cá- 

* Zurita : Anales, tomo I, cap. xliv. Véanse las pruebas en la apología de 
la aparición de María santísima á Santiago en Zaragoza. — Teatro de las iglesias 
de Aragón, tomo III, parte 2.* — Arruego : Cat. episcopal de Zaragoza, pá- 
gioa 716. — Florez : tomo III, cap. m, g 2.° — Risco: tomo III en varios para- 
jes.— Masdeu : tomo VIII, § 133. 

Acerca del culto que allí se diera i la santísima Virgen , aun en los primeros 
tiempos del Cristianismo, el papa Benedicto XIV en su obra : De Beatif., li- 
bro IV, parte 2. a , cap. x, n. 20, dice «que no es increíble, pues la dignidad 
«especial de la Madre de Dios hace que no se deba medir por las otras cria tu - 
" ras. « Véase el pasaje citado de Florez en el tomo III. 

• Marton : Santuario de Santa Engracia , pág. 54 y sig. — Teatro histórico 
de las iglesias de Aragón, tomo II, cap. iv, g 2.°, y tomo III, CN. 103. 
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non 36 de Elvira 1 necesita una explicación detenida: no era que se 
prohibiesen las pinturas, ni los símbolos, objeto de adoración ó culto, 
sino que trataban de evitar que deteriorándose por la humedad de las 
paredes, ó por cualquier otro accidente, llegara á ser objeto de ir- 
risión lo que debia serlo de veneración y respeto. Por otra parte, no 
era tan fácil ocultar las pinturas de las paredes en el caso de una nue- 
va persecución. Las reuniones nocturnas en los cementerios, como 
lugares destinados á la oración, habían dado lugar á graves abusos, 
por lo cual el Concilio se vio en la precisión de prohibir á las mu- 
jeres que asistieran á ellas , no fuera que á pretexto de oración se pro- 
pasaran á otros crímenes durante las vigilias (cánon 35). Una cos- 
tumbre supersticiosa, derivada en gran parle del Judaismo, habia in- 
troducido el uso de que en los cementerios se encendiesen luces, quizá 
con objeto de evocar los espíritus, á estilo de los israelitas y también 
de los gentiles. Prohibióse (cánon 34) esta superstición, privando de 
. la comunión eclesiástica ai que incurriera en ella, pues no se debían 
inquietar los espiritus de los Santos \ Estas supersticiones judáicas no 
eran extrañas entonces en España, pues fue preciso prohibir á los 
fíeles que se valieran de los j udíos para bendecir sus mieses (cánon £1). 

El concilio de Zaragoza en aquel mismo siglo, prohibió á las mu- 
jeres meterse á leer en las reuniones de los hombres, para cortarlos 
abusos que cometían los Priscilianistas , valiéndose de ellas para su 
propaganda (cánon 1.°). En las tres semanas anteriores á la Epifa- 
nía, nadie podia dejar de asistirá la iglesia. 

Con pena de deposición amenaza el concilio 1 de Toledo (cánon 5V) 
al clérigo que no asista diariamente al santo sacrificio en la iglesia, 
estando en paraje donde la haya. El abuso de que las mujeres se en- 
tremetieran en los oficios sagrados no se habia cortado aun, y por esto 
el mismo Concilio prohibió que en ausencia del Obispo ó del Presbí- 

i 

* Alzog,§93. 

* Loaisa entiende por santos á los fieles que concurrían á los cementerios á 
orar, á los cuales ofendían y turbaban estas luminarias. San Pablo, en efecto, 
llama santos varias veces á los fletes ; mas á pesar de eso , creo mas natural y ge* 
nuina la explicación anterior. Al evocar la pitonisa la sombra de Samuel (1 Reg., 
cap. xxyiii) le dice : Quaré inquietasti me ? Las evocaciones jadáicas soHan ha- 
cerse con luces , como describe Calmeten su Diccionario; y se ve en las lámi- 
nas en que representa dichas evocaciones. 
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tero, se atreviese ninguna mujer, aunque fuese viuda ó profesa , k 
celebrar en su casa el antifonario, oficio que se cantaba á dos coros, 
prohibiendo al mismo tiempo que el Lucernario, ú oficio de la tar- 
ée, se tuviese fuera de la iglesia; ó caso de que se leyera en otro pa- 
raje de la población, fuera en presencia del Obispo, Presbítero, ó 
Diácono (cánon9.°). 

§ XXXVII. 

Dios festivos. — Canonizaciones. 

Además de los domingos, la Iglesia de España celebraba con fiesta 
particular el Nacimiento ó Natividad del Señor, la.Epifanía, la Pas- 
cua y Pentecostés. Para esta festividad dispuso el concilio de Elvira 
con objeto de uniformar la disciplina, que todos la celebrasen á los 
cincuenta dias después de Pascua, calificando de mala costumbre la 
que habia durado hasta entonces de celebrarla cuarenta dias después, 
y mandando que se enmendase esta práctica, con tal rigor, que con- 
sideraba como herejía hacer otra cosa (cánon 43 Se prohibía fal- 
tar á la iglesia en los veinte y un dias antes de la Epifanía. 

La Iglesia de España veneraba ya en el siglo IV á los que habían 
padecido el martirio por la fe de Jesucristo; mas procediendo con de- 
licadeza y cristiana prudencia, prohibió que se considerase como Már- 
tires á los que cometiesen la temeridad de romper los ídolos y fueran 
muertos en el acto. El Concilio decía, y con mucha razón, que no 
encontraba autorizada esta agresión ni en la sagrada Escritura, ni en 
la conducta de los Apóstoles \ 

» 

1 Graciano, distinc. 2 de consecrat. omnit homo , dice coq referencia al con- 
cilio de Elvira, que no se mire como católico al que no comulgue por Pentecos- 
tés , Pascua y Navidad. Mas este cánon no se halla en nuestras colecciones. Ivon 
y Burchard lo citan con alguna variedad. 

• Se ha visto mal por algunos lo que dice Aliog, respecto á los edictos de 
intolerancia contra los gentiles. Con todo, este cánon español coincide con la opi- 
nión del escritor alemán , de que no eran las medidas violentas conformes al es- 
píritu de la Iglesia. ¿A qué fin empujar lo que caia de su peso? Las medidas 
violentas en materia de religión solo sirven para empeñar en su error á los que 
hubieran abjurado quizás empleando para ello la palabra , y sobre todo la ora- 
ción y el buen ejemplo, como manda el Evangelio. 
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La Iglesia de España reconocía no tan solo á sus Mártires, sino 
también veneraba los de otros varios puntos. Los himnos de Pruden- 
cio ensalzan á varios de las iglesias de África, Italia y Francia, y los 
términos en que se expresa respecto á ellos, nos indican que eran ya 
objeto de veneración en la de España. 

$ xxxvm. 

I 

Iniciación, Bautismo y Confirmación. 

En la práctica y administración de los Sacramentos la Iglesia de 
España no se diferenciaba de las restantes de la Iglesia católica. El 
número de ellos era el mismo, y las mismas también sus creencias 
acerca de su institución y eficacia. En cuanto á la parle disciplinal 
y litúrgica de su administración, habia algunas observaciones espe- 
ciales que cumple á nuestro objeto dejar consignadas. La instrucción 
de los catecúmenos para prepararse al bautismo duraba por espacio 
de dos años 1 , y aun se aplazaba cuando durante la instrucción in- 
currían en algún pecado. El sacerdote idólatra debia ser probado por 
espacio de tres años * mas. Si por ocultar su ignominia una catecú- 
mena adúltera cometía infanticidio, no se la bautizaba hasta el fin de 
su vida ». El catecúmeno delator tampoco podía ser bautizado en el 
espacio de cinco años \ 

El ministro ordinario del Bautismo era el Obispo, y el Presbítero 
en ausencia de este : los Diáconos encargados de dirigir alguna fe- 
ligresía bautizaban igualmente en defecto del Obispo y del Presbíte- 
ro Mas en caso de necesidad, como de navegación ó distancia de la 
iglesia, era permitido á todos los fieles bautizar al catecúmeno que se 
hallaba enfermo; con tal que no fueran bigamos: tanto el Diácono 
como el seglar que bautizase á un catecúmeno, debían luego llevarlo 
al Obispo para que lo confirmase por medio de la imposición de ma- 
nos, que se verificaba á continuación del Bautismo, y que consi- 

* Cánon 42 de Elvira. 

1 Cánon 4.° de Elvira. 

' Cánon 68 de Elvira. 

4 Cánon 73 de Elvira. 

8 Concilio de Elvira , cánon 77. 
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dcraban como la perfección de este En detestación de la herejía 
arriana solían en Espada hacer en el bautismo tres inmersiones ' en 
obsequio de la santísima Trinidad. El tiempo destinado para el bau- 
tismo debia ser en la Pascua y Pentecostés, acerca de lo cual se ha- 
bían introducido graves abusos en España según la carta de Siri- 
cio á Himerio de Tarragona Para aquellas solemnidades debian 
todas las iglesias estar prevenidas de crisma : el proporcionarlo cor- 
ría por cuenta de los Diáconos. En algunas partes los Presbíteros no 
solamente consagraban el crisma, sino que también lo imponían, co-. 
mo aun hacen los de la Iglesia griega. Mas el concilio 1 de Toledo *• 
prohibió á los Presbíteros que crismasen en presencia del Obispo, á 
no ser con anuencia de este, encargando á los Arcedianos que cui- 
dasen de recordarlo así á unos y otros. Para la consagración del cris- 
ma no tenia el Obispo día señalado. 

Los energúmenos y los gentiles podían ser bautizados en peligro 
de muerte, siempre que estos segundos tuviesen buena conducta y 
manifestaran deseos de recibirlo \ 

Finalmente, para evitar hasta el menor asomo de simonía se pro- 
hibió á los que se bautizaban, que pusieran dinero en la concha con 
que el sacerdote echaba el agua al tiempo de la inmersión • prohi- 
biendo al mismo tiempo que los sacerdotes les lavasen los pies. 

Por lo que hace ála reiteración del Bautismo administrado por los 
herejes se puede conjeturar, que la Iglesia de España opinaba como 
la de África. La afinidad de ambas iglesias en materias de disciplina, 

* 

1 Cánones 38, 39 y 77. En este sentido se entiende por los Padres de la 
Iglesia la palabra perficere, como dice Loa isa , sobre el canon 77 citado, pág. 17. 

* Villanueva : Viaje literario , tomo 111 , pág. 13. 

* «Sequitur de diversis baplizandorum temporibus, prout unicuique libi- 
«tum fuerit, improbabilis et emendanda confusio.» Son muy notables las pa- 
labras con que concluye este párrafo el santo Papa : « Hactenüs erratum in bac 
«parte sufliciat: nunc praefatam regulam omnes tcneant sacerdotes, qui nolunt 
«ab Apostólica petra, super quam Christus nniversalem construxit Ecclesiam, 
«soliditate divelli. » (Véase ap. Villanuño, tomo 1, pág. 57). 

* Canon 20 : á pesar de esta prohibición continuó el abuso, como verémos 
por la epístola de Montano en la segunda época de este primer periodo. 

8 Cánones 37 y 39. 

6 Cánon 48 de Elvira : acerca de la costumbre de lavar los piés y cabeza á 
los bautizados, véase Villanuño (tomo I, pág. 47, nota 1). 
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la veneración que en España se tenia á san Cipriano, y los reitera- 
dos cánones y decretales que prohiben esta práctica en los siglos si- 
guientes , nos manifiestan que esta debió ser opinión arraigada en 
nuestra patria. En el primer artículo de su epístola corrige el papa 
Siricio este abuso con términos graves \ y amenaza castigar enérgi- 
camente á los que sigan cometiéndolo y separándose de la disciplina 
de todo el Oriente y Occidente. Con lodo, á mediados del siglo YI se 
vio todavía el concilio de Lérida en el caso de excomulgar á los re- 
baptizantes. No es de nuestra incumbencia entrar en el fondo de la 
cuestión, ni examinar la conducta de san Cipriano; mas su mucho 
talento no debe ofuscarnos hasta el punto de desconocer que el mis- 
mo san Agustín consideró su resistencia como una mancha, que hubo 
de lacar con su sangre derramada en el martirio \ 

§ XXXiX. 
Penitencia. — Extremaunción. 

La disciplina particular de España acerca del sacraméntenle la Pe- 
nitencia merece ser considerada con singular detención. Para estu- 
diarla nos quedan los tres grandes concilios del siglo IV, de donde de- 
berémos sacar el cánon penitencia! peculiar de España en esta época *. 

Por la comparación de estos cánones entre sí conócese fácilmente 
cuánto habían decaído las costumbres de los Cristianos en España des- 
de principios hasta fines del siglo IV. Los cánones de Zaragoza y To- 
ledo, muy análogos entre sí, son mucho mas benignos que los de El- 
vira, cuya imponente severidad nos aterra. Al compararlos con la 
relajación de nuestras actuales costumbres, Se abate el ánimo viendo 
cuánto hemos degenerado de las costumbres de nuestros mayores. 

1 «Baptízalos ab impiis arianis plurimos ad n'dem catholicam festinare, et 
«quosdam de fralribus noslris eosdem denuó baptizare velle, quod non licet.» 

* Se ha censurado en España et modo con que Alzog trata esta cuestión en 
et tomol, § 87 ; mas, si los becbos son ciertos, como lo son, no es culpa dd 
historiador el que estos agraden ó disgusten á personas apasionadas. ¿Quién 
puede lisonjearse de escribir ú gusto de todos? ¿Puede ponerse en duda la adhe- 
sión de Alzog á la Santa Sede , cuando la manifiesta abiertamente en aquel pár- 
rafo? ¿ 

3 Véase en el apéndice donde lo incluimos para que se pueda comparar con 
el que se puso en el tomo I de Alzog. ( Apéndice n, S). 
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Obsérvase también que los cánones de Elvira se refieren á todas 
las clases y condiciones: Prelados, clérigos, ministros, fieles bauti- 
zados, vírgenes, apóstalas, herejes, catecúmenos, sacerdotes, gen- 
tiles antes y después de su conversión, mujeres de buena y mala vi- 
da, á todos alcanza el rigor saludable de sus disposiciones. Por el con- 
trario, los cánones de Zaragoza y Toledo casi todos tienden á la re- 
forma del Clero y el respeto debido á la sagrada Eucaristía y los ritos 
religiosos. 

Á pesar de lo que han querido suponer algunos escritores \ la Igle- 
sia de España no cerraba sus puertas á ningún pecador arrepentido : 
negábase la comunión eucaríslica al fin de la vida á los delincuentes 
de crímenes harto escandalosos, y sobre lodo á los reincidentes, para 
que no pareciera cosa de juego la comunión del Señor, como dicen 
los cánones de Elvira a ; mas no se negaba la comunión de los san- 
tos, que consiste en la participación de los tesoros de la Iglesia, con- 
forrae en esto con la doctrina y práctica de la Iglesia romana. 

Pero los que por la confesión y penitencia sacramental quedaban 
reconciliados con la Iglesia, no por eso eran siempre admitidos en el 
acto á la comunión, la cual no se les daba hasta que habían cumpli- 
do la penitencia publica, por el tiempo que se les había impuesto, 
permaneciendo durante él separados de los demás fieles, en la parte 
inferior de la iglesia, y alejados de la comunión eucarística, mien- 
tras se acercaban á ella los demás. En el caso de que no se les hu- 
biera negado esta por toda la y ida, se les administraba en peligro de 

1 El P. Villanuño (tomo I , pág. 37) se empeña en sosteoer la opinión in- 
exacta , tanto histórica como teológicamente de que la Iglesia de España cerraba 
en algunos casos la puerta al arrepentimiento (non aegré quippe audient , quos- 
datn aliquando Pontífices peccatis veniam prorsús omnem denegaste). Sus ar- 
gumentos probarán, cuando mas, que lo hizo algún Obispo de África, pero esta 
disciplina , reprobada por la Iglesia romana , no tuvo cabida en España. (Véase 
la ilustr. 13, tomo VIII, donde Masdeu rebate completamente la opinión del 
P. Villanuño). A las razones alegadas por aquel, añado por tai parte la decretal 
del papa san Siricio (art. tt.°, pág. 3Ü del tomo 1 de Villanuño) que nos presenta 
la disciplina de la Iglesia romana y el canon 2.° de Sárdica en que se castiga al 
Obispo que se traslade de una diócesis á otra , privándole aun de la comunión 
laical en el fin de la vida : la reconciliación era la misma , luego la Comunión 
que se negaba era la eucarística , que se dividía en clerical y laical. 

* Cánon3.°deElviri. 
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muerte, aun cuando no hubiesen cumplido la penitencia pública por 
el plazo señalado. 

Por lo que hace al sacramento de la Extremaunción no puede ca- 
ber duda en que fuera usada en España desde los primeros tiempos 
de la Iglesia, siendo como es, de institución divina. Mas ni en este 
siglo ni en los siguientes se halla citado expresamente, ni designado 
con su nombre de Extremaunción. El motivo de no hacer mención 
de él los cánones, debió ser porque como no se negaba á ninguno de 
los pecadores el sacramento de la Penitencia; tampoco el de la Ex- 
tremaunción se negaba á los moribundos , ni aun por vía de pena, 
siendo un complemento del sacramento de la Penitencia , según en- 
tonces se consideraba; á la manera que se consideraba la Confirma- 
ción respecto del Bautismo. El cánon 20 de Toledo acerca de la con- 
fección del Crisma y la prohibición á los Diáconos para crismar, puede 
ser relativo no tan solo al sacramento de la Confirmación, sino tam- 
bién al de la Extremaunción , pues da como cosa establecida que el 
Diácono no puede crismar, sino el Presbítero en ausencia del Obispo \ 

§ XL. . 
Comunión . — Eucaristía . 

En el cánon penitencial manifestamos quiénes eran los penitentes 
á los que se privaba de la comunión eucarística por toda la vida, y 
los otros á quienes se concedía en peligro de muerte, á los pecado- 
res que no se hallaban en uno ni otro caso tampoco se les daba la co- 
munión, hasta después de haber cumplido el tiempo de la peni- 
tencia. 

Los justos ó cristianos, que se hallaban en estado de gracia y no 
estaban sujetos á penitencia pública, solían comulgar diariamente, 
como insinúa san Jerónimo \ El abuso de llevar consigo el pan eu- 
caristía) envuelto en un lienzo limpio para usarle fuera de la iglesia 
en caso de ausencia, fue causa de que se cometiesen groseras irre- 
verencias y no pocas profanaciones, especialmente de parte de los 

• Vidc Masdeo , tomo XV, ilustr. 10. 

• Ep. ad Lueiniantm Baeticum. (Véase eo el apéndice o. 7). 
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Priscilianistas: por este motivo el concilio de Zaragoza 1 se vid en la 
precisión de anatematizar para siempre á los que recibían la sagrada 
Eucaristía y no la consumían en la misma iglesia. Era este también, 
un medio de reconocer á los Priscilianistas ocultos, que aparentaban 
tomar el pan eucarístico y lo llevaban á sus casas, sin comulgar con 
él. El concilio I de Toledo renovó la prohibición Mas por el cánon 
anterior ' vemos ya perdida la santa costumbre de la comunión co- 
tidiana, y trocada en tal desvío, que mandaba amonestar á todos aque- 
llos que concurriendo á la iglesia jamás comulgaban, prescribiendo 
que si no hacían caso de la amonestación, se les suspendiese en cas» 
ligo la comunión eclesiástica y el trato de los fieles con ellos. 

$ XLI. 

Matrimonio. 

Los cánones de Elvira regularizan el matrimonio cristiano. El pa- 
sar á segundas nupcias, viviendo el primer marido, era delito tan 
grave, que se castigaba privando á la mujer que incurría en él , de 
la comunión á la hora de la muerte *. Aunque algunos suponen que 
no quedaba roto el vinculo conyugal por el adulterio, no se halla 
esto de una manera explícita en los cánones de Elvira. La mujer fiel 
(dice el cánon 9.°) si dejare por causa de adulterio á su marido también 
fiel y tratare de casarse con otro, amonéstesele para que no se case: mas 
si al cabo se casase, no se le dé la comunión mientras viva el primer ma- 
rido, á no ser que fuere necesario dársela por razón de enfermedad. Es 
indudable que la Iglesia de España miraba mal estas segundas nup- 
cias, y no solamente las prohibía, sino que las castigaba ; mas no ha- 
llamos disposición terminante que las anule, ni la pena que se im- 
pone es la mas grave. También es notable que se castiga solamente 

* Cáoon 3.° : « Eucharistiae grattara , si quis probatur acceptara ¡o Ecclesia 
« non consumpsisse , anath. sil in perpetuum. » 

* Canon 14 : « Si quis aulem acceptam a Sacerdote Eucharistiam non sump- 
«serit, velut sacrilegus propella tur.» 

» Cánon 13 : « De bis qui intrant in Ecclesiam et deprehenduntur numquam 
«cominunicare aduioneantur, ut si non commuuicant ad poenitentiam acce- 
«dant, si communicant non absdneant, si non íecerint abstineantnr. o 

* Cánoo 8.° de Elvira. 
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á la mujer que deja al marido adúltero, mas no se establece la re- 
ciprocidad para el caso que el marido deje á la adúltera, á pesar de 
ser siempre mas grave en sus consecuencias el adulterio de la mujer 
que el del marido. 

Prohibíase el matrimonio entre el viudo y la hermaoa de su mu-^ 
jer, ó con su hijastra, como igualmente 1 el casamiento de las don- 
cellas cristianas con los gentiles, herejes y judíos, por temor de que 
la ligereza de su edad no hiciese que incurrieran en apostasía; mas 
en caso de contravención el castigo recaía sobre los padres, á quie- 
nes se privaba de la comunión pública por cinco años. Si el novio 
fuese, ademas de gentil, sacerdote de los ídolos, se les privaba de co- 
munión hasta el fin de la vida. Igualmente se castigaba al padre por 
quebrantar sin justa causa los esponsales de los hijos. Esto nos indica 
la alta influencia que entonces tenia la patria potestad, y que no so- 
lamente se exigía el consentimiento paterno para el matrimonio y los 
esponsales, sino que ni aun se podían hacer sin él, puesto que se cas- 
tigaba a los padres y no á los hijos por romper la fe de unos y otros. 

En estos austeros cánones encontramos alta idea del matrimonio 
cristiano durante el siglo III y principios del IV en España. La de- 
cretal del papa Siricio viene á confirmar en parte la disciplina rela- 
tiva al matrimonio: los bigamos y los casados con viuda son aleja- 
dos del altar \ El rompimiento de los esponsales se mira como una 
especie de sacrilegio \ 

§ XLI1. 

Ascetismo. — Virginidad. 

Algunos escritores han querido suponer en nuestra patria monjes 
reunidos en comunidad á principios del siglo IV, y hacen venir á san 

1 Cánones 18, 46 y 47. 

* Artículo 14 : « Quisquís sané ctericus aut viduam aut certe secundam con- 
«jugetn duierit, omni Ecclesiasticae d ígnita lis privilegio móx nudetur, laiéA 
« tantum sibi commuoione coocessa.» (Villanuño, tomo I, pég. 61). 

* Artículo 4.° : «De conjuga» autem viola tione requiststi, si *>sponsatan 
«alii puellam altar in matrimonium possHaccipere: Boc ne fiat ómnibus roodis 
«iobibemus : qoia illa benedtctio quam nopturae sacerdos impoD.it, apud fide- 
«les cujusdam sacrilegii instar est , si tilla transgressione violetur. » 
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Atanasio á España á fundarlos Estaopioion está destituida de fon- 
dameoto: los monjes en aquella época vivían aislados, como lo indica 
su mismo nombre. Algunos clérigos que se habían contagiado con los 
errores de Prisciliano, afectaban hacerse monjes para ostentar ma- 
yor piedad y perfección, dejando de cumplir las obligaciones de su 
profesión sacerdotal , y teniendo en mas el parecer monjes , que ser 
clérigos. El concilio de Zaragoza (canon 6.°) castigó con mano fuerte 
tan temerario empeño, mandando espulsar de la Iglesia á estos or- 
gullosos monjes, y que no se les admitiese en ella sino después que 
lo suplicaran rendidamente y se les observara por largo tiempo, hasta 
que parecieran verdaderamente enmendados. 

Había también vírgenes consagradas al Señor. Con terrible pena se 
castigaba en ellas la pérdida de la virginidad, si después de su fla- 
queza continuaban viviendo desarregladamente , pues se les negaba 
!a comunión , aun á la hora de la muerte. Mas si reconocidas mos- 
traban arrepentimiento de su caída á la primera amonestación, se les 
daba la comunión al tín de la vida \ Á las vírgenes ó doncellas se- 
culares, si lograban casarse con sus violadores, se las reconciliaba 
sin penitencia al cabo de un año. En caso contrario la penitencia du- 
raba cinco años antes de admitirlas á la comunión. 

El concilio de Zaragoza * prohibió se diese el velo a las vírgenes 
que quisieran consagrarse á Dios con voto, hasta que hubiesen cum- 
plido la edad de cuarenta años; disposición muy sábia y oportuna, 
pues no viviendo en clausura, sino en compañía de algún clérigo pia- 
doso, ó de los Obispos \ era preciso que constara bien su vocación, 
y tuvieran la experiencia necesaria para poder sobreponerse á las ilu- 
siones del mundo y de sus pasiones. Los cánones de Toledo * que ha- 
blan de doncellas de Dios (puellae Dei), profesas y devotas, nos ma- 
nifiestan los diversos nombres con que se las conocía, y también dan 
idea de la relajación en que habían caido de resultas de los errores 
y extravíos del Priscilianismo. 

1 D. Diego Gutiérrez Coronel : Historia del origen y soberanía del condado 
y reino de Cattiüa : Madrid , 1785. 

* Cáooo 13 de Elvira. 

* Cáooo8.° 

> Cánon 27 de Elúra. 
5 Cánones 6.°, 9.° y 16. 
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Pero todavía da noticias mas circunstanciadas y terribles la decre- 
tal del papa Siricio, que pinta con los mas negros colores la licenciosa 
vida que á fines de aquel siglo llevaban los monjes de uno y otro sexo, 
reunidos ya en monasterios, siendo este el primer vestigio de ellos que 
encontramos en España ». 

§ XLI1I. 

Ayunos. 

£1 ayuno de España era ya sumamente rígido en el siglo 111. No 
solamente se abstenían los fieles de manjares delicados, sino también 
de comer todo aquello que hubiese tenido vida, ó pertenecido á ser 
viviente, y aun peces y leche; hasta del vino solian abstenerse. Ni 
aun beber agua querían entonces antes de mediodía por mucha que 
fuera la sed. Al marchar san Fructuoso al suplicio en dia de ayuno, 
se niega á tomar la bebida que le ofrecían los fieles para confortarle 
en su martirio *. 

1 Masdeu ( tomo VIII, § 105) supone con harta ligereza, que el papa Siri- 
cio estuvo mal informado acerca de la existencia de monasterios en España. Es 
muy común en aquel crítico querer acomodar los hechos y los documentos ¿ sus 
teorías, no siempre las mejores; y negar cuanto se opone á ellas. Sobre no dar 
razón, la analogía que alega es inoportuna. « No hallo , dice , nombrados monas- 
«terios ni juntas de monjas en ningún documento de España de los cuatro si- 
«glos primeros, sino solo en la carta de Siricio al obispo de Tarragona, en que 
«el Papa, sin estar bien informado, dió por supuesto que los españoles hubic- 
« seo tomado esta costumbre de la Iglesia romana , del mismo modo que supuso 
«que habían adoptado la institución de sillas metropolitanas, cuando todavía no 
« estaba recibida. » Mas ni lo uno ni lo otro es exacto : aun dado caso que no 
hubiera todavía metropolitanos (en lo cual es mas probable que se equivoca 
Masdeu) era no un error de hecho , sino de palabra á lo mas, llamar metropo- 
litano al que en España se llamaba Obispo de primera cátedra. Mas el que se 
equivocara en una cosa no indicaba en buena lógica que errara también en la 
otra. Sobre todo el Papa decretaba en virtud de la carta escrita por el Obispo 
de Tarragona , el cual debia saber lo que pasaba en su provincia mejor que el 
P. Masdeu, al cabo de catorce siglos. 

* Prudencio: Peristephanon hymnus SS. Bcatiss. Mart. Fruciuosi, Au- 
gurü et Eulogü. 

Quoadam de populo »idei sacerdoa, Noodüm nona diera resigna» dora, 

Libanduna »ibi poculnm offwente» „ Numquam conriolabo jos dicatnm 

Jejunamvu , ait, recuso polum. Ncc mors ¡psa nieum sacruna resolvet. 
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Además de los ayunos generales de cuaresma, miércoles y vier- 
nes, el concilio de Elvira prescribió que se ayunase el sábado por 
via de superposición \ pero en atención al clima de España, dispen- 
só las superposiciones en los meses de julio y agosto. Los Priscilianis- 
tas habían introducido la superstición de ayunar en domingo, lo que 
se prohibió bajo pena de excomunión * mandando al mismo tiempo 
que durante la cuaresma nadie fallase á la iglesia. 

Con motivo de algunas dudas que se habían suscitado acerca de 
la observancia del ayuno, un español llamado Luciniano consultó á 
san Jerónimo: la respuesta.de este santo Padre llena de cordura * le 
trazó la senda que en esto debían seguir los fíeles ateniéndose á las 
costumbres de sus respectivas provincias. 

§ XLIV. 
Idea general de esta época. 

Pero ¡cuánto habia decaído ya la moral cristiana á fines de aquel 
mismo siglo cuando el concilio 1 de Toledo trataba el concubinato 
con tal lenidad, que apenas nos atrevemos á pasar la vista por aquel 
canon *! Las explicaciones que dan los decretalistassonmuy sabias: 
ojalá que fueran tan convincentes como eruditas. Es muy cruel que 
al cabo de cuatro siglos de promulgado el Evangelio, haya que acu- 

1 Vide Alzog , tomo I , § 93 acerca de las superposiciones. 

* Coocilio I de Zaragoza , cánon 2.° 

* Ep. ad Lucinianum Baeticum. (Véase en el apéndice n. 7). 

* Cánon 17 del Toledano I : « Si quis habens uxorem fldeleni, si concúbi- 
to nam habeat, non communícet. Ceterum qui non habet uxorem, et pro uxore 
«concubinam habet a communione non repcllatur, tantüm ut unius mulieris, 
«autuxoris,autconcubinae (utei placuerit), sitcoojunctione contentas.» Men- 
doza (De concilio lüiberitano , lib. III, cap. lxxx.iv) entiende el concubinato 
eu su sentido literal. Loaisa y et cardenal Aguirre y otros muchos decretalistas. 
entienden por concubinato el matrimonio menos solemne, siguiendo á san 
Agustín, que llama justa concubina á la esposa recibida menos solemnemente < 
en su tratado De bono conjugali. Mas la idea que da el Santo acerca del concu- 
binato , en el cap. v de dicho libro , es igual á la que tenemos del amanceba- 
miento. Masdeu, á pesar de su habitual petutancia, se abstiene de juzgar. Por 
mi parte confieso que la explicación no me satisface, y que el cánon significa 
un estado de gran relajación. Disposiciones análogas vemos en la gran relaja- 
ción de costumbres de la edad media. 

8 TOMO I. 
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dir á las leyes gentílicas romanas para explicar las costumbres de los 
Cristianos 

Por mi parte solamente veo en él y en todas sus disposiciones, com- 
parativamente á las de Elvira, aquella condescendencia benigna y 
maternal con que la Iglesia, siempre bondadosa , trata de conllevar 
la debilidad de sus hijos. Si durante la persecución se habian relajado 
las costumbres, ¿qué sucedería en el momento en que fallase este fue- 
go en que se acrisola el Cristianismo? La herejía de Prisciliano, el 
orgullo y ambición de algunos Prelados y sobre todo los casamien- 
tos de los Clérigos, habian enervado ya la virtud cristiana. ¡Conse- 
cuencia fatal de no haberse admitido aun el celibato clerical en Es- 
paña, y que no deben olvidar sus detractores! 

Los vengadores de la Providencia vagaban ya, muchos años ha- 
bía, entre las brumas del Norte, cual anduvo el pueblo de Dios por 
o\ desierto, esperando por espacio de cuarenta años que se colmasen 
las iniquidades de Canaan, para exterminar su raza, y apoderarse 
de la tierra mancillada con sus vicios. La hora va á sonar... Masan- 
tes de presentar esta terrible escena de la cólera celestial , contem- 
plemos por última vez algunas de las glorias eclesiásticas y civiles de 
España en los cuatro siglos que acabamos de recorrer á guisa de via- 
jeros, que desde la cumbre de la sierra que van á trasponer, echan 
una mirada sobre la hermosa llanura que han recorrido, y cuyas be- 
llezas descubren confusamente, olvidando los abrojos que pisaron. 
Pláceme concluir con el hermoso párrafo en que recapitulo uno de 
nuestros mas notables historiadores *, las grandezas de esta época.— 

No puedo dejar de decir lo que nadie podrá negarme sin falsedad 

«evidente, que entre todas las naciones del mundo, que encerraba 
•<en sus dominios el vastísimo imperio romano, ninguna podrá dar 

al público una historia tan llena de glorias, como lo es la de la Na- 
ción española. Llámense á la memoria algunos de los hechos mas 

(memorables. Roma trabajó dos siglos enteros en la conquista de Es- 
■ paña, no habiendo empleado mas tiempo en sujetar á todo el mun- 
ido; y las guerras no solamente fueron largas, sino también dudó- 
os, tanto, que según atestigua Veleyo Paterculo no se podia de- 

1 Berardi : /n Ja* Eccletiastieum , tomo III , dissert. 1 , quaest. 4 : De ve- 
terum concubinato. 
■ MasJeu, § 171 y ültimo del tomo VIII. 
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«cidir entre Roma y España, quién era la mas poderosa, y quién lo- 
«grariü el mando sobre la otra, Lucio Cornelio Balboel mayor, na- 
«toral de Cádiz, fue en Italia el primer extranjero que promovieron 
«los romanos al consulado, y Balbo el menor, el primero que obtuvo 
«el triunfo. El primer emperador extranjero fue Trajano, y él entre 
«todos los emperadores fue el príncipe de mas dominios. Adriano, na- 
«tural de Sevilla la Vieja, fue el primero que dió á los romanos un 
«cuerpo sistemático de leyes; y Teodosio II, hijo de padre y abu«- 
« los españoles, fae el segundo legislador universal, y hasta nues- 
«tros dias el mejor de todos. Quien quitó á la Italia las diversiones 
« pantomímicas tan contrarias á la honestidad y á la razón, fue el em- 
« perador Trajano; y quien logró que se aboliesen en Roma los in- 
«humanos espectáculos de los gladiadores, en que se mataban los 
«hombres bárbaramente para deleite del pueblo, fue el célebre Pru- 
dencio, natural de Zaragoza. El primero que fundó en Roma Uni- 
versidad de estudios, y concedió la jubilación á los profesores be- 
«neméritos, fue el emperador Adriano: el primer maestro de elo- 
cuencia que tuvo Italia, de habilidad y de fama, fue Marco Pot- 
«cio Latron, cordobés; y el primer profesor que mereció estipendio 
(del público en la ciudad de Roma, fue Marco Fabio Quintilia- 
«no, de Calahorra: Higino, Lucio, Séneca y Lucano son los prime- 
aros astrónomos del Lacio; y Pomponio Mela, el primer geógrafo 
«latino. El alférez Cayo Faviano Evandro, natural de Osma, fue el 
«que obtuvo mas coronas entre todos los guerreros del Imperio ro- 
biñano: los treinta mil celtiberos que se alistaron á las banderas de 
«los Escipiones el año de 213 antes de Cristo, fueron los primeros 
«extranjeros que sirvieron con estipendio en los ejércitos de Ro- 
una: Meneo, oficial español, que servia por los años -'11 antes de 
«la era cristiana, fue el primero que obtuvo corona de oro en dia 
«de público triunfo; y el lusitano Cayo Apuleyo Diocles fue el que 
«logró mas premios entre todos los agitadores de todas las nació- 
te nes y edades. España por sí sola tuvo mas casas de moneda que todo 
< el mundo entero; y no habiendo acuñado sino bajo tres emperado- 
«res, en cantidad de medallas imperiales vence á cualquiera otra na- 
«cion. Las primeras provincias de Europa que recibieron el Evan- 
«gelio, fueron las de España: el primer gentil del mundo que se hizo 
«cristiano, fue el Centurión andaluz (Cornelio): el primero c(ue con- 
8* 
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a sagró el verso latino á la Religión, fue el presbítero Juvenoo: el 
«presidente del primer Concilio ecuménico de la Iglesia católica fue 
«Osio, obispo de Córdoba, y este mismo convirtió á la Fe á Cons- 
tantino Magno, á cuya Religión debemos la libertad del culto de 
a Jesucristo. Quien movió á san Jerónimo para que nos diera en la- 
atin los libros sagrados del Testamento Viejo, fue Desiderio, pres- 
« bítero de Rarcelona, y quien mandó al mismo santo Doctor que for- 
«mara una versión exacta de los libros del Testamento Nuevo, fue 
o el pontífice san Dámaso. Los Obispos que tuviéronla preferencia y 
alos primeros asientos en los dos primeros Concilios generales, fue- 
ron los de España K El primer concilio que definió el artículo im- 
« portantísimodeque.el Espíritu Santo procede del Padre y del Hi 
« jo, fue el de Toledo del año 400 : la primera decretal auténtica es la 
«i de Siricio á Uimerio de Tarragona. El primer Concilio el deElvi- 
« ra, y la Iglesia , finalmente , que conserva cánones mas incorruptos 
«y documentos mas auténticos de sus juntas sinodales, es sin duda 
da española. Quien considere estas glorias de la España romana, 
«aunque no hubiese otras, es preciso que dé la preferencia á la na- 
ación española entre todas las del Imperio romano. » 

' Véase e! cap. IV, § XXIV. 
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$ XLV. 

Fuentes de esta segunda época de la Iglesia de España. 

Apolinar {Cay us Solius Apollioaris Sidonius) : Tomo I de las obras de Sismon- 
di , edición de 1696.— Albeldense (Cronicón): Tomo XIII de la España sa- 
grada.— Braulio (sao) : Sos Epístolas, tomo XXX de la España sagrada.— 
Biclarensis (Sao Juan de Validara) : Cronicón: España sagrada, tomo VI. 
— Emeríteose ( Paulas Emeritinsis Diaconus) : De vita et miraculis Patrum 
Emeritensium, tomo XIII de la España sagrada. — Fuero Juzgo (Libtr Jn- 
dicum, seu Codex WisigothorumJ: Tomo I de la Colección de códigos espa- 
ñoles de la Publicidad: Madrid , 1847. — Fredegario el Escolástico (Croni- 
cón) y Gregorio Turooeose (sao) : Edición corregida por el P. Ruina rt : Pa- 
rís, 1699. — Gregorio Magno (sao) : Edición de los Padres de Sau Mauro : Pa- 
rís, 1705.— Juliao (san Julián de Toledo) : Tomo II de los Padres Toledanos 
por el Emo. cardenal Lorenzana : Madrid, 1785. — Jornandez Episcopus : De 
origine actuque Getarum liber: Basileac, 1 531. - Miscella (Historia Mis- 

, celia): Tomo I de la Colección de escritores italianos por Muratori : edición 
de 1723.— Magous Gothus ( Joaooes) : Historia Gothorum, Suevorumque : 
Basilea, 1558.— Melito (Su Cronicón ó Expositio temporum): Tomo VI de 
la España sagrada , apéndice 11. — Orosio (Paulus Orosius) : Adversüs 
Paganos historiarum libri septetn: París, 1521 . — Pacense (Isidoro) : Su 
Cronicón, tomo VIII de la España sagrada. — Procopio (Procopius Caesa- 
reensis) : De rebus Gothorum, Persarum et Vandalorum: Basilea, 1531. 
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— Sahiano (san) : De Gubernatione Dei: París, 1880.— Sítense (Cronicón) 
6 el Monje de Silos: Tomo XVII de la España sagrada.— Tajón : Sus obras, 
lomos XXX y XXXI de la España sagrada. —It. Villanuño.— Tudense ( Lu- 
cas) : Cronicón mundi: tomo IV de la compilación titulada : Hispania ü- 
lustrata.-Xuls&z frénica Visigoda corregida y terroinada.-Masdeu : His- 
' +toria critica, tomo X , ilustr. 9. 



Trabajos sobre las fuentes. 

Cardenal Aguirre (tomo III). — Cenni (tomo I y II). — Lafuente (D. Modesto, 
tomo II). — Loaisa.- Mariana (libros V y VI).- Masdeu (tomos IX, X y XI) . 
— Padilla (D. Francisco): Historia eclesiástica, tomo II.— Pacheco: Dis- 
curso preliminar al Fuero Juzgo en la edición arriba citada . — Sempere ( don 
Juan) : Historia del Derecho español : segunda edición, Madrid , 1841. 
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CAPÍTULO I. 

INVASION DE LAS RAZAS SEPTENTRIONALES EN ESPAÑA. 

i 

S XLVI. 

Decadencia de la dominación romana en España. 

El historiador eclesiástico no necesita molestarse en inventar teo- 
rías acerca del engrandecimiento y ruina de los imperios. La sagra- 
da Escritura le muestra de un modo bien patente cuando Dios abría 
la mano á favor de su pueblo escogido , y cuando le entregaba á mer- 
ced de sus contrarios. Mientras creía y practicaba, conseguía enfre- 
nar á los antiguos poseedores de la tierra de Ganaan : en el momento 
que abjuraba de su culto, y su moral se relajaba, veíase esclavizado 
del modo mas vergonzoso, ó dividido por guerras intestinas. £1 mis- 
mo no babia logrado poner el pié en la tierra prometida , sino des- 
pués de cuarenta anos de peregrinación , en que se dio tiempo ¿ los 
cananeos para colmar la medida de sus crímenes y de la justicia que 
sobre ellos habia de venir. 

Los llamados filósofos del siglo X VIII , semejantes á los médicos, 
que deliran largas horas sobre el pronostico y diagnóstico de las en- 
fermedades mas vulgares y conocidas , escribieron mucho y malo acer- 
ca de la caida del Imperio romano «. Toólo lo que acumularon sobre 

1 Masdeu , tomo X , ilostr. 1. a , trae una curiosa disertación , escrita en muy 
buen sentido, acerca de este asunto; principia diciendo : «El señor de Mou- 
«tesquieu, Eduardo Gibbon y otros escritores semejantes, á quienes nuestro 
«siglo, por intolerable abuso, ba concedido el título de filósofos, queriendo 
«examinar en sus obras los motivos primeros y originales de la caida del Impe- 
«rio romano, no ban becho otra cosa que ensangrentarse solapadamente contra 
«la religión inmaculada de Jesucristo, ó bien echar proposiciones generales y 
«misteriosas, que de nada sirven al intento.» Tres causas pone el escritor es- 
pañol para aquella ruiua : la falta de unidad en la Religión, el abandono délas 
artes y ciencias, y la corrupción de las costumbres. Por mi parte creo que auu 
prescindiendo de bis dos primeras, la última hubiera bastado. 
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ello, ó es vago é inexacto, ó se reduce á uoa sola palabra... la in- 
moralidad. 

£1 pueblo romano, tan varonil en otro tiempo, había caído en el 
último extremo de la afeminación , bajeza , indolencia y sensualidad. 
En vano el español Teodosio, digno de mejores tiempos, consiguió 
galvanizar aquel cadáver. El Imperio quedó sepultado con él : sus hi- 
jos no fueron ni aun su sombra. Las costumbres de tos Cristianos mis- 
mos estaban muy distantes de ser las que prescribía el Evangelio, y 
las de muchos de ellos eran peores que las de los paganos. El Pon- 
tificado no era va la senda del martirio. Las costumbres del Clero de 
Roma daban ocasión á san Jerónimo para escribir una epístola con to- 
dos los rasgos de una picante sátira. 

Por lo que hace á nuestra patria, hemos visto en la época ante- 
rior ir languideciendo gradualmente la pureza de costumbres, y la 
enorme diferencia de los cánones iliberitanos á los de Toledo. Las 
caídas de muchos Obispos, la ambición é intrusión de otros, las justas 
quejas de la Santa Sede por las viciosas ordenaciones, la incontinen- 
cia en los ordenados, el concubinato en los cristianos y la relajación 
de costumbres en todas las clases. Unido esto á las vejaciones causadas 
por las autoridades imperiales, á la dureza y rapacidad de Eslilicon 
y sus satélites, fácil es comprender cfue un país tan desmoralizado 
estaba al borde del abismo , y que bastaba un ligero empuje para der- 
ribarlo. 

Hemos visto en la primera época el delito : pasemos á ver el cas- 
tigo. Al fin de este período nuevos delitos , iguales á los de la rela- 
jación romana , traerán igual castigo sobre la relajación goda. 

■ 

§ XLVII. 
Suecos, vándalos y alanos. 

Las revoluciones de España y el levantamiento de los diferentes 
tiranuelos que se pronunciaron en ella contra el emperador Honorio 
á principios del siglo Y, pertenecen á la historia política mas bien 
que á ta eclesiástica. 

El usurpador Constante venció á los adictos y parientes de Hono- 
rio, y desde Zaragoza regresó á las Galias. Los españoles que seguían 
sus banderas quisieron quedarse á guardar los desfiladeros del Piri* 
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neo, según la antigua costumbre: Constante, desconfiando de ellos, 
dejó para guarnecerlos las hordas de bárbaros que habia traído á suel- 
do desde Francia. 

En breve , reforzadas estas por otras mas numerosas de sus com- 
patriotas, los suevos, vándalos y alanos , empujados desde las Galias 
por los francos , vinieron á caer sobre España 1 como aves de rapiña 
sobre una presa indefensa. Horrible es la pintura de aquellos desas- 
tres que bace un historiador contemporáneo \ 

El fuego, el hambre, el pillaje, la epidemia y el asesinato vinie- 
ron á purificar las maldades de la civilización hispano-romana, y las 
fieras mismas cebadas en carnes de hombres secundaron al cuchillo 
de las hordas septentrionales. 

§ XLVIl'l. 

Mártires españoles en la persecución vandálica. 

* 

Fuentes. — - Víctor Vítense : Hist. perseeution. Vandal. 

Trabajos sobre las fcbktbs. — Masdeu , tomo XI, § 83.— Flore* : España 
sagrada, tomo XIV, trat. 52, cap. ti, § 42. 

La mayor parte de aquellas hordas bárbaras vacian aun en las ti- 
nieblas del Paganismo. No siempre era el furor de destruir la civili- 
zación romana lo que impelía á la matanza y al exterminio. También 
el fanatismo religioso armaba sus manos sanguinarias. 

Los españoles enervados en la paz, se enaltecieron en la adversi- 
dad ; y los Obispos , algunos de los cuales se habían manifestado tan 

1 Seguo el cómputo de ldacio, autor el mas seguro en esta materia , la ir- 
rupción de los bárbaros en España sucedió el martes 28 de setiembre del año 409. 

3 « Debachantibus per Hispaniam Barbaria , et saeviente nibilominüs pesti- 
.« lentiae malo, opes et conditam in urbibus substaotiam tyrannicus exactor di- 
« ripit, et miles exhaurit : famesdira grassalur, arfeo ut humáoae carnes abbu- 
«maoo genere vi famis fueriot devoratae: matres quoque, necatis, velcoctis 
»« per se natorumsuorum sint pastae corporibus. Bestíae occisorum gladio, fa- 
«me, pestilentia, cadaveribus adsuetae, qoosque hominum fortiores interi- 
«munt, eorumque carnibus pastae passim in humani geoeris efferantur inte- 
« rítum. Et ¡ta quatuor plagis, ferri , famis, pestileotiae, bestiarom , ubiqué in 
« toto orbe saevientibus praedictae a Domino per Propbeias suos adnuntiationes 
« ¡mptentur.» (Idatii Cronicón). 
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ambiciosos y turbulentos en el siglo anterior, al sonar la hora de la 
adversidad se mostraron dignos de ocupar sus puestos. San Agustín, 
que en los últimos años de su vida hubo de llorar iguales desastres en 
su país por parte de los vándalos, presentaba á sus coepíscopos de 
África la conducta de los Obispos de España como un modelo que de- 
bían imitar 

Mas en aquella, general matanza no se guardaron las fórmulas ro- 
manas, ni se escribieron actas , ó si llegaron á escribirse, no han al- 
canzado hasta nosotros. Ni un solo nombre se ha salvado de los mu- 
chos que perecieron en aquella persecución ; ni aun el de una noble 
doncella decapitada por Gizerico en Andalucía, por no quererse re- 
bautizar, y cuyo martirio refiere otro escritor casi coetáneo \ En cam- 
bio han llegado hasta nosotros los nombres de otros españoles mar- 
tirizados por el mismo Gizerico en África. Distinguíanse entre sus 
servidores y consejeros los españoles Arcadio , Probo, Eutiquio, Pas- 
casio y un niño llamado Pablito ; y el bárbaro Gizerico no podía menos 
de apreciarlos conociendo su honradez ¿importancia. Mas negándose 
á complacerle en materia de religión, los encarceló y privó de sus 
bienes. La persecución de sujetos tan notables en la corte del terrible 
Vándalo, llamó la atención general, y el obispo africano, Honorato- 
Antonino, dirigió una carta, patética al confesor Arcadio, y en su 
nombre á los demás, alentándolos á morir por la pureza de la fe , 

1 San Agustín, Op.,tomo II, edición de San* Mauro, 1729. — Epist. 228, 
n. 5, col. 832, dice 6 Honorato acerca de los casos en que puede huir el Prela- 
do : «Ita quídam Sancli Episcopi de Hispania profugerunt, priüs plebibus par- 
«tim fuga lapsis, partim peremptis, partim obsidíone consumptis , partim cap- 
«tivitate dispersis : sed multó plures illic manentibus, propter quos manerent, 
*sub eortimdem periculorum densüate manserunt.» 

* San Gregorio Turonense : Hüt. Francor., lib. II , n. 2 : « Per ídem veri) 
«tempus persecutionem in Cbristianos Trasamundus exercuit, aclotani Uis- 
«paniam, utad períidiam Ariauaesectae coDsentiret tormenUsacdiversisraor- 
« tibus compellebat. Undéfacium est, ut pueda quaedam religiosa, praedives 
«opibus,* ac secuodum saeculi dignitatem, nobiiitate senatoriá floreos, etquod 
« bis ómnibus est nobiüus, fide catbolica pollens, Deoque omnipotente irrepren- 
«sibilítér servíens, ad banc quaestionem adduoeretur. Cümque Regís fuisset 
«oblata coospectibus, coepit eam primüm ad rebaptizandum blandís sermoni- 
« bus inlicere... Ex hinc ad legitima ta d educía m quaestionem post eculeos, post 
«flammas ct úngulas Christo Domino capitis decisione dicatur.» 

3 Puede verse en la Historia de la persecución vandálica por Ruinart, que 
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como lo hicieron los cuatro primeros después de varios tormentos; 
siendo Pablite condenado á la pena de azotes y esclavitud perpétua l . 

Los Obispos lanzados de sus sillas por los vándalos tanto en África 
como en las Baleares, bailaron un asilo entre los Católicos de la Pe- 
nínsula, donde vinieron á guarecerse. 

SXL1X. 

Los godos.— Su raza y religión. 

Fuentes.— San Isidoro : Historia Gothorum. 

Incierto es todavía el origen de aquella raza : los que han hablado 
de ella se contentan por lo común con referirse á Tácito y otros his- 
toriadores romanos de escasa fe en esta materia. Si en lugar de re- 
buscar ideas inconexas entre los escritores romanos hubieran acudido 
al Padre de la Historia, Herodoto hubieran encontrado en él un 
guia mas antiguo y seguro para sus investigaciones, á poco que se 
depure el oro de su narración de entre la escoria de las fábulas grie- 
gas. La vida nómada de los antiguos escitas, sus carros, su adhe- 
sión á la familia, las decisiones de sus reyes y adivinos, el culto al 
dios de la guerra simbolizado en una espada, todo está pintado con 
el mas vivo colorido. 

San Isidoro hace derivar los godos ó getas, de los escitas , y aun 
halla afinidad en estas palabras. Esla opinión es ya la mas común en 
el día. Su situación era desde las costas del Báltico á las orillas del 

la dio en latió eo su obra : Actamartyr. sincera. Masdeu , iluslr. 12, tomo XI 
tradujo al castellano esta patética exhortación. 

* La patria de estos santos Mártires se ignora : el autor del falso Cronicón 
de Dextro quiso honrar coo ella á Salamanca , que á mediados del siglo pasado, 
cuando ya la superchería estaba descubierta, obtuvo rezo propio fundándose en 
aquel falso supuesto. (Florez : España sagrada, tomo XIV, trat. 52, cap. vi). 

1 £1 libro IV, ó Melpomene , de Herodoto , en que describe minuciosamente 
las costumbres escíticas. ( Puede verse la curiosa traducciou del P. Pou, jesuí- 
ta, edición de Madrid de 1846, pág. 207). Masdeu, apoyándose en Jornandez 
y eo el arzobispo D. Rodrigo Jiménez, los cree descendientes de la Escandina- 
via. To creo preferible el testimonio de san Isidoro al de Jornandez, siendo de 
ana misma época con poca diferencia y viviendo igualmente cu aquella naciou. 
También Alzog se inclina á darles origen escandinavo. 
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mar Negro y entre las márgenes del Don y el Danubio. Desde aque- 
lla misma época se los halló divididos en dos grandes familias. Los 
unos se llamaban ostrogodos (godos orientales), y sus reyes eran de 
la familia Amala: los otros wtgodo$( ú occidentales) tenían sus jefes 
de la familia Baltha. Aquellos , mas internados en la Tartaria y se- 
parados de los visigodos por el Dniéper ( Borysthenes) , eran mas bár- 
baros que estos, á quienes la mayor proximidad á la civilización ro- 
mana había suavizado algún tanto las costumbres. Por desgracia la 
herejía arriana, con que se les contaminó al predicarles el Cristianis- 
mo, no dejó germinar algunas buenas cualidades que se ocultaban 
bajo aquella grosera corteza *. Al invadir el Imperio romano, guar- 
daron una posición análoga á sus nombres: los ostrogodos se 6ja- 
ron en Italia, los visigodos entraron en España, empujando á los 
otros bárbaros que les habian precedido. El imperio visigodo fue mas 
célebre y duradero que el ostrogodo; y cuando se habla de godos sin 
mas aditamento, se entiende generalmente por ellos á la nación vi- 
sigoda. 

§L. . 
Los visigodos en España» 

Los godos acaudillados por Alarico * llegaron bajo los muros de 
Roma, y el emperador Honorio hubo de capitular con ellos, cedién- 

» 

1 Recapitulqtio ejusdem hidori in Gothorum laudem (tomo I , pág. 214). 
Acerca del Arrianismo de los godos y su predicación por el obispo Ulfilas (360 
á 380) véase Alzog, tomo II, § 148 ya citado. No es tan recomendable el otro 
párrafo siguiente (149). En él recapitula Alzog en muy pocas líneas la historia 
de los cuatrocientos años de la Iglesia goda en España y Francia , á pesar de su 
carácter excepcional , que exige se trate de ella con algo mas de pulso y deten- 
ción. Incurre, además, en varias inexactitudes : el obispo Paneraciano, de Bra- 
ga , que cita en dicho párrafo , es fabuloso , inventado por el falsario que forjó el 
disparatado concilio I Bracarense, fingido como otras muchas rábulas de este 
jaez, para sostener el derecho de primacía. El obispo Patanio, ignoro quién fue- 
se ; de donde se ve coán poca y recóndita debe ser su celebridad , si llegó á exis- 
tir. La persecución de Eurico se concretó á las Galias. Por lo que hace á los sue- 
vos, al invadir la España, eran gentiles y no católicos; como se verá en el ca- 
pítulo Y. 

* Aunque son mas de moda los nombres de AU~rkh, AUa-hülfk, Theod- 
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doles las Galias, y dándoles derecho á la conquista de España , de- 
vastada por los vándalos , suevos y alanos. 

Cansados estos de matanza y devastación , y apurados por el ham- 
bre general consiguiente á ellas, se acababan de repartir la Penín- 
sula, ocupando los vándalos la parte meridional de Andalucía; los 
alanos, Portugal y Extremadura; y los suevos, Galicia, León y gran 
parte de Castilla la Vieja *. Los vándalos que habían ocupado á Ga- 
licia con los suevos tuvieron que ceder á estos. Oprimidos los espa- 
ñoles por la espada de los bárbaros y fatigados del yugo romano, 
pesado aunque carcomido, hallaron ventajas en la dominación de los 
visigodos, nías humanos, y racionales que las otras hordas bárbaras. 
Al frente de ellos venia Ataúlfo , casado con su prisionera Gala Pla- 
cidia, hija del gran Teodosio y hermana del débil Honorio (416), 
de quien se consideraba aliado. 

La espada de Ataúlfo contuvo á los vándalos; mas no fue tan pe- 
sada para los españoles como la de los otros bárbaros, y la religión 
católica fue algún tanto respetada , contribuyendo quizá á ello los con- 
sejos y súplicas de su esposa, y la amistad con los romanos. 

No es de nuestro propósito el tejer la historia de la dominación vi- 
sigoda en España y esa larga serie de batallas, matanzas, decepcio- 
nes, talas, asesinatos y regicidios, que nos presenta la historia civil 
de aquellos tiempos, asunto algo extraño á nuestra misión. 

Los visigodos arríanos, aliados por lo común con los imperiales, 
lucharon cási siempre victoriosamente contra los vándalos y suevos, 
entonces idólatras. En tan horrible lucha el Clero católico y las igle- 
sias padecieron no poco. Cruel en extremo era la posición de los es- 
pañoles en aquella época, abandonados de los romanos, vejados de 
los bárbaros, sirviendo su país de teatro para las sangrientas luchas 
de razas advenedizas. El sentimiento de independencia, que animara 

red, etc., conaervarémos siempre en este período, y eo todos, los nombres la- 
tinizados que han usado nuestros historiadores y escritores clásicos. 

1 «Subversis memoratá plagarunigrassatione Hispaoiae provinciis, Barban 
«adpacemineundam, Domino amerante conversi, sorte ad habitaudum sibi 
« Proviociarum dividunt Regiones : Gallaeciam Wandali occupant et Suevi , si- 
« tam in eitremitale Occeani maris occidua. Álani Lusitaníam et Carthagineo- 
«sem Provincias : et Wandali cognomioe Silingi Baeticani sortiuntur. Hispani 
«per civitates et castella residuiá plagia, Barbarorum Provincias domioanlium 
« se subjiciunt senituti. » ( Idatü CronkonJ. 
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en otro tiempo á Numancia y á tas huestes de Viriato, se rebeló nue- 
vamente en la antigua sangre celtíbera , y numerosos guerrilleros 6 
Bagandas 1 salieron al campo contra unos y otros dominadores. El 
fuego de la insurrección subió desde Tarragona por las márgenes del 
Ebro, y cundió por Aragón y Navarra , hasta Castilla, por los paí- 
ses que , desde los tiempos antiguos hasta los presentes , han sido siem- 
pre teatro de esta clase de guerra. Su furia se dirigía mas bien con- 
tra los envilecidos romanos *. Aunque vencidos los Bagandas, no les 
faltó un santo presbítero que disculpara su levantamiento desde país 
extranjero *. 

El reinado del godo Teodorico fue fatal para las iglesias de aque- 
llas comarcas. Los suevos acaudillados por su rey Rechiario salieron 
de Galicia y se arrojaron sobre la Tarraconense. Dentro de la mis- 
ma iglesia de Tarazona asesinaron á varios Bagandas , confederados 
suyos * y al obispo León (419/). Poco después (456), faltando Re- 
chiario á sus recientes estipulaciones con los godos y romanos , volvió 
á talar la Tarraconense: justamente indignado Teodorico, salió con- 
tra él, y derrotó completamente á los suevos, á las inmediaciones de 
Astorga; pero su triunfo fue tan deplorable para las iglesias de Es- 
paña como las correrías mismas de los suevos. Braga vió sus templos 
profanados (456), cautivos y atropellados á sus sacerdotes, y lanza- 
das de sus asilos las vírgenes del Señor 3 . Los españoles , desampa- 

1 Los Bagandas (Bacandae). Se llamaban así de la palabra Bagad, que 

siguíGca Junta. 

4 Cayetano Cenoi , por lisonjear la vanidad de su país , pretende que los im- 
periales trabajaron en defensa de los españoles. ¿Qué defensa habían de prestar 
a los extraños, cuando no podían defenderse á sí mismos , ni aun a la misma 
Koma? ( Disert. 3.% cap. i, n. 7 y 8 de Antiquit. E celes. Hisp.J. 

a San Salviauo, presbítero de Marsella : De Gvbernatione Dei, lib. V. El 
Sr. Sempcrc en su Historia ecba en cara á san Salviano haber adulado á los 
bárbaros. El jurisconsulto español , apegado al romanismo, no observa que por 
mala que fuese la barbarie goda era peor la molicie, afeminación y embruteci- 
miento á que habían venido á parar los romanos : que aquella barbarie ofrecía 
uda, y la molicie romana era la muerte de aquella sociedad. 

4 San Isidoro : Suevor. Efist. ( era 486). Idaciodíce : «Basilius ob testímo- 
« nium egregíi ausus sut , congregaos Bacandis in Ecclesia Tyriasone foedératos 
«oecidit, ubi et Leo ejusdem Ecelesiae Episcopus, ab eisdem qni cum Basilio 
■< aderant , in eo loco obiít vulnéralos. » ( Idatti Cronicón). 

« « Theudorico Rege cum etercitu ad Bracaram eitremam civitatem Gallae- 
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rados completamente, hubieron de poner so confianza en el cielo, y 
Mérida dió las gracias á so mártir santa Eulalia, al ver, alejarse de 
sus muros la tempestad que la amenazaba, y que en su tránsito ha- 
bía talado los campos de Portugal y Extremadura. 

Teodorico, que había subido al trono por el fratricidio, bajó al se- 
pulcro á impulsos del puñal de su hermano Eurico. Afortunado este 
en sus empresas militares, lanzó de España á los imperiales, derrotó 
á los suevos reduciéndolos á la provincia de Galicia , dejó descansar 
á España , y dió á la raza vencedora un código de leyes basado en sus 
costumbres belicosas. Eurico hubiera sido un gran monarca , si no hu- 
biera deslucido sus buenas prendas y su gloria la persecución atroz 
que movió contra los Católicos, especialmente en la Aquitania \ 

«ciae pertendente, V. Kal. Xovemb. die Dominico etsi incruenta iittameo sa- 
« lis molesta et lacrituabilis direpüo civitatis. Roma ñor um magna agitar capti- 
" vitas captivorum, sanctoruin fiasilicae effractae, altaría subía ta, atque con- 
«fracta : Virgines !)e¡ ex hiñe quidi-ni abductae, sed mfogritate servatá, Genis 
« usqué ad nuditatem pudoris exutus. » (Idalii Cronicón). 
1 San Gregorio Taronense : HUt. Eccies. Franeor., lib. II , n. 25 y 2<¡. 
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CAPÍTULO II. 

ESTADO DE LA IGLESIA DE ESPAÑA BAJO LA DOMINACION DE 

LOS GODOS ABRIANOS. 

Fuentes.— Loaisa : Collectio Concüiorutn Hispaniae.—Siü Gregorio Turo- 
neosc : Hist. Francorum, lib. II. 

Trabajos sobre las fuentes.— Mariana, Masdeu,Lafuente (D. Modesto), 
en los parajes citados en las fuentes de esta época. 

Eurico y Marico. 

Con razón tienen los historiadores modernos á Eurico por el pri- 
mer monarca godo de España , no porque fijase en ella su corte , sino 
porque reducidos á estrechos límites los imperiales y los suevos, ex- 
tendió su dominio por casi toda la Península, y le dio la paz y esta- 
bilidad de Gobierno. La raza goda tuvo en el un legislador, viaraza 
vencida lo tuvo en su hijo Alarico. 

Á pesar de haber perseguido Eurico á los Católicos del Mediodía 
de Francia, respecto de nuestra Iglesia ignórase que causara ningu- 
na vejación. Desde su tiempo principió á respirar y disfrutar de una 
tolerancia completa. Las persecuciones de Eurico y de su hijo Ala- 
rico en Francia, quizá se debieran mas.6 la política que al fanatis- 
mo religioso. 

Un rasgo histórico de Eurico nos pinta su carácter y la santa in- 
fluencia que los Prelados católicos ejercían aun sobre los principes 
arríanos, en bien de los pueblos. Temeroso el emperador Nepote de 
las conquistas de Eurico, y desconfiando de sus fuerzas, le envia á 
san Epifanio, obispo de Paula, solicitando la paz: « Principe admi- 
« rodo de todos (le dice el emisario en el estilo homérico de su época), 
«la fama de tu valor da miedo á muchas gentes, y las espadas de tu 
'< ejército son hoces formidables que arrasan las haciendas y pobla- 
« ciones de tus enemigos. Pero sabe que no agrada al Criador la am- 
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« bicion sangrienta y desmedida, y cuando se ofende el cielo no tie- 
nen poder tos reyes de la tierra para camplir sus designios... — Mi 
« pecho (responde el Godo) va siempre cubierto de coraza, mi mano 
« está acostumbrada al peso del escudo , y la espada no se aparta de 
« mi lado. Sin embargo confieso , venerable Obispo, que tus palabras 
« han sido mas poderosas que mis armas... -Te prometo la paz: pro- 
w métemela en nombre de tu Emperador. No pido mas formalidad; 
« una palabra tuya es para mí un juramento. » T aquel Prelado que 
hablara al bárbaro en nombre del Dios de paz, se negaba poco rato 
después á sentarse á la mesa del Amano, y este admitía sus discul- 
pas, y á viste suya salia todo el pueblo de Tolosa acompañando al 
Obispo mensajero de paz. 

No se mostró menos deferente con los Prelados católicos su hijo Ala- 
rico. La raza vencida, acostumbrada á las leyes racionales y pacífi- 
cas de los romanos, ni podía regirse por las de los vencedores, ni 
convenia tampoco á la política de estos que careciesen de leyes aná- 
logas á sus costumbres y en armonía con sus necesidades. Para sa- 
tisfacer á estas el conde Goyarico hubo de compilar un código, cal- 
cado en su mayor parte sobre el de Teodosio; mas antes de que fue- 
se promulgado, Alarico tuvo la atención de hacer que fuera revisado 
por los Obispos católicos, medida de política y cordura, sin la cual 
difícilmente lo hubiera aceptado la raza vencida. Los Padres mismos 
reunidos en el concilio de Agde {Agaihense ') oraron por aquel Prin- 
cipe, y le dieron muestras de gratitud; y no seria difícil acumular 
otros muchos actos de deferencia con varios Prelados católicos *. Go- 
zaba , pues , la Iglesia de España á principios del siglo VI de una muy 
regular tolerancia y libertad bajo la dominación de los godos arria- 
nos, y de ella siguió disfrutando hasta los tiempos de Leovigildo \ 



1 Al principio : Cúm in Dei nomine ex permissu Regís Alarici, etc. Al fio : 
Gratias Deo primitüs , el Domino nostro Regi agatnus, etc. 

* Masdeu , lomo X , pág. 88, refiere varios que muestran el aprecio que dis- 
pensaba á los Católicos. 

8 El Sr. Sempcre ( D. Juan) niega la intervención episcopal en la redacción 
del código, fundándose en la persecución de Eurico contra el Clero católico , que 
describe Sidooio Apolinar, y que no se podían reunir entonces setenta Obbpos, 
aunque se contaran los arríanos. Pero la persecución no fue general sino par- 
cial. El mismo Stdonio no se desdeñaba de hacer versos para la mujer de Kuri- 
9 TOMO I. 
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Mas junto á sos Estados en las Galias se levantaba un rival formi- 

ilaMe, quereuoiaalgran fervor religioso de una conversión reciente 
una dosis, no pequeña , de ambición . C lodoveo babia logrado atraerse 
la benevolencia de los galos católicos, no solamente de los sometidos 
á sus huestes francas, sino también de los que estaban en el territo- 
rio ocupado por los godos. En vano los escritores franceses de la edad 
media han querido culpar de perfidia al godo Alarico. La agresión 
vino de Clodovee ; y la persecución y destierro de los Obispos de Tours 
y de Redes, por conatos de querer someter á C lodoveo sus respecti- 
vas diócesis, indican bien claramente el motivo de aquella guerra. 
Su éxito fue fatal para el Amano, muerto en el campo de bata- 
lla (506) : cualquiera que fuese la justicia de la agresión, estamos 
lejos de deplorar el triunfo del Católico. Donde no habia mas justicia 
que la espada , ni mas derecho que el de conquista , ¿qué extraño es 
que sirviera de tribunal un campo de batalla? 

Mas un ejército ostrogodo venido de Italia hizo retroceder a los 
francos dos años después derrotados y con harta pérdida. Quizá la 
Providencia uo quiso apoyar conquistas ambiciosas aunque bajo pre- 
texto de religión *. 

§ LIL 

Amalarico y Theudis. 

k la muerte de Alarico trató de alzarse con el imperio visigodo un 
bastardo suyo llamado Gesaleico. Vencido y derrotado por los ostro- 

co. { Epíst. i.', lib. II . ap. Stomond., edición de 16*61 . Además , aunque do creo 
se celebrara concilio para ello, con todo oo dejaría de conocer Alarico que su 

código no seria bien recibido de los Católicos vencidos si no llevaba la sanción 
religiosa. Lo que dice el Sr. Sempere de que no habia setenta Obispos en el 
país dominado por Eurico, es na error muy grave, como se verá ai-hablar de 
la- división de obispados (cap. VIII, § XCII), pues pasaban de ochenta los que 
habia en España y la Galia Gótica; y auoqne se rebajen los once de Galicia, 
ocupada por los suevos, quedan los setenta católicos. Además de la Narbonense, 
tenían Eurico y su bijo la provincia de Arles y otros muchos territorios en Fran- 
cia. De que haya alguna equivocación en nombres y número no se deduce que 
el hecho dejase de ser verdadero en el fondo. 

1 San Gregorio Xuronense oculta esta derrota de los francos, después de ha- 
ber injuriado á los godos de Alarico, diciendo que volvieron las espaldas legan 
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tfoooí» ue iiai ra enviados por su rey i eoaonco, apoderóse este aei im- 
perio visigodo, a nombre de su nielo Ámalarico, hijo legítimo del 
difunto Monarca. 

Durante los años en que gobernó la España Teodorico, y lo mis- 
mo mientras ocupó el trono su nieto Amalarico (522 a 531), la Igle- 
sia española gozó de completa tolerancia, como lo muestran los Con- 
cilios celebrados en su tiempo» 

Deseoso sin duda de mantener en paz su reino, trató de aliarse 
con los hijos de C lodo veo, que se habían repartido los Estados de los 
francos, y amenazaban á las posesiones de la Galia Gótica. Como 
prenda de alianza verificóse el casamiento de Amalarico con la prin- 
cesa Clotilde, hermana de los cuatro Reyes francos, pasando con gran- 

esposa era católica, y ei vim^ouo ai nano, la uiierenua ae renglón 
hizo estallar entre ellos la discordia, si bien no parece muy probable 
que los insultos llegasen hasta el extremo de injuriarla por las calles, 
al ir al templo católico, según suponen los escritores franceses, sos- 
pechosos en esta materia. 

Fuese verdadera ó exagerada * la causa, los hijos de Clodoveo vie- 
ron en ella una feliz coyuntura para llevar adelante las miras de su 
padre sobre la Galia Gótica, y entrando por ella y por tierras de Es- 
paña con pujante hueste, Childeherto venció y mató al Monarca ar- 
riano, y con ayuda de Clotario se apoderó de la Galia Gótica 3 . 

Al trono vacilante de Amalarico subió su ayo Theudis, aunque os- 
trogodo: la pericia que había adquirido durante la menor edad de 
Amalarico, su valor y el apoyo de los visigodos, que huyendo de la 
espada de Childeberto , se refugiaban en España, le afianzaron en 

,u costumbre. Aunque este santo historiador, digno de todo respeto, sea una 
de tas fuentes que s« deben consultar para esta época , hay que leerle con pre- 
vención en todo lo relativo á España, pues se equivoca con frecuencia á favor 
de su país. 

1 Cenni opina que los Reyes godos no residieron en España hasta la época 
de Leovigildo. ( Djsert. 3. a , cap. i , § 9 del tomo I De antiquit. Bccles. Hispan. ) 
Mas deu prueba que Amalarico fijó su corte en España ( tomo X , pág. 104 , y en 
la itastr. 2. a del mismo tomo). 

* Los Padres del concilio II de Toledo le aclamaron como príncipe glorioso • 
y tolerante. 

» Procopio : De bello Gothorum , lib. I. 

9* * 
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el trono, de que se mostró digno. Halagada la codicia de los francos 
con los tesoros aportados de España en la guerra anterior, rompie- 
ron nuevamente por la Tarraconense á pretexto de apoyar á los Ca- 
tólicos, y defenderlos de los Arríanos); pretexto falso, pues no se ve- 
jaba á los Católicos en materia de religión; y la relación misma de 
los escritores franceses prueba, que ni los españoles católicos los lla- 
maban, ni después de haber entrado los seguian 

No era Theudis hombre que sufriera tales desmanes; y mientras 
él reunía mayores fuerzas, envió con las que halló disponibles al ge- 
neral Theudjselo á cortar la retirada á los francos, guarneciéndolos' 
pasos del Pirineo. Tratando estos de retirarse con su botin, fueron 
vencidos por los visigodos (642), hubieron de comprar con dinero el 
espacio de veinte y cuatro horas para retirarse, muriendo á manos» 
de los vencedores todos los que no pudieron hacerlo en aquel espa- 
cio de tiempo \ 

1 El hecho mismo del silio de Zaragoza y de la estola de san Vicente , aun- 
que algo sospechoso, demuestra que los Católicos de la Tarraconense lejos de 
tranquear sus puertas á los franceses, aunque católicos, se defendían contra 
ellos, según refiere san Gregorio de Tours. £1 hecho le refiere así aquel San- 
to (lib. III, n. 29} : «Post hace Childcbertus Reí ¡n Hispa mam abiitquam in- 
« gressus cum Cholachario, Caesaraugustanam civitatem cum exercitu valiant, 
« atque obsident. Atilli in tanta hu ni ¡Uta te ad Deum conversi sunt, utinduti 
«ciliciis abstinentes a cibis et poculis, cum túnica B. Vinccntii martyris muros 

civitatis psallendo circuirent... Hi autem qui obsidebaot nescientes quid ob- 
" sessi agerent cum videreut sic murum eircuirt , putabant eos aliquid agere 
« inalcficiis. Tune apprehcnsum unum de ci vítate ruslicum, ipsi intcrroganl 
"quid hoc esset quod agerent. Qui ail tunicam B. Vinccntii deportant, ct cum 
«< ipsa , ut Dominus miscreatur exorant. Quod Mi timetites se ab ca civitatc rc- 
« movernnt : tamen acquisita máxima Uispaniae parle cum magnis hi spoliis in 
«Gallias redierunt.» 

2 También esta derrota se le olvidó & san Gregorio de Tours ; pero la refie- 
ren san Isidoro y Jornandez, que escribieron por entonces ; y aun la confiesan 
algunos historiadores franceses. Entre el sauto historiador francés y el santo 
historiador español nadie extrañará que prefiera la narración de este. Por este 
motivo sospecho mucho de la narración de san Gregorio , acerca de la estola de 
san Vicente y déla generosidad do Childebertocon los sitiados de Zaragoza. Los 
franceses salieron de España contra su voluntad y muy de priesa , y por tanto 
es muy problemático que estuvieran para pensaren reliquias, cuando tenian 
que dejar el oro, que era lo que buscaban. San Gregorio no expresa que los de 
Zaragoza dieron ¿ Childeberto la estola de san Vicente, como suponen los his- 
toriadores franceses. 



Digitized by G 



■ 



- 133 - 

Volviendo el Godo victorioso sus armas contra los invasores fugi- 
tivos, arrebató á los hijos de C lodo veo las conquistas que había he- 
cho en la Galia Narbonense á la muerte de su antecesor. 

Durante el reinado de Theudis la Iglesia de España gozó de tole- 
rancia por parte de los Arríanos: la historia no conserva noticia de 
ningún atropello contra los Católicos ni sus Prelados, y antes por el 
contrario en su tiempo se celebraron concilios en Barcelona, Lérida 
y Valencia \ 

§ LUI. 

Concilios bajo los Reyes citados. 

Como un prodigio le parece á Cayetano Cenni 1 el que los Obis- 
pos católicos se reuniesen alguna que otra vez bajo la dominación de 
los godos arríanos: mas cuán falsa idea se formara aquel extranjero 
acerca de la Iglesia española en esta época, lo demuestran lo que he- 
mos dicho en los párrafos anteriores, y mucho mas las disposiciones 
de los seis concilios celebrados durante el siglo VI en el espacio de 
treinta años. El argumento negativo de no haber llegado basta nos- 
otros mas actas que las de estos seis concilios, no es suficiente indi- 
cio para demostrar que no se celebraren otros muchos, pues que di- 
chas actas se perdieron en las vicisitudes posteriores de la edad media. 

Las disposiciones mismas del concilio I de Tarragona indican que 
en aquella provincia era frecuéntela celebración de concilios provin- 
ciales, á pesar de ser sobre la que mas gravitaba entonces la mano 
de los reyes .godos, que á veces residian en la Galia Narbonense. 

Con pena de excomunión amenaza aquel Concilio * al Obispo que # 

* El concilio de Lérida llama á este monarca Theuduredus, y en otros có- 
dices se lee Theodericus. El de Valencia le llama Tbeodoricus (véase Loa isa, 
pág. 95 y 105). Quizá se le designara con estos nombres, y el de Theudis sea 
diminutivo. Esto puede facilitar la solución de la inscripción de Narbona , que 
explica Masdeu (tomo X, pég. 106) contra Ruinart y los anticuarios franceses. 

* «Prodigii simílis res est (dice) si quando Episcopos catholicos congregan 
« in Concilio est permissum. E contrarío Episcopos suis sedibns amólos in eii- 
«lium pulsos, deportatos, martyrio aflectos frequeoler videro eatineoram his- 
« torta. » 

3 Cánon 6.° : «Si quis Episcopus admonitus á Metropolitano, ad Synodum. 
«nullá gravi intercedente necessitate corporali , veoire cootempserit, sicut sta- 
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sola excusa, indican bien claramente la libertad que tenian para reu- 

Á ellas debían concurrir no solamente los Obispos comprovincia- 
les, sino que debían estos ir acompañados de algunos presbíteros de 
la iglesia catedral y de las otras de la diócesis, como también de al- 
gunos seglares respetables *. ¡Dónde está, pues, el prodigio <le estas 
reuniones! 

Celebróse este concilio provincial I de Tarragona en la era* 554 
(año 516), en tiempo de Teodorico, reuniéndose en él nueve Obispos 
de las ciudades de Tarragona, Empurias, Gerona, Barcelona, Torlo- 
sa, Colibre, Zaragoza y Yicb; suscribiendo entre ellos Héctor, obis- 
po de la metrópoli de Cartagena, y Nibridio, sacerdote egarense *. 
Sos cánones son trece, relativos, siete á los Obispos, cinco á los Clé- 
rigos, y uno á ios Monjes. 

Un año después (era 555) á 8 de junio se reunieron en Gerona va- 
rios de los Obispos que habían asistido al anterior, á saber : los de 
Tarragona, Gerona, Empurias, Barcelona, Egara, y Colibre, á los 
cuales se unió en este un Cimdius (ó Cirielius) cuya silla nos es des- 
conocida. Los diez cánones de este Concilio son relativos á la litur- 
gia y á la continencia clerical. 

Otros dos concilios mas se celebraron en la provincia Tarraconense 
en tiempo de Theodis, el uno de siete Obispos y hacia el año 540 a , 
y el otro en 544 , en que se volvieron á reunir nueve Obispos de la 
provincia, bajo la dirección del mismo Sergio, metropolitano de Tar- 
* ragona, que habia presidido en el de Barcelona, y acompañado de 
Casonio de Empurias y Juan de Zaragoza, que habían asistido tam- 
bién á él. Casi todos los cánones del concilio de Barcelona son litúr- 
gicos. De los diez y seis cánones de Lérida, la mayor parte son mo- 

« tota Patrum sanxerunt , usque ad futuram Conciliam cunctorum Episcoporum 
«communionc privetur. >» 
« Canon 13. 

Egarensis minisíer. Esto hace creer que entonces aun do fuera obispo. En el 
concilio de ílcrooa, al año siguiente, firma un Nibriéuu Bpiscopus. 
'* Loaiw , pág. «4 , pone la era 57S. 
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res, y varias penas contra los 



asistieron varios Obispos de esta al Toledano II que celebró la pro- 
vincia Cartaginense en 527. Cinco cánones solamente tiene este Con- 
cilio, cuatro relativos al Clero, y uno á impedimentos matrimonia- 
les. Suscriben seis Obispos comprovinciales, bajo la presidencia de 
Montano, obispo de Toledo, y otros tres de fuera de la provincia, 
Nibridio, el obispo de Egara que había estado diez años antes en los 
de Tarragona y Gerona, y Justo, obispo de Urgel: expresan ambos 
que habiendo llegado á Toledo poco tiempo después de celebrarse el 
Concilio, le daban su aprobación suscribiéndole {relegi, probavi el 
subscripsi). 

Otro obispo llamado Maracino, que se hallaba desterrado por causa 
de fe \ asistió al Concilio y suscribió en él. Créese que seria de los 
que habian venido de África huyendo de la persecución de los ván- 
dalos \ Al fin del Concilio imploran la clemencia del cielo en favor 
del glorioso señor rey Ámalarico, á quien desean largos anos de rei- 
nado *. 

Al mismo tiempo que se celebraba el concilio de Lérida en la Tar- 
raconense, celebraba otro la Cartaginense en la ciudad de Valencia 
{546). De los seis cánones contenidos en este Concilio, tres son re- 
lativos á las exequias y espolios de los Obispos; el primero dispone 
que se lea el Evangelio en la misa de los catecúmenos después de la 
Epístola, y los dos últimos acerca de los Clérigos vagabundos. Seis 
Obispos suscriben este Concilio y un Arcediano a nombre de su Obispo. 

De las provincias Bética y Lusitana ningún concilio nos ha que- 
dado de aquella época, ápesaT de que no dejarían de celebrarse; 
pues hallándose mas distantes de la Galia Gótica , debería sentirse 

1 «Maracinus in Cbristi nomine Episcopos, ob causam Fidei in Toletana 
«Urbe exilio depatatus Sanctorum Fratrum meororo constitutionibus interfui, 
«relegi el sabscripsi , die et anoo quo supra.» (Loaisa , pág. 86). 

• Masdea, temo XI, §89. 

> « Gratias agimos omnipotentí Deo , deindé Domino n ostro glorioso Ama- 
« larico flcgi , Divinan? clementíam postulantes , nt innumeris nnnis Regni ejos, 
• ea quae ad culturo Fidei protetiiant peragrad* nobis licemiatn praestet. » Mal 
se avienen estas aclamaciones de los Padres toledanos con la pretendida intole- 
rancia del Monarca. 
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CAPÍTULO IH. 

DISCIPLINA DE LA IGLESIA DE ESPAÑA BAJO LOS REYES 

ARRIANOS. 

§LV. 

Carácter de la disciplina en esta época. 

Aun cuando la Iglesia española gozara de bástanle tolerancia bajo 
la dominación de los godos arríanos, según queda dicho, ni esta era 
completa, ni mucho menos segura; dependiendo del capricho de unos 
conquistadores bárbaros y atenidos solamente á unas leyes militares, 
que les obligaban para con la raza vencedora, pero no respecto de 
los vencidos. Ni la condición de una iglesia tolerada es tampoco igual 
á la de otra oficial y protegida. La organización de aquella es de re- 
sistencia, mas bien que de adhesión ni apoyo; y en tal concepto, 
mal pudiera compararse la existencia de la Iglesia de España bajo 
la dominación de los Arríanos , á la que tuvo antes de su irrupción 
y después de su conversión á la verdadera Fe. 

Por esa razón durante esta época de nuestra historia eclesiástica, 
la Iglesia es independiente, y su disciplina libre: en nada se roza con 
la sociedad civil, á la cual nada pide 1 y á la que tampoco da cosa 
alguna; organiza su culto, moraliza su pueblo por medio de pe- 
nas meramente espirituales, administra sus bienes temporales y los 
acrecienta , ejerce justicia y jurisdicción sobre los que quieren acu- 
dir á sus tribunales, mas bien que á juicios de los herejes, y cuando 

1 En la epístola de Montano, metropolitano de Toledo , á Toribio , amenaza 
aquel á los clérigos de Patencia acudir al poder temporal contra los transgre- 
sores, impetrando la protección del piadoso Ergan , con cuya autoridad les ame- 
naza : « Quod si haec nostra admonitio in vobis nihil profecerit, necesse eritDo- 
«mini nostri exiodé auribus intimare, pariter et filio nostro Ergant suggerere : 
«el hujusmodi ausum praecepta culminis ejus, vel districtio judicis , non siné 
«vestro detrimento severissimé yindicabunt. » (Loaisa, pág. 90). Este oscuro 
pasaje es quizá el único vestigio de recurso al poder temporal en aquella época. 
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recibe algún favor, bendice la roano que lo dispensa, siquiera sea de 

• 

LILI 01 1 luIlO * 

Examinemos, pues, aisladamente cada una de estas cosas en este 
período, antes de pasar al otro en que la Iglesia y el Estado se da- 
rán las manos para marchar de consuno ; mudándose casi enteramente 
la disciplina. 

§LVI. 

Desarrolb de la autoridad papal. 

Á la manera que el frió condensa los cuerpos y el calor los dilata, 
así la persecución hace que todos los afiliados de una institución per- 
seguida se adhieran á sus jefes y se unan entre sí. Esto que se ve en 
las demás instituciones, se nota mas claramente en la Iglesia, en cu- 
yas persecuciones los Católicos se unen siempre mas y mas á sus res- 
pectivos Prelados, y estos al centro de unidad. 

Por esta razón en España durante los dos siglos de la dominación 
arriana, se desarrolla la autoridad papal, que hemos visto ya pujante 
y reguladora en tiempo de los papas Siricio y el gran Inocencio 1. 
Poco después el otro gran papa, san León 1, de acuerdo con su ami- 
go santo Toríbio de Aslorga, envía un diácono á España con pape- 
les para este, á fin de que se celebrara un concilio nacional para ex- 
tirpar el Priscilianismo \ Pero es mucho mas notable todavía el re- 
curso de los Padres Tarraconenses al papa san Hilario contra Silvano, 
obispo de Calahorra *. Habia este Prelado conferido la dignidad epis- 
copal indebidamente á dos presbíteros, ordenando al uno sin que lo 
pidiese ningún pueblo {nulUs pekntibus populis), es decir, sin contar 
con el pueblo, que entonces asistía á las elecciones; y después otro 
presbítero de distinto obispado ", á pesar de la corrección v amones- 
taciones de los Obispos com provinciales, que por tal temeridad lede- 

1 Véase el preámbulo al apéndice n. 8 sobre el concilio I de Braga. 

* Risco : Btpaña sagrada, tomo XXX1U, tcet. «0, cap. ix. Véase aUÍ Ja 
epístola en castellano. (Vttlanuño , tomo I, p*g. 94). 

> La explicación del P. Risco parece le mes satisfactoria : según ella el se- 
gundo delito de Silvano se cometió siete ú ocho años después del primero, or- 
denando un presbítero de otra diócesis, por si solo y sin contar con el Metro- 
politano , poniéndole en la silla del otro mal ordenado, que acababa de fallecer. 
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tararon cismático. Á vista de su contumacia y excesos, el obispo 
Ascanio de Tarragona escribió al papa san Hilario, para que reu- 
niendo el Sínodo romano, manifestase lo que se debía hacer con el 
ordenante y el ordenado. 

Al mismo tiempo suplicaban 1 que confirmase una elección poco 
canónica que habían hecho para la sede [silla) de Barcelona en Ire- 
neo, á quien el antecesor Nundinario había dejado heredero, y ma- 
nifestado deseos de que le sucediera en el obispado. 

La respuesta pontificia * fue enteramente contraria á lo que pe- 
dían los Obispos de aquella provincia, pues se confirmó la ordena- 
ción hecha por Silvano á instancia de varios sujetos de Calahorra, 
Tarazona, Cascante, y otras ciudades que le disculpaban; pero re- 
conviniéndole por sus excesos y temeridad. La ordenación de lreneo 
fue completamente anulada por el Papa, á fin de cortar el abuso que 
se iba introduciendo en España de considerar los cargos eclesiásticos 
como hereditarios. 

Por esta interesante controversia , que es uno de los sucesos mas 
notables de la época que vamos recorriendo (465), podrá venirse en 
conocimiento del gran desarrollo que la autoridad papal habia reci- 
bido en España en lo relativo á gobierno y jurisdicción, y la influen- 
cia saludable que ejerció en la disciplina, mientras permaneció en el 
eslado de Iglesia tolerada. 

Añádanse á esto las epístolas de otros varios Papas de aquella época 

1 Son notables las palabras de la súplica : « Ergó sappliciter precamur Apo- 
«stolatum vestrum, ut humüitatis nostrae decretum, quod juste a uobis vide- 
« tur factum , vestra auctoritate firmelis. » (Villaouño , tomo 1 , pag. 95 , col. 1. a ). 

* El Papa dictó este fallo después de consultar su sínodo, con arreglo á lo 
que suplicaban los Padres de Tarragona (fraternitaie collecta... praelatú in 
modum synodi constitutisj. Las personas poco afectas á la Santa Sede, y aun 
el mismo Masdeu (tomo XI , § 90) , insinúan que la aquiescencia á estos man- 
datos provenia mas bien de la gravedad del sínodo que de la autoridad papal. 
Pero esto es inexacto, pues los papas san Inocencio y san León primeros, no 
consultaron al sínodo romano para las decretales citadas, y por lo que hace a 
san Hilario se apartó del dictámen de su sínodo, que habia opinado por la anu- 
lación de las ordenaciones de Silvano. 

Por lo que hace á la disciplina actual y para los casos de consulta, creo que 
el consistorio de Cardenales aventaja mucho al antiguo sínodo romano, por mas 
<iue digan. 
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sobre asuntos eclesiásticos, y entre ellos las cinco del papa san Hor- 
raisdas. Dos de ellas son dirigidas á Juan, obispo Illicilano 1 y á Sa- 
luslio de Sevilla, nombrándolos Vicarios apostólicos, salvos los de- 
rechos de los Metropolitanos, en premio de su solicitud por la pureza 
de la disciplina, de que habían dado prueba acudiendo á la Santa 
Sede para consultar la conducta que debería observarse con los Clé- 
rigos griegos que aportaban á España. El vicariato de Salustiosc ex- 
tendía por las provincias Bética y Lusitana, pero no vinculando la 
dignidad á la silla, sino á la persona, pues se fundaban los vicaria- 
tos apostólicos on el mérito personal de los Obispos. Asi puede infe- 
rirse no solamente de estas dos epístolas, sino también de la otra del 
papa san Simplicio á Zenon de Sevilla, dada en el siglo anterior '» 

§ LVH. 

Constitución y gobierno en esta época. — Metropolitanos. 

Ftentes. — Florez : España sagrada, tomo IV. — Masdeu : tomo XI, g 102 y 

siguientes. 

Todlvía nojtallamos vestigio ninguno del Primado de España en 
esta época. En cambio encontramos ya en el siglo Y introducida la 
autoridad y el nombre de metrópolis 8 vinculadas á las ciudades ca- 

1 Estas cinco epístolas fueron dirigidas desde el año 517 al 21 . Pueden verse- 
en Villanuño, tomo I, de la pag. 105 m la 111 inclusive, y también las razones 
probando la personalidad de los vicariatos apostólicos y las dudas acerca de la 
primera dirigida a Juan lllicitano, y no al Tarraconense. Véase también Ccn- 
ni, disert. 3. a , cap. tu, n. 1. - Catalani , tomo III , p;ig. 120, y la opinión con- 
traria en Florez, España sayrada , tomo I, cap. n, n. i\. 

* La carta de Zenon es muy breve y prueba esto mismo, por lo que se in- 
serta aquí íntegra ; dice así : « Uilectissimo Frairi Zenoni Symplicius. — Plu- 
«rimorum relata comperimus, dilectionem tuam fervor»' Sp. Sti. ita te Kcclesiae 
" gubernalorcm existere, ul naufragii deiriraeoti , Dco auctorc, non seotiat. 
« Talibus ideirco gloriantes indiciis cougruum duximus, Vicaria sedis noslrae le 
«auetoritatefoiciri, cujus vigore muoilus, Apostoiicae institutiouis decreta, vel 
«Sanctorum términos Palrum, uullo modo trauscendi permittas quouiam digna 
«bonoris remuneratiooe cumulaodus cst, per quem in bis regionibus Divinus 
«crescere innoluit paltas. Dcus te incolumem custodiat, Frater charissime.* 

3 Véase la ñola 1 de la pág. 112 de estas Adiciones, acerca de la decretal 
del papa Siricio, que nombra ya u los Metropolitanos. 
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pílales de las provincias. El origen es consiguiente al desarrollo del 
poder pontificio y á las tendencias de centralización, que se princi- 
piaban á notar de una manera muy marcada. En efecto, al escribir 
los Papas á los Obispos de España sobre asuntos de la Iglesia, se di- 
rigían con preferencia á los que ocupaban las sillas en las capitales 
de provincias civiles con los cuales era también mas fácil comunicar- 
se. Á imitación de lo que ya se había introducido en Italia, Francia 
y otros países desde el siglo IV, y también en la Galia Narbonense, 
de llamar Metropolitanos á los Obispos de las ciudades capitales de 
provincias civiles, los Papas solían dar igualmente éste título á los 
de España, honor que ellos se apresuraron á recoger, y que por otra 
parte hadan harto necesario las difíciles y angustiosas circunstancias 
del siglo V para robustecer la autoridad eclesiástica y dirigir los ne- 
gocios con acierto. 

Las sillas metropolitas correspondientes á las cinco provincias 
eclesiásticas y civiles eran : Tarragona, Mérida, de la Lusitania, Se- 
villa, de la Bélica \ y Braga, de Galicia ». La metrópoli de la Carta- 
ginense se disputaba entre Cartagena y Toledo. Arruinada Cartagena 
por los vándalos (425), entró á poseer aquel honor la ciudad de To- 
ledo, cuya posición topográBca era mas á propósito para ello que no 
la de Cartagena. Mas restaurada después aquesta ciudad pretendió 
recobrar sus antiguos derechos, k principios del siglo VI * los Obis- 
pos de Cartagena y de Toledo se titulaban á la vez Metropolitanos. 
Cuando Atanagildo volvió las armas contra los imperiales sos alia- 
dos, no consiguió ahuyentarlos del litoral del Mediterráneo, ni re- 
cobrar á Cartagena. Desde entonces el Obispo de esta fue me tropo- 

• 

1 Aunque Córdoba era capital de la provincia civil, obtuvo SeviHa los dere- 
chos metropolílicos por ser capital de toda la nación desde la época de Cons- 
tantino. 

* Hácia el año 569 siendo muy e&tensa la provincia de Galicia, que ocupa- 
ban los suevos, se dividió en dos sinodos, uno de Braga y otro de Lugo : mas 
esto apenas duró diez y ocho años, pues en 589 ya no se consideraba Metropo- 
litano d de Lugo, como se dirá en el % LXXII. 

» En el concilio Tarraconense 1 , en 816 , firma con el título de Metropolita- 
no un Héctor, obispo de Cartagena, que estaba al» accidentalmente. Once año» 
después en el Toledano II, Montano, que presidió en él, llamó metropolitana 
a su silla de Toledo, y lo mismo en la epístola á los de Falencia. 
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I iLano 1 de la parte que ocupaban los imperiales (ümkskmiñ), al paso 
que el Toledano lo íue de la parle ocupada por los godos, ó Q*pe- 
tania. La mala configuración de la provincia Cartaginense y su de- 
masiada extensión, desde el mar Cantábrico hasta el Mediterráneo 
contribuían á que los sufragáneos de la parle céntrica de España pre- 
firiesen por metropolitano al de Toledo, y los de lamparte meridional 
de ella al de Cartagena. 

la primera mención que hallamos de Metropolitanos en España, 
es en el concilio Tarraconense I: tres cánones contiene este acerca 
de los Metropolitanos, prescribiendo que el sufragáneo, que no fuere 
consagrado por el Metropolitano, se presente á él en el término de dos 
meses ' ; que no comuniquen los demás Obispos de la provincia con el 
que no venga á sínodo cuando le llame el Metropolitano *, y que en 
las cartas de convocación encarguen á los Obispos que traigan pres- 
bíteros no solo de la catedral sino de otros puntos de la diócesis, y 
aun seglares *. En el cánon 1.° del concilio siguiente de Gerona se 
prescribe la importante medida de que toda la sagrada liturgia se lleve 
en la provincia de Tarragona & estilo de loque se haga en la metro - 

1 Liciniano en su carta al papa san Gregorio Magno (5U2) se Arma Metro- 
politano según algunos códices. El cardenal Aguirre llama á Héctor Obispo ti- 
tular de Cartagena , y el P. Vittanuño, por defender á su compañero de hábito, 
se empeñó en sostener este error, ensañándose contra Florez. Con perdón de 
estos dos ilustres compiladores Benedictinos , no >eo razón para que se llame 
titulará un Obispo porque se arruine su catedrai, ni la ocupen momentánea- 
mente los infieles. Dice el P. Villanuño que se podrían aducir seiscientos ejem- 
plos para probar que el Obispo de una ciudad desolada se llamaba Obispo titu- 
lar. Creo que mas fácilmente se aducirían otros seiscientos para probar lo con- 
trario, pues mientras no sea desolada toda la diócesis, no queda reducido tA 
Obispo á la condición de titular, ai tiene en etia no palmo do terreno donde ejer- 
cer su jurisdicción. • 

• Cánon 5.° : «Si quis in Metropolitana civilate non fuerit Episcopus ordi- 
<< na tus, etc. » 

a Cánon 6.° : « Si quis Episcopus commonilus a Metropolitano ad synodu m 
<> milla gravi intercedente necessitate corporali, veoire cootempserit, sicut ata- 
«tuta Patrum sanxerunt, usque ad futurum Concilium eooctoram Episcopo- 
« rum communione privetur. » 

* Cánon 13 : « Epistolae tales per fratres a Metropolitano sunt dirigendae, 
«ut non solüm a Cathedralibus Eeclesüs Presbyteri, ve rum etium de Dioecesa- 
<« nis ad Concilium trahant . et aliquosde fíliis Ecclesiae saecularibus secum ad- 
'(ducere debeant. » 
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politana, tanto respecto de la santa misa, cono de la salmodia. Por 
lo que hace á las atribuciones de los Metropolitanos, se podían redu- 
cir á cuatro: 1/ reunir y presidir el concilio provincial; 2.* consa- 
grará los sufragáneos; 3/ suplir las ausencias y negligencias; 4. 4 juz- 
gar en primera apelación de tas causas de su provincia, por sí ó por 
delegados. 

Los vicariatos apostólicos de que se habló en el párrafo anterior en 
nada vulneraban los derechos metrópoli ticos, según lo expresan las 
epístolas mismas de sus nombramientos. Su objeto era reunir Conci- 
lios de varias provincias, y ann nacionales, en caso de necesidad, lo 
que no estaba en las atribuciones metropolíticas, y avisar á la Santa 
Sede acerca del estado de la fe y disciplina, siempre que las creye- 
ran comprometidas, conociendo también de las causas mayores en 
apelación. 

§ LVIII. 

i 

los Obispos. —Jurisdicción. 

También la autoridad de los Obispos habia recibido ya en la época 
que vamos recorriendo , no como quiera desarrollo , sino el comple- 
mento á que estaba llamada por su institución, hasta en la parte ju- 
risdiccional externa. No eran ya tan solo pastores, sino también jue- 
ces del nuevo pueblo de Dios ; y de arbitros en las discordias de los 
Heles, habían pasado á ser casi los únicos jueces. £1 aislamiento de 
vencedores y vencidos, el horror de estos á los jueces, herejes por 
una parte, y conquistadores por otra, era en pro de la autoridad epis- 
copal , que crecía en proporción del odio que aquella inspiraba. 

El concilio de Tarragona prescribe ya en él siglo VI los diasde las 
actuaciones, y que los Obispos no juzguen causas en domingo ni 
tampoco los demás clérigos, absteniéndose de conocer en las causas 
criminales. Que tanto unos como otros se guarden de recibir rega- 
los, á imitación de lo que hacian los jueces civiles, por las causas 
que fallaren 

1 « üt ñutios Episcoporum aut Presbyterorum, vel Oricorum dic Domioica 
« propositum cujoscumque causae negotium audeat judicare , ele.» ( Cánon 4.°). 
1 «Observaodum quoque decrevimus, ne quis sacerdotum vel Clericoram 
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Algunos litigantes llevaban su odio temerario hasta el punto de 
comprometerse con juramento á no reconciliarse con su contrario. Un 
ano de penitencia pública impone el canon 7.° de Lérida á estos liti- 
gantes á quienes llama perjuros. Mas aunque el ejercicio de la ju- 
risdicción se extendía entonces por efecto de las circunstancias auná 
las causas civiles, no se hallan penas temporales impuestas por los 
Obispos, sino meramente las penitencias y excomunión por mayor ó 
menor espacio de tiempo, según la gravedad de la culpa. Aun la des- 
obediencia misma al Obispo cuando echaba alguno de la iglesia, so- 
lamente se castigaba con dilatar por mas tiempo su j>erdon 

En todos estos cánones generalmente se da al Obispo el nombre 
de sacerdote, por antonomasia, pues se consideraba el Episcopado no 
solamente como superior á los demás órdenes, sino también como com- 
plemento del sacerdocio. 

La obligación de visitar la diócesis anualmente se le impone al 
Obispo en el concilio Tarraconense como antigua costumbre, no de- 
biendo llevar sino la tercera parle de las rentas según tradición an- 
tigua '. 

§ LIX. 

Los Presbíteros.— Culto y liturgia. 

La parle principal de la liturgia y administración de Sacramentos 
está ya desde el siglo V á cargo de los Presbíteros. Aunque no se halla 
todavía el nombre de parroquia aplicado á las iglesias rurales, pero 
sí la distinción entre Presbíteros de la iglesia catedral y de las otras 

« more saecularium judicam audeat accipere pro impeusis patrociniis muñera. >• 
^ Canon 10). 

1 «Qui, jubente Sacerdote, pro quacumque culpa ab Ecclesia exirecon- 

< tcnipscrit, pro noxa contumacia e tardius accipialur ad vcuiam.» flUerdensc. 
c'inon 10). 

- «Multorum casuum experienlia magistra reperimus, oonnullas Diocce - 
« sanas esse Ecclesias destilutas : ob quam rom id hac constitutione decrevimus, 
« ut antiquae consuetudinis ordo servetur et annuís vicibus ab Kpi.scopo Díoe- 
« cesano visitentur : et si qua forte Basílica reperta fuerit destituía ordinatione 

< ipsius reparetur. Quia tertia pars ex ómnibus, per anüquam traditionem, ut 
«accipíatur ab Episcopis novimns statutum.» (Canon 8.°). 

10 TOMO I. 
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iglesias diocesanas *. En estas debían guardar los Clérigos un turno 
semanal alternando los Presbíteros con los Diáconos en el sostenimien- 
to del culto, principalmente en vísperas y maitines. Mas á las vís- 
peras del sábado debia reunirse todo el Clero á fin de estar preparado 
para oficiar con toda solemnidad el domingo \ Las vísperas y mai- 
tines se cumplían diariamente, y después de ellas se debia rezar la 
oración dominical • y dar la bendición al pueblo \ 

La unidad de la liturgia se prescribe en el concilio de Gerona, 
á fin deque toda la provincia Tarraconense guarde uniformidad en 
el orden de la misa, en la salmodia y servicio del altar haciéndo- 
lo todo como en la metropolitana. Lo mismo estableció el I de Braga 
treinta años después, para toda la Galicia. Tanto estos Concilios como 
el de Barcelona son sumamente interesantes para el estudio de la li- 
turgia. £1 primero prescribe la observancia de las letanías [LUaniae) 
después de Pentecostés y para el 1.° de noviembre y de las abstinen- 
cias que debian acompañar á estas rogativas '. 

El segundo prohibe al Diácono sentarse á presencia del Presbíte- 
ro, y prescribe que este recoja por orden las oraciones, cuando esté 
presente el Obispo 6 . Los Clérigos no debian llevar cabellera larga, 
como usaban los godos por vanidad, y tampoco podían raparse la bar- 
ha. Pero aun es mas interesante para el estudio litúrgico el concilio I 
de Braga. En él se trata de la salmodia, del traje clerical , sepultu- 
ras y otros puntos muy curiosos de la disciplina eclesiástica. 

Por la carta de Montano á los del territorio de Patencia vemos, que 
seguía el abuso de consagrar los Presbíteros el crisma 7 . El derecho 

1 Cáoones 8." y 13 del Tarraconense. 

La palabra diócesis se loma ya aquí eo el sentido canónico, no en el civil de 
su antigua policía romana. 

* Cánon 7.° Tarraconense. 

3 Cánon 10 Gerundense. 

4 Cánon 2.° Barcinonense. — El P. V ¡llanuño discute qué clase de bendición 
seria la que se diese al pueblo : no veo qué inconveniente haya eo que fuese 
igual á la que da el presbítero al fin de la misa. 

* Cáoones 2.° y 3.° Gerundenses. 

* Cánones 4.° y 5.° t « Ut Diaconus in consessu Presby ten nullaienüs sedea t.» 
—Creo que mas bien diría Presbyterii. —Cánon 5.° : « üt Episcopo praesente 

• orationes Presbyteri in ordine colligant.» El cánon 3.° dice : «Ut nullus Cle- 

• ricorum coroam nutriat, aut barban) radat.» 
' Véase ap. Loaisa, pág. 88. 
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de asilo principia ya á notarse á mediados del siglo VI en el conci- 
lio de Lérida Prohíbese en él, que ningún Clérigo pueda sacar de 
la iglesia , ni azotar al siervo, ó discípulo que se refugie en ella. 

§LX. 

Administración de Sacramentos. 

Bajo la dominación arriana continuaba la Iglesia de España la 
administración de Sacramentos en la misma forma que en la época 
anterior *, con muy ligeras variaciones. 

Bautismo. 

Se manda expresamente que no se confiera sino en la Pascua y Pen- 
tecostés fuera de los casos de enfermedad. Respecto de los párvulos, 
podría bautizárseles, aun en el mismo día de su nacimiento, siempre 
que su existencia corriera algún riesgo *» Otros dos cánones del con- 
cilio de Lérida indican que continuaba en España el abuso de rebau- 
tizar k . Castigábase obligando á que hiciesen los rebautizados siete 
años de penitencia entre los catecúmenos y dos entre los Católicos: 
no debían comunicar los fieles con ellos, ni aun para comer. Del ca- 
tólico que daba su hijo á bautizar á los herejes no admitía la Iglesia 
oblación alguna 5 ; castigo justo, pues no le había ofrecido lo mejor 
que puede presentar un padre. Por lo que hace al milagro de la pila 
bautismal de Osen, que se llenaba milagrosamente el Sábado San- 
to, es una anécdota inventada en Francia, creída buenamente por 
san Gregorio Turonense • , y que de él copió san Ildefonso, aunque 
sin citar sitio ni fecha, porque quizá sospechó la inexactitud. La prác- 
tica de la trina inmersión se continuó hasta el sigló VI, en cuya época 

1 Cáooo 8.° : « Nullus Clericorum servum , aat discipulnm suam ad Eccle- 
«siam confiiRientem , extrahere audeat, vel flagellare praesumat : quod si fece- 
«rit, doñee digné poeniteat, á loco coi honorem non dedil, segregetur. » 

» Véase el cap. VI de la época anterior, § XXXVIII , XXXIX, XL y XLI. 

3 Cánones 4.° y ».° Gerundenses. 

* Cánones 9." y 14 de Lérida. 

* CáBon 14 de Lérida. 

* Véase Masdeu, tomo X,§ 132. 

10* 
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se suprimió, dejando una sola, por no dar logar á los Arríanos para 
que infiriesen de ella la trinidad de naturalezas. 

Penitencia, Comunión y Extremaunción. 

Continúa observándose el mismo saludable rigor que en el si- 
glo IV, y valiéndose la Iglesia exclusivamente de las penas y cen- 
suras propias de su institución; la degradación contra los clérigos in- 
continentes, la penitencia por mayor ó menor tiempo. Pero acerca de 
los cánones de esta época sigue también notándose la misma benig- 
nidad que encontramos en la anterior, comparando los cánones de El- 
vira con los del Toledano I. Generalmente las excomuniones durante 
este período son por tiempo indefinido, y graduadas según la con- 
tumacia del pecador. De los seis concilios referidos el mas severo en 
materia penitencial es el de Lérida. Solamente en él hallamos algu- 
nos cánones que todavía suspenden la comunión hasta el tín de la vi- 
da. Los que procuran hacer abortar con veneno, y los clérigos que 
reincidieren en pecados carnales, son los únicos á quienes se impone 
esta pena \ Los cánones de los concilios de Gerona y Barcelona no 
traen sanción penal, y el de Tarragona solamente castiga con degra- 
dación á los clérigos incontinentes y usureros *, y á los sufragáneos 
poco sumisos á su metropolitano, con la corrección c incomunicación 
con los demás Obispos, hasta que respondieran en el concilio •; pena 
que también impone el Toledano H 4 al Obispo que acogiese en su 
iglesia un clérigo ordenado por otro. El Toledano II excomulga tam- 
bién al clérigo incontinente y al que se casa con parienta, debiendo 
prolongarse por mas tiempo la penitencia cuanto sea mas próxima la 
cognación 5 . El cánon 16, último de Lérida, habla de la comunión 
peregrina •, sobre lo cual han escrito mucho los canonistas, sin dar 

* Cánones 2.° y *.° de Lérida. 
» Cánones 1.°, 2.°, 9.° y 10. 

3 Cánones 6.° y 7.* de Tarragona. 

* Cánon 2.° 

3 Cánones 3.° y 8.° 

* Habla este cánon de los que roban los espolies del obispo difunto , y con- 
cluye : «Quod si quisquam cujuslibet ordinis Clericus haec violaverit, reussa- 
«crilegii prolixiori anathemate condemnetnr, et vix quoque peregrina, ei com- 
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aun una solución satisfactoria. Fundándose en dos cánones del con- 
cilio de Agde dicen que la comunión peregrina era la que se daba á 
los viajeros, ó clérigos que viajaban sin letras formadas. Otros su- 
ponen que babia cuatro clases de comunión : La primera sacerdotal, 
que se daba á los Presbíteros y Diáconos al pié del altar; la segunda 
clerical, que se daba en el coro al resto del Clero; la tercera peregri- 
na, que se daba á los forasteros á quienes se trataba, según dicen, 
con preferencia, y la última lega ó- hical, que se daba al resto del 
pueblo *. 

El canon 9.° de Barcelona es muy notable también acerca de esta 
materia, pues prescribe que se dé á los enfermos la bendición beáti- 
ca. El no hablarse nada en ella de la penitencia me hace creer que 
este sea el primer monumento que encontramos en nuestra disciplina 
del sacramento de la Extremaunción, salva su institución divina, pues 
el que no se nombre en otros documentos en nada deroga á su anti- 
güedad y origen, según el dogma católico. No creo se deba enten- 
der de la reconciliación de los penitentes, pues allí no se expresa lal 
concepto '. 

Matrimonio. 

Notable es el canon 5.° del concilio II de Toledo en que prohibe los 
casamientos entre los parientes hasta donde se alcance á conocer el 

« munio concedatur. » Atendidas estas palabras y la gravedad del sacrilegio y 
del anatema, no parece una grau pena la de hacer comulgar al clérigo robador 
con los clérigos que pasaban de una diócesis á otra sin letras formadas. Ade- 
más, y con perdón del P. Villanuñó y de Sirmond y Albaspineo, en cuya doc- 
trina se funda , al clérigo qne se presentase sin letras formadas en otra diócesis, 
no se le daría ni aun la comunión lega ¿pues no se daba comunión alguna a 
quien no llevase letras comunica lorias, en las cuales se expresaba la calidad del 
sujeto. 

1 Masdeu, tomo XI, pág. 268. 

8 <• Jabearas veró io infirmiiate positis ut beática m benedictionem perci- 
" piaot.» (Loaisa, fol. 93).— Villanuñó dice : «Ut beatifican) (forté viaticamj 

benedictionem pereipíant. » Masdeu (tomo XI , g 189) la equipara á la recon- 
ciliación ó penitencia sacramental ; pero do parecen bastante fundadas sus ra- 
zones. Por mi parte creo que hablándose de enfermos puede entenderse preci- 
samente de la Extremaunción, que se miraba siempre como Sacramento unido 
al de la Penitencia , asi como el de la Confirmación respecto del Bautismo. 
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parentesco, debiendo excomulgarse al que se casare con pariente, por 
tanto mas tiempo, cuanto mayor fuere la proximidad del parentes- 
co. El canon usa sinónimamente las palabras afinidad y parentesco 
de sangre ó consanguinidad. Este cánon es durísimo, y por eso fue mi- 
tigado justamente por la disciplina posterior de la Iglesia. Mas entre 
su dureza y el actual desenfreno por la facilidad de las dispensas (á 
pesar de las disposiciones tridentinas) y falsedad cási general de las 
causas que se alegan \ se llega á dudar qué extremo sea preferible. 

Por lo demás no se debe extrañar que en aquella época los Con- 
cilios provinciales dictaran disposiciones acerca de esta materia, pues 
sobre ser prohibitivas y en confirmación de otras disposiciones gene- 
rales y anteriores, todavía las circunstancias no habían obligado á 
centralizar este derecho en la Santa Sede. 

Por lo que hace á los incestuosos, solamente se les admitía en la 
iglesia hasta la misa de los catecúmenos, sin que nadie tratase con 
ellos, ni aun se atreviese á comer en su compañía, mientras conti- 
nuaran en su trato ilícito \ Tampoco los penitentes debían asistir á 
los banquetes, sino que debían tener en su casa una vida retirada y 
frugal en prueba de su dolor, llevando además el pelo cortado, y há- 
bito religioso, pasando su vida en ayuno y oración \ Renuévanse las 
prohibiciones para ser admitidos en el Clero los bigamos, y casados 
con viuda 4 : á los lectores que secasen con adúlteras ó las retengan 

1 Al hablar de esle cánon el P. Villaouño dice oportunamente : «Sed hodie 
«Ecclesiarura Rectores ad veritatísstateram perpenderedeberent, causas, quas, 
«qui in roatriioonium sutil copula nd i, Curiae Romanee frequeotér exponunt, 
«plures namque si non falsae omnino, sublestae esse fidei (dolenter dicimus) 
«saepissime experitur.» Esto decía en el siglo pasado aquel sabio benedictino ; 
de entonces acá el mal ha llegado en España á un extremo que raya en escán- 
dalo. 

* Cánon 8.° de Gerona. 

* Cánones 6.° y 7.° de Barcelona : « Poeoitentes virí tonso capite et religioso 
<( habitu u ten tes , jejuoiis et obsecrationíbus vitae tempus pcragaDt.»— • « Ut poe- 
«nitentes epulis non intersint, nec negotiis opera m dentiodatisetacceptis, sed 
«tóntüm in sais domibus vítam frugalem ageredebeant.» Creo que estos cáno- 
nes se refleren mas bien á los que hacían penitencia vpluntaria como religiosos, 
que á los penitentes públicos, si bien estos tendrían que acomodarse en parte 
á estas prácticas. Durante Un largas penitencias no era posible privar á los hom- 
bres de familia del trato y los negocios. 

* Cánon 8.° de Gerona. 
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en su compañía l , se les expulsaba del Clero. Excepto estos cánones, 
no hallamos por entonces otra disposición acerca de esta materia, y 
de la vida moral de los Cristianos. Los cánones de aquella época y 
las escasas decretales ponti6cias, únicos monumentos disciplinares 
que nos restan, son casi todos relativos al Clero y a la Iglesia, y casi 
ninguno á la vida moral de los seglares. 

§ LXI. 

Administración de bienes de la Iglesia. 

Bajo la dominación de los godos arríanos la Iglesia continuó dis- 
frutando de los bienes que habia adquirido en los siglos anteriores, 
sin mas menoscabo que ios consiguientes á las guerras y sus inevita- 
bles vejaciones. Mas no solamente los poseía, sino que ademas tenia 
el derecho de adquirir, y de hecho adquiría. No serian entonces sus 
rentas tan escasas como han solido pintarse cuando ya se prohibía 
á los Clérigos el tráfico, á que les autorizaban los cánones de Elvira, 
á fin de mantener su familia : con degradación amenazaba el conci- 
lio I de Tarragona * al clérigo que se dedicase á comprar barato para 
vender caro; como igualmente el que llevase interés por el dinero 
que prestase. 

El mismo Concilio principió á regularizar la materia de espolies, 
prescribiendo que al morir intestado un Obispo los Presbíteros y Diá- 
conos hiciesen inventario rigoroso de todos tos bienes muebles , sin 
permitir ocultación ninguna *. Los Obispos entonces solían hacer 
testamento: Nundinario, obispo de Barcelona, instituye por herede- 
ro de sus escasos bienes á Ireneo, á quien habia puesto al frente de 
la diócesis, con anuencia de sus comprovinciales, manifestando de- 
seos de que le sucediera en la silla. Al dar cuenta de esto el papa san 
Hilario al Sínodo romano interrumpe un Obispo la lectura, dicíen- 
do 8 : Lo de la herencia es lícito, lo déla sucesión no lo es. 

1 Cáooo 9.° del Tarraconense. 

* Masden, tomo XI , g 120. 

* Cánones 2.° j 3.° : las palabras del cáooo 3.° deben estudiarse , pues pro- 
hiben el interés del dinero prestado en cato de necesidad. «Si quis vero Clerí- 
«cus solidum in necessitate praestiteril. » 

* Cáooo 12 de Tarragona. 

* « Episcopus Barcinonensinm civitatte S. Nnndinarius sortcm explerit eoo- 
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El canon 4.° del concilio II de Toledo nos manifiesto que igualmente 
testaban los demás clérigos. Dispónese en él , que si alguno de ellos 
hubiese plantado algún huertecilloó viña en tierras de la Iglesia, no 
lo pueda transmitir á sus herederos, á no ser que el Obispo se lo con- 
ceda en pago de servicios hechos á la Iglesia misma. Ventos, pues, 
que la Iglesia poseia bienes raíces libremente en tiempo de los go- 
dos arríanos, y que las enajenaciones se hacían por los Obispos, lo 
cual justamente se prohibió despnes. 

Tenían entonces los Clérigos de España libre derecho para testar, 
y aun los Obispos mismos. Estudiando detenidamente el canon 3.° de 
Valencia habría lugar á creer que la Iglesia no entraba á poseer los 
bienes del Obispo ni aun cuando moria intestado. Lo único que el 
Concilio prohibe á los parientes del Obispo que moria sin testamento 
era , que se apoderasen de cosa ninguna , no fuera que entre ellas se 
llevasen algunas que fuesen de la Iglesia; debiendo esperar á que 
• se posesionara el Obispo nuevo, y si esto les parecía tardío, recur- 
riesen al Metropolitano, á quien se enviaba un inventario minucioso 
de todos los bienes del difunto, hecho en los ocho dias siguientes á 
su muerte En el canon £.° de este mismo Concilio se arregla el ce- 
remonial del entierro que se debía hacer al Obispo difunto, al cual 
debia asistir algún Obispo vecino. Si tanto estos cánones como el 16 
de Lérida dan una idea harto triste de la rapacidad con que solían 
ser saqueados los bienes de los Obispos al punto de su fallecimiento, 
los que verémos repetidos en las épocas siguientes acreditan la poca 
enmienda que hubo en ello. 

Aun cuando el Obispo era el dueño de los bienes de la Iglesia y 
podía enajenar sus predios, con todo, los cánones de España no le 
permitían disponer sino de la tercera parte de las rentas para su de- 



«ditionís bumanae. Hic Episcopo yenerabili Fratri nostro Ireneo, qaem ipse 
«ante ¡n Dioecesi sua, nobís volentibus, coostituerat dereünquens ei, quod po- 
« tuit habere paupertas supremae voluntatis arbitrio , ¡o locam suum ut substi- 
« tuerelur optavit. Sed defuncii jadicium ia ejus merílum non vaciltat. Et cüm 
«legeretar, Probus Episcopus é coosessa surgens , dixit : IUud UcuH, hoe non 
<Ucet: succesiores Deus dat. Auctoritate vtitra resittite huie rei per Aposto- 
«latum veitrum.» Epístola de Ascaoio de Tarragona al papa sao Hilario y so 
conteaudoo. (Villanoño, tomo I, pág. 94). 
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corosa subsistencia ». En oirás partes las rentas eclesiásticas se divi- 
dían en cuatro porciones, para el Obispo, Clero, coito, y pobres *. 
Mas la Iglesia de España no creyó oportuno separar una parte para 
los pobres, sino que llevada de su innata generosidad, impuso al 
Obispo, al Clero y á la Fábrica, el deber de socorrerles con arreglo 
al precepto * , quod superest date eleerhosynam. 

§ LXIL 

Continencia del Clero. — Ascetismo. — Monacato. 

Ni las disposiciones terminantes de los concilios de Nicea y Elvira, 
ni la severa decretal del papa san Siricio, ni el castigo providencial 
de las irrupciones de los pueblos septentrionales, habian podido re- 
ducir todavía al Clero español al deber de la continencia. Mas el de- 
recho estaba va establecido; fallaba solo reducirlo al hecho: de los 
seis concilios de esta época cuatro de ellos trabajaron vigorosamente 
en este sentido. El Toledano II , cual si quisiera borrar las disposi- 
ciones demasiado benignas del I, invirtió dos, de sus cinco cánones, 
en dictar enérgicas disposiciones acerca de esta materia. El primero 
de ellos es relativo á los niños que desde su infancia eran destinados 
al Clero por sus padres, y criados con este objeto , bajo la inmediata * 
dirección del Obispo \ Los cuales no deberían ordenarse á menos 

1 Concilio Tarraconense , cánon 8.° Después de prescribir que el Obispo vi- 
site anualmente la diócesis, dice : « Quia tertia pars ex ómnibus, per aotiquam 
«tradilionem , ut accipiatur ab Episcopis novimus stalutum. » En el cánon 24, 
(ó 7.° disciplina!) de Braga, se expresan las tres porciones : «Item placuit, ut 
«de rebus Eeclesiasticis tres aequae fianl portiones, id est, Episcopi una, alia 
« Clericorum , tertia in recuperatione , vel in lumiuariis Ecclesiae , de qua parte, 
«sivé Archipresbyter, sivé Archidiáconos, illam adminislrans Episcopo faciat 
« rationem. » Véase también el cánon 2.° del concilio II de Braga , que repite lo 
mismo. 

» Aliog,gi27,fól.2. 

3 La división en cuatro partes tenia el inconveniente de que el Obispo y las 
iglesias se creían relevadas de dar limosna , uua vez dada la cuarta parte, loque 
no sucedía en España. Por eso se suele considerar nuestra disciplina como mas 
perfecta en esta parte. 

* Este cánon es uno de los mas curiosos para el estudio de la disciplina ecle- 
siástica en España. En él hallamos la primera idea de los Seminarios coocüia- 
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que á la edad de diez y ocho años ofreciesen , interrogados por el 
Obispo, á presencia del Clero y del pueblo, vivir en completa cas- 
tidad , en cuyo caso se ordenaban de subdiáconos á la edad de veinte 
años. Si faltaban á su promesa , eran expulsados de la iglesia: si des- 
pués de casados pedían órdenes, podían dárseles, siempre que ofre- 
ciesen mutuamente (pari consensu) vivir castamente. 

Mas respecto de estos clérigos casados todos los Concilios de aque- 
lla época toman austeras disposiciones. Cuando vayan á visitar su fa- 
milia deberán detenerse muy poco y llevar un compañero de edad y 
confianza, que asista á la visita *. Desde el obispo al subdiácono in- 
clusive, no deberán vivir solos con sus mujeres, caso de que las tu- 
vieren, sino con un compañero que sea testigo de vista, para que 
aparezca la pureza de su conducta a . Ni aun podrá el clérigo célibe 
admitir á cualquiera persona de distinto sexo para el gobierno de su 
casa: esta correrá por cuenta de algún amigo ó criado, ó cuando 
mas de su madre ó hermana ', con arreglo á los cánones anteriores. 
Posteriormente san Martin de Braga compiló en su Colección un cá- 
non prohibiendo expresamente á todo clérigo el tener mujeres 4 á tí- 
tulo de adopción , ni por cualquier otro concepto , á no ser madre, 
tia ó hermana. La misma disposición renueva , pero aun con mayor 
rigor, el cánon 3.° del Toledano 11 ya citado 8 , debiendo quedar pri- 
9 vado el clérigo contraventor no solo de la comunión , pero aun de todo 
trato hasta de los seglares, que ni deberán hablar con él. £1 de Léri- 
da impone suspensión al clérigo que cayere en pecado de sensuali- 
dad 6 , ó que tuviere familiaridad con mujeres, si á la segunda cor- 
• 

res. «De bis quos voluntas pareotam a prirois infantiae annts Clericatüs officio 
«mancipara, statuimus observandum, ut moi cüm detoosi, vel ministerio 
«electorum contraditi faerint, io domo Ecdesiae, sab Episcopali praesentia u 
«praeposito sibi debeant erudiri.» También da idea este cánon de la prima ton- 
sura y de la edad para el snbdiaconado. Por esto y por la importancia y breve- 
dad de los demás cánones puede verse en el apéndice n. 9. 
1 Cánon 1.° del Tarraconense I. 

* Cánon fi.° del Tarraconense I. 

* Cánon 7.° del Gerundense 1 ; alude á los cánones Niceuos que solo permi 
ten al clérigo tener en casa madre, hermana ó tia. 

» Cánon 32. 

* Véase en el apéndice u. 9. 

* Gáooo«.° de Lérida. 
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reccion no se enmendare *. Mas en caso de reincidir en pecado sen- 
sual , será degradado, sin poder comulgar, ni aun al fin de la vida \ 

Por el concilio I de Braga vemos que el Priscilianismo había con- 
tribuido en Galicia á relajar también, acerca de este punto, á los 
Clérigos y Monjes 9 , pues excomulga á unos y otros si cohabitan con 
mujeres, según enseñaban los Priscilianistas; á no ser aquellas, ma- 
dres, hermanas, tías ó hijas adoptivas *. 

Poco lisonjero debía ser el estado monástico en aquella época, á 
juzgar por esta y oirás disposiciones restrictivas que se adoptan en 
aquellos Concilios. £1 Tarraconense los castiga á pan y agua y re- 
clusión en ta celda, sí hicieren largas visitas á mujeres, y les prohibe 
meterse á desempeñar oGcios eclesiásticos, ni encargos forenses, sin 
permiso del Abad \ El canon G.° de Barcelona renueva lo mandado 
por el de Calcedonia s . El de Lérida 6 prohibe que*se ordenen sin per- 
miso del Abad, y que se consagren basílicas, á pretexto de monas- 
terio, segregadas de la ley diocesana. Acerca de la regla que profe- 
saran se ignora todavía 7 . Por lo que hace á las vírgenes religiosas 
que hubieran sido violadas, y lo mismo las viudas penitentes, que- 
daban excomulgadas si no se apartaban de su corruptor, volviendo 
aquellos á su religión. 

♦ 

* Cánoo 15 de Lérida. 

* Cíood o*. 0 de Lérida , ya citado. 

* Canoa 15 del concilio I de Braga. 

k Cánones 1.° y 11 del Tarraconense 1. 

■ El canon 4.° de Calcedonia encargaba al Obispo que celase á los monjes 
que andaban por las ciudades: que estos estuvieran sujetos á él, y que nadie 
pudiera Tundar monasterio sin permiso del Obispo de aquel territorio. 

« Canon 3.* del concilio de Lérida. Este canon dio origen á la distinción en- 
tre ley de Jurisdicción y ley Diocesana, que tanto ha dado que pensar á los ca- 
nonistas, desde la época de Graciano, al tratar de las exenciones de los Regu- 
lares. El canon dice así : « Quód monachi sine licentia Abbatis non ordinentur 
«ut in Agatbensi, vel Anrelianensi , est constitutum : quae veró de jure sunt 
«monasterii in nullo Dioecesana lege ab Episcopo conlingantur. Qui Tero Ba- 
«silkam consecrare desiderat, nequáquam sub Monasterii specie, ubicongre- 
«gatio non colligitur eam a Dioecesana lege audeat segregare. « Acerca de este 
cánon y de la ley Diocesana véase Sebastian Berardi, tomo I, cap. n, pftg. 13 
de la edición de Yeneeia del año 1778. 

* La de san Benito no podía ser, como indica el P. Villanuño , contra Mora- 
les, al explicar el cánon citado de Tarragona (tomo I , pág. 100) , y aun cuando 
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CAPÍTULO IV. 

t 

DOCTRINA DE LA IGLESIA DE ESPAÑA DÜBANTE LA DOMINACION 

ARRIARA. 

$ LX1II. 

Origenistas españoles. 

Trabajos sobre las puentes. — Florcz : España sagrada, tomo XV, capí- < 
tulo último. 

» 

Á principios del siglo Y había en España, y probablemente en Ga- 
licia, tres presbíteros llamados Avilos. Todos tres emigraron de su 
patria con objeto de aprender: el uno, que fué á Roma, se contagió 
con los errores de Victorino; el otro, que marchó al Oriente, se dio 
al Origenismo en unión con un obispo griego, llamado Basilio; el ter- 
cero permanecía en Palestina al lado de san Jerónimo (415), y mer- 
ced á sus escritos no incurrió en tales errores. Al regresar á España 
los dos primeros , el sectario de Victorino cedió á las doctrinas del orí- 
genista 1 , cuyos errores todavía no estaban bien deslindados y com- 
batidos en Occidente. No debe además perderse de vista , que el mis- 
mo Paulo Orosio, que nos da noticia de ellos * dice, que tanto el obispo 
Basilio, á quien llama Santo, como estos dos Presbíteros, enseñaban 
aquella doctrina santamente; y según algunas versiones, conocieron 
después el error en que habian incurrido incautamente. Tanto por 
esto, como por no ver obras que lo combatan, ni tampoco cánones 

penetrara en España en el siglo VI, es mas probable que fuese en su segunda 
mitad. 

* « Tune dúo cives mei Avitus , e» alius Avitus... peregrina petierunt, Nam 
«unus Hicrosolymam, alius Romam profertos esL Reversi, unas retulit Ori- 
«genem, alius Victorioum... Victorini sectator cessit Origeni. » 

' o Isti vero Aviti dúo, et cum his sanctus Basilios Graecus, qui haec bea- 
« üssimé docebant quaedam ex líbris ipsius Origenis nbn recta, utnupér intel- 
«ligo (al. ut nuneper intelligunt) tradiderunt Paulo Orosio.» 
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ni decretales, ni entonces ni después censaren estos errores, debe- 
mos considerarlos como una doctrina aislada, de importación extran- 
jera, y que reconocieron sos autores, sin que llegase á tener tras- 
cendencia al resto de la Iglesia de España. 

Por lo que hace al otro presbítero Avilo, lo llama Orosio Santo y 
venerador de Dios. 

* 

§ LXiV. 

Nestorianos en España. 

Fuentes. — Epístola Serv. Dei Vilalis et Conslantii Spaniorum ad S. Capreo- 
lum. (Card. Aguirrc, tomo 111, pág. 8t l ). — Capreoli Carthaginensis rcs- 
criptum. (Ibid., pág. 83. — Villonuño, lomo I, pág. 76). 

* 

£1 Oriente , cuna en todos tiempos de ios mas feos errores , acababa 
de abortar otra nueva herejía por boca de Neslorio, no bien termi- 
nada la de Arrio. Sus doctrinas alcanzaron á España, y vinieron á 
penetrar en nuestro país hácia la época en que los vándalos pasaban 
al África. Apenas tendríamos noticia de la existencia de este error en 
España, á no ser por las cartas que dos varones piadosos, llamados 
Vidal y Constancio, dirigieron á san Capreolo, obispo de Cartago, 
por medio del religioso Numiniano , dándole parle de la aparición de 
aquel error en España , y consultándole acerca de la doctrina pura de 
la Iglesia, respecto de la persona de Cristo Dios y hombre, porque 
había algunos que decían: que Cristo había nacido de la Virgen como 
hombre puro, y que después Dios habia habitado en él. La respuesta de 
Capreolo contra esta perniciosa y herética doctrina es un tratado com- 
pleto de teología, en que se demuestra con mucha erudición y soli- 
dez, que Jesucristo nació de santa María Virgen , como Dios y hom- 
bre verdadero. Al principio de la epístola se habla de la condena- 
ción de este error en el concilio de Éfeso \ donde Capreolo estuvo 
de Legado : infiérese de aquí la fecha de la carta , que debe ser pos- . 
terioral dicho Concilio (431). 

Estos son los únicos vestigios del Nestorianismo en España » : co- 

1 Citamos al cardenal Agnirre porque el P. VHIaouSo la puso en extracto. 
El Cardenal fija la fecha hácia el año 431 . 
* Véase tomo 11 , $ 29 de Atzog. 

5 ^asdeu (tomo XI, pág. 203) prueba que la carta de san Gregorio Magno 
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mo ni en los Concilios posteriores, ni en los demás escritos de aque- 
lla época hallamos otra noticia de tal herejía, debemos considerarla 
como reducida á los casos aislados de que hablan Vidal y Constan- 
cio. La Providencia no quiso que aquella grosera herejía, Un con- 
traria al decoro de Nuestro Señor Jesucristo y de su bendita Madre, 
tuviera cabida en un país donde su devoción ha sido tan constante, 
y al que tanto ha favorecido siempre. 

§ LXV. 

Maniqueos en Astorga. — Santo Toribio, é ¡docto. 

Las medidas adoptadas en el concilio I de Toledo habían consegui- 
do cortar los progresos del Priscilianismo, pero no sofocarlo entera- 
mente. Habíase aislado en Galicia bajt> la dominación de los suevos, 
y si no hacia prosélitos en las demás provincias, en cambio se afian- 
zaba mas en aquel punto. La conversión y abjuración de Dictiniono 
habían sido bastantes para atraer al buen camino á lodos los extra- 
viados de su diócesis, que seguían leyendo su obra, condenada por 
«I mismo, no leyendo, como dice san León, á DicÜmo, sino á Pm- 
ciliano. 

Habíale sucedido en el cargo pastoral un santo y laborioso Prelado, 
que se llamaba Toribio. Al regresar este de su viaje á Jerusalen, 
cargado de preciosas reliquias, su virtud y profundo saber le hicie- 
ron elegir, contra su voluntad , para el obispado de Astorga , á des- 
pecho de un ambicioso arcediano que codiciaba su puesto '. Bien 
pronto observó con dolor, que en su diócesis se albergaban algunos 
maniqueos ó priscilíanistas, que ocultamente fomentaban sus erro- 

á Quirico y demás obispos de Hiberia , acerca de los Nestoriaoos , nada tiene que 
ver con España , pues el santo Pontífice en sus cartas le dió siempre el nombre 
de Bispaoia , y además porque no bahía ningún Obispo de oombradía qne tu- 
viese tal nombre ; por lo cual es infundada la opinión de los Maurinos , que la 
creen dirigida á nuestra patria. 

» Las lecciones de su reio (día 16 de abril. — Véase en los oficios propios de 
los Santos de España ) refieren varios prodigios que contribuyeron á ello, en es- 
pecial la curación de una hija del rey de los suevos, y la prueba de llevar va- 
rias ascuas en su roquete, sin quemarse este, para convencer la impostura del 
ambicioso arcediano, aue le habia calumniado de adulterio. 
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res Dedicóse desde luego á desenmascarar aquellos herejes: para 
ello dirigió una preciosa epístola á los obispos comprovinciales, Ida- 
cio y Cepoftio, en coyas diócesis comarcanas sin duda cundiera el 
error. 

En esta preciosa epístola, documento de los mas apreciables de 
aquella época 1 , man¡6esla su sentimiento de encontrar al regreso 
de sus viajes pululando un error que ya creía muerto *, aprovechan- 
do los herejes las difíciles circunstancias que á mediados del siglo V 
arrostraba la iglesia de España. Valíanse para ello de libros apócri- 
fos, atribuidos á los apóstoles san Andrés, san Juan y santo Tomás, 
y de una memoria de los Apóstoles, que el Santo califica de blasfe- 
ma. Las actas de san Juan habían sido escritas por un tal Leuccio, 
á quien el Santo llama sacrilego. 

Á la voz de santo Toribio levantóse con brioso celo el anciano Ida- 
cio , obispo de una iglesia comarcana k : su nombre mismo presentaba 
una garantía contra los Priscilianistas, pero su celo era mas ilustrado 
que el de Itacio de Estoy. Muchos eran los puntos de semejanza en- 
tre el santo Obispo de Astorga y el obispo Idacio, nuestro primer 
cronista. Uno y otro habían peregrinado en su juventud y visitado la 
Tierra Santa; y aluden á sus viajes en los respectivos escritos. El uno 
había traído de Jerusalen preciosas reliquias y un trozo de la santa 
Cruz, según asegura la tradición antigua; el otro habia conocido allí 
á san Jerónimo y otros respetables Padres de la Iglesia oriental. Uno 
y otro antes de reprender los extravíos ajenos confiesan los suyos con 
humildad cristiana *; uno y otro, finalmente, marchan de consuno 
contra el error, y le denuncian do quiera que lo hallan. 

1 « la Asturicensi urbe Gallaeciae , quídam ante aliquol annos latentes Ma- 
«niebaei, gestis Episcopalibus detegunlur, quae ab Idaüo et Turibio Episcopis, 
«qu¡ eosaudierantad Aotoninum Emeritensem Episcopum directi sant.» (Ida- 
tü Chronicon. — España sagrada, tomo IV, pág. 363). 

3 VillanuDO, tomo 1, pág. 00. 

3 «Quapropter raibi post tongas annorum metas ad patriam reverso, satis 
« durum videtur, quód ex Mis tradiiionibus , quas olim Catholica damoavit Ec- 
«clesia , quasqne jaua dudüm aboliias esse credebam , nihil penitüs imminutum 
<■ esse reperio. • 

* Sobre el obispado de Idacio véase Florea, tomo IV, ap. 3, § 4. Sobre san- 
to Toribio véase Villa ñuño, lomo I, pág. 84. 
^ Santo Toribio dice de si : « Nam alias plenus omnium peccatorum et raag- 
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Descubierto el foco de los errores eo Astorga, Toribio é Idacio los 
sometieron á su juicio, y después de haberlos oido y expulsado de 
aquella iglesia, remitieron las actuaciones al obispo de Mérida , An- 
tonino, su metropolitano, como exigía la gravedad del asunto. Entre 
los herejes condenados se hallaba un maniqueo llamado Pascencio, 
que habia venido de Roma '. Expulsado de Astorga aquel malvado, 
marchó á refugiarse en Mérida; pero descubriéndole allí el obispo 
A nlon ¡no, sometiólo nuevamente á su juicio, y después de haberlo 
oido, consiguió expulsarlo de su provincia de Lusitania. 

§ LXVI. 

Errores de los Priscilianistas en el siglo F\ 

Ft ENTrs.— Epístola Leonis Papae ad Turibium Episcopum Asturicensem. 
(Villanuño, tomo 1, pág. 84). 

No contento el celoso Obispo de Astorga con haber lanzado de su 
iglesia á los Maniqueos y Priscilianistas que la infestaban, y haber 
avisado á los Obispos com provinciales, acudió á la Santa Sede escri- 
biendo al papa san León para darle cuenta de su conducta. Al me- 
morial [commonitorium) que enviaba por medio de un diácono llama- 
do Pervinco, acompañó un tratado {libellus), en que reasumía todos 
los errores de los Príscialianislas, en diez y siete capítulos, rebatién- 
dolos con sólidos argumentos ' , y ademas una epístola familiar en 

«norum criminum rcus, quo a usa haec ad vos scriberem ?» Idacio dice de sí 
en el Cronicón pequeño : « Idalü ad Dominum conversio peccatoris. » ( España 
sagrada , tomo IV, pág. 422). Sobre estas confesiones, peculiares de la humil- 
dad cristiana , ban querido algunos escritores , poco discretos , suponer á uno y 
otro grandes pecadores, y á Idacio gentil. 

1 «Pasccnlium quemdam urbis Romae, qui de Asturica diflugerat, Mani- 
ffchaeum. Ántoninus Episcopus Emeritae comprebendit, auditumque etiam 
«de Provincia Lusitania facit expclli.» (Idatii Cronicón. — España sagrada, 
tomo IV, pág. 3fi*). 

* Atzog,tomoll,$73. 

» « Nam et Epistolae sermo ct commonitorit series , et libelli tui textus elo- 
« qoilur, Priscillianistarum foetidissimam apud vos recaluisse sentinara. Quia 
<-ergó dilectio tua fideli quantum potuit diligentia damnatasolim opiniones de- 
«eem et septem capital!» comprebendit, etc.» (Véase Epístola de san León). 
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que )e daba cuenta de algunos otros negocios 1 , lo cual nada tiene de 
extraño, atendidas sus relaciones con el papa san León, á quien ha- 
bía tratado al pasar por Roma. 

El Papa le contestó en una bellísima carta, que es otro de los mo- 
numentos mas preciosos que se han salvado de aquella época, y de 
grande importancia para el estudio de la historia eclesiástica de Es- 
paña \ En ella va recorriendo los diez y siete capítulos del tratado 
de santo Toribio , rebatiendo con poderosas razones de la sagrada 
Escritura los errores de los Prisci lian islas, hermanos de los Maní- 
queos, é identificados con ellos 9 . Con razón asegura el santo Ponti- 
tice, que aquellos herejes habían resumido cuantos errores habian 
abortado las herejías de lodos tiempos y países, añadiendo á esto las 
supersticiones del fatalismo gentílico y la inmoralidad llevada al úl- 
timo grado. 

Por la enumeración de sus errores se ve que á los condenados por 
los concilios de Zaragoza y Toledo habian añadido otros de nuevo 
cuüo. Suponían que las personas de la santísima Trinidad solóse dis- 
tinguían nominalmente: que algunos de los atribuios los había ad- 
quirido Dios con el tiempo, y que el mismo Jesucristo solo era uni- 
génito en cuanto era el único que había nacido de la Virgen. 

A estos errores teóricos anadian otros prácticos, lomados de los 
Maníqueos, cuales eran el ayuno en domingo, el abstenerse de co- 
mer carne y toda vianda que hubiese tenido vida , oponerse á la pro- 
creación, y considerar el matrimonio como cosa prohibida, al paso 
que observaban una moral relajadísima. También incurrían en va- 
rios errores psicológico-cristianos, asegurando que las almas eran de 
una sustancia divina, y que habiendo pecado en la celestial morada 
en que estaban , habian sido degradadas á vivir en determinados cuer- 

1 "lu eo vero quod cvlrema familiaris Epistolac parte posuisti, míror cu- 
« jusquara lütliolici ¡ntclligcaliain laborare , tamquam ¡neertum sil, au deseen- 
• dcuic ad i ufo roa, Cbrislo, caro ejus rcquic\crit in sepulchro... ele." (Ibid. 
vui iu» ftnem). 

' Véase en c! paraje citado en la cabeza del párrafo. 

a Hablando de su hipocresía y el modo con que aparentaban volver ú la Igle- 
sia , dice : '< Faciunt boc Priscilliauistac , faciunt hoc Manichaci quorum cum is- 
«tis tan» foedcrala suot corda, ut solis uoniinibus discrcti, sacrilegiis autem 
«suis imcnianlur uoiti.» 

11 TOMO I. 



Digitized by GooqIc 



-Hi- 
pos por el aire, por la tierra y las estrellas , á cuya ¡afluencia daban 
grande importancia «. 

Casi todos estos errores eran derivados del Maniqueisuio, como se 
ve por la comparación de unos y otros \ En ese concepto la llamó el 
santo Papa foetidissima sentina , en la que habían recopilado cuantos 
errores se habían vertido anteriormente. Por lo demás, los Priscilia- 
nistas no habían llegado á incurrir en ios errores del Budhismo, á 
que se dieron los Maníqueos orientales: al menos en las impugnacio- 
nes y anatemas de los Concilios solo encontramos una degeneración 
del Maniqueismo. Ni aun en la disciplina se apartaban tanto de la. 
Iglesia como los Maniqueos. Fundados estos en las actas apócrifas de 
"santo Tomé, bautizaban con aceite, lo cual nunca quisieron hacer 
los Príscilianistas, á pesar de admitir aquellas actas, como asegura 
santo Toribio; el cual, testigo de los extravíos de unos y otros, lla- 
ma peores á los dogmas de Manes, que á los de Prisciliano ». 

Al fin de su epístola exhortaba el Papa á los Obispos de las pro- 
vincias de Tarragona, Cartagena, Lusitania y de las Gaüas 4 áque 
celebrasen Concilio general,, encargando á santo Toribio que les no- 
tificase ■ las cartas que al efecto le dirigía. Encargaba al mismo tiem- 
po que si do podían celebrar Concilio general los Obispos de Espar 
íia , lo celebrasen por lo menos los de Galicia , donde era roas urgente 
el remedio, presidiendo en él los citados Idacio y Ceponio y el mis- 
mo santo Toribio, quizá por ser ya demasiado anciano el metropoli- 
tano Balconio de Braga °. Los Prelados de las otras cuatro provincias 
eclesiásticas de España se reunieron según el mandato del Papa á ce- 
lebrar Concilio nacional . cuyas actas no han llegado hasta nosotros; 

• • • 

' Pueden verse compendiados todos estos errores en los diez y siete prime- 
ros anatemns del concilio I de Braga. 
: Véase Alzog, tomo II, § 17. 

' «Illud autem specialitér in illis actibus, qtii 8. Thoraae dicantar, prae 
<-i:aeteris notandum atque execrandum cst, quod dicít eum non baptizare per 
«aquam, sicut habet Dominica praedicatio; sed per oleum solum : quod qui- 

< detn isti nostri non recipiunt, sed Manichaci scqunntur; qaae haeresis eis- 

< dem libris utitur, ct eadem dogmata ct his deteriora sectatur.» 

• « Dcdimus ¡taque liticras ad fratres ct coepiscopos nostros. » 

: Véase en el apéndice n. 10. 

6 Véase Florez, tomo XV, cap. vm. 
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v enviaron una fórmula de fe al dicho Balconio 1 , que por las acia- 
gas circunstancias de su provincia, es probable quenada pudo hacer 
por entonces. 

• • » ■ 

$ LXV1I. 

Errores de los Priscilianistas en el siglo VI. 

Tan profundas eran las raíces que el Priscilianismo habia echado 
en Galicia, que los trabajos apostólicos de santo Toribio, las exhor- 
taciones del gran papa san León y el anatema de todas las demás 
provincias de España en el siglo V . no fueron suficientes ¿extirpar- 
lo. Montano, obispo de Toledo, poco después de celebrarse el con- 
cilio II Toledano (527) reprende á los clérigos del territorio de Pa- 
tencia sus miramientos con los Priscilianistas ». Á mediados de aquel 
mismo siglo en su epístola á Profuturo ■* reprende la superstición de 
los Priscilianistas, que se abstenían de comer carne, porque opinaban 
con los Maniqueos, que toda carne era mala. Mas así que la iglesia 
•de Galicia alcanzó días algo mas bonancibles, aprovechó aquella fe- 
liz coyuntura para acabar con tan impura doctrina. 

Principiaba ya á lucir la aurora de la conversión de los suevos al 
Catolicismo , cuando los Obispos católicos se reunieron en Braga 
(561), y renovaron los anatemas contra los Priscilianistas que aun 
quedaban por España. No hay mención de que ningún Prelado ni 
persona notable tuviese que abjurar; y desde aquel momento, pro- 
tegida ya la Iglesia por el poder temporal * para llevar á cabo sus 

■ 

1 Véase el apéndice citado. 

* Epístola Monianiad fratres et filias territorü Palentini. - Item ad Thco- 
ribiutn monachum — Loai«a - Coliect. Concil. 

» Epístola Vigilii Papae ad Profutwum Epitcopum Brachartmcm . 
Aguirre, tomo III, pág. 161. 

4 Hablando de la persecución de los Principes contra los Priscilianistas dice 
san León en su epístola : « Et profuit diü tsta districlio Erciesíasticae lenttati : 
•quaeetsi sacerdotal! contenta judicio, cruentas refugitultiones; severis tanieu 
«ebristianorum principutn constitulionibus adjura tur, dura ad spirituale non- 
«numquam recurrnnt remedium , qui liment corporaie supplicium.» Palabras 
muy notables son estas, pues marcan con profunda sabiduría el carácter y ob- 
jeto del verdadero derecho de protección , y de la persecución de las herejías por 
el poder temporal, doodc las relaciones son íntimos eqtre la Iglesia y el Estado. 
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deliberaciones, desapareció el Prisciliánísmo para no volver á figu- 
rar en nuestra patria 

Por el resumen de las herejías de España que acabamos de hacer, 
respecto á la Iglesia española bajo la dominación de los godos arria- 
nos , se prueba que las herejías estaban reducidas al Arríanismo (que 
no era la religión de los españoles, sino de los godos y suevos, que 
ocupaban el país por derecho de conquista), al Priscílianismo, de im- 
portación extranjera, reducido al territorio de Galicia, y fomentado 
allí por el romano Pascencio, y algunas ligeras chispas de Nestoria- 
nismo, que no llegaron á producir incendio alguno, por ser opinio- 
nes aisladas. Se ve, pues, que la doctrina de la Iglesia de España 
en general permaneció pura en aquella época de sujeción, durante 
los siglos V y VI, sin mas herejía que la de Prisciliano, vinculada á 
una quinta parte de su territorio, que era la provincia de Galicia. 
Á vista de esto , no es de extrañar que Masdeu se indigne contra la 
insolencia y mala fe de Cayetano Cenni, que hablando de esta épo- 
ca , asegura 1 contra toda verdad y sin prueba alguna : « Que las pro- 
vincias de España no solo estaban viciadas con los errores de los 
'<Priscilianistas, sino que daban también acogida á cualquier herc- 

• No se desciende á mas dalos respecto á la última condonación del Prisci- 
lianismo en el concilio de Braga, por cuanto en el apéndice se da integro, El 
P. Villauuño suprimió, como en otros muchos, los preámbulos, que son gene- 
ralmente de la mayor importancia para la historia , como se ve por las observa» 
« iones mismas que preceden al apéndice n. 11 , eu que se da cuenta de las gran- 
des cuestiones á que ha dado luj$or entre nuestros escritores. 

* De antiquilate Bccles. Hitp., tomo I , disert. 3. a , cap. m , § 8. — Este pár- 
rafo tiene el siguiente epígrafe estrambótico : Fftspaniaerroribus pattns , JV¿*- 
torianitmum admütit,cui depelhndo aptus Bpiscopus non invenitur. — Mien- 
tras Cayetano Cenni no hubiere probado que en España hubo Euliquianos, Mo- 

. uoíisilas, Monotelitas y herejes de las otras muchísimas sectas que dividieron 
la Iglesia en aquella época , no tenia derecho para sentar tal acusación contra 
la Iglesia de España. Además, porque hubiese alguno que otro que sin perti- 
nacia (pues esta no consta ) sostuviese una proposición errónea, no hay derecho 
para sentar una tésis tan general , y menos para acusar de ineptitud á todo el 
episcopado de entonces, porque dos sujetos consultasen á un célebre Obispo ex- 
tranjero, recien venido de nn sínodo. Esto solo cabía en la dañada intención de 
Cayetano Cenni y en las torcidas miras con que trataba de embrollar la historia 
de España en 1740, cuando se ventilaban las grandes cuestiones relativas al 
Patronato de los Reyes de España. . 
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«jía nueva que Ies viniese de otra parle. Pudiera preguntársele ¿de 
«dónde vino Avito con los errores de Victorino, y de dónde era el 
«hereje Pascencio?» 

SLXvm. 

Lilei atura religiosa en España durante esta época. 

A los escasos herejes que dejamos citados podemos contraponer los 
nombres de otros muchos españoles notables por sus escritos, por su 
profundo saber, especialmente en materias religiosas, y por su vir- 
tud , que realzaba la ciencia en aquella época asaz calamitosa y de 
profunda ignorancia. A los nombres de Montano, obispo de Toledo, 
santo Toribio de Astorga, teólogo controversista, su compañero Ida- 
ció, á quien debemos el Cronicón grande y el abreviado 1 , y el obis- 
po Ceponio, á quien se atribuye el poema de Faetonte, aplicado á la 
caída de Luzbel, podemos añadir otros varios, notables por haber 
cultivado la poesía latina con bastante éxito. A mediados del siglo Y, 
Draconcio,- preso por el vándalo Gonderico en Andalucía, le dirigió 
una elegía, á modo de memorial , en hexámetros y pentámetros. An- 
tes de esto había consagrado su pluma á la Divinidad, escribiendo 
un poema en verso heróíco, que se titula : Carmen de Deo, en el que 
va incluido el Hcxámeron, ó tratado sobre la creación * ; Orcncio, de 
quien apenas resta una poesía, mereció grandes elogios de sus con* 
temporáneos; Venancio, Fortunato y Sidonio Apolinar, que compara 
lo sabroso y esplendente de sus palabras á la sal de tos montes de 
Cardona \ También el apóstol de los suevos, san Martin Dumiense, 

1 Idacio es el Padre de los cronistas españoles.— San Isidoro, De Virís U- 
lustr., dice de él : «Idalius Provincise Gallaeciae Kpiscopus sequutus Chrooi- 
fcam Eusebii Caesareensis Episeopi , sivé Hierooymi Presbyteri... ¡oqun roa- 
« gis Barbararum gentiura bella crudelia narrat quac prernebant Hispaniam.» 
— El mismo Cronicón de san Isidoro está copiado en gran parle del de Idacio. 

• Arévalo ( D. Faustino) : Prolegómeno in.carmina Dracontii: Romae, 1791 . 
En la biblioteca de Jurisprudencia de la Universidad Central se conservan sus 
poemas en un hermoso códice , procedente, como todos los demás manuscritos 
de ella , de la Biblioteca Cisneriana Complutense. San Isidoro (Dt Viris illvstr.) 
dice : «Dracontius composuit heroicis versibus Hexameron creationi» mundi et 
rrluculentér, qnod composuit, scripstt.» (Loaisa, pág. 764). 

» « Venit in noslras a te profecía pagina manus, quae trahit multam simili- 



■ 
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era dado á la poesía; los versos que de él nos restan son bástanle re- 
galares ». Los nombres de todos estos literatos son españoles y lati- 
nizados. Mas el de Merobande parecería pertenecer mas bien á la raza 
goda, si no hubiera testimonios que acreditan ser español. Consér- 
vase de él un poema acerca de Jesucristo, escrito por Merobande, es- 
colástico español. Al citarle Idacio asegura, que su crédito fue tal en 
el siglo V , que mereció se le alzaran estatuas. Militar afortunado con- 
tra los Bacandas, ó guerrilleros españoles, hubo de sucumbir á la 
envidia de sus émulos , que le obligaron á dejar el campo y regresar 
á Roma \ En medio del estruendo de- las armas, de los alaridos de 
los bárbaros , place encontrar no tan solo sacerdotes, sino también 
valerosos guerreros, que consagran su numen á cantar las batallas 
del Señor, como pocos años antes hiciera el poeta Prudencio. 

Paulo Orosio. 

Pero la figura mas noble y que descuella entre lodos los literatos del 
siglo V es la del gallego » Paulo Orosio. La Providencia, que permi- 
tía el error en aquel país, le ilustraba con los varones mas esclare- 
cidos de España, como nota san Braulio \ Avilo, los dos Toribios, 

s ■ 

« ladiaem de sale Hispano in jugis caeso Tarraconensibus. » (Sismond., tomo I, 
pág. 1108). 

1 Pueden verse en el apéndice 3.° al tomo XV de la España sagrada. 

* « Asturio Magistro utriusque mililiae , gener ipsius successor ipsi mittilur 
« Merobandis, nalu nobilis et eloquenliac mérito, \el maximé iu poémalis stu- 
<dio, veteribus comparandus, testimonio ctiam provehitur statuarum. Brevi 
«tempore potestatis suae Áracellitaoorum fraogit insolentiam Bacandarum. 
« Móx nonnnllorum invidiá perurgente ad urbem Romam sacrá praeceptione re- 
« vocatur. » 

3 Mondéjar probó que era gallego : D. Pablo Dalmases y Ros, cronista de 
Catalana, imprimió un tomo en fólio (Barcelona , 1702} para probar que era de 
Tarragona. Florez, tomo XV, capítulo último, §26 de la España sagrada , fa- 
lló imparcialmente por Galicia , á pesar de no baber tenido á la vista entonces 
el texto siguiente de san Braulio que corta la disputa : «Recordamini elegan- 
<< lissimos et doctissimos viros, ut aliquos dicflm Orosium Presbyterum, Turi- 
« bium Episcopum , Idatium , etc. » 

*■ En carta de sau Fructuoso , estando en Galicia , dice san Braulio acerca de 
aquella : << Provincia , namque quam incoiilis ctgraecum sibi originem defendit 
«quae magistra est litterarura et ingenu, et exea ortos faisee recordara in i ele- 
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ldacio , Ceponio , san Martin Dumiense y Bachiario , la ilustraron con 
sus virtudes y escritos *. 

Hallábase Orosio en Galicia cuando los vándalos invadieron aquella 
provincia (409). A pesar de la dulzura de su carácter se vio perse- 
guido por los bárbaros, de cuyas manos se salvó, milagrosamente, 
consiguiendo embarcarse precipitadamente en un bajel que le con- 
dujo al África. Allí trató con intimidad ú san Agustín, que hace de 
él un brillante elogio. A su ¡lado escribió el Conmonitorio contra /o* 
errores de Prisciliano y Orígenes], obra que consultó con el mismo san- 
to Padre. Respondió este brevemente á sus dudas, y deseando con- 
sultar á san Jerónimo sobre el origen del alma racional y oíros pun- 
tos de alta importancia,- le .remitió dos opúsculos (las cartas 1GG y 
167 ) por conducto de Orosio, que pasaba a Palestina, aprovechando 
su celo, alegría en obedecer y actividad para viajar *. 

Llegó Orosio á Belén pobre y desconocido, pero con grande deseo 
de aprender (415) : su talento le dió á conocer, de modo que cele- 
brándose un concilio en Jerusalen para condenar los errores de Pe- 
lagio, asistió á él con los demás Presbíteros. Al tiempo que prepa- 
raba su regreso se descubrieron las reliquias del prolomárlirsan Es- 
teban. Habiendo conseguido secretamente una parle de ellas el pres- 
bítero Avilo, que también estaba en Jerusalen, las entregó á Orosio 
con una carta muy tierna para el obispo Balcón io (Papa le llama en 
el epígrafe) y clero de Braga, á íin de que tuviesen al santo Proto- 
mártir por abogado y patrón en sus tribulaciones. Mas al llegar á Ma- 
non no pudiendo pasar á España, vi ose precisado á dejar allí las re- 
liquias , siguiéndose á esto gran número de prodigios, y entre otros 
la conversión de 540 judíos. 

«gantissimosetdoelissimos tiros ut aliquos dicam Orosium Presbj terum , Tu- 
«ribium Episcopum , Idatitiai etCartcrinmlaudatacerudilioois Ponliücero : ac 
"per hoc Chrisii gratia superabundantes praedieanda , quam Regio segnitiae 
«cst culpnnda.» 

1 En el tomo XV de la España sagrada y sus apéndices pueden verse la 
epístola de Avilo al obispo Balconio , sobre la traslación de las reliquias de san 
Estéban , los opúsculos de san Martin de Braga y de Bachiario, y al § 325 y si- 
guientes las pruebas de haber sido gallegos tanto Orosio como Bachiario. 

• «Ecce venit ad me religiosas juvenis, calholica pace frater, aetate filias, 
« bonóre compresbyter noster Oros ros, vigil ingenio, promptns eloquio , flagra ns 
«studio, utile vas in domo Domioi esse desiderans. » 



Digitized by Google 



- 168 - 

i 

i 

CAPÍTULO V. 

fONVBRSIOJf BE LOS SCBYOS Á LA RELIGION CATOLICA. 

t • 

§LXIX. 

Los suecos en Galicia, 

los suevos, at apoderarse de Galicia eran todavía idólatras. A la 
muerte de Rechilan ( £48 ) , que era gentil * , sucedióle en el mando 
sa hijo Rechiario , el cual se hizo católico á despecho de su gente. Mas 
su conversión no mejoró sus costumbres , y continuando en los rapa- 
ces instintos de su nación , vino á morir á manos del godo Tcodorico, 
mas afortunado aunque no menos tirano y sacrilego. La derrota de 
los suevos fue tan completa, que el historiador contemporáneo, Ida- 
cio, dió su reino por destruido, y en efecto les hubiera sido fácil á 
los godos acabar con los pocos suevos que reslaban. Retirados en un 
rincón de Galicia, eligieron reyes: uno llamado Maldras fue el que 
prevaleció , y dió á conocer á las provincias comarcanas, á fuerza de 
robos, perfidias y devastaciones, que aun habian quedado suevos en 
Galicia. El fratricida Maldras fue asesinado poco después de su cri- 
men (462), y le sucedió Frumario. Los gallegos, abandonados de 
los romanos y vejados por los bárbaros, acudieron por fin á las ar- 
mas * , y se hicieron respetar, transigiendo con Frumario en una 
cosa que su cautivo ldacio llamó sombra de paz; mas aquellos bár- 
baros tan pérfidos como ladrones ni aun esta quisieron cumplir s . 

1 - Rechila Reí Saevornm Emeritac gentilis moritur, mense Augusto : cui 
«rodi filius suus Catholicus Rechisríus succedit in regnuro, nonnullis quidétn 
«sibi de gente sua aemulis, sed lateotér. Oblenlo tamén regno, sine mora ul- 
oteriores regiones invadit ad praedam. » (ldacio, Cronicón Olymp., 307}. 

• «Inter Suevos et Gallaecos, ¡nterfeclis aliquantis bonestis natu, malum 
« hostile miscetur. •» (id., Olymp., 310). «Galloecorum et Suevoruro pacis quae- 
« dam umbra conseritur. » flbid.J. « Idatius , qui supra tribus meosibos captt- 
« vitatis impletis mense Novembri» miserantis Dei graliá contra votum et ordi- 
«nattonem supradictorutn delatorum redil ad Fia vías.» (Ibidem). 

* «Suevi promissionum suarum, ut sempér, faltaces et perfidi , diversa loca 
«infelicis Gallaeciae solitó depreda ntur.» (Ibid., Olymp,, 311}. 
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A la muerte de Fruraario subió al trono Remismundo : á las per- 
fidias y rapacidad de sus predecesores añadió su defección al Arria- 
nismo. Habiendo tratado de atraerse al godo Teodorico, se casó con 
una hija suya (465). Con los godos que vinieron de la Galia Narbo- 
nense debió llegar un apóstata , llamado Ayax , gálata de nación , que 
habiéndose hecho amano, contaminó con este veneno la corte de los 
suevos 

$ LXX. 
San Martin Ditmiense. 

Los reyes arríanos de los suevos fueron tan oscuros , que la histo- 
ria ignora completamente hasta sus nombres por espacio de noventa 
y cuatro años (466 á 580). Es probable que se ignorasen los demás, 
á no haber sido por su conversión al Catolicismo. 

Theodomire se llamaba f el rey de los suevos á cuya fe debieron 
estos el salir del error. Angustiado por la suerte de un hijo suyo lla- 
mado Mirón que padecía una enfermedad mortal, á la vez que larga 
y penosa, noticioso de los milagros que obraba Dios por la interce- 
sión de san Martin, obispo de Tours, é impulsado del amor peder- 
nal , envió unos comisionados para llevar al sepulcro del Santo , á pe- 
sar de ser arriano el Monarca , tanta cantidad de oro y plata como 
pesaba su hijo, y promesa de hacerse católico si curaba. Dios quiso 

1 « Aym, natione Galata, eflectus Apostata, et sénior Arianus, ¡otér Suc- 
<• vos Reges sui auxilio hostia catholicae fidei et Divinae Trinitatis, emergit. De 
o Gallicana Golbor um habitalionc boc pestiferum inimici hominis virus advec - 
«tum.» (Idacio, Olymp., 311). 

* San Gregorio Turonense le llama Charraneo : Florez gasta roncho papel y 
conjeturas en probar que este era padre de Theodomiro ; y que primero se con- 
virtió Charraneo con la corte , y luego Theodomiro con el puebjo. Pero todas es- 
tas son conjeturas fundadas en la equivocación del nombre del Rey por los co 
piantes, ó por el mismo san Gregorio, que no es autor seguro en cosas de Es- 
paña, como ya notó Pagi hablando de esta materia. (Florez, España sagrada, 
lomo II , parte 2. a , cap. i ; y lomo XV, cap, v W , $ 28 y sig. ) . Villaouíío siguió 
á Florez buenamente (tomo I, pág. 121). Pero Masdeu rebatió á Florez, ale- 
gando razones sacadas de san Isidoro, que en cosas de España es mas según» 
que san Gregorio Turonense. ( Masdeu , tomo XI, g 80). En efecto san Isidoro 
no nombra á tal Charrarico, y antes expresa que , desde Remismundo 4 Theo- 
domiro, todos los reyes suevos fueron arríanos. 
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probar su fe; mas al repetir la embajada, mandando a) mismo tiem- 
po erigir en Orense un templo á san Martin, obtuvo la gracia ape- 
tecida y los embajadores volvieron con la convicción de bailar sano 
al Príncipe , como se verificó. Al tiempo de entrar en el pnerto los 
embajadores de Theodomiro con Tas reliquias de san Martin, aportaba 
también al mismo punió * un sacerdote húngaro , y llamado Martin, 
á quien Dios enviaba para llevar á cabo la conversión de los soe- 
vos. Un gálata los habia pervertido , y un húngaro venia desde Orien- 
te á cortar el error 3 . Versado en las lenguas orientales , en la inter- 
pretación de las santas Escrituras, y sobre todo del Derecho canóni- 
co, era tenido con razón por el hombre mas ilustrado de su tiempo *■ 
en una época en que, domada algtin- tanto la rudeza de los bárba- 
ros, principiaban á renacer las letras. Tal ei«a el apóstol que la Pro- 
videncia deparaba á los suevos y á Galicia. A su apostólico celo se 
debió la instrucción y conversión definitiva al Cristianismo de Theo- 
domiro y de toda su corle y pueblo. A las inmediaciones de Braga 
edificó un monasterio llamado Dumiense, del que fue Abad y Obis- 
po á la vez. Por eso en España se le llama por lo común san Martin 
Dumiense: los canonistas le conocen mas bien por Martin de Braga. 

t 

1 La noticia de aquellos prodigios, referidos por san Gregorio de Tours, pue- 
• de verse en el apéndice 2.° al tomo XV de la España sagrada. 

4 «Sed uec hoc credo sine Divina fuisse Provideotia , quód eo die se com- 
« moverct de patria , quo beatae rcliquiae de loco levatae sunt, et sic simül cum 
« ipsis pignoribus Galliciac portuni ingressus sit. » [Turoncnsls: Demiraculis 
sancíi Martini, lib. I , cap. xi). 
3 Pannooiis genitus, transcendens aequora vasta 

Galliciac in gremium Divinis nutibus actus 
Confcssor Marliuc, tua hac dicatur in aula 
Vutistes cultum inslituit, ritumque sacrorum, 
Tequc, PaLronc, sequcus famulus Martinus eodem 
Nomine uou mérito, bic in Cbristi pace quiesco. 

Epitafio de san Martín de Braga. 

* « Pannouiac ortus fuit et exinde ad visitaoda loca Sancta in Oriente pro- 
« perans, in tantüm se litleris imbuit, ut nullus scenndus suis temporibus ha- 
«berctar.» Turonen., lib. V, cap. xxxym}. 
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Concilio I de Braga. 

Para afianzar la conversión de los suevos se creyó prudente cele* 
brar un concilio provincial en Galicia á fin de establecerlo mas ne- 
cesario, tanto respecto del dogma, como de la disciplina. £1 piadoso 
metropolitano de Braga , Lücrécio, hacia tiempo lo deseaba, y lo mis- 
mo los demás Obispos de la Provincia, lo cual indica que la Iglesia 
de Galicia, bajo la dominación arriana, no gozó de la libertad y to- 
lerancia que las restantes provincias de España bajo los godos, mas 
cultos y tolerantes que los suevos. 

Tbeodomiro accedió á los votos de los Obispos católicos, y los au- 
torizó para la reunión , como indica Lucrecio en su preámbulo «. Ocho 
Obispos fueron los que se juntaron en Braga (561 ) , incluso su Me- 
tropolitano, para celebrar este Concilio, que por ser el primero de 
que tenemos noticia se celebrase en Braga, se le dio este número *. 
Entre los que asistieron firma san Martin en tercer lugar, como obis- 
po que era de Dume. Además de estos se hallaron presentes Andrés 
de Iría y Lucencio de Coimbra : de los otros cuatro se ignoran las 
sedes. 

Leyóse la carta escrita por el papa Vigilio á Profuturo, obispo de 

1 Véase el preámbulo eo el apéndice n. 11.— Véase también el § LXV11 en 
el capítulo anterior. 

1 El concilio I de Braga titulado sub Panchratio , está ya reconocido por fa- 
bnloso á (oda» las luces. Sr el P. Fr. Bernardo Brito, monje cistercicnse de Al- 
cobaza , no fue el falsario, por lo menos procedió de mala fe en su edición , co- 
mo prueba el P. Florez, España sagrada, tomo XV, pag. 193 de la segunda 
edición. El objeto principal era sostener el apostolado de san Pedro de Bales y 
la fatal y anlievangélica cuestión de primacías : «Nunc autem , si placel vobi* 
«ómnibus, statuatur quid agendum sit de reliquiis Sanctorum, praeripuéde 
« Patre nostro et Apostólo hujus regionis, Petro Batistensi, quem ad salvandas 
« animas Jacobus Domini consanguineus roisit. » — A pesar de eso los Boleados 
estuvieron harto duros en caHflcar el episcopado de san Pedro de Bates. 

El cardenal Aguirre , Labbé y otros incluyeron este Concilio con sospechas y 
dadas acerca de su legitimidad. Los portugueses mismos convencieron su fal- 
sedad. (Véase Villanuño, tomo I, pág. i20). * 



— 172 — 

Braga 1 algunos años antes, en la cual no solo se condenaban los er- 
rores de Priscilíano, sino también los de Arrío. Con arreglo á esta 
decretal de Vigilio se redactaron varios cánones : el 1 .° doctrinal acer- 
ca de la Trinidad, y el 5.° disciplina), mandando dar el Bautismo 
como lo hacia la iglesia de Braga , es decir, nombrando á las tres per- 
sonas. 

Después de los diez y siete cánones doctrinales establécense otros 
veinte y dos acerca de la disciplina, especialmente en la relativo á la 
liturgia. La mayor parte de ellos eran relativos á la salmodia y can- 
to eclesiástico. Establecióse acerca de este que el de maitines y vís- 
peras fuese igual en todas las iglesias y monasterios, y que en las 
vigilias y misas de los días solemnes fueran iguales las lecciones : que 
los Obispos y Presbíteros saludasen a) pueblo del mismo modo, di- 
ciendo : Dominus sil vobiscum, y que las misas se dijeran pOr el mé- 
todo que la Santa Sede había remitido al metropolitaoo Profuluro. 
Mandábase á los lectores que no se pusieran á cantar en la iglesia 
vestidos de seglares, y finalmente se prohibía que se cantara en ellas 
ninguna composición poética, fuera de los Salmos y leyendas del An- 
tiguo y Nuevo Testamento \ No es que los Padres de Braga prohi- 
bieran los sagrados himnos, que ya entonces se usaban \ sino las 
composiciones particulares por cuyo medio los Prisci lian islas hacían 
cundir sus errores, ó bien aquellas que por su ridiculez y mala rima 
excitaban irrisión, mas bien que el respeto de los fieles. 

En el mismo Concilio se dictaron algunas otras disposiciones muy 
curiosas, mandando á los Diáconos que vistieran el orario (estola) 
sobre el alba, para distinguirse de los Subdráconos, y que los Obis- 
pos en sus reuniones se sentaran después del Metropolitano, por an- 
tigüedad de consagración; que ios seglares no comulgaran en el san- 
tuario ó presbiterio * , lo cual hace creer que todavía no se introdu- 

1 Véase el extracto de esta importante epístola en Villanuno, tomo I , pági- 
na 126* Se puede ver. íntegra en el tomo 111 del cardenal Aguirrc, pág. 101. 
» Cánones 1.°, 2.°, 3.°, 4.°, 11, 12. 

» Véase Flores, tomo III , n. 110, impugnando ¿ Cenni , que negó la anti- 
güedad de los himnos góticos, no comprendiendo este cánon. Algo de lo prohi- 
bido en el concilio de Draga se oye todavía por algunas iglesias. en disparatados 
gozos, letrillas y villancicos. 

4 Sobre la significación de la palabra santuario, véase la nota breve, pero 
curiosa, del P. Vtllanuño, tomo I , pág. 12*. 
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jera la práctica de poner varios altares en la iglesia. Es muy notable 
et canon por el cual se prohibe ya la indecente costumbre de enter- 
rar en las iglesias, la cual sin duda habian introducido los herejes 1 . 



A la muerte de Lucrecio le sucedió en la sede metropolitana de 
Braga el obispo del monasterio Du míense, san Martin. Su celo apos- 
tólico, la proximidad de su monasterio á la metrópoli y el cariño de 
los Reyes convertidos por él, le hicieron sin duda ocupar aquella cá- 
tedra á despecho de su modestia. 

La demasiada extensión de la provincia Galiciana y las dificulta- 
des para concurrir con frecuencia al concilio provincial, obligaron á 
. subdividirla en dos provincias * y aumentar algunas diócesis, lo cual 
se verificó en un concilio celebrado hacia el año 669 *. De resullas 
de esta división quedó la provincia de Galicia subdívidida en dos si- 
nodos ó concilios \ siendo cabeza del uno Braga, y del otro Lugo ; 
división que duró muy poco tiempo. Una de las cosas mas notables 
de este Concilio fue la demarcación de territorio que se hizo al obis- 
po Dumtense. Como este Obispo-Abad tenia su monasterio á las in- 
mediaciones de Braga, se le dejó la dirección espiritual de la Real 
Familia, siendo este el primer vestigio que encontramos de Capillas 
Heales 3 . . 

1 Cánones C.°, 0.° 13 y 18. De los restantes cánones se ha hecho mención en 
otros pasajes, y pueden verse en el apéndice n. 11. 
s Véase el § XCl! acerca de estas demarcaciones de diócesis. 

* Acerca de este Concilio véase Florez , España sagrada , tomo IV, cap. m. 
So hay actas originales, y la relación historial de él, que publicó Loaisa , pági- 
na 128, es de fecha muy posterior. Véase también al I*. Villanuño {lomo I , pá- 
gina 126, nota 1. a } en que rebate las suposiciones gratuitas del cardenal Baro- 
nio acerca de este Concilio. Este sabio analista , desgraciado casi siempre que 
habló de España , hizo de san Martin Dumiense tres Santos en el martirologio 
al 21 de junio. (Florez, tomo XV, cap. vm, § 61 ). 

* « Cüm Gallacciae provióciac Episcopi , taro ex Braccharensi quam ex Lu- 
«ceosi synodoeonvcnissent, Mar ti ñus in memoria ni revoca vil, quae in primo 
«Concilio Braccharcnst, etc.» (Preámbulo del segundo concilio de Braga.— 
Véase Villanuño, tomo I, pág. 126). 

« Ai sedem Dumiensem Familia Regia.— Así lo ciprcsa el 1 lacio Ovetense 



§ LXXII. 




Digitized by Google 



— 174 — 

Reuniéronse ambos sínodos en Braga (572 ). Asistieron á este Con- 
cito los dos metropolitanos, san Martin que lo era de Braga, y Ni- 
tigisio de Lugo; y además diez Obispos, cinco de cada sínodo , siendo 
ya rey Mirón. 

No habiendo afortunadamente nada que hacer en materia de fe, las 
disposiciones fueron todas relativas á la disciplina, y en los diez cá- 
nones que se redactaron , cási todas las disposiciones que se adopta- 
ron fueron para contener la simonía , dejando al Obispo dos sueldos 
por derecho catedrático al hacer la visita : que las ordenaciones y con- 
sagraciones del crisma v de las basílicas fuesen gratuitas, no debien- 
do proceder el Obispo á consagrar ninguna basílica sin que antes se 
le presentara la carta de dote para el sostenimiento del culto. Prohi- 
bióse también llevar derechos por bautizar , dejando á la voluntad de 
los Heles el hacer la oblación que tuvieran por conveniente 

Este es el último acto religioso de los suevos. 

SLXXIII. 

Colecciones de cánones. — La de san Martin de Braga. 

La nación española se ha singularizado siempre en el estudio del 
Derecho canónico , siendo esta ciencia en laque mas han sobresalido 
ea todos tiempos los españoles ; y las obras escritas acerca de ella, las 
que mas son conocidas en otros países. Cuando las demás iglesias par- 
ticulares apenas formaban idea de tales colecciones , la Iglesia de Es- 
pana tenia ya compilada una , desde el siglo Y , compuesta de los cá- 
nones de Nicea, Ancira, Neocesarea y Gangrfes, traducidos de los 
originales griegos. A estos se juntaron los de Sárdica, según su ori- 
ginal latino , por haber sido redactados aquellos cánones en ambos 
idiomas: habiendo asistido varios Obispos españoles á este Concilio y 
al de Nicea, no es probable que dejasen aquellos Padres de traer las 
actas de los Concilios á que ellos mismos habian asistido, y de los 
otros que en tanta veneración estaban en Oriente. 

Añadieron después á estos cánones los de Antioquía, Laodicea, 

citado por Loáis», si bien él imprimió : Ad Dumio familia Servar um, lo eaat 
no tace seatido. 

1 Cánones 2.°, 3.°, 4.°, 5.°, 6.° y 7.° del concilio II de Braga. { Villannfio, 
to»ol,pág.l28). 
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Constaotinopla y Calcedonia, según un manuscrito griego adiciona- 
do. Tales eran los elementos de que constaba la Colección española 
á la segunda mitad del siglo V, y recien terminado el concilio de Cal- 
cedonia. Esta Colección llevó el nombre de lsidoriana porque san Isi - 
doro la insertó en su colección 

No extrañará seguramente este adelanto de la Iglesia de España, 
en medio de su aflictiva situación, quien tenga en cuenta el gran nú- 
mero de españoles que viajaban al Oriente ora por necesidad , ora 
por deseo de aprender las relaciones íntimas entre los clérigos de Es- 
paña y los santos Padres de África y del Oriente. Al regresar Ca- 
preolo Cartaginense del concilio de Eíeso, le escriben los sacerdotes 
Vidal y Constancio. En el concilio de. Barcelona , años antes de que 
aportara á España san Martin Du míense , el canon 10 deí concilio de 
Lérida mandaba á los Monjes observar lo dispuesto en el concilio de 
Calcedonia , lo cual indica cuán vulgares y conocidos eran ya en Es- 
paña. Generalmente se daba principio á los concilios con la lectura 
de estos Concilios, como nos lo indican los preámbulos de aquellos, 
que hablan de los antiguos cánones,. Además de estos generales se 
admitían también algunos , especialmente de la Iglesia de Francia, 
por la gran afinidad que sus provincias de Septímania y Narbona te- 
nían con la España * Tarraconense. 

Esta Colección primitiva de España era bastante oscura é incom- 
pleta, como indica el mismo san Martin en el prefacio de la suya. 
Siendo él sumamente versado en el idioma griego, se propuso hacer 
una versión mas correcta de los cánones orientales, arreglando un Ira- 
lado de Derecho canónico por orden de materias , dividiéndolo en dos 
partes; la primera que trata de los Obispos y Clérigos, y la segun- 
da de los legos k . 

* Wolter : Manual del Derecho eclesiástico universal, § Ají, ediciou de Ma- 
drid de 18*4, re6riéndose á los BalUrini , tomo 1, pég. 327. 

* Véase en el apéndice n. 7 la carta de san Jerónimo á Luciniano Bélico, 
que había enviado á Belén seis escribientes á copiar las obras de aquel santo 
Padre. 

» El concilio I de Tarragona , canon 10 , prescribe á los Monjes la observan- 
cia de unos cánones galicanos. 

4 Véase el prólogo qne precede á los capítulos , y estos mismos en Villanu- 
ño,tomo 1, pag. 129. 
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Quéjansc algunos canonistas de que el trabajo de «san Martin no 
fue tan completo como se*pod¡a esperar de sus grandes conocimientos 
cft el idioma griego, y que á veces los mutiló c interpoló con otros 
cánones españoles, haciéndoles en otras ocasiones decir lo distinto de 
lo que expresaba el original Pero se debe tener en cuenta que el 
objeto del Santo no fue dar una colección completa de cánones, sino 
mas bien un tratado de Derecho canónico para uso de su provincia, 
traduciendo aquellos directamente de su original , y dándolos por el 
orden de materias que le pareció mas claro y didáctico , á la manera 
que ya lo habia hecho con los antiguos cánones el concilio de Cal- 
cedonia. Por esa razón no se debe considerar el trabajo de san Mar- 
tin de Braga como una colección de Concilios, cual era la anterior, 
sino como una compilación doctrinal de cánones. Los capítulos que 
abrazan son ochenta y cuatro. 

§ LSXTV. 
Fin del reino de los suevos. 

A la muerte de-Theodomiro habia quedado al frente de los suevos 
su hijo Mirón (571-584). Por las noticias que de él nos dejó san Isi- 
doro, vemos que guerreó contra los riojanos*. Al ver oprimidos á los 
Católicos por las armas de Lcovigildo, salió en favor de ellos , y vino 
con sus tropas desde Galicia á socorrer á san Hermenegildo, sitiado 
en Sevilla, y quizá para vengarse de Leovigildo, que le habia de- 
vastado las entradas de Galicia, obligándole á pedir tregua *. Mas 
astuto Leovigildo, cerró el paso á Mirón , y obligó á este con regalos 

1 Cavallario : Instit. Jurif Canonici prolegómeno, cap. 111, § 13, y en el 
compendio, cap. v, § 0 de los prolegómenos citaré como muestra de estas al- 
teracioues el canoa 10 de Aucira que prescribid : «Que si tos Diáconos al orde- 
" narsc protestaban que no podían vivir célibes, no se les separase de su miois- 
•> terio aunque se casaran ; pero que si callaban y recibían la imposición de ma- 
« nos prolestando continencia , y después llegaban á casarse , se les separase de 
« su ministerio. » Este cánon griego le tradujo al latió dicieudo todo lo contrario. 

3 Véase eu el apéndice la historia de los sucios por san Isidoro. Este los lla- 
mó ruceónos, pero el Biclarense los llamó aragonés. (Biclarense, al año 572). 

* <• Leovigildus Rcx in Gallaccia Sucvorum fines con turbal, et á Rege Mi- 
« roñe per Legatos rogatus , pacem eis pro parvo tempore tribuil, » Btclarcusc : 
Cronicón, au. 376.. 



Digitized by Google 



— 177 — 

á tomar parle contra los Católicos sitiados en Sevilla. £1 cielo casti- 
gó la perfidia de Mirón haciéndole morir ál pié de sus muros \ 

A su puesto subió Eburico, hijo suyo de pocos años, que se de- 
claró aliado de Leovigildo. Mas en breve le lanzó del trono su pa- 
riente Andeca, obligándole á meterse monje, según la moda que ya 
se habia introducido en España. Leovigildo, que ansiaba cualquier 
pretexto para incorporar la Galicia á sus Estados, aprovechó aquella 
ocasión para combatir al usurpador, á quien venció y obligo a me- 
terse monje, y ordenarse, como él habia hecho con su entenado Ebu- 
rico. Desde entonces los suevos quedaron reducidos á la obediencia 
de los godos, y Galicia unida al resto de la nación (587). En vano 
un suevo llamado Malárico trató de volver por la independencia d« 
su gente, pues vencido y preso, fue conducido á presencia del afor- 
tunado Leovigildo. 

Las persecuciones de este contra los Católicos (de que vamos á tra- 
tar) hicieron vacilar la reciente fe de los suevos. Al menos Recaredo 
al dirigir la palabra á los Padres del concilio 111 de Toledo blasona 
de haber reducido á su dominio la infinita multitud de los suevos, á 
la cual habia procurado atraer al conocimiento de la verdad , sacán- 
dola del error en que vacia *. 

La fácil conquista de Leovigildo, sus persecuciones contra los Ca- 
tólicos, y sobre lodo el carácter pérfido y taimado de los suevos, ha- 
cen sospechosa la conversión de sus magnates. De todas maneras, des- 
de esta sumisión en el concilio III de Toledo desaparecen comple- 
tamente de la escena, y la historia no se vuelve á ocupar de ellos. 

1 « Leovigildus Rex civitatem Hispalenscm congrégalo exercitu.obsidct ct 
«rebellón filium gravi obsidionc eoncludit, in cujus sollatium Miro Suevomm 
<■ Rexad expugnandam Hispalim advenit, ihique diem clausit extromum. » (Ui- 
dnrense : Cronicón, an. 583). 

■ « Suevorum geoüs infinita mullí tu do , quara praesidio coele^ti nosiro rcgim 
«subjeiimus, alieno licét in haercsim dcduclam vitio, nosiro tamen ad veii:a- 
" lis originem studio revocavimus. » (Loaisa , fol. 200 . 
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CAPÍTULO VI. 

CONVERSION DE LOS GODOS AL CATOLICISMO. 

Fuentes.^- Además de las generales, san Gregorio Magno: Dialogorum, li- 
bro III , capí xxxi { pág. 345 , tomo II , edición de París de 1705 ). — Id. : Epís- 
tolas á san Leandro y Recaredo. — Paulo Diácono : De vita et miraculis Pa- 
trum Emeritensium.— Vida del obispo Massona (cap. ix).— Concilio III de 
Toledo. (Véase ap. Loaisa, pág. 198 y sig.). 

Trabajos sobre las fuentes.— Mariana, lib. V, cap. xi basta el xiv inclu- 
sive y fln del libro. — Florez : España sagrada, tomo IX, cap. vi, § 23. — 
íd. , tomo XIII , cap. vm , § 38. — Sempere : Historia de la legislación espa- 
ñola, edición de Madrid de 1844, cap. vm, ix y x. 

§ LXXV. 

leovigildo. 

Cinco meses después de la muerte de Atanagildo lograron , por fin, 
los godos ponerse de acuerdo en ra elección de sucesor, prevalecien- 
do el partido narbonense, que eligió á Liuva (ó Liavano), el cual 
fijó su corte en la Galia Gótica (567). La necesidad de vigilar á los 
imperiales, que ocupaban las costas de Cartagena, le hizo conocer 
cuán importante era poner un monarca en España contra ellos; te- 
miendo quizá por otra parte el carácter duro é impetuoso de su her- 
mano Leovigildo , que contrastaba con el suyo pacífico y templado. 
Así es que á los dos años de su exaltación al trono puso por rey de 
España á su hermano Leovigildo; mas habiendo muerto Liuva poco 
tiempo después , quedó aquel por dueño de lodo el imperio godo, tan- 
to en España como en Francia. 

La reunión de tantas fuerzas dió ánimo á Leovigildo para acome- 
ter empresas militares, en que siempre le fue propicia la fortuna. Á 
él hay que considerar, á pesar de su tiranía, como el fundador de la 
unidad y nacionalidad española. Enemigo de los imperiales, si no los 
expulsó de España, por lo menos redujo sus conquistas, y les arre- 
bató lo que ocupaban en la Betica. Esta lucha de la barbarie goda 
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coa la ilustración bizantina foe ventajosa para ta civilización de Es- 
paña. El mismo Leovigildo adoptó no pocas costumbres de sus ene- 
migos, y en especial onaparato régio asimilado al de la corte de Jus- 
tiniano. La Providencia ha condenado á los pueblos ignorantes á ren- 
dir páriasálos mas ilustrados, aun cuando los hubiesen vencido por 
la fuerza; y no pocas veces en esta lucha de la inteligencia con la ig- 
norancia los vencedores han sucumbido á los vencidos, afectando sus 
costumbres y maneras. Los historiadores que por rebajar á Recaredo 
le han acusado de su amaneramiento griego , no han tenido en cuen- 
ta este principio, que mas bien que lilosófico llamaré providencial. 

§ LXXVI. 

San Jlermenegildo. 

Leovigildo habia casado en segundas nupcias con Gosvinda , la viu- 
da de Alanagi Ido, arriana endurecida en su error. Ni los sentimien- 
tos católicos que Se albergaban en el corazón de su primer esposo, y 
la conversión de sus dos malogradas bijas Galsvinda y Brunechilde, 
habían logrado atraer á la verdad su corazón extraviado. 

De su primer matrimonio 1 tenia Leovigildo dos hijos, Hermenegil- 
do y Recaredo. Ingunde, mujer del primero , era hija de la desgracia- 
da Brunechilde y de Sigeberto rey de Metz : en vano su obstinada abue- 
la se empeñó en hacerla apostatar del Catolicismo, llevando su into- 
lerancia hasta el punió de maltratarla á golpes. A fin de evitar estas 
discordias domésticas Leovigildo tomó el partido de enviará su hijo, 
para que viviera en Sevilla con aparato regio. En el ánimo del as- 
tuto político debia entrar por mucho el deseo de afianzar de este mo- 
do en su raza la sucesión hereditaria. 

Los consejos de san Leandro y las cariñosas exhortaciones de su 
esposa hicieron por fin á Hermenegildo abrazar el Catolicismo. La no- 
ticia de su conversión exasperó á Leovigildo: negóse el hijo á com- 
parecer ante su padre, y se preparó para lidiar contra el ejército go- 
do. Pujante debía ser el partido católico en Sevilla, cuando pudo re- 
sistir por dos años al obstinado sitio del Monarca arriano. Abandonado 
Hermenegildo de los imperiales, que le vendieron por 30,000 suel- 
dos de oro , y del suevo Mirón, que de aliado se tornó enemigo , hubo 

i Acerca de esto véase Maaden , tomo X . § 78. 
12* 
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de huir de Sevilla. Perseguido de ciudad en ciudad, fugitivo y ven- 
cido en todas partes por su padre, mejor guerrero y mas afortunado, 
Hermenegildo hubo de entregarse, mediando su hermano Recaredo, 
que le ofreció á nombre de su padre no causarle vejación ni molestia 
alguna. Bajo este salvoconducto salió de la iglesia donde se había 
refugiado , y recibió el ósculo, de su padre. Poco después despojado 
de sus vestiduras regias y en traje vil condújoleá Toledo, quizá por 
satisfacer el odio rencoroso de Gosvinda. 

Desterrado á Valencia con un criado, sacó nuevamente la espada 
contra su padre , apoyado otra vez por los imperiales. Aunque el pa- 
dre fuese arriano y el hijo católico, la Providencia no quiso favore- 
cer al que alzaba la mano contra el autor de sus días, y turbaba por 
causas de religión la tranquilidad del país. Los restos de la barbarie 
goda y resabios de las antiguas creencias no le dejaban comprender 
el espíritu de mansedumbre, resignación y humildad, que caracte- 
rizan el verdadero espíritu del Cristianismo, enemigo de sangrientas 
luchas. 

Los escritores contemporáneos suyos y los mismos Sanios de aque- 
lla época 1 reprenden su conducta con palabras muy ásperas y cali - 
Aleaciones tan duras , que no debemos ya reproducirlas , tratándose de 
•un sujeto á quien la Iglesia justamente colocó en sus altares. Si el 
levantamiento contra su padre merecia un castigo, su entusiasmo re- 
Jigioso merecia un premio, y uno y otro se reunieron en su martirio : 
lavó la mancha con su propia sangre. 

Vencido y fugitivo, trataba de pasar á Francia á guarecerse al la- 
do de los parientes de su mujer. Mas habiendo sido preso, se le en- 
cerró en una cárcel de Tarragona. Al aproximarse la Pascua «, Leo- 
vigildo envió á su hijo, y á eso de media noche, un obispo arriano, 

1 Véanse los autores citados en las fuentes y á san Isidoro en el apéndice 
n. 10. 

* Acerca de la fecha de su martirio, véase Florez: España sagrada, to- 
mo VI, nota 2. a al Cronicón del Biclareose. 

Florez presenta el escrúpulo de que no pudo seguirse el martirio inmediata- 
mente á la repulsa que por la noche dio al obispo arriano, porque sospecha que 
Leovigildo estaba ausente. Pero la narración indica mas bien que estaba en Tar- 
ragona, lo cual parece mas natural habiendo ido á perseguir á su hijo hasta 
Valencia, donde fue preso. Elige de los contrarios que prueben que estaba en 
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á fin de que le diese la Comunión: negóse á ello Hermenegildo con 
católica entereza , y el padre entonces dirimió la cuestión por mano 
del verdugo (586). Los volterianos, que ensalzan á Leovigildo, y no 
hallan términos bastantes para denigrar la conducta de su hijo, se 
abstienen de calificar este horrible parricidio y la intolerancia de su 
pretendido filósofo: por lo que hace á los Católicos , se muestran mas 
consecuentes, pues sin aprobar la rebelión del hijo, miran al brillo 
de su auréola mas que á las sombras de su fugaz corona. 

§ LXXVII. 

Persecución de los Católicos por Lcocigildo. 

Al ver Leovigildo estallar la guerra civil con un carácter religioso, 
trató de cortarla por medio de un concilio que reunió en Toledo ( 580) . 
Los Obispos allí congregados eran arríanos , y para atraerse á los Ca- 
tólicos aparentaron modificar su error. Prescribieron que no se re- 
bautizase á los que pásaran á su secta, sino que se les impusieran 
las manos, y en vez del Gloria Patri católico, se dijera: Gloria Pa- 
tri per Filium inSpirilu Sánelo Hubo católicos, que por política y 
codicia, mas que por miedo, apostataron de la fe. 

Apoyado san Hermenegildo por el partido católico , á que perte- 
necían los españoles, hubo de considerar Leovigildo como enemigos 
suyos á cuantos seguían aquella comunión. De aquí la persecución 

violenta contra aquellos, exacerbada por Gosvinda, á quien culpan en 

* 

Tarragona : el mismo derecho había para exigirle a él que probase que no es- 
taba. 

La narración de san Gregorio Turooense (líb. V, n. 39 y sig.) donde habla 
de la persecución de los Católicos por Leovigildo y muerte de su hijo , parece in- 
dicar la proximidad de Leovigildo, y lo mismo la de san Gregorio Magno, que 
es el que desciende á mas pormenores sobre el martirio. 

1 Bíclarense (a 580) : «Leovigildus Rex in urbem Toletanam synodum Epí- 
« scoporum sectae Arianae congregat et a ntiquam baeresim novello errorc emen- 
dat, dicens : De Romana Religione ad nostram catholicam Fidem venieutes 
uon deberé baptizan, sed tantum modo per manus impositionem et comrau- 
«nionis perceptionem abluí , et gloriam Patri per Filium in Spiritu Sancto dari. 
«Perhancergó seducüonem plurimi nostrorum cupidítate, potiusquam ¡m- 
«pulsione in Arianum dogma declinant. » Las riostra Catkolica Fidessoa pues- 
tas en boca de los herejes, que pretendían ser ellos los católicos. 
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gran parte de tales tropelías '. Muchos Obispos faeron lanzados de sus 
sillas : la historia mira como confesores de ésta época al célebre Mas- 
sona, anciano vigoroso y enérgico obispo de Merida, contra quien 
se ensañó la furia de Leovigildo*; el no menos célebre san Leandro 
de Sevilla, su hermano san Fulgencio de Écija, y también Liciniano 
y Fronimio , obispos de Cartagena y Agde. No pocos católicos fueron 
atormentados hasta perder su vida. 

Uno de los vicios dominantes de Leovigíldo era la codicia, com- 
pañera por lo común de la crueldad. Aun por motivos políticos solia 
el filósofo Leovigildo decapitará los mas nobles de los godos, y apo- 
derarse de sus bienes , habiendo enriquecido considerablemente el 
fisco con su rapacidad desmedida. La persecución contra los Católi- 
cos dió ocasión á Leovigildo para saquear los bienes de las iglesias 
y monasterios, sin respetar los privilegios 4 que la tolerancia de al- 
gunos de sus antecesores les habia otorgado á pesar de su distinta 
creencia. Por desgracia , en medio del valor que los Obispos españo- 
les desplegaron contra el tirano , tuvo la iglesia de España que la- 

. 

1 «Magna eo atino in Hispanüs persecutio fuit, mullique exiliis datí, facul- 
«tatibus privali, verberibus adfecti, aediversis supplicüs trucidali sunt. Capul 
«quoque hajus scelcris Gosvinthafuit.» (San Gregorio Turonense, lib. V His- 
tor. Fr ancor., n. 38 al 39). 

3 Véase acerca de este célebre Prelado en el lomo XIII de la España sagra- 
da, capítulo último, el tratado de Paulo Diácono, De vita et miraculis Patrum 
Emeritensvim. Este tratado está escrito con candorosa credulidad ; por lo que 
se deben leer muchas de las cosas que refiere acerca de los hechos deMassona, 
con algún detenimiento. Por ejemplo, el modo de salvar la lúuica de santa Eu- 
lalia , que dice empleó Massona , ciñéndosela al vientre , parece tan extravagan- 
te como irreverente, y no salva al Obispo deuna mentira indigna de su virtud 
y energía. Durante el destierro de Massona por tres años, ocupó su silla el obis- 
po intruso Nepopc ; y después el contumaz Suona. 

3 «Denique Arianae perfidiae furore replelus, iu catbolicos persecntione 
«commota , plurimos Episcoporum exilio relegavit. Ecclesiarum bona et privi- 
legia abstulit, mullos quoque terroribus in Arianam pestilenüam impulit, 
« plerosque siné persecutiope illectos auro rebusque decepit. » Es difícil explicar 
lo que aquí dice san Isidoro acerca de los privilegios de las iglesias, lo cual su- 
pondría una gran tolerancia, y casi protección de parte de alguoos reyes arria- 
nos. San Hermenegildo se refugió en una iglesia, y no et probable que se aco- 
giese en uua arriana , lo cual da á entender que respetaban el derecho de asilo, 
como lo respetaron en Roma las huestes de Alarico. 
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mentar la vergonzosa caída del obispo de Zaragoza , Vicente, segun- 
do de este nombre en aquella sede *. Dejóse rebautizar aquel débil 
Prelado , arrastrando con su ejemplo á otros muchos \ Indignados 
justamente contra su apostasía, escribieron contra él, Severo, obispo 
de Málaga, y Liciniano, de Cartagena. Este huyendo de Leovigil- 
do marchó á Constantinopla , donde murió envenenado. 

SLXXVUI. 

Los cuatro santos hermanos. 

Fcbntes. — Florez: España sagrada, tomo IX, especialmente el capítulo ul- 
timo de la regla de sau Leandro á su hermana Florentina en el apéndice 3." 
de dicho lomo. 

En la conversión de los godos al Cristianismo representó el papel 
mas importante el santo metropolitano de Sevilla, Leandro, de quien 
ya se hizo mención al hablar de san Hermenegildo. 

Cuatro eran estos santos hermanos, y á los cuatro los venera la 
Iglesia en sus altores : Leandro, Fulgencio , Isidoro y Florentina. El 
consignar la multitud de patrañas , que acerca de ellos se han vertido, 
seria harto prolijo é impertinente, cuanto mas el rebatirlo ajeno de 

■ 

1 «Áusus quoque inter caetera haeresis suae contagia, etiam rebaptizare 
«Catholicos, et non solüm ex plebe, sed etiam ex Sacerdotalis ordinis dignitate, 
«sicutVincenlíumCaesaraugustanumdeEpiscopo apostatam factum, et tam- 
«quam a coeloín infernum projectum. » (San Isidoro s Hist. Gothor., an. 508}. 

* El P. Fr. Lamberto de Zaragoza (tomo IV del Teatro histórico de las igle- 
sias de Aragón, pág. 126) trata de atenuar el delito del obispo Vicente, apo- 
yándose en las razones que alego el Dr. Espes en su Historia manuscrita , ar- 
chivada en el Cabildo de Zaragoza. Pero el que no fuese condenado en los Con- 
cilios de aquella época , lo único que puede probar es que se había arrepentido 
(caso de que viviera ) , pero no que dejara de ser hereje y apóstata. 

La estupenda noticia que da allí Fr. Lamberto, reGriéndose á Briz, de que 
basta la época de Lcovigildo habia estado Zaragoza sujeta A la dominación ro- 
mana, manifiesta que aquel Padre no solamente no conocía la historia general 
de España, pero o i aun la particular de Zaragoza. Desde que Eurico expulsó á 
los romanos de la provincia Tarraconense, mal pudieron aquellos seguir man- 
dando en Zaragoza. Además de esta razón obvia, san Isidoro dice expresamente 
que Eurico se a poderó de Zaragoza . ( Historia Gothorum , an. 466 ). « lode Pa m - 
«pilonam et Caesaraugustam misso exercitu capit.* Citamos este pasaje para 
«que se vea lo que se puede fiar de ciertas historias. Ex ungue leonem. 
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nuestra obra Su padre se llamaba Scveriáno, y los nombres lati- 
nos de todos los individuos de la familia indican bien claramente que 
pertenecían á la raza vencida. Qué motivos obligaron á su piadosa 
madre á salir de Cartagena y venir á Sevilla, se ignoran completa- 
mente. La Providencia, que habia ira-ido á las costas de Galicia al 
húngaro iMartin para convertir á los reyes suevos, hacia venir á Se- 
villa al virtuoso Leandro para que purificara del error la casa de Leo- 
vigildo. La peregrinación y los trabajos abrieron los ojos del alma á 
la piadosa madre, que se propuso morir en el filio donde habia co- 
nocido á Dios. La residencia en Cartagena y entre los griegos impe- 
riales debia tener algo de funesto para aquella santa familia, cuando 
san Leandro exhortó á su hermana Florentina con cariñosas palabras 
á que no vuelva los ojos hacia el país natal ; poniéndole á la vista el 
escarmiento de la mujer de Lot. 

Deseoso de mayor recogimiento y estudio, se retiró Leandro á la 
soledad del claustro : formábase en la oscuridad el que habia ge alum- 
brar las tinieblas del Arrianismo godo y lucir en el candelera de la 
Iglesia española. Era persona de grande erudición, austeridad de 
costumbres y dulzura en su trato: sus relevantes prendas y la efica- 
cia de sus razones decidieron la conversión de Hermenegildo. Al es- 
tallar la guerra civil , por este motivo, Leandro hubo de marchar á 
Conslanlinopla á impetrar socorros en favor de su neófito *. 

Durante su permanencia en Conslanlinopla trabó íntima amistad 
con san Gregorio Magno, que entonces estaba allí como Apocrisia- 
rio del papa Pelagio II. A persuasión suya escribió san Gregorio su 
célebre exposición del libro de Job. Por su parle san Gregorio cor- 
respondió á esta amistad remitiendo mas adelante á su amigo el pálio, 
primero y único monumento que acerca de él encontramos en toda 
esta época ». 

» Véase á Florez, tomo IX. de la España sagrada , cap. vi, § 23 y sig. 

- Esta es i la verdad la explicación que los historiadores dan comunmente 
al viaje de san Leandro, aunque san Gregorio Magno solo habló en general de 
asuntos de fe : « Dudüm te, frater beaüssime, in Constantinopolitana urbe cog- 
"nosceus, cüm me illic Sedis Apostolicae responsa constringerent, etteillüc 
«¡üjuocta pro causis fidei Wisigothorum , Legatio pcrduiisset. » (Gregorius 
Leandro , in librum Job). 

3 Las palabras con que remite el pálio parece que quitan toda duda acerca 
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Apoderado Leovigildo de Sevilla , hubo san Leandro de salir des* 
terrado: durante su emigración escribió dos libros contra los Arria- 
nos, manifestando la superioridad del Catolicismo y lo alejados que 
andaban de la verdadera Iglesia. Otro tratado de polémica, que es- 
cribió con el mismo objeto, fue muy aplaudido de su hermano san 
Isidoro 

En los últimos anos de su vida pareció templarse la furia de Leo- 
vigildo; quizá cansado de las instigaciones de su malvada consorte, 
renació en el corazón del padre la memoria del hijo malogrado. A su 
ojo previsor no se pudo ocultar la degeneración de su raza y la ne- 
cesidad de amalgamarse con la vencida por medio de una alianza re- 
ligiosa. Si hemos de cre^r á las historias contemporáneas, hubo de 
presenciar algunos milagros que le dieron á conocer la superioridad 
de la religión católica sobre el Arrianismo *. Aun se le ha llegado d 
creer convertido al Catolicismo, y recomendando su hijo Recaredo a 
los cuidados de san Leandro ; pero sin atreverse a declarar sus creen- 
cias, por temor al pnual de los Arríanos. No me parece muy acep- 
table aquella creencia , atendido el carácter duro y obstinado del an- 
ciano *. Mas si fue cierto su deseo de convertirse, para la revolución 

del origen eclesiástico, y qo civil, de este distintivo mclropolílico. En la caria á 
san Leandro dice el Papa : « Praeterá ex benedictione Bcati Petri Apostolorum 
« Priucipis pallium vobis transmisimus ad solo Missarum solemnia utendutn. 
«Quo transrnisso valde debui qualiter vobis esset vivendum admonere. Sed lo- 
«cutionem suppriino quia verba raoribtis auteitis. » Al Rey le dice : «Revcrcu- 
« dissimo fratri, ct coepiscopo nostro Leandro pallium ¿i B. Petri Apostolisede 
"traasmisimus, quod ct antiquae consuetudini, et noslris moribus et ejus 
«bonitali, atque grovitali debeamus.» (Véanse estas cartas cu Villanuño, to- 
mo I , pág. 155). 

1 En la rápida biografía que hace sao Isidoro de su hermano san Leandro 
traza el juicio critico de sus obras literarias. « Hic namque iu exilii sui peregri- 
"uationc composuit dúos adversüs haerelicorum dogmata libros, eruditione 
«Sauctarum Scripluraruin ditissimos : in quibus vehementi slilo Arianac im- 
« pietatis confundit, ac detegit pravilatem , ostendens scilicet, quid contra eos- 
«dem babeat Cathollca Ecclesia, vel quantum distet ab eis religione, vel fidei 
" sacramentis. Exlatet aliud laudabile ejus opusculum adversüs instiluta Aria- 
« norum... Practereá cdidil unum ad Florentinam sororcm de institulione Vir- 
«ginum.» ; Loa isa, 764). 

9 Pueden verse recapitulados en el cap. xtn del libro V de la Historia del 
P. Mariana : la mayor parte son citados por el amerítense Paulo Diácono. 

s San Gregorio ( Dialogorum lab. III , cap. xxii) solamente dice , hablando 
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que se iba á verificar era preciso un jóven vigoroso. De sus doce an- 
tecesores nueve habían sucumbido al hierro asesino. 

S L XX1X. 
Recaredo. 

La influencia de san Leandro en la conversión de san Hermene- 
gildo continuó también obrando lo mismo en el ánimo de Recaredo. 
Afortunado en las guerras durante la vida de su padre, conducien- 
do con lealtad y destreza sus tropas, y dotado de .cualidades á pro- 
pósito para el Gobierno , habia subido á compartir el trono de Leo - 
vigildo un año antes de la muerte de este. Por tal medio aquel sagaz 
político afianzó la corona en su familia , huyendo del derecho electivo, 
funesto al país, que hasta entonces babia prevalecido. 

Tanto como suelen ensalzar personas poco afectas á la jeligion ca- 
tólica las cualidades de Leovigildo , otro tanto suelen deprimir las 
prendas de Recaredo. La crueldad, tiranía y rapacidad de Leovigil- 
do se traducen por energía. El parricidio de Hermenegildo es un justo 
castigo, y la persecución de los Católicos una pedida de necesidad y 
alta importancia. Por el contrario, Recaredo es un príncipe débil y 
supersticioso, vendido á lo que les place llamar Teocracia; su con- 
versión un acto de debilidad, ó cuando mas de política ; sus disposi- 
ciones la causa de la decadencia goda, y hasta se le forma un capi- 
tulo de culpas por haber tomado el título de Flavio , á estilo bizanti- 
no, como si él solo hubiera tomado un tratamiento para realzar la . 
Majestad Real. Este es el lenguaje que desde el siglo pasado vienen 
usando unos en pos de otros , los historiadores de la legislación es- 
pañola pidiendo prestados estos retratos al volterianismo extranjero. 

Mas estos pretendidos defensores de la libertad no observan que al 
abogar por Leovigildo ensalzan el Arrianismo estéril y el error sobre 
la verdad ; que el Catolicismo era la religión de los españoles, de la 
civilización y antigua cultura romana; el Arrianismo la religión de 

de los últimos momeólos de Leovigildo : «Qui oborta aegritudioe ad extrema 
•< perduclus, Leandro Episcopo quem priüs vehementér afflixerat, Recharedum 
« Regera filium , quem in sua baeresi reJinquebat, commendare curavit, ut in 
" ipso quoque talia faeeret qualia et in fratre iliius sais cobortationibas fecisset. 
« Qaa commendatione expíela defanctus est. » 
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los conquistadores , de los bárbaros; que á fuerza de armas habían 
rohado á nuestros padre*, usurpándoles sus mejores tierras , cuando 
les plugo dedicarse á la agricultura ; que su Gobierno era un Gobierno 
de asesinos, y que la raza indígena era despreciada , perseguida y 
asesinada impunemente; que aquellos bácbaros usurpadores del ter- 
ritorio se desdeñaban de mezclar su sangre con la española , y que el 
Arrianismo era la valla que separaba las castas y continuaba perpe- 
tuando los odios entre vencedores y vencidos. El Catolicismo simbo- 
lizaba la libertad para los españoles oprimidos, la ilustración, la ci- 
vilización , la fusión de razas \ la unidad nacional. Al abogar por 
JLeovigildo , y contra Recaredo, los pretendidos filósofos y amantes de 
una quimérica libertad abogan por la barbarie, la ignorancia, la ti- 
ranía, la fuerza militar, la separación de castas y la opresión de sus 
padres. 

Cuando un ejército numeroso invade un país desarmado, se apo- 
dera fácilmente de él, mucho mas si á sus armas acompañan el ter- 
ror y la devastación Mas si no tienen quien les secunde y reemplace, 
aquella raza enervada en otro clima, y reproduciéndose dentro de su 
misma casta , degenera al cabo de algunos siglos, y tiene que ser ab- 
sorbida por la raza indígena, si no se funde con esta y consigue atraer- 
la para sí. Este gérmen de muerte que encerraba el goticismo y la 
próxima desaparición de él , á manos de la raza española vuelta de 
su primer espanto , no se podían ocultar á Leovigildo y Recaredo. 
Aquel hubo ya de guerrear con los vascones y los indomables cánta- 
bros, Mirón con los riojanos, Recaredo con los navarros; eldiaque 
los celtíberos y demás razas septentrionales se hubiesen alzado entre 
la Galia Narbonense y la Garpentaoia , el reino godo , acosado además 
por los imperiales, había dejado de existir. 

Mas aun asi la conversión de Recaredo fue hija de la convicción, 
mas que de la política. la hipocresía , ignorancia y avaricia del Clero 
godo arciano contrastaba con la austeridad y saber del Clero cató- 
lico español, aunque imperfecto. ¿Quién comparará los usurpadores 
y ambiciosos Nopope y Sunna con los tres santos hermanos, con el 

1 ¿Cómo doscientos mil soldados aguerridos hau podido en nuestros dias do- 
minar catorce millones de españoles y un ejército regular? Lo que eran los fran- 
ceses de Napoleón para uuestros padres lo eran los godos para nuestros ascen- 
dientes, y aun peor. 
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enérgico Massona, el sabio Licinianó y aquellos sanios Abades, á 
quienes respetaba el mismo Leovigildo? Además, á la conversión de 
Recaredo precedieron las amonestaciones y enseñanza de san Lean- 
dro y las dispulas, que se tuvieron á su presencia y en si* palacio 
mismo, entre los Católicos y los corifeos de la secta arriana sobre la 
igualdad de las tres Personas; y puesta Ta cuestión en el terreno de 
las ideas y discusiones , no creo que harán un gran sacrificio los ene- 
migos de Recaredo en conceder la superioridad y el triunfo al Cato- 
licismo sobre la herejía arriana, siquiera fuesen sutilezas teológicas, 
como se atreve á decir alguno de ellos hablando del dogma católico. 

Diez meses después de la muerte de Leovigildo abrazó Recaredo 
el Catolicismo , y exhortó á su corte y subditos á que lo hicieran : ali- 
vió los tributos, devolvió bienes mal confiscados, y los arrebatados 
á las iglesias y monasterios ; trató , en una palabra , de borrar las san- 
grientas huellas de su padre, para que vieran los pueblos las venta- 
jas de la nueva Religión \ 

§ LXXX. 

Concilio 111 de Toledo. 

« 

Trabajos sobrk las fuentes. — Cardenal Aguirrc, tomó III. — Florcz : Es- 
paña sagrada , tomo VI, cap. iv.— Villanuíío, tomo I, pág. ÜO. 

La conversión de Re&redo fue seguida de uno de los actos mas 
grandiosos y memorables que presenció jamás la nación española. A 
principios de mayo del año 589 se hallaban reunidos en Toledo casi 
todos los Obispos de España y de la Galia Gótica para celebrar un 
Concilio nacional. Iba á reproducirse en España, y en pequeño, el 
gran concilio de Nicea : Recaredo , semejante á Constantino , realzaba 

1 lié aquí el retrato de Recaredo trazado por san Isidoro que le conoció per- 
sonalmente : «Provincias, quas Pater bello conquisivit, iste pace conservavit, 
•'aequitate disposuit, moderamine rexit... Tantam ¡n vulto gratíam habnit et 
«tantam ¡n animo benignitatem gessit, utomoiura mentibus influios, etiara 
«malos ad aíTectom amoris soi attraberct. Adeó liberalis, ut opes privatorum, 
" et Ecclesiarum praesidia , quae paterna labes fisco associaverat jori proprio 
" restaoraret. Adeó cíemeos, utpopuli tributa saepé iodulgentiae largítiooe la- 
xareis (8. Isidor., Hitt. Gothor.J. 
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la asamblea con su preseocia , y autorizaba el golpe, que para siem- 
pre iba á matar al Arrianismo en España. 

Reunidos el dia 4 de mayo, halláronse cinco Metropolitanos pre- 
sididos por el anciano y virtuoso Massona , que lo era de Mérida. Ha- 
bía además cincuenta Obispos católicos, ocho arríanos que debían 
abjurar sus errores, y seis representados por Arciprestes y Arcedia- 
nos \ Era la asamblea eclesiástica mas numerosa que se había visto 
jamás en España. Abrióla el Rey por sí mismo, dando parle de su 
conversión y la de todo su reino, para que se regocijase la Iglesia 
con tan fausta nueva , exhortando á lodos á que ayunasen por lrC5 
dias consecutivos, para impetrar el favor del cielo, á fin de proceder 
á la reforma de la disciplina. 

Terminado el ayuno reunióse el Concilio el dia 8 de mayo, en el 
cual se presentó nuevamente el Rey. con su esposa la reina BaJda. 
'Después de un elegante discurso refiriendo su conversión y la de lo- 
dos sus dominios, tanto de las Galias como del país ocupado por los 
suevos, manífesló los motivos por que había mandado reunir el Con- 
cilio, y presentó uto pliego que contenía su profesión de fe y la ad- 
misión no solo del símbolo niceno , sino lambíen de este Concilio y los 
de Constanlinopla , Éfeso y Calcedonia, Las palabras, las fórmulas 
y hasta las suscripciones revelan el entusiasmo y el calor de la fe 5 . 

1 En rigor podemos decir setenta. Según el manuscrito de Hardy , rilado por 
el P. Lab be - , firmó un obispo de Egitania ( ó ldaña ) , que no citan nuestros có- 
digos, y notes de los cinco vicarios de Obispos firmó, segun et mismo códice, el 
presbítero Estiban, vicario de Artcmio, metropolitano de Tarragona , que no 
pudo asistir al Concilio. Además de estos dos. citados solo en aquel códice, fir- 
mó Pantardo, metropolitano de Braga, por sí y por su conmetropolitauo Níti- 
gisio de Lugo. Resultarían, pues, en tal caso , setenta. ( Véase Florcz : España 
sagrada, tomo VI, cap. iv). Mas es difícil admitir al obispo de ldaña, pues el 
Biela re oso pone el número de sesenta y dos Obispos. 

* Hombres que presumen de políticos , y que lo miden lodo por las tortuosas 
reglas de la política , achacan á esta la fe de Recaredo. Leídos sus discursos, 
atendida la ternura de las palabras, la claridad y ardor de las frases, creo que 
ninguna persona imparcial baUarú artificio en ellas ; pero sobre todo las obras 
correspondieron a las palabras. Recaredo firma eo estos términos : « Ego Rec- 
«caredus Reí, fidem baoc saoctam et veram confessionem , quam unam per 
« totum orbem Catbolica confitetur Ecclesia ,-corde retíneos, ore affirmans , mea 
«dexiera, Deo protegente , subseripsi.» La Reina firma á continuación: «Ego 
« Baddo gloriosa Regina , hanc fidem quam credidi et suscepi , mea manu de tolo 
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Terminadas estas , el coro rompió en armoniosos cánticos, y el pue- 
blo y Clero en ruidosas aclamaciones: Gloria al Padre, gloria al Hi- 
jo, gloria al Espíritu Santo: gloria á Nuestro Señor Jesucristo , que re- 
dujo á la unidad de la fe á nuestra ilustre nación, y nos reunió en vn re- 
baño y con un Pastor,— ¿Para quién la eterna corona, sinoparanuestro 
ortodoxo rey Recaredo? ¿para quién el mérito eterno? ¿para quien la 
gloria presente y la eterna, sino para Recaredo, amador de Dios? — 
Él es el conquistador de estos nuevos pueblos que entran en la Iglesia : 
obtenga verdaderamente el mérito apostólico , pues que cumplió con el 
oficio de apóstol, y sea siempre amado de Dios y de los hombres l . 

En seguida los ocho Obispos arrianos que se hallaban presentes con 
varios Presbíteros y Diáconos y muchos individuos de la nobleza go- 
da abjuraron el Árrianismo, pronunciando y suscribiendo la fórmu- 
la, que se leyó, y los anatemas eontra los herejes, protestando al 
mismo tiempo que tenian gusto en hacerlo entonces, aun cuando ya 
lo habían verificado al tiempo de convertirse Recaredo. 

Procedióse después á dar veinte y tres cánones, que suscribieron 
igualmente el Rey * y todos los Obispos y Vicarios presentes. 

£1 alma de esta reunión habja sido san Leandro , aunque no le tocó 
presidir, y Eutropio, abad ojel monasterio Servitano *. Para conclu- 
sión del Sínodo predicó aquel una homilía, mas bien razonada que 

'«corde subscripsi.» — Siguen luego las aclamaciones. — Las disposiciones con- 
ciliares las Arma Recaredo á la cabeza de los Obispos : «Flavius Reccaredus Reí 
«hanc deliberationeni , quam cum Sancta deffiniviruus Synodo, conflrmans, 
« subscripsi.» 

1 Véanse estas aclamaciones y todas las actas íntegras en Loaisa á la pági- 
na 206. La aclamación va en» forma de cántico, guardando una combinación 
trinitaria rigorosa. Las tres frases primeras principian por Gloria, y van diri- 
gidas a la Trinidad; las tres segundas por la palabra Cui, y acaban por Reca- 
redo, y las tres últimas relativas al Rey con su pueblo convertido, principian 
con la palabra Ipse. 

* De estos se hablará mas adelante. 

a « Summa tamén synodalis negotii , penes Sanctum Leandrum , Hispalensis 
«Ecclesiae Episcopum , et Beatissimum Eutropium , Mouasterii Servitani Abba- 
«tem, fuit. Memoratus verd Reccaredus Reí, ut diximus, Sancto intererat 
«Concilio, renovaos temporibus nostris, antiquum Principen! Consta ntinom 
«Magnum,8anctam Synodum Ntcaenam suá Ulustrasse praesen til.» f Biela - 
rense, an. 589). 
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elegante, y llena de erudición sagrada, como son generalmente to- 
das las producciones de aquel santo Padre *. 

A fin de completar aquella grande obra, san Leandro dio cuenta 
de todo al papa san Gregorio Magno, y el mismo Recaredo le escri- 
bió, enviándole una tierna epístola y varios regalos, entre ellos un 
cáliz para la iglesia de San Pedro y trescientas cogullas ó capas con 
capucha para los pobres de Roma. San Gregorio contestó con una 
carta llena de saludables consejos, acompañada de varias preciosas 
reliquias \ 

1 Su mismo hermauo san Isidoro hizo el juino critico de sus obras y estiii». 
eu estas palabras : «Scripsitct Epístolas multas ad Papam Gregorium, de bap- 
«tismo unam , alteram ad fralreni , io qua praemonet cuiquam mortem oon esse 
« timendam. Ad caeteros quoque Coépiscopos plurimas promulgavit familiares 
«Epístolas, et si nou satis spleodidas verbis, aculas lamen senlentiis.» (I>i- 
dor. : De Yiris Mustr. — V. ap. Loa isa, pág. 765;. 

* Puedeu verse oslas epístolas de san Gregorio á san Leandro y a Recaredo 
en Villanuao , tomo I , pág. 138 y sig. Las de san Gregorio á Recaredo y de Re- 
caredo para aquel las tradujo al castellano é insertó Masdeu en el tomo X de su 
Historia critica , ilustr. 7." 
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CAPÍTULO VII. 

ACTOS RELIGIOSOS DE LOS REVES GODOS HASTA WAMRA. 

§ LXXXI. 

Últimos esfuerzos del AirianLsmo. — Wikrico. 

Si la nación goda se habia sometido al Catolicismo siguiendo el 
ejemplo del piadoso Recaredo, en cambio una parte de la nobleza, 
apegada á sus vicios y tiranía , suspiraba por la religión arriara , que 
ios consentía y fomentaba. Era el alma de este partido reaccionario 
ta malvada Gosvinda , que al error unia la mas refinada hipocresía : 
convertida exteriormente al Catolicismo,, se prestaba á comulgar de 
manos de los Católicos, escupiendo después secretamente la forma 
consagrada. Fomentando además el odio de los magnates arríanos 
contra Recaredo, conspiró contra la vida de este Rey valiéndose de 
un obispo arriano llamado Uldila, que no habia querido abjurar. 
Descubierta la conspiración, Recaredo se contentó con desterrar al 
Obispo regicida, y, respetando el carácter Real de su madrastra, no 
lo plugo someterla á la acción de los tribunales, sino emplazarla ante 
el de Dios, que juzga á los Reyes. 

Pero los que mas habían perdido en la abjuración del Arrianismo 
eran los Obispos de aquella secta, que se propasaron á los. mas san- 
guinarios excesos. El de Narbona, llamado Athaloco, trató de con- 
citar el pueblo contra Recaredo , y viendo la inutilidad de sus esfuer- 
zos, murió víctima de su despecho. Algunos cronistas de edad pos- 
terior 1 suponen que el levantamiento llegó á estallaren aquel país, 
y hubo de comprimirlo Recaredo con la fuerza de las armas. Pero la 
conspiración mas temible fue la de Mérida por las sugestiones del 
obispo Sunna. Tenía este á sus órdenes un joven arriano audaz y 
ambicioso, que se llamaba Witerico: comprometióse este á matar al 
obispo Massona y al duque Claudio, gobernador de la provincia de 

1 Cronicón Sítense , n. 4. (España sagrada , tomo XVII , segunda edición . 
P¿g.2M>. 
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Lusitaiiia, aprovechando la ocasión en que Sunna pasase á visitar á 
los dos, citados para una entrevista. £1 miedo, ó mas bien la Pro- 
videncia, que velaba por el anciano Massona, embargaron la mano 
del asesino Wilerico cuantas veces intentó sacar su espada. 

Pocos días después debia celebrarse una procesión desde la cate- 
dral de Mérida basta la* iglesia de Sania Eulalia, fuera de la ciudad: 
tenían ya los Arríanos las armas escondidas en unos carros de trigo 
en paraje oportuno, y proyectaban asesinar también á todos los Ca- 
tólicos que hubieran á las manos. El momento se acercaba ya, cuan- 
do el mismo Witerico descubrió la conjuración : el duque Claudio 
se arrojó con sus tropas sobre los conspiradores, y después de una 
sangrienta refriega prendió muchos de ellos. Sunna prefirió el des- 
tierro á su conversión; otros varios siguieron la misma suerte: al 
conde Serga desterrado á Galicia se le cortaron las manos, y á otro 
noble llamado Vacrila, que se habia refugiado á la iglesia de Santa 
Eulalia, se le condenó á servir en ella por toda su vida. Witerico 
fue perdonado por su oportuna delación. 

Ingrato á este beneficio, vengó en el hijo el favor del padre. Re- 
caredo habia bajado al sepulcro sin dejar del todo consumada su gran- 
• de obra. Habíale sucedido su hijo Liuva (segundo de este nombre), 
joven de diez y ocho años, de carácter religioso y bellas cualidades. 
No habia cumplido dos años de reinado cuando el desleal Witerico 
vino á pagar la deuda de su vida, asesinando al hijo de su bienhe- 
chor, subiendo al trono sobre el cadáver de Liuva, que mutiló cortáis 
dolé la diestra. Por última vez el Arrianismo y el asesinato se sen- 
taban en el trono de los godos. Desgraciado en sus guerras con los im- 
periales, insultado por los reyes de Francia, á quienes tan valero- 
samente habían enfrenado Leovigildo y Recaredo, despreciado de los 
suyos, aborrecido de los Católicos, y entregado á los vicios mas gro- 
seros, bajó del trono como habia subido. Un día al sentarse á la mesa, 
los vecinos de Toledo embistieron su alcázar, y después de haber ar- 
rastrado su cadáver lo arrojaron á un muladar. Con él bajaron á tan 
jgnoble sepulcro la barbarie septentrional , el Arrianismo godo , la 
diversidad de religión y el regicidio. Si la separación de razas no que- 
dó abolida en lo'político, quedó herida de muerte por mano de la 
Religión. 

13 TOMO I. 



Digitized by Google 



§ LXXXII. 

Sisebufo persigue á los Judíos. 

Después de dos años escasos de reinado bajó a! sepulcro el católico 
Gundemaro; los grandes eligieron por rey á Sisebuto (612), princi- 
pe ilustrado *, religioso, y tan humano como buen guerrero. Á pe- 
sar de eso, la acción principal de sn reinado, y que va por lo común 
unida á su nombre, foe de una odiosa intolerancia v de una perse- 
cocion violenta contra los Judíos, que la iglesia misma hubo de re- 
probar *. 

Los Judíos eran ya muy numerosos en España desde la época de 
su dispersión : el gran comercio de nuestra patria bajo la dominación 
romana y la fama de su riqueza habían contribuido á que afluyesen 
á nnestro país. El concilio de Elvira prohibió á los fieles que se va- 
lieran de ellos para bendecir las mieses. Posteriormente Recaredo ha- 
bía dado contra ellos severas leyes; pero Sisebnto pasó mas adelante, 
pues amenazó con crueles castigos á los que no se bautizaran, im- 
poniéndoles las penas ignominiosas de azotes y rapar el pelo, y ade- 
más destierro v confiscación de bienes. 

¿Cómo un príncipe tan humano como Sisebuto, que lloraba des- 
pués del combate al ver heridos sus soldados , y rescataba de su bol* 
sillo muchos prisioneros, podo cometer tan fea tropelía? No hay cosa 
mas cruel que el celo religioso mal entendido, pues ciega enteramen- 
te al hombre mas piadoso y humano, porque constituyéndole en mi- 
nistro de las venganzas divinas, cree hacer con ello un obsequio á 
Dios: los Apóstoles antes que viniera sobre ellos el Espíritu Santo 

, 1 Sao Isidoro : Hitt. de Regibm Gothorum. (España sagrada, tomo VI, 
op. 12, era ]>CL). «Fuit antena cloquio nitidus, sentenlia doctus, scientia lit- 
« lerarum magna ex parte imbutus. In judicüs justitia et pie ta te slrcnuus au 
«< praeslantissimus, mente benignas, splendorc regni praccipuus, in bcllicis 
'< '¡uotpie documentis ac victoriis clarus... Adcó post victoriam clemens utmut- 
« l . js ab excrcitu soo hostili preda in servitutem redados pretio dato absolve- 
- ret. » 

- San Isidoro, Ibid. : « Qui initio regni Judaeos ad Fideni Chrislianam per- 
< :-;ovcns acmulationem haboit, sed non secundüm scientiam : potestate cnim 
« '■ompulit, quos provocare Fidei ratione oportuit.» — Véase también el cá- 
non 5*7 del concilio IV de Toledo en el apéndice n. 12. 
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pedían á Jesucristo que hiciera bajar fuego del cielo contra los que 
no oian su predicación. 

Dícese que el emperador Heraclio excitó á Sisebuto para que to- 
mase aquella determinación 1 , y que los Judíos por medio de sus ha- 
bituales usuras se habían enriquecido á costa del pueblo godo, nada 
industrioso , y concitado contra sí la animadversión general. Por muy 
ciertas que sean estas razones, no disminuyen la odiosidad de aque- 
lla medida. El concilio IV de Toledo la reprobó , pero mandando que 
los bautizados siguieran cumpliendo con los deberes de cristianos que 
habian jurado. Las mismas disposiciones del Concilio revelan á las 
ciaras que el Bautismo solamente había lavado sus Orerpos, pues 
no habian tenido ánimo de convertirse. Las medidas represivas con- 
tra los Judíos se vinieron continuando en varios de los Concilios pos- 
teriores y en el Fuero Juzgo. Un escarmiento doloroso manifesté, aun 
antes de la invasión sarracena, que estas medidas no habían sido tan 
inmerecidas é impolíticas como place pintarlas hoy en dia *. 

§ LXXXIII. 

Deposición de Swinthila. 

Al lado de Sisebuto se había batido valerosamente un general go- 
do llamado Swinthila, diestro en la dirección de las tropas. Al mo- 
rir aquel , los godos aclamaron á este por rey (621 ). Feliz en el campo 
de batalla, expulsó de España á los imperiales, sin dejarles ni un 
palmo de terreno, prendiendo á los jefes de sus tropas. Volviendo 
en seguida las armas contra los vascongados que se habian subleva- 
do, les obligó á rendirse á discreción. A tanta fortuna y prudencia 
unía Swinthila las prendas de un monarca y las virtudes de un cris- 
tiano. Amante de la justicia, austero en su trato durante la guerra, 
compasivo con los pobres, y deseoso de aliviar á los pueblos, lle¿ró 

1 La persecución contra los Judíos tuvo cfect¡\ amenté un carácter general, 
y no se concretó solamente á España, h¡ fue en nuestra patria donde peor se Ies 
trató. El emperador Heraclio era dado á la astrologia , y generalmente se le cul- 
pa de haber concitado á todos los Príncipes cristianos contra ios Judíos, por elu- 
dir on suceso desgraciado, que por parte de aquella raza ú otra oriental le na- 
trón vaticinado las estrellas. 

* Véase cap. XI , § CXV. 

13* 
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á conseguir el Ululo de Padre de los pobres, y el mismo san Isidoro 
hizo de él un cumplido elogio *. . 

Las delicias de la paz enervaron completamente á Swinthila, y el 
que había sido virtuoso en los campamentos, se entregó en la corle 
á la molicie y á loda clase de vicios. Envilecido por estos, incapa- 
citado para reinar, y á fin de dar rienda á sus pasiones , puso on el 
trono á un hijo suyo de pocos aüos llamado Racimiro: la madre de 
este niño, Teodora, y su tio Gcilan se valieron de esta situación pa- 
ra gobernar ásu antojo y oprimir al pueblo con pesados tributos, 
haciéndose odiosa toda la familia por su rapacidad y tiranía \ 

Uno de los grandes llamado Sisenando conspiró con los demás pa- 
ra alzarse con el trono, y por medio de un tratado vergonzoso impe- 
tró del rey Dagoberlo un ejército francés, que llegó hasta Zaragoza. 
El envilecido Swinthila ni aun tuvo valor para defenderse, ó quizá 
no halló quien le defendiera. Retiróse á la vida privada con las ri- 
quezas mal adquiridas, y el ejército francés regresó á su país sin sa- 
car la espada. La nación proclamó toda á Sisenando, y maldijo á 
Swinthila y su familia. Es verdad que se maldice fácilmente al ven- 
cido; pero también el recuerdo de los vicios embarga la compasión 
contra los indignos. 

SLXXXIY. 
Sisenando en el concilio I V de Toledo. 

Uno de los actos mas grandiosos de la época que vamos recorrien- 
do ha dado lugar á interpretaciones las mas siniestras y tortuosas con- 

1 San Isidoro : Historia Goih., era DCLIX. «Praetcr has militaris gloriae 
«laudes, plurimae in eo Regiae Majestatis virtutcs, fides, pradentia , indus- 
"tria, io judiáis examiuttio strenua, io regeodo regno cura, praecipua circa 
<« orones munificentia largus, erga indigentes et inopes misericordia satis promp- 
"tus. Ita ut non solüm Princeps populorum sed etiam Pater pauperum vocari 
'• sit dignus.» 

9 Los Padres del concilio IV de Toledo dicen al fin de este : « De Suinthilano 
" vero, qui sedera propria metuens se ipsum regno privavit et poteslatis fasci- 
• bus exuit, id cum gentis cotuultu decrevimus, ut ñeque eumdem, vel uxorem 
" cjus, proptér mala quac commiscrunt, ñeque filios eoruro unitati nostrae um- 
■< quam consociemus , nec eos ad honores, a quibus ob iniquitatem dejecti sunt, 
« aliquando promoveamus. » 
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tra la Iglesia goda: tan cierto es que seguirlas ideas y pasiones de 
los hombres, á unos parece sublime lo que otros tienen por degra- 
dante. 

Sisenando, quieto y pacífico en el trono, nada tenia que temer, 
sino á Dios y á su conciencia. Remordíale esta de haber usurpado un 
trono, siquiera en este se asentara el vicio. Reunidos en Santa Leo- 
cadia , los Obispos del concilio IV de Toledo á fines del 633 , en nú- 
mero de sesenta y dos, y además cuatro Presbíteros y tres Arcedia- 
nos 1 en representación de sus respectivos Prelados , y antes que pro- 
cediesen á reformar la disciplina , para lo cual el Rey los babia man- 
dado reunir, presentóse Sisenando con toda su corte, y postrándose 
en tierra, bañados los ojos en llanto, pidió á los Padres que interce- 
diesen á Dios por él , lo cual equivalía á suplicar se le absolviese por 
el pecado de usurpación del trono. Estaba al Trente del Concilio et 
gran Padre san Isidoro, lumbrera de la Iglesia y de la literatura goda, 
y, mas feliz que san Ambrosio, no tuvo necesidad de exhortar á pe- 
nitencia á su Real delincuente. Público era el pecado, y pública tam- 
bién la reparación. 

Nuestros políticos llevan á mal esta demostración de Sisenando \ 

• 

1 Véanse las suscripciones en el apéndice n. 12. — Florez so? pecha que fue- 
ron sesenta y seis los Obispos, y adem/is los siete Vicarios. 

* El Sr. Sempere en su Historia del Derecho español. El autor del discurso 
preliminar al Fuero Juzgo (tomo 1 de la Colección de códigos de la Publicidad) 
se expresa en estos términos : * L'na de las mayores faltas dcSwintfiila , es de- 
«cir, una de las causas mas influyentes para su desgracia y destrucción, loha- 
«bia sido tal vez el no haber convocado ningún concilio... derribándole Sise- 
mando con el auxilio del Clero y de una potencia extraña , no era posible que 
«cayese en igual desacuerdo... Los Obispos por el contrario debían ejercer bajo 
«su soberanía una omnímoda influencia. Ante el concilio IV de Toledo, que 
« se convocó en los primeros años de su dominio, cuentan los historiadores que 
«se presentó este Monarca de rodillas y pidiendo con lágrimas la absolución de 
«sus culpas... Sisenando fue de nuevo proclamado allí rey del imperio godo , y 
«estableciéronse allí, además, varios cánones para garantizar la inviolabilidad 
«de los Soberanos, cabalmente al propio tiempo que se bollaba una legítima so- 
« beranía , y se levantaba sobre el pavés á un usurpador... Léjos andábase va 
«ciertamente de los tiempos de Teodoredo y de Leovigildo, cuando el monarca 
«dé los godos se postraba así ante una asamblea eclesiástica.» 

Lo del destronamiento deSwinlhila con el auxilio del Clero es de la cosecha 
de este escritor, pues ningún contemporáneo lo dice : lo de la sumisión de 8i- 
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que consideran como una degradación de la Corona. Pero esta es una 
idea poco católica: el arrepentimiento no mancha la púrpura. ¿Quer- 
rán los políticos hacer de mejor condición el crimen que la peniten- 
cia?... ¡ Y ellos, que pretenden salvar la libertadle los pueblos con 
barreras de papel, y ficciones legales, declaman contra el único poder 
capaz entonces de poner diques á la arbitrariedad y despotismo de 
unos monarcas recien salidos de la barbarie ! Ante la presencia de. 
Dios y de la Iglesia católica no hay ministros responsables, y el Rey 
delincuente, si ha de permanecer en su comunión, se ha de postrar 
á los piés del sacerdote, como el último de sus vasallos ; ora por los 
pecados de la vida privada , ora por los crímenes de la pública. Mas, 
si el escándalo fue público, pública debe ser la reparación. 

La sumisión de Sisenando fue un acto de moralidad y reparación : 
el Concilio guardó por su parte á la Corona el decoro que le corres- 
pondía. Los que interpretan siempre desfavorablemente todos los ac- 
tos de la Iglesia, ven tan solo en la sumisión de Sisenando un acto 
de hipocresía y debilidad , y en la absolución de los Padres Toleda- 
nos otro acto de cobarde bajeza y teowático despotismo. De las inten- 
ciones del Monarca Jjuzgaria Dios, de la absolución dada por aquellos 
Prelados puede juzgar la historia. Mas ¿qué conducta habían de se- 
guir ? ¿Les era dado desahuciar al Monarca , bien ó mal arrepentido, 
y provocar la guerra civil? ¡Cuánto no denostarían en tal caso a) 
Clero los partidarios de los hechos consumados! 

Los Padres del concilio IV de Toledo se veian en una de aquellas 
posiciones delicadas , en que habiendo razones en pro y en contra, 
es muy difícil el acierto, y el fallo nunca es á gusto de todos: mas, 
hicieron lo que debían, y lo que no podían menos de hacer. Repren- 
dieron la usurpación con palabras graves, anatematizaron la repro- 
ducción de tales escándalos, y absteniéndose de encender la tea de 
la rebelión en aquel momento, pusieron de su parte cuanto se podia 
oponer, para que no se volviera á encender en lo sucesivo. Los no- 
bles godos hubieron de oir en pié, y de boca de unos ancianos, pa- 
labras duras que no hubieran sufrido del mas valeroso guerrero. £1 

señando a! Concilio lo dicen no los historiadores, ú cronistas de la época, sino 
los Padres misinos en el preámbulo del Concilio. Por lo demás el que Teodorico 
y Leovigildo no se postraran ante un Concilio católico , siendo ellos arríanos, en 
verdad que uo es cosa que deba espautar á ningún escritor. 
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poder, que así obraba, y que hacia oír en silencio palabras de jus- 
ticia y sabiduría á los nietos de Alarico, trabajaba por la causa de 
la humanidad , de la civilkacion y de la verdadera libertad de los 
pueblos, k los políticos 4 que no saben juzgar los sucesos sino al tra- 
vés de sus raquíticas teorías, ni leer sino en un libro, que juzgan de 
las cosas pasadas por las ideasPpresentes , y no distinguen de épocas 
ni circunstancias, no les será fácil el comprender lo que hay de gran- 
de y sublime en aquella reprensión saludable. Ellos, tan blandos y 
consentidores cuando gozan del favor Real , tan austeros en teoría , y 
descontentad i zos en la desgracia, no son tampoco los mas competen- 
tes , por lo común , para disparar la primera piedra , aun cuando hu- 
biera algo de reprensible en la conducta de aquellos Padres. 

Mas habia otro acto de justicia que ejecutar contra la odiosa fami- 
lia del vicioso Swinthila. Tanto él como su esposa é hijos fueron pri- 
vados de la comunión de la Iglesia , en gracia del pueblo que los abor- 
recía, y que de hecho se apartaba de ellos: los bienes, adquiridos á 
fuerza de rapiñas, fueron confiscados, dejando á la clemencia y dis- 
creción del Monarca las.ir los que debían retener. Aun mas odioso 
que Swinthila era su malvado hermano el déspota y rapaz Geilan: 
fallando á la lealtad, á la gratitud y á la naturaleza misma, habia 
apoyado al victorioso Sisenando contra su propio hermano, á quien 
contribuyó á hundir; mas arrepentido de su dcslcaltad, incurrió e:i 
otra , queriendo rebelarse después contra su Rey. Tan villana con- 
ducta merecia un severo correctivo, y el Concilio le excomulgó con 
palabras muy duras *. 

Parecerá quizá muy extraño que por delitos políticos ú ordinarios 
se impusiesen penas canónicas; pero debe considerarse que en la mo- 
narquía goda la Iglesia y el Estado estaban de tal manera unidos, 

1 No se dice precisamente por los escritores arriba citados, sino por otros 
muchos que vierten tales ideas de palabra y por escrito en la prensa periódica 
y en la tribuna : para nosotros las personas son siempre respetables, aunque 
no sean de nuestra aprobaciou ni sus obras literarias, ni su conducta pública, 
la cual no es de nuestra incumbencia el juzgar. 

a « Non alitér et (ieilanem memorali Swinthilaui el sanguino, ct scelere fra - 
«treñi, qui ñeque in germanttatis foedere stabilis stetit, nec tidem gloriosissi- 
«mo domino nostro polbcitam conservavit : bunc igitur cum eoojuge sua , sicút 
«et antefatos, k societate gentis atque consortio nostro placuit separari, nec in 
« amissis facultalibus in ^uibus per ioiquitatecn creverant reduces fieri.» 
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que casi pudieran decirse identificados, si fuera posible que lales co- 
sas pudieran llegar á identificarse. La hisloria no présenla otro ejem- 
plo de relaciones tan íntimas. Ahora bien, cuando dos cuerpos se ha- 
llan estrechamente unidos, rara vez se ofende al uno sin que padezca 
el otro. De aquí el que la Iglesia interviniera en tales asuntos , y cas- 
tigara con sus penas á los que ofendüm á la sociedad civil y á la ma- 
jestad Real, que la protegia. De aquí las concesiones recíprocas de 
los Reyes á la Iglesia, y de esta á los Monarcas *. 

Por lo demás el concilio IV de Toledo, presidido por el hombre 
mas santo y mas sábio del siglo VII, con sus sesenta y dos Obispos, 
sus setenta y cinco cánones importantísimos para el estudio de la dis- 
ciplina, y con sus sabias disposiciones para la celebración de Conci- 
lios provinciales , es uno de los monumentos mas grandiosos de aque- 
lla época, y como tal tenido siempre en la mayor veneración , no so- 
lamente por la Iglesia de España, sino por la Iglesia toda, que en 
el día sigue aun muchas de sus disposiciones con el debido acata- 
miento *. 

§ LXXXV. 
San Isidoro. 

Foentks. —Son Braulio y san Ildefonso (tomo V de la España sagrada, apén- 
dice 5\°, cap. XLvii, y apéndice 6.°, cap. ix). 

En la silla que habia dejado vacante la muerte de san Leandro á 
fines del siglo VI, le sucedió su hermano menor san Isidoro, á quien 
aquel profesaba un cariño paternal \ Educado por él en la virtud y 
en las sagradas letras, llegó, á sobrepujar á su maestro, y al fallar es- 
te no se halló quien fuera mas á propósito para reemplazarle. 

1 Véase sobre este punto el cap. VIH , § XCIII , XCIV y XCVI. 
5 Véase en el apéndice n. 12. 

8 «Postremo cbarissímam te germanam, quaeso (á santa Florentina) ni mct 
<r orando memincris, nec junioris fratris Isídori obliviscaris : quem quia sub Dei 
«tuitiooe et tribus gcrmanis superstitibus Parentes reliquerunt comtnuoes, 
«laett et de ejus nihil formidantes infantia, ad Dominum commearunt. Quem 
«cüm cgo, ut veré filium habeam, nec temporalealiquid ejus charitati praepo- 
«nam... tanto eumcariusdil¡ge...quanto nosti eumk Parentibas tenerías fuisse 
«dilectum.» (Véase el capítulo último de la regla de san Leandro á santa Flo- 
rentina , apéndice ».° del tomo IX de la España $agradaj. 
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Bien se le considere como sanio prelado, como sábio escritor, co- 
mo reformador de la disciplina, como orador, ó como político, fue 
sin duda ninguna el hombre mas eminente del siglo VIL La multi- 
tud de obras originales que escribió le hacen considerar como escri- 
tor de primer orden. La colección de cánones antiguos que regula- 
rizó, añadiendo las disposiciones de su tiempo, y redactando la pre- 
fación y el índice, según la opinión mas recibida \ hacen su nombre 
inolvidable al tratar délas fuentes del Derecho canónico. Cuando un 
impostor alemán 1 falsificó una colección de cánones á fin de legiti- 
mar la disciplina del siglo VIH, no halló mejor salvaguardia para 
su mercancía, que el glorioso nombre de san Isidoro, á quien supuso 
aquel aborto literario. 

Si á estos esfuerzos prácticos y científicos por la pureza de la dis- 
ciplina y de la historia eclesiástica se unen la parle que le cupo en 
el arreglo del oficio gótico , que la Iglesia de España tiene por su- 
yo *, el Concilio provincial que celebró en Sevilla (619), y el IV de 
Toledo, que presidió y dirigfó, á fuer de Metropolitano mas antiguo, 
y la creación de una escuela en Sevilla para educar á la juventud 
que venia á escucharle desde otras provincias remotas, con razón po- 
demos considerarle como el padre de nuestras aulas y primer maes- 
tro de las ciencias eclesiásticas de España \ 

1 Aunque Cayetano Cenní , Masdeu y otros escritores del siglo pasado cre- 
yeron que la Colección llamada española era de san Isidoro, lo impugnó con ra- 
zones muy fuertes D. Vicente González Arnao. ( Colecciones canónicas, parte 2. a , 
pág. 93 1 edición de 1793). Con todo, es probable que tuviese en ella alguna par- 
te , como conjetura González (prólogo de la Colección de cánones de la Iglesia 
de España), procurando conciliar las opiniones cootrarias. 

* Véase sobre este punto el § 186, tomo II de Alzog, ó pesar de estar muy 
pobre en la parte histórica de compilación de Isidoro Mercalor. Mas extenso y 
erudito está sobre este interesante punto histórico su compatriota Walter,que 
lo trata con grande aplomo, y vindica ¿ nuestra patria de haber sido la cuna de 
aquella impostura. (§ 89 y sig. del Manual del Derecho eclesiástico universa!, 
por Mr. Fernando Walter, edición de Madrid, 1841). 

* Véase sobre esto el § CU. 

* Acerca de sus obras literarias y de sus grandes hechos puede verse Flo- 
rez, España sagrada, tomo IX, cap. vi, § 29 y sig. Á la pág. 223 de la se- 
gunde edición habla de su autoridad como santo Padre ; y al fin de la pág. 22<¡ 
de varios sucesos apócrifos que se le atribuyen, especialmente en las lecciones 
de su rezo. 
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Cargado de años y merecimientos, y después de dirigir por cerca 
de cuarenta años la iglesia de Sevilla, murió de una manera ejem- 
plar, habiendo antes repartido á los pobres lo poco que le restaba. 
Poco tiempo después de su muerte, el concilio VIH de Toledo Je ada- 
mó Doctor esclarecido de aquel siglo , último ornamento de la Iglesia ca- 
tólica,., y á quien se debía citar con reverencia *. 

< 

, § LXXXV1. 

Breves reinados de Cfiinlila y Tutga. — Concilio VI de Toledo. 

¡ Dichosas las naciones en aquellas épocas en que nada se halla pa- 
ra la historia! Esta generalmente se escribe con sangre, y cuando el 
guerrero envaina su espada el historiador deja descansar la pluma. 
Así se ha escrito la historia; pero las ideas principian á tomar otro 
rumbo : la Religión , y la moral , que la sigue como inseparable com- 
pañera, la paz y sus hijas, la industria , la justicia y el estudio, son 
todas harto modestas para que fijen sobre ellas sus miradas aquellos 
hombres superficiales que solo hallau el llamado heroísmo en el va- 
lor militar, y no en las virtudes pacíticas y tranquilas Los reina- 
dos de Chintila y de Tulga son despreciados porque fueron pacífi- 
cos. Hay historiadores que, semejantes á los niños, solo fijan su vista 
en lo que brilla mucho , ó eu lo que mete ruido. 

Chintila elegido por los magnates godos (674) mandó reunir á los 

1 « Noslri quoque saeculi Doctor egregius , Ecclcsiac catholicae novisstniuni 
« detus, praccedentibus aela'te postremas , doctrinae comparatioue non ínfimas, 
<• et quod majus est in saeculorum fine doclissimus, atque cum reverentia no- 
«minandus Isidorus.» {Concilio VIII de Toledo, tit. 2.° — Véase apud Loai- 
sam , pág. 429 j . 

* El Sr. Pacheco en su discurso preliminar del Fuero Juzgo dice de aque- 
llos Reyes solameutc aquestas palabras : « Chintila elegido en lugar de Sisenan- 
«do lo fue por los Obispos y para los Obispos, Eu cuatro años de poder reunió 
•'dos Concilios nacionales. A esto se reduce su historia. Eu seguida dicenuos 
" los anales que murió , haciendo que se eligiese para sucederle ¿i su hijo Tulga. » 

; Horrible crimen, dos Concilios nacionales en cuatro años ! Por de pronto, 
lo de haberle elegido los Obispos , es también de la cosecha del autor : por lo 
menos en las fuentes, que he-ooosultado para esta historia, no hallo tal noticia. 
Si aun aduciendo pruebas no siempre se conviene con el historiador, ¿qué cré- 
dito podréraos dar hoy en dia a historias escritas bajo palabra de honor? 
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Obispos para celebrar en Toledo el concilio V habido en aquella ciu- 
dad» que es el VI de los nacionales en la colección. Reuniéronse veinle 
y dos Obispos, y otros dos enviaron Presbíteros que los representa- 
sen. Entre tos primeros se cootaban Eugenio II de Toledo , que pre- 
sidia el Concilio, san Braulio de Zaragoza, y Selva de Narbona. El 
objeto del Rey era afianzarse en el trono que solamente la Religión 
podía preservar entonces de las ambiciones desmedidas y traidores 
atentados. El Concilio se interpuso nuevamente entre el puñal y la 
corona: excomulgó á los que alentasen contra la vida del Monarca, 
sancionó el derecho electivo á la corona, dejándolo en manos de los 
magnates godos, y debiendo ser elegido un noble de sangre goda. 
La fusión de razas marchaba todavía con mucha lentitud en poiitica, 
aun cuando la Religión la había planteado. De los nueve cánones de 
este Concilio, ocho son relativos á la dignidad Real, á la cual de- 
fienden y subliman. Son los fundamentos del Derecho público y cons- 
titucional de la monarquía goda. 

¿Por qué, se dice, los Prelados de la Iglesia de España se arro- 
gaban entonces el derecho de dar una constitución política á la mo- 
narquía? Mas ¿quién la habiade dar si no la daban ellos? Allí estajea 
el Monarca con sus nobles godos; por su orden se habían congregado ; 
bajo su inspiración obraban, y al cubrir la paz, el orden y la so- 
ciedad civil con su manto pastoral , proclamaban el reinado de las 
ideas y de la ley, sobre la fuerza y la prepotencia militar. La Igle- 
sia legislaba, porque era el único poder capaz de hacer respetar 
la ley. 

Aun celebró Chintila otro Concilio en Toledo (el yi, por enero 
de 638), y si en el primero la Iglesia había velado por el Trono, en 
este fue el Trono el que miró por la Iglesia, estableciendo el Conci- 
lio de acuerdo con los magnates godos y personas ilustres allí reuni- 
das, que antes de subir el Monarca al trono jurase no alentar contra 
la religión católica, ni consentir que se violara Renováronse todas 
las disposiciones dictadas en el anterior para poner la corona á salvo 
de las rebeliones y asechanzas; dictóse además una preciosa fórmula 
de fe , que va á la cabeza del Concilio , y se dieron disposiciones con- 
tra la simonía, apostasía, incontinencia, abusos en materia de pen- 
siones y precarias con que se gravaba la Iglesia por algunos Obis- 

1 Caaou 3.° del Toledano VI. 
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pos ; ingratitud de los libertos de la Iglesia , sensaciones temerarias *, 
traiciones contra la patria y la raza y otras muchas disposiciones 
de alta importancia. El elogio de Chintila, que se inserta al fin del 
cánon 16, muestra la bella índole de aquel Rey pacífico, caritativo 
y virtuoso. 

Sucedióle Tulga (640), que solo disfrutó el trono por espacio de 
dos años, en los cuales se manifestó pacífico y virtuoso. Dícese que 
los godos, amantes de príncipes duros y viólenlos, mas bien que de 
los pacíficos y moderados , se sublevaron contra Tulga. Aunque el au- 
tor que nos da la noticia 3 sea muy sospechoso en la materia , el pre^ 
maturo fin de Tulga hace creer que haya en su aserto algo de ver- 
dad. Algunos historiadores aseguran que murió de enfermedad en 
Toledo; mas el Pacense al hablar del sucesor Chindasvinto dice que 
obtuvo el reino por tiranía 4 . 

1 Un acto de reparación vino á dar mas importancia á este Concilio, dcvol- 
% iéndose el honor y la silla al obispo Marciano de Écija , que había sido depues- 
to en el concilio de Sevilla por falsos testimonios que se le habían levantado. 
Débese el precioso descubrimiento de este hecho á la diligencia y solicitud del 
P. Florez, que obtuvo copia del códice en que se conserva en Ja iglesia de León, 
y lo publicó ( al principio del tomo XV de la España sagrada , segunda edición, 
fuera de foliación) con este título : Exempiar judicii inter Mariianum et Ha- 
bentium Episcopos. — Ue él aparece que Marciano de Écija, sucesor de san 
Fulgencio, había sido acusado y depuesto en un concilio de Sevilla por conspi- 
rar contra la vida del Rey y tratar familiarmente con mujeres : como esto era 
una calumnia, apeló al Concilio nacional, y por fio fue absuelto y repuesto por 
este en su dignidad. 

* Este cánon es muy importante no solamente por castigar los delitos de 
traición, sino por la idea que da del derecho de asilo en tales casos. Dice así : 
«Pravarum audatia menthim saepé aut malilia cogítationum , aut causa culpa- 
«rum refugium appetit hostium. Undé quisquís patrater causarum steterit, ta- 
« lium virtute se nitens defenderé adversariorum , et palriae vel genti suae de- 
«triroenta intulerit rerum, in potestatc Principis ac gentis reductus, excom- 
«municatuset retrusus loogínquíoris poenitentiae legibus subdalur. Quód si 
«ipse mali sui priüs reminiscens ad Ecclesiam fecerit coofugium , intercesso 
«sacerdotum et reverentia loci, regia in eo pietas reservetur, comitente jus- 
« tilia. » 

* Fredegario, escritor francés, el cual , como nota Masdcu , no pierde oca- 
sión de calumniar á los godos españoles. (Fredegariichronicon, cum suis con- 
tinúate París, 16W, n. 8, col. 653). 

* Isidoro Pacense : Cronie. (España sagrada, tomo VIH, pág. 288 de la 
segunda edición). 
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SLXXXVIL 

Carácter religioso de Chindasvinto y Reces vinto. 

El favor de que gozaba Chindasvinto en la milicia le allanó el ca- 
mino del trono (649). Aunque guerrero, era de un carácter religioso 
muy marcado, como lo indican los actos de su vida. Temeroso de 
algún levantamiento por los medios de que se había valido para ob- 
tener el cetro, acudió á valerse de la influencia religiosa para legi- 
timar su advenimiento al trono, como habían hecho sus predece- 
sores. 

Reunióse un Concilio nacional en Toledo, cuatro años después 
(646), que fue el VII Toledano. Asistieron á él treinta Obispos, y once 
por medio de representantes: los asuntos que dclinieron, casi todos 
fueron reproduciendo disposiciones anteriores, como ellos mismos lo 
indican al principio. Dictáronse leyes enérgicas contra los traidores 
al Rey y la patria, y se reprodujo el canon de Braga 1 para que los 
Obispos de la provincia de Galicia no llevasen mas de dos sueldos por 
derechos de visita en cada basílica. Ni el Rey, ni los Próceres apa- 
recen asistiendo ni confirmando el Concilio. 

Pero el acto mas notable de la vida de Chindasvinto es el hallazgo 
de los Libros morales de san Gregorio. Ilabialos este remitido incom- 
pletos á san Leandro , antes de acabar de escribirlos. Deseando Chin- 
dasvinto completar la obra, comisionó á Tajón , obispo de Zaragoza, 

1 Al hablar de este Concilio el autor del discurso preliminar del Fuero Juz- 
go, lo hace en estos términos : Reacción contra el poder de la Iglesia. « Una 
«circunstancia particular de este concilio VII de Toledo consiste en que lijos 
«de aumentarse por él las inmunidades eclesiásticas, se puso limite á algunas 
«demasías, y se tasaron varios gastos y profusiones del Clero... Asi sen ¡a la 
« institución del Concilio en un reinado merecedor de tal nombre de lo contrft- 
«rio que había servido hasta entonces y que babia de senir mas adelante.» 

El autor oo dice que estos cánones fueron reproducción de otros, que antes 
babia dado espontáneamente la Iglesia. Ni entonces, ni antes, ni después, ne- 
cesitó esta de instigación extraña para reformar tales abusos. Cabalmente en 
este Concilio no suena como en otros, que se daba el cánon por inspiración del 
Rey. Véase, pues, qué fundamento tienen todas esas alharacas contra la Igle- 
sia goda descrita con tau negros colores. El autor del discurso no observó que 
la ley del Fuero Juzgo dando carácter judicial á los Obispos, ley que ataca coa 
unta virulencia , fue dada por Chindase into. — Véase e! apéndice u. 13. 
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á 6q deque pasase á Roma en busca del original. La desidia de los 
archiveros romanos había hecho que se perdiese ya la noticia de aquel 
códice, y en tal apuro el Obispo de Zaragoza debió el hallazgo á una 
milagrosa revelación ». Este acto manifiesta tanto la religiosidad co- 
mo el deseo de saber que animaban al Monarca *. 

Además edificó el monasterio benedictino de San Román de Or- 
nisga, en que siempre se observó la regla de san Benito hasta nues- 
tros días sin alteración alguna. En el siglo pasado todavía se conser- 
vaba parte del templo gótico , y el sepulcro del Rey fundador , hecho 
de mármol blanco. El epitafio del Monarca ha dado una idea equi- 
vocada de su carácter. Se acusa en él á Chindasvinto de los vicios v 

• 

defectos mas odiosos; y no siendo creíble que los monjes pusieran tal 
padrón de infamia sobre el sepulcro de so bienhechor, á quien ellos 
siempre respetaron , debe suponerse que el Monarca lo mandara com- 
poner en aquellos términos por humildad , según la costumbre de la 
época \ El epitafio de su esposa Reciberga, en que igualmente ha- 
bla el Monarca exhalando su dolor por la muerte prematura de la jo- 
vea Reina, tiene, aunque irregular y desaliñado, cierta ternura 

1 Véanse sobre este punto las curiosas epístolas de Tajón á Quirico de Bar- 
celona y san Eugenio. (Villonuño, tomo I, pág. 228 y sig.). D. Gregorio Ma- 
yáns negó la revelación , pero el P. Villanuño la sostiene. Por lo que hace ni có- 
dice de las obras de san Gregorio, que se conserva en el archivo de la santa 
iglesia del Pilar de Zaragoza ( que he podido ver), no es del tiempo de Tajón ni 
con mucho ; pues apenas alcanzará á principios del siglo XIV, como conocerá 
cualquiera medianamente versado en paleografía. Mas aun así es un códice pre- 
ciosísimo. 

* Véase sobre su religiosidad las epístolas citadas de Tajón. 

3 Al sentirse san Isidoro atacado de su última enfermedad se hizo trasladar 
á la iglesia , donde hizo una confesión pública de sus pecados en los términos 
mas humildes : de tomar esta confesión al pié de la letra, la Iglesia veneraría á 
un hombre indigno, lo cual es mas que absurdo. «Tu seis (dito el Santo entre 
«otras cosas) quia postquám infelix ad onus istud, potiüs quám ad honorem, 
«in hanc sanctam Ecclesiam iadigné perveni, peccarenon destiti, sed utiniqué 
«agerem laboravi.» (Véase por entero en el lomo IX de la España sagrada, 
cap. vil). Las humildes confesiones de Idacio y santo Toribio también se toma- 
ron por algunos al pié de la letra, en perjuicio de su buen nombre. 

* Loaisa, que fue el primero que lo publicó, lo atribuye á san Eugenio III 
de Toledo por haberlo hallado así en un códice gótico. (CoUect. Concü., pág. 412). 
Damos en el apéndice n. 16 ambos epitafios reunidos, no solo por su curiosidad, 
sino como muestras de este género de literatura en aquella época. Creo haber 
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Cansado Chindas vinto del Gobierno, y deseando por otra parte 
afianzar la corona en su familia (como anhelaban siempre los Reyes 
godos de carácter dominante), abdicó en so hijo Recesvinto, siguien- 
do el consejo de san Braulio 

Según la práctica establecida ya , reunió nn Concilio nacional en 
Toledo (el VIII, en 691) á los cinco años de haber sabido al trono. 
Cincuenta y dos Obispos asistieron personalmente á este interesante 
Concilio, en el que se decidieron puntos muy importantes, tanto 
acerca de la disciplina como de derecho constitucional , con arreglo 
á una memoria que presentó el Monarca. Mitigóse el rigor que se 
había desplegado contra los traidores, á petición de los anteriores 
Monarcas , y se dispuso qoe al fallecer estos se eligiese sucesor en To- 
ledo , ó donde quiera que muriese, por los Prelados y señores pala- 
tinos ; debiendo quedar en provecho de la Corona y no de la familia 
los bienes adquiridos por el Monarca difunto; medida de grande im- 
portancia en monarquías electivas. Dictáronse además varios cánones 
contra los clérigos simoníacos, incontinentes é ignorantes, y contra 
los qoe en Cuaresma comian de carne. 

Por primera vez se vió en este Concilio firmar á los Abades con 
los Obispos * y sus representantes: hállanse también las susrripcior 
nes de varios Condes palatinos, cuyos títulos dan una alta ¡dea del 
aparato y magnificencia á que ya había llegado la majestad Real, tan 
modesta antes de Leovigildo. 

No fueron estos Concilios los únicos que se celebraron en tiempo 
de Recesvinto: tuviéronse también durante sú reinado los de Tole- 
do, IX y X, y también otro en Mérida muy notable. En todos ellos 
se prodigaron muchos elogios al Monarca, de quien por otra parte 
consta que fue muy liberal con la Iglesia , y aficionado á lecturas pia- 
dosas. Las indicaciones que contra él hicieron algunos escritores de 
época posterior no merecen fe No se debe omitir que Chindasvinto 

leído en algún periódico literario que estos versos se conservaban aun sobre la 
tumba de Reciberga pocos años ha. Es probable que si los compuso son Euge- 
nio , fuese por encargo del Rey. 

1 Véanse las epístolas do san Braulio en el tomo XXX de la España sagra- 
da , y en especial la 21 y la 37 é Chindasvinto. 

8 Vóase el tomo VI de la España sagrada , cap. x. 

3 Cixila , en la vida de san Ildefonso, acrimina por dos veces a Recesvinto, 
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y Recesvinto completaron la fusión de razas y la unidad nacional. 
Desde Recaredo estaban verificadas de hecho; Tallaba que las sancio- 
nara el derecho. Chindasvinto derogó las leyes romanas , mandando 
que toda la nación se rigiera por las góticas. Recesvinto autorizó los 
casamrentos entre godos y españoles. Aquel dia se terminó la obra 
de Recaredo, estableciendo lá igualdad política , á la que habia pre- 
cedido la religiosa. 

§LXXXVIII. 

Concilio X de Toledo. — Varones sanios y célebres de aquel tiempo. 

Al octavo año del reinado de Recesvinto (G56) volvióse á juntar 
Concilio nacional en Toledo No es notable este Concilio por el nú- 
mero de los Obispos que concurrieron á el , ni por sus cánones , sino 
por la calidad de las personas que asistieron, y por algunas disposi- 
ciones particulares que hubieron de adoptar. 

Tres Metropolitanos, y diez y siete Obispos asistían al Concilio: 
eran los primeros san Eugenio III de Toledo, que presidia la*sam- 

• 

y sin objeto ; en el párrafo en que habla de la Virgen ni aun se sabe con qué fin 
nombra á Recesvinto, pues la frase corla el sentido enteramente, y no tiene 
coneiion con lo que después refiere. Parece cási una intercalación hecha por 
mano extraña. Mas auu cuando se acepte buenamente la relación de Cixila y 
se omita el haber escrito mas de cien años después y en una época de mucha 
ignorancia , cuando mas se podrá inferir de su narración , que tenia algunos vi- 
rios, como persona particular, los cuales eran reprendidos por san Ildefonso, 
mas no que fuese un mal rey. (Véase España sagrada , tomo V, npéndice 3.°). 

En el lomo VI (cap. xui) vuelve Florez contra Recesvinto, y hasta le acumu- 
la el hacer sacrificios al demonio, copiándolas palabras del buen obispo de Pa- 
tencia, D. Rodrigo Sánchez de Arévalo : Fuit autem pessimus, nam sacrifica- 
bat dacmonibus. En verdad que sí esta grotesca acusación de un escritor muy 
posterior, y algo crédulo, mereciera fe, mas bien que risa , deberíamos suponer 
á san Ildefonso demasiado condescendiente, admitiendo á los divinos oficios un 
principe Un malvado. Las suposiciones de Florez contra Recesvinto son todas 
gratuitas : de que san Ildefonso estuviera triste , deducir que el Rey era malo 
es una lógica algo aventurada , como igualmente lo es inferir su malicia de la 
tardauza en reunir Concilio naxional , cuando las guerras ocurridas en su rei- 
nado y el de Wamba presentan uua explicación harto natural de aquella dila- 
ción por espacio de solos diez y ocho años. 

1 El IX y el de Mérida son provinciales. 
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Mea, Fugitivo de Sevilla, y sao Fructuoso de Braga. Es creíble que 
asistiese también san Ildefonso , que á la sazón era Abad del célebre 
monasterio Agaliense, en las inmediaciones de Toledo. 

Todos tres, Eugenio, Fructuoso, é Ildefonso, eran monjes: lodos 
huyendo del siglo fueron buscados para ocupar las sillas principales 
de España, y todos tres ilustraron la Iglesia, no solamente con sus 
virtudes, sino con sus escritos \ Su influencia en este Concilio se 
dejó sentir hasta tal punto, quede los siete cánones que allí se san- 
cionaron cinco son relativos á los Monjes. 

Un suceso doloroso vino á turbar la santa alegría del Concilio. Po- 
tatnio, metropolitano de Braga, habia dirigido una carta cerrada al 
Concilio. Al abrirla los Padres turbáronse, y el rubor cubrió sus me- 
jillas. Cerradas las puertas y reunidos á solas los Obispos, interro- 
garon al delincuente Metropolitano acerca de un delito , que su vir- 
tud apenas podía creer. Con lágrimas y sollozos confesó Potamio lo 
mismo que habia escrito en la triste carta: habia incurrido en una 
fragilidad de la carne, y arrepentido de su pecado habíase condena- 
do á sí mismo, retirándose á una cueva, donde por espacio de nueve 
meses hacia penitencia. Condolidos los Obispos á vista de su arre- 
pentimiento, le condenaron á penitencia perpétua, pero sin degra- 
darle, según el rigor de los cánones, pues que él mismo se habia 
retirado ya del ministerio pastoral. En su lugar fue elegido para 
reemplazarle san Fructuoso, abad y obispo de Dumio, cuyos mila- 
gros y virtudes edificaban á la sazón toda la provincia de Galicia, 
siendo el mas á propósito para reparar el escándalo. Otro suceso no- 
table vino á llamar la atención del Concilio. Presentóse de órden de 
Recesvinto un noble godo, llamado Wamba, con el testamento de 
san Martin Dumiense. Aquel santo Prelado había dejado al Rey por 
ejecutor de su última voluntad. Un Abad sucesor de aquel, llamado 
Recimiro, habia otorgado testamento, mostrándose muy generoso 
con los bienes de la abadía, que mandó dar á los pobres, malven - 
diendo todos los demás efectos de ella, dando libertad á los esclavos, 
ó traspasándolos á otros libertos de la Iglesia , y dejando la Dumien- 
se sin recurso alguno. 

Los Padres del concilio Toledano XI anularon el testamento, man- 
dando que se reintegrase á la Iglesia con los bienes del difunto, y 

1 Véase el cap. IX , § XCIX , en que se trata de sus escritos. 

14 TOMO f. 
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respecto de los esclavos y libertos, dejaron á la prudencia de san Fruc- 
tuoso 1 lo que conviniera hacer. 

SLXXX1X. 

Wamba. 

La elevación al trono de este piadoso y célebre Monarca, á pesar 
de su resistencia; sus victorias contra los ¡navarros y rebeldes de la 
Galia Narbonense, sus brillantes prendas y dotes de gobierno, son 
cosas harto conocidas y que pertenecen á la historia civil. 

Terminadas aquellas discordias, regresó á Toledo, á donde trajo 
prisioneros con los rebeldes á varios Obispos franceses y un Diácono 
de Barcelona. 

Luego que Wamba se vio afianzado en el trono , uno de sus pri- 
meros cuidados fue convocar un Concilio, pues hacia diez y ocho 
años que no se había reunido en Toledo desde que se celebrara el X, 
al que asistió el mismo Wamba para presentar el testamento de san 
Martin Dumiense *. Reuniéronse, pues, en el año cuarto del reina- 
do de> Wamba (7 de noviembre de 675) diez y siete Obispos y dos 
Diáconos en representación de los obispos de Segovia y Arcavica ; 
suscribiendo además cinco Abades en pos de estos. El Concilio se tu- 
vo en la iglesia mayor dedicada á Nuestra Señora, y fue provincial, 
pues únicamente asistieron los Obispos de la Cartaginense. Á pesar 
de eso, decidieron varios puntos sobre la fe. Dictáronse además dis- 
posiciones muy oportunas para la reforma de la disciplina clerical, 
mandando entre otras cosas que se tuviese anualmente Concilio pro- 
vincial , al que deberían concurrir todos los Obispos¡de la Cartagi- 

1 Acerca de san" Fructuoso puede verse á Florez, España sagrada (to- 
mo XV, cap. vm , § 74, apéndice n. 3). Villanuño al hablar de san Fructuo- 
so (tomoH, pág. 256) cita á Morales, Sandoval y Yepes, llevando su rabieta 
contra Florez hasta el punto de no citarle, á pesar de que inserta en el apén- 
dice n. 3 de dicho, tomo su vida escrita por el abad Valerio : ¡ pequeñas miserias 
de que uo están exentos los escritores mas concienzudos ! 

- <> Delatum est ad nos in conventu S. Ecclesiae ex directo gloríosi D. N. Re- 
«ccsvinthi Regís per illustrem Wambanem, etc.» Infiérese de aquí que Wam- 
ba era un noble godo que vivía en la corte, y no un honrado labrador de cerca 
de Portugal , como ee fingió en la edad inedia. 
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líense, el dia que dispusieran el Rey y el Metropolitano ; por lo cual 
dieron gracias y aclamaron al Rey en el canon 16 , que fue el último 
disciplina! *. 

La Iglesia de España y la historia nacional consideran al austero 
Wamba como uno de los mejores reyes de la época goda. Con él aca- 
bó la gloria de los godos : los monarcas restantes no merecen figurar 
á su lado ; antes bien pertenecen á la época de la decadencia, que data 
del destronamiento de Wamba, materia que reservamos para el ca- 
pítulo final de este período. 



1 « Post haec religioso Domino et amabili Priucipi ooslro Wambano Regi 
« gratiarum actiones persolvimus ; cujus ordioatiooe collecti , cujus etíam studio 
«aggregati südjus. » 

La división de diócesis que se supone hecha por Wamba es una fábula : véase 
e) § XCII. 
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CAPÍTULO VIH. 

CONSTITUCION Y GOMERNO DE LA IGLESIA GODA ! INFLUENCIA Y 

CARÁCTER DE SUS CONCILIOS. 

S xc. 

Autoridad pontificia en la ¡gima goda. — Juan Defensor. 

Cuantos han escrito hasta el presente acerca de la Iglesia goda lo 
han hecho comunmente con extremas exageraciones, por no haber dis- 
tinguido bien la situación de aquella con respecto al Estado. Unos 1 
al ver la escasa influencia que los Pontífices tenían de hecho en la Igle- 
sia goda, la consideran como casi cismática, y llevan á mal la om- 
nímoda intervención de aquellos monarcas en los asuntos de ella. Los 
nombres respetables de los eminentes varones citados en el capítulo 
anterior, su santidad é Ilustración, apenas pueden contener las dia- 
tribas que se escapan de su pluma. Otros 1 , con muy santo propósito, 
se empeñan en cerrar los ojos á la verdad, y quieren probar la in- 
tervención pontificia en todos y en cada uno de los Concilios, por me- 
dio de supuestas delegaciones, de autorizaciones quiméricas y con ra- 
zonestraidas por los cabellos. Por muy laudable que parezca su pro- 
pósito en obsequio de la unidad católica, el historiador no es dueño 
de torcer los hechos, ni darles nueva forma. Debe referirlos impar- 
cialmente cual sucedieron, por mal que cuadren con sus teorías. Dios 
con toda su omnipotencia no puede hacer que lo que sucedió deje 
de haber sucedido. - 

E n sentido opuesto encontramos otras dos exageraciones contrarias 
en la apariencia, análogas en el fondo á las dos anteriores. Al verla 

i 

1 Generalmente son los romanos, como Baronio y Ccnni. 

* En este segundo concepto trabajó mucho el cardenal Aguirre dando á los 
hechos interpretaciones poco felices, que el mismo P. Villanuño, su campeón, 
tuvo que impugnar. Para explicar, por ejemplo, las primeras palabras del con- 
cilio IV de Toledo, en que consta haberlo convocado Sisenando, conjetura que 
se hizo con anuencia del Papa , en io que le rebate Villanuño { lomo I , pág. 189). 
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escasa influencia de la Sania Sede en la Iglesia goda ensalzan áesta 
hasta las nubes, proclaman su pureza a voz en grito, aceptan los he- 
chos y los encomian sin examinar el derecho, ni las relaciones \ Para 
ellas las circunstancias no han cambiado la Iglesia goda, es un mo- 
delo que se debe imitar á lodo trance; y para todo caso que ocurra 
deberá acudirscá buscar una analogía en aquella Iglesia. Tal era la 
manía del siglo pasado , que adoraba el goticismo , como delira el 
nueslro con el bizantínismo v la e'dad media.. Hasta la aristocracia* se 
preciaba de su sangre goda, sin tener en cuenta que era sangre de 
bárbaros, herejes, tiranos de España. Mas en pos de esta exagera- 
ción alzó la cabeza otra mas escéptica , y que es la de nuestro siglo 2 . 
Acepta la intervención de los Monarcas godos en los asuntos eclesiás- 
ticos, funda cu ella las regalías, busca con avidez los actos cu que 
algún monarca desfavoreciera á la Iglesia goda, y lo aclama como un 
aclo de epergía; lodo lo que indique sumisión y respeto se acusa co- 
mo una debilidad. El termómetro de estos publicistas para graduar 
las dotes de un monarca consiste en la adhesión ó aversión á la Igle- 
sia: todo monarca enemigo de la Iglesia es un gran rey; todo mo- 
narca piadoso es un imbécil. Los Obispos de ta Iglesia goda espia- 
ban los momentos de arrancar á los Reyes privilegios, inmunidades 
y exenciones, tenían á los Principes en una especie de tutela , y eslo 
que impropia y sacrilegamente llaman Teocracia *, fue causa de Ja 
ruina del imperio godo. Eso no quila para que se acate como un prin- 
cipio todo lo que acepta la opinión anterior , pero leqiendo en cuenta 
que la autoridad ejercida por los Reyes la lienen por derecho propio, 
pero ios derechos y privilegios, que en cambio concedieren los Re\es 
» 

1 A esta clase pertenecen Mssdeu , Marina y otros muchos regalistas de! si- 
plo pasado y del presente. 

9 Como principales jefes de esta escuela podemos considerar a) Sr. Seupcrc 
en su Historia de la legislación de lispaña, y al Sr. Pacheco en su discurso 
preliminar al Fuero Juzgo, ya citados en el capítulo anterior y bajo la salvedad 
que se hizo en la nota 1 de la pág. 199. 

3 Es verdad que eu filosofía se ha destinado la palabra Teocracia á siguiíicar 
el gobierno clerical ; pero también lo es quo la ülosofía no tiene derecho para 
abusar del santo nombre de Dios, y que el uso uo puede prescribir que se vili- 
pendie, de una manera cAsi blasfema, una palabra que significa Gobierno de 
Dio$. ¿No hay otro nombre para expresar aquella idea mas adecuada y menos 
sacrilegamente? 
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á la Iglesia, son , por parte de estos , debilidad , por parte de aque- 
llos, usurpación. Es decir, que después de valerse de la Iglesia goda 
para fundar las regalías, combaten á la institución misma de donde 
sacaron los argumentos. Los salvajes cortan el árbol para alcanzar la 
fruta : nuestros publicistas hacen mas , primero comen la fruta, y des* 
pues cortan el árbol. 

Afortunadamente los adelantos que se han hecho en el estudio del 
Derecho público eclesiástico nos permiten proceder con mas claridad 
eu esta materia , y entregar al ridículo todas estas exageraciones en 
uno y otro sentido. £1 canonista mas ignorante sabe ya hoy en dia, 
que la Iglesia puede estar, respecto del Estado , en cuatro posiciones, 
perseguida, tolerada, protegida y'exchiwa, y que no se procede á re- 
solver ninguna cuestión de derecho público eclesiástico , sin fijar antes 
el estado de estas relaciones. Teniendo, pues, en cuenta que la Igle- 
sia católica en España desde la conversión de los godos fue no sola- 
mente protegida , sino exclusiva de todo otro culto que no fuera el ca- 
tólico, se comprenderá que las relaciones entre la Iglesia y el Estado 
debian ser íntimas y las concesiones recíprocas. Querer en tal estado 
recibir y no dar, es faltar á todos los principios de equidad natural. 
Presentadas las cosas bajo este punto de vista, el enigma se aclara, 
el fenómeno desaparece. La autoridad papal habia influido podero- 
samente en los negocios religiosos de España, mientras la Iglesia ca- 
tólica en que influía era simplemente tolerada. No pudiendo encon- 
trar apoyo en la autoridad civil, al menos ordinariamente, ni sién- 
dole fácil y expedito reunirse en Concilio nacional , acudía al centro 
de unidad para dirimir las controversias y robustecer sus mandatos. 
Mas cuando pudo contar con el brazo de monarcas altamente religio- 
sos, sinceramente católicos y deseosos del bien de la Iglesia, halló 
dentro de sí misma y prontamente el remedio á sus necesidades. 

Por otra parte los Reyes no tenían la fuerza de centralización y ab- 
sorción con que contaron después: las costumbres eran mas austeras, 
los Concilios mas frecuentes, los Obispos mas celosos, las comuni- 
caciones mas difíciles, y las cuestiones menos complicadas. Por eso 
no es extraño que la intervención de la Santa Sede en la Iglesia goda 
fuese mas limitada de hecho «. Las comunicaciones eran mas raras y 

1 Masdeu , tomo XI , reconoce á la Santa Sede cuatro derechos en la época 
goda , á saber : 1.° Enviar el pálto ; 2.° juzgar en recursos y apelaciones ; 3.° en- 
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difíciles que en la época romana , las exigencias bizantinas agobia- 
ban á la Sania Sede , sin permitirle casi dirigir la vista á otro punto ; 
los Reyes £odos y los Obispos españoles inspiraban completa con lian- 
za, sus Concilios se reunían con tal cual frecuencia ; héaqní un con- 
junto de circunstancias , entre otras muchas, que permitían á la Santa 
Sede dejar á la Iglesia de España proceder con independencia. 

Escasos monumentos de intervención papal son los que encontra- 
mos por entonces. Dos solamente nos presenta la historia, y aun estos 
en época muy próxima á la conversión de los godos: la remisión del 
palio á san Leandro de parte de san Gregorio Magno , y la del le- 
gado Juan Defensor para dirimir una competencia episcopal. Pero del 
hecho de que no ejercieran otros, no se deduce el derecho de que no 
pudieran ejercerlos. 

Es indudable que la Iglesia goda reconocía en el romano Pontí- 
fice el primado, no solo de honor, sino de jurisdicción, y que con- 
sideraba como herejes y excomulgados á los que no se sometían á su 
obediencia 

Juan Defensor. 

Antes de concluir la materia relativa á la autoridad pontificia y tra- 
tar de la división de diócesis , ocurre la venida del juez delegado, 

viar jueces pontificios; *.° poner en España Vicarios. Pero como no distingue 
entre la época de la dominación arriana y del Catolicismo , resulta confusión en 
los hechos : el 2.° y 4.° pertenecen á la primera época, el 1.° y 3.° á la segunda. 
Además omitió el conocimiento en causas de fe que de hecho ejercieron aun en 
la segunda época : respecto de la primera época se pudieran aducir todavía mas. 

1 San Isidoro en su epístola al duque Claudio, dice : «Sic nos scimus prac- 
«esse Ecclcsiae Christi quatenüs Romano Pontiflcí reverentér, humilitér et de- 
« voté, tamquam Dei Vicario prae caeteris Ecclesiae pfaelatis specialiüs nosfa- 
«teamur debitam in ómnibus obedientiam exhibere. Contra quod quemquam 
«procaciter venientem tamquam haereticom a consortio fldelium omninó de- 
«cernimus alienum. Hoc vero non ex electione proprii arbitrii , sed polius auc- 
«toritate Spiritús Sancti habemus firmum ratumque credimus. Si vero (quod 
«absil) infidelts sit non manifesté in nullo laeditur obedientia nostra, nisi proc- 
er ceperit contra 6dem. » Véase también sobre este pnnto á Cayetano Cenni , en 
los últimos párrafos del tomo I , si bien incurre en el defecto general de confun- 
dir las dos épocas antes y después de la conversión. Masen este punto aunque 
las pruebas aducidas pertenexcan A la primera época, importa poco, pues la 
Iglesia de Espaüa no tenia motivo para cambiar de opinión en este punto. 
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Juan Defensor, para dirimirá nombre de la Santa Sede una contien- 
da end e los Obispos de España. 

Durante la dominación de los imperiales en el litoral del Mediter- 
ráneo, un jefe llamado Comiciolo había cometido varios atropellos 
contra los Obispos de Málaga y Orelo, quizá por causas políticas, ó 
prelevto de desafección, según se conjetura Ks lo cierto que Ge- 
naro (Januarius), obispo que era de Málaga, fue juzgado de una 
manera ¡legal y atropelladamente por varios Obispos, y lanzándole de 
su.silla, se colocó en ella un intruso. Al obispo Esteban se le habia 
depuesto, no tan solo de una manera ilegal, sino con falsos pretex- 
tos y calumnias. Disputábase á la sazón entre los Obispos de Carta- 
gena y de Toledo acerca del derecho metrópoli tico. Los de la parte 
ocupada por los imperiales Se veian precisados á obedecer al de Car- 
tagena; los del resto de la provincia Cartaginense ocupada por los 
godos obedecían al de Toledo. No era, pues, ocasión de acudir ni al 
Coucilio provincial , cuando el metropolitano que lo habia de convo- 
car era dudoso, y los comprovinciales preocupados; ni menos á un 
Concilio nacional , siendo los Obispos de territorios que pertenecían á 
distintos imperantes. 

Solamente la Santa Sede podía dirimir este litigio y poner fin al con- 
flicto: era entonces PontiOce el gran san Gregorio, y al efecto envió 
á Espaüa como juez delegado suyo á un tal Juan , á quien se conoce 
por el sobrenombre de Defensor, Las instrucciones que le dió aquel 
gran Pontífice indican sus grandes conocimientos jurídicos y su pru- 
dencia y lino para la resolución de tales cuestiones: como el negocio 
se había de fallar en territorio dominado por los imperiales, las ins- 
trucciones van todas arregladas á las leves bizantinas, que cita tex- 
tualmente 8 . Encárgale mucho que observe si la tramitación ha sido 

' « Alque forte Comes ipse, Impcratoris niinister, Januarium persequeba- 
« tur ob cjus suspecUm (ídem ¡n Imperatorem. » (Villa ñuño, tomo I, pág. 160). 
lil suceso tuvo lugar probablemente eu los primeros o ños del siglo VII reman- 
do Liuva. 

3 Florez, apoyándose en la mucha importancia que da el Papa á las leyes 
civiles, niega la legitimidad de este documento, y Villanuño lo defiende contra 
Flore* con razones convincentes. ( Florez , Etpaña sagrada , tomo Xll , trat. 39, 
cap. ni , § 64 y sig. — Villanuño, tomo I , pág. 166. - Masdeu , tomo XI , § 96), 
Maadeu llama al conde bizantino Comenciolo ; pero todos los demás le apellidan 
Comiciolo, y aun prueba Florez que eran personajes distintos. . 



Digitized by Google 



- 217 - 

arreglada á derecho , la calidad de los testigos , prevención de los jue- 
ces, si aquellos depusieron de oidas, si las actuaciones se llevaron 
por escrito y la sentencia se dio á presencia de las partes Juan De- 
fensor estableció su tribunal, oyó las parles,. y se con venció de la in- 
justicia cometida contra Genaro : no halló en él culpa ninguna dig- 
na de ser castigada con el destierro y deposición <(ue se le habían im- 
puesto. Añadía qué aun cuando el delito de los Obispos era grave, y 
las penas muy duras, creía conveniente mitigarlas: con lodo, les im- 
pone penitencia temporal , que deberán hacer en un monasterio *, pri- 
vando al intruso del cargo y del sacerdocio 3 . 

Nada dice la sentencia acerca del conde Coui ¡ciólo, á pesar de que 
el Papa prescribía en sus instrucciones al Delegado , que si era cul- 
pable, le condenara á resarcir todos los perjuicios á los agraviados. 
Quizá no halló oportuno condonarle , ó temió mayores males y que su 
autoridad fuera despreciada. 

Acerca del obispo Esteban se ignora la sentencia que sobre él re- 
cayó : como los indicios que se deducen de las instrucciones del Papa 
están á su favor, es muy probable que no se le hubiese tratado con 
igual violencia, y que el fallo le fuera igualmente favorable k . 

» Este pasaje es muy curioso , pues manifiesta el gran desarrollo de la ju- 
risprudencia eclesiástica en su parte formularia : «Sed et de personis arcusan- 
«tium out tcsliQcantium subtiliter quacrendum est, cujus vitae, cujus condi- 
« tionis , cujusque opinionis , aut ne inopes siot , aut ue forte aliquas contra prac- 
«dicluni Episcopum inimicitias habuissent, et utrüm testimoniurn ex audilu 
«dixerunt, aut certé se seisse specialilcr testali suut; si scriptis judicatura est, 
«et partibus praesentibus senteutia redíala est. Quód si forte hace solcmuilcr 
«acta non suut, nec causa probata est, quae exilio vcl deposilione digna sil, io 
« Ecclesiani suam modis ómnibus revoectur. » 

* « Ea quae contra eum statula sunt, licét jure non tencanl, nrc alicujus sint 
«momenli, injusta ta meo et infirma csse, pronunlio, atque ¡líos, et illos me- 
« inóralos Episcopos, qui poslposiláconsideralione sacerdolali in fratrissui prac- 
« judicium atque condemualionem iujusté et contra Dci limorcni versa ti sunt, 
«condeinnans, in Monasterio recipiendos ad agendam in tempus poeuiteutiam 
«statuo, atque decerno.» (ViUanuño, tomo I, pág. 1G6). 

* Es decir : del ejercicio, pues el carácter era inamisible. 

k Nada dirémos de los delirios que los defensores de las malhadadas prima- 
cías acumularon acerca de este negocio para acomodar el hecho á los intereses 
de sus respectivas iglesias , alegando exenciones, dependencias de la Santa Sede 
en el siglo VI, vacantes, ausencias, y otras mil invenciones del mismo tenor 
en favor de Toledo ó de Sevilla. 
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Las disensiones entre los Obispos de la provincia Cartaginense du- 
raron hasta el tiempo del rey Gundemaro. Reunidos entonces en Con- 
cilio provincial 1 casi todos los Obispos de la Cartaginense ( 61 0), acor- 
daron reconocer por único metropolitano * al obispo de Toledo. £1 
Rey por su parte añadió un decreto, en que mandaba lo mismo, re- 
probando la modestia del obispo de Toledo Eufemio, que se habia 
titulado solamente Metropolitano de la Carpetania *. Podía ya en- 
tonces mandarse esto , pues apenas conservaban los imperiales la dió- 
cesis de Cartagena , que poco después volvió á ser asolada por los 
godos , quedando con esto la disputa aun mas terminada , y para siem - 
pre á favor de Toledo. 

§XCI. 

Primado en la Iglesia de España. 

No es mi ánimo aquí remover el cieno de estas adormecidas cues- 
tiones , cosa que seria harto extemporánea en las circunstancias presen- 
tes. Dispulas de orgullo (mal encubierto bajo especiosos pretextos) 
son ajenas del espíritu de aquel que dijo: Quien quisiere serelmayor 
entre vosotros, será el menor... el que se ensalza será humillado, el que 
se humilla será ensalzado. La verdad divina cumpliendo su palabra ha 
condenado á todas las iglesias, que promovieron estas cuestiones de 
orgullo, á ver suscitarse á su lado otras poblaciones, que creciendo 

1 Este Concilio está fuera de orden , y se le titula sub Gundemaro, por el 
decreto de este Monarca que va unido á él. Véa?e la série de los Concilios en el 
apéndice n. 17. 

* Que habia un metropolitano en Cartagena y otro en Toledo lo indica el 
mismo Gundemaro. «Ñeque eamdem Cartbaginensem provinciam in ancipiti 
«duorum Metrópoli ta ñor um regimine.» La ciudad de Cartagena no estaba aon 
entonces arruinada , pues la fecha de su segunda ruina por los godos se pone 
en el reinado siguiente de Sisebuto. Entre los Obispos firma el de Bigastro (cer- 
ca de Orihucla) que existia antes de la ruina de Cartagena, á pesar de lo que 
supone Florcz, que estuvo poco feliz en esta materia ("España sagrada, to- 
mo V, trat. 4.°, cap. h) por favorecer á Toledo. 

* Eufemio hacia bien llamándose metropolitano de la provincia Carpetana, 
en que estaba Toledo, pues los imperiales no le reconocían por metropolitano 
de la Contestania. 
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en importancia política , mercantil ó social , amenazan absortarlas, 
después de haberlas eclipsado. Mas lo que salió ya de la ardiente are- 
na de la discusión interesada , y de las reyertas del foro , bien puede 
someterse al exámen imparcial y frió de la historia, mucho mas de- 
jando á salvo los privilegios y derechos, y procediendo con la debida 
parsimonia. 

En los seis primeros siglos no hubo en España idea alguna de Pri- 
mado: el romano Pontífice era á la vez Patriarca de Occidente y jefe 
de toda la Iglesia, si bien esta dignidad eclipsaba á la primera de 
que solian hablar mas bien los griegos, quizá no con rectos fines. En 
los asuntos de discordia entre las provincias, conocían los Vicarios 
de la Santa Sede, que á nombre de esta y en su representación po- 
dían congregar los sínodos de varias provincias y dirimir las discor- 
dias entre los Metropolitanos, iguales todos entre sí. Mas tales vica- 
riatos en España eran personales, y no vinculados á la Iglesia. Des- 
pués de la conversión de Recaredo las convocaciones de Concilios 
nacionales seJiicieron siempre por los Reyes, y en ellos presidia el 
Metropolitano mas antiguo en consagración Todavía en el concilio 
Toledano VIII firmó el primero Oroncio de Mérida , y en tercer lugar 
Eugenio , dándose el dictado de Metropolitano de la corte ( Regiae Ur- 
bis Metropoltíanus). Mas en el IX y X firma ya el primero este mis- 
mo Eugenio por ser el mas antiguo en consagración. Quizá concurrió 
esta misma circunstancia en san Julián , pues la cronología de los 
otroá Metropolitanos de Sevilla y Braga, que firman á continuación 
suya, no es muy segura \ En lodos los restantes Concilios nacionales 
de que nos .quedan suscripciones, firma siempre en primer lugar el 
Metropolitano de la ciudad régia. Esta circunstancia juntamente con 
lo mucho que Wamba había ampliado y condecorado á Toledo, y 
quizá la gran virtud de sus últimos prelados san Eugenio III, san Il- 
defonso y san Julián , que á mediados del siglo VII ocuparon aquella 
sede, hicieron que adquiriese importancia sobre las demás metropo- 
litanas. Ta antes el concilio Vil Toledano en tiempo de Chindasvinlo 

1 En el III presidió Massona, de Mérida. En el IV san Isidoro, de Sevilla. 
En el VI Selva , de Narbona. En el VII y VIII Oroncio , de Mérida ; á pesar de 
que en este se titula ya Eugenio Regiae Urbis Mctropolitanus. 

■ Puede verse en sus respectivos catálogos en los tomos IX y XV de la Es- 
paña sagrada. 
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había dispuesto 1 que los Obispos de las iglesias vecinas de Toledo re^ 
sidiesen alternativamente en la corle para honra de esla, respeto del 
Principe, y consuelo del Metropolitano. Pero el concilio XII pasó mas 
adelante, pues para ocurrir á los inconvenientes que había en la 
elección de Obispos, convinieron entre aquellos Padres, en que estas 
se hiciesen por el Rey, de acuerdo con el Metropolitano de Toledo 

Debe, pues, (¡jarse el origen del Primado toledano hácia los últi- 
mos anos de la época del reinado de Wamba , en que era obispo de 
Toledo Quirico, á quien san León dirigió una carta especial (cre- 
yéndole todavía vivo), además de la que remitió á todos los demás 
Obispos de España (083). Juntando, pues, á la amplitud dada por 
Wamba esta caria de san León , y la disposición del concilio Toleda- 
no XII, que supone ya de hecho la importancia del Obispado en la 
ciudad régía, podremos lijar el origen del Primado toledano hácia el 
año 680. 

Los motivos en que se fundó, dejando á un lado fábulas, fueron 
los mismos por los que se sobrepuso el patriarcado de Constantino- 
pía á los otros de la Iglesia oriental , esto es, la residencia del Mo- 
narca en aquel punto. En el transcurso de la historia veremos por ra- 
zones análogas obtener sede episcopal las iglesias de Burgos , Valla- 
dolid y Madrid , que antes de ser corles no las tenían. 

1 Canon 6.° : « Id cliam placuit ut pro reverentia Priucipis , ac Rcgiac Scdis 
"honore, vel Metropolitaui civilalis ipsius consolntione, convirini Toletanae Se- 
•'dis Episcopi, juila quod ejusdem Pontificis admonitiouem areeperint, singu- 
" lis per annum mcnsibtis in cadem urbe debeaot commorari messivis lamen 
«ac vindtmialibus feriis rcUxalis.» — Kn España siempre han tenido libertad 
los señores Obispos para pasar á la corte por uegocios, no solo eclesiásticos, sino 
políticos, á pesar de los escrúpulos que se han suscitado en estos últimos años, 
queriendo algunos suponer que no podian asistir al Senado sin autorización de 
Su Santidad ; siendo así que el mismo derecho de decretales autoriza la falla de 
residencia por causa de utilidad pública. 

* « Undé placuit ómnibus Pontificibus Hispaniae , ut , salvo privilegio unius- 
«cujusque provinciae lícitum maneatdeincépsToletano Pontiflci , quoscumque 
•< Regalis potestas elegerit et jam dicti Tole ta ni Episcopi judicio dignos esse pro- 
«baverit, in quibusübet proviociis, in praecedentium sedibus praeficere Prae- 
"sulcs et decedentibus Episcopis eligere successores. » (YiUaauDu, tomo I, pá- 
gina 290). 
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$ XCH. 

División eclesiástica de España ' . 

Desde la época de la invasión septentrional disminuyó el numero 
de los Obispos en España tanto por la destrucción de algunas ciuda- 
des, como por no hacer falta un número de Obispos tan considerable 
como en Tos primeros tiempos , ni ser tolerable que los hubiese en pue- 
blos muy reducidos y harto próximos entre sí. Por esta razón no en- 
contramos ya desde el siglo V en adelante mención de los obispados 
de Vcrgi , Salaria , Carcesa , ó Carteya ; y algún otro, que habia des- 
aparecido, se trasladó á población mas inmediata. 

En cuanto á esta parte de la policía externa, la Iglesia goda pro- 
cedió con amplia libertad, de manera que trasladaban las sillas epis- 
copales, las creaban nuevamente, dividían . ó anexaban casi arbitra- 
riamente, tanto en la época de la dominación arriana como después. 
Los Metropolitanos , los Concilios, los Reyes, lodos y cada uno de por 
sí entendían en ello, y los canonistas que fundan el derecho sobre 
los hechos pueden probar en este concepto lo que mas les plazca ». 
No estando centralizado todavía en la Santa Sede este derecho , resul- 
taban estas y otras anomalías, por no haber regla fija acerca deesle 
punto. 

Asiurio, obispo de Toledo que asistió al Concilio I de su diócesis, 
halló á principios del siglo V el sepulcro de los santos niños Justo y 
Pastor, en Alcalá. No queriendo separarse de su tesoro, erigió aque- 
lla ciudad en iglesia episcopal, donde residió, conservando el titulo 
de Obispo de Toledo \ como dice san Ildefonso. A su muerte continuó 
Alcalá siendo iglesia episcopal , que duró hasta la invasión agarena. 

Algunos años después ocurrió en el mismo obispado otro caso aná- 
logo. En Palcncia se habia consagrado un Obispo sin los debidos re- 

1 Véase la división eclesiástica de la España goda a principios del siglo VI! 
en el apéndice n. 14. 

- Tal hizo Llórente (D. Alejandro) en la obra que escribió en 1809 dirigida 
á José Bonaparte sobre división de obispados en España : aduce todos los ejem- 
plos, que tanto en esta época como en la siguiente favorecen á las regalías , y 
omite todos los que en la edad media se hicieron por la Santa Sede. 

3 De Viris UUistribus. 
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quisitos: Montano de Toledo, que hacia de Metropolitano de la Car- 
petan i a por ocupar á Cartagena los imperiales, dispuso que se pro- 
cediese á nombrar otro canónicamente ; mas por respeto á la dignidad, 
recibida válida pero ilícitamente, le dio las ciudades de Segovia, Bui- 
trago y Coca 1 con sus territorios para que hiciese allí de Obispo du- 
rante su vida. Mas á la muerte de aquel intruso continuóse nombran- 
do otros Prelados para la diócesis de Segovia, cuya erección data desde 
entonces. Varias poblaciones arruinadas en la persecución vandálica 
hubieron de ver en aquella misma época trasladar sus sillas á otras 
mayores, que habían surgido á su lado. Mas por una coincidencia 
particular tales variaciones ocurren siempre en el obispado de To- 
ledo. Arruinada Cartagena, se alzó, según algunos, cerca de ella el 
obispado de Bigaslro * á las inmediaciones de Orihuela, desaparecien- 
do este cuando Cartagena recobró su perdido esplendor. La de Elio- 
croca {Lotea), de Ja cual habían asistido al concilio de Elvira un obispo 
y un presbítero, no vuelve á nombrarse mas; pero á sus inmedia- 
ciones se levanta la de Elotaña { Totana), la cual á su vez á princi- 
pios del siglo VII * se refunde en la de Illici {Elche). Posteriormente 
se trasladó en el mismo siglo la de Caslulo {Cazbna) á Baeza k . 

También se halla alguna variación en la provincia Bética. En lugar 
de la silla de Vergi, donde estuvo el apostólico san Tesifonte, suena 
ásus inmediaciones la de Abdera {Adra)y de que apenas se hace men- 
ción en los primeros Concilios, después de la conversión de los go- 
dos, lo cual hace creer que desapareciese por haberla arruinado es- 
tos en sus guerras con los imperiales 8 . También es muy probable 

1 Sesovia, Bigastrum, Cauca : este Bigastro es distinto del otro á las in- 
mediaciones de Cartagena. 

9 Es opinión de Florez (España sagrada, tomo Vil, trat. 11, cap. i) que 
me parece muy dudosa, pues algunas de las razones aducidas son poco fun- 
dadas. 

3 En el concilio de Gundemaro de 610 firma Sanabilis, obispo de Elotana. 
En el concilio IV de Toledo, Serpentino, obispo Iilicitano, y en algunos de los 
siguientes firman algunos Obispos con el título de ambas iglesias. Winibal, Sane- 
tae EccUsiae illicitanae, qui et Elotana* Episcopus. (Florez, España sagra- 
da, tomo VII, trat. 16, cap. ív). 

* Sobre esta traslación vide Florez : España sagrada, tomo VII, trat. 10, 
cap. ii y ni, y trat. 12, cap. ii. 

8 Florez : España sagrada, tomo X , trat. 30, cap. ív. 
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que en la dignidad episcopal de Cavcesa ( Carleya) se subrogase la si- 
lla de Asido 1 ó Sidonia (bien sea Jerez ó Medinasidonia). 

En la prov incia de Galicia vemos desaparecer el pequeño obispada 
de Aguas Flavias {Chaves), de donde era obispo en el sigloY el cé- 
lebre cronista Idacio S y la creación del monasterio Dumiense en 
obispado, á las puertas de Braga. De ninguno de estos obispados sa- 
bemos con exactitud por qué se trasladaron ó suprimieron, y quien 
autorizó la traslación. Acerca de la división de la provincia Galiciana 
en dos Conventos y con dos Metropolitanos, á pesar de la prohibi- 
ción de los cánones, se habló ya al tratar de los suevos 3 . Todo ello 
nos induce á creer la gran libertad que para ello habia, cuando el 
mismo Gundemaro se creyó autorizado para entender en ello, y re- 
convenir al Obispo de Toledo porque se titulaba solamente Obispo 
de la Carpetania *. 

El rey Wamba propendió por el aumento de obispados, y aun es- 
tableció uno en el monasterio de Aguas Flavias {Chaces) y en otros 
pueblos pequeños, lo cual por ser contra los cánones, lo deshizo luego 
el concilio Xll de Toledo >. Quizá esto dió ocasión á la supuesta di- 
visión de diócesis por el rey Wamba, inventada por él moro Rasis 
♦ 

- 

1 Florez : España sagrada, tomo X, trat. 31, cap. m. 

2 Véase España sagrada, tomo IV, apéndice 3.°, § 57 y sig. 
» Véase cap. V, § LXXII. 

* Véase Loaisa, ful. 238 y siguientes, y Villanuíío, tomo I, ful. 17o. Aun 
es mas notable el cénon 8." del concilio de Mérida que expresa la demarcac ión 
de diócesi* hecha por Chindasvinto en la provincia Lusitana : « Omnibus pené 
«cognitum manet, quomodó Divina gratia, quae cor Scrcnissimi, atquecle- 
«mentissimi Domini nostri Principis Recesvinlhi Regís in manu tenet et ubi 
«volt ilhid vertit, suggerente sanctae memoriae SS. viro Orontio, Episcopo, 
«anitnum ejus ad pietatem moverit ut términos hujus provinciae Lusitaniae, 
«cum suis Episcopis eorumque Parochiis, justa priorum canonum sententias 
«ad nomen Provinciae et Metropolita na ni hanc Sedem reduceret et restaura- 
«rct.» 

3 Véase Florex : España sagrada, tomo XII , trat. 38, cap. ív, § «1 , y el 
Concilio citado, especialmente el canon 4.° : «Diiit enim (Stepbanus Emeri- 
«teosis) violentiá principali se iropulsum faisse ut in Monasterio villulae Ac- 
«quis Flavis ¡n quo venerabile corpus Pimenii Confessoris debito quiescit bo- 
«nore, novam Episcopalis honoris ordioationem efliceret... Id communi defi- 
« nitione clegimus, ut in loco villulae supradictae Flavis, detnceps sedes Epi- 
«scopalis non maoeat, neque Episcopus «lie ultra constituendus existat.» 
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en el siglo X , la cual ha pasado ya enteramente á la región de las 
íábulas 

§ XCIII. 

- 

Autoridad episcopal. 

Pocas son las diferencias que se encuentran en el ejercicio de la 
autoridad metrópoli tica y episcopal en esta segunda época comparada 
con la anterior. Los Metropolitanos siguieron reuniendo los Conci- 
lios provinciales y presidiéndolos. Consagraban á los sufragáneos, y 
en caso de que este acto se verificase en la corle, debian presentarse 
ante aquel en el espacio de tres meses, quedando excomulgados si 
no lo verificaban, á no ser que el Rey los detuviera á su lado *: su- 
plían igualmente las ausencias y negligencias de los sufragáneos, y 
juzgaban en apelación. 

Pero los derechos episcopales se habían aumentado mucho, como 
era consiguiente á la nueva organización política y religiosa de la na- 
ción ». No consistían ya solamente en administrar aquellos Sacramen- 
tos que han sido siempre de su exclusiva colación en la Iglesia lati- 
na, y en el ejercicio de su jurisdicción en primera instancia. Esta ha- 
bía recibido además grande aumento extendiéndose á objetos mis- 
tos, en que dirigía, ó secundaba á la autoridad civil, al paso que esta 
apoyaba sus sanciones. Velaban en favor de los oprimidos, impidiendo 

* Véase sobre ello la sábia impugnación del P. Florez, tomo IV de la Espa- 
ña sagrada, cap. v, eo que reasume todo cuanto se ha dicho contra esta divi- 
sión apócrifa. 

* £1 canon 6.° del concilio XII de Toledo (ja citados) dice , después de ha- 
blar de la presentación hecha por el Rey, de acuerdo con el Primado de Tole- 
do : «Quód si per desidiam aut neglectum quilibet constituí! temporis metas 
«excesserit, quibus Mctropolítani sui nequeat obtuübus praesentari excomrau- 
«oicatum se per omnia noverit : excepto si Regia jussionc impeditum se esse 
«probaverit.» 

* Masdeu restringe á cinco los derechos de los Metropolitanos, á saber : 
1.° Convocar el Concilio provincial ; 2.° consagrar á los sufragáneos ; 3.° suplir 
sus ausencias ; 4.° juzgar en apelación ; vigilar sobre el buen gobierno de los 
obispados y parroquias. 

Hay algo de confusión en los hechos que aduce para probar estos derechos : 
creo que se podrían reducir á cuatro, á saber: convocación y consagración de 
sufragáneos, apelación y devolución eo agravios y faltas. 



X 
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que los magnates, gardingos, ni prepósitos, ó villicos, cometiesen 
injusticias, teniendo en tal caso derecho para poner en conocimiento 
del Rey tales excesos, como magnates que eran también por lo co- 
mún, c individuos del poder legislativo con el Rey y la grandeza. 
Además, en el caso de que un juez fuera recusado, debia conocer el 
Obispo acerca de la legitimidad de la recusación £1 Rey mismo de- 
bia ser consagrado por un Obispo, que lo era generalmente el de To- 
ledo, como residencia habitual de la corte *. También consagraban, 
ó por mejor decir, daban el velo á las vírgenes que se consagraban 
al Seuor. Los abusos que se notaban ya en la visita de la diócesis 
hicieron que se limitaran los derechos reproduciendo las disposicio- 
nes del II de Braga \ 

§XCIV. 

Pretendida teocracia episcopal. — Regalías. 

«Luego que los francos y los godos renunciaron á la idolatría, y, 
«por fin, al Arria nismo, aceptaron con igual sumisión las ventajas é 
«inconvenientes de este cambio. Pero mucho tiempo antes de la ex- 
tinción de la raza Merovingia, mientras los Prelados franceses, que 
«no eran mas que unos cazadores y guerreros bárbaros, desprecia- 
«ban el uso antiguo de congregarse en sínodos, y olvidaban todas las 
«regias y las máximas de la modestia y de la castidad, prefiriendo 
«los placeres del lujo y la ambición personal al interés general del 
«sacerdocio; los Obispos de España se hicieron respetar, y conserva- 
«ron la estimación de los pueblos; y la regularidad de la disciplina 
«introdujo la paz, el orden y la estabilidad en el gobierno del Esla- 
«do. Los concilios nacionales de Toledo, en los cuales la política epis- 
copal dirigía y templaba el espíritu feroz c indócil de los bárbaros, 
«establecieron algunas leyes sábias, igualmente ventajosas á los Re- 
<ycs que á los vasallos. Los conquistadores abandonando insensible- 

* 

1 Véanse estas leyes en el apéndice n. 13. 

* >Vftse tomo III de ta Colección de Concilios del cardenal Agujrre , es- 
cure. IV , díssert. 2 : De unctione Regia Gothorum in tuis coronaiioni- 
bus, etc. 

3 Véase el § CIX , cap. X , sobre administración de la Iglesia goda. 
15 TOMO l. 
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«mente el idioma teutónico, se sometieron al yugo de la justicia, y 
«partieron con sus subditos las ventajas de la libertad. ...... 

« No por eso se ha de creer que la monarquía goda fue algún coro 
«de Ángeles, ó como la llamaba un consejero de Castilla, el Templo 
«de Temis y el paraíso de la Iglesia católica. Ya se ha visto que su 
«Clero no carecía del vicio común en todos los cuerpos, tanto reli- 
«giosos como políticos , cual es el de aspirar incesantemente á engran- 
«decerse, y amplificar todo lo posible sus derechos y privilegios... Así 
«aunque el elogio de los Obispos españoles no deja de ser bastante 
«exagerado, etc..» 

Al oir estos dos párrafos, cualquiera juzgará que el primero es de 
un español y católico, y el segundo de un protestante y extranjero. 
Todo lo contrario, el primero es de un extranjero desafecto á la Igle- 
sia en general ; el segundo es de un jurisconsulto español \ Otro mas 
moderno ha dicho después: «En la última época del Estado conver- 
gidos ja sus jefes al Catolicismo, verdad es que ninguna ley con- 
«cedió autoridad temporal á la Iglesia; pero también es cierto que 
<í los Monarcas se la dejaron tomar, y que depusieron su corona y en- 
«tregaron su cetro en manos de aquellas orgullosos * asambleas, tan 
«celebres en nuestros antiguos anales En el estilo figurado, hueco 
y campanudo que se ha hecho de moda para la historia, de un modo 
insoportable, tales observaciones y tan sin fundamento, ó nada sig- 
nifican, ó son absolutamente falsas. Examinemos imparcialmente la 
materia dejando á un lado declamaciones vanas, y analizando las ra- 
zones... cuando se hallen. 

Ante todo, los jurisconsultos que hablan de esta manera no tienen 
en cuenta que si los Obispos tenían algo de influencia en el Estado, 
era mucho mayor la que ejercían los Reyes sobre la Iglesia: ¿por 

1 Eduardo Gibbon : {listaría de le decadencia del imperio romano, tomo IX, 
cap. XX.SVIJI. (Edición de París de 1789]. D. Juan Sempere en su citada obra, 
cap. xu : Pulttica del clero yodo. 

1 Me abstengo de calificar esta palabra, harto extraña en boca de un espa- 
ñol y jurisconsulto, tratándose de Concilios. ¡Que se hubiera escapado á un 
joven... a un protestante ! ¡Pero a un ex-ministro de la Reina de España !... 

3 El tsutor det discurso preliminar al Fuero Juzgo, antes citado. El señor 
D. Modesto Lafucnte en su Historia de España, abunda también en estas mis- 
mas idejs contra los Obispos godos, aunque con mas templanza y justificación 
que aquellos otros dos jurisconsultos. 
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qué no hablan de las regalías cuando declaman contra la supuesta teo- 
cracia? Masden , gran regalista á pesar de su hábito , reduce á cua- 
tro las regalías de la Corona goda 1 : 

1. " Dar órdenes y publicar decretos para bien de los fieles. 

2. a Tener tribunal de coacción en las causas eclesiásticas. 

3. a Nombrar Obispos en todo el reino. 

4. a Convocar y confirmar los Concilios nacionales. 

Tales atribuciones no son innatas en la Corona, ni corresponden 
á sus derechos mayestáticos *: los Reyes no las ejercían por ser Re- 
yes, sino por la protección y beneficios quo dispensaban á la Iglesia, 
y por tolerancia de esta en algunos de ellos. Asi es que los Reyes ar- 
ríanos, á pesar de la plenitud de sus derechos, no, los habian ejer- 
cido en la Iglesia. Era un contrato innominado entre ambos pode- 
res. ¿Por qué, pues, se habla de la intervención de los Obispos go- 
dos en los asuntos civiles, v no se habla de la intervención denlos Re- 
yes en las cosas de la Iglesia »? 

Quéjanse deque los Concilios trataban asuntos políticos y civiles; 
pero callan que los Reyes por la primera regalía entendían á veces 
en asuntos eclesiásticos *. Es verdad que lo hacían en apoyo y pro- 

• 

1 España critica, tomo XI, § 9. Hé aquí c! juicio crítico de Masdeu for- 
mado por Sempere : « La Historia critica de España de aquel docto catalao do 
«carece de algún mérito, y particularmcote del muy loable de haber combatido 
«el nltramontanismo cu Roma misma , en donde está su foco, y habiendo sido 
«jesuíta. Pero la manía de querer exaltar a su nación sobre todas las demás y 
«defenderla en toda su conducta , rebaja mucho su crítica, y nun le ridiculiza 
«algunas veces.» 

* Sempere cita varias nov las de Jusliniano dictando disposiciones contra 
los Clérigos , y como intentando probar los derechos de los Príncipes sobre la 
Iglesia , hasta citar la novela 125\ cap. xxxu, en que amenaza á los Clérigos en 
ciertos casos quitarles el orden sacerdotal. ¿Y quién era Jusliniano, ni todos los 
Príncipes de la tierra para quitar á un sacerdote su orden? ¿ Aonso se lo dieron 
ellos? Justiniano legisló mucho, y no siempre bien, sobre asuntos eclesiásticos : 
mas si del hecho se ha de inferir el derecho, no creo que el ultramontano mas 
rabioso tendrá inconveniente en aceptar todos los principios de Jusliniano, con 
tal que se adopten también los de san Gregorio VII. 

8 Hé aquí por qué no he querido hablar de las regalías hasta ponerlas en pa- 
rangón con la pretendida teocracia. Una exageración se cura ceneralmente con 
otro. Por eso decían los antiguos : Opposita juxla se posita magis elucescunt. 

* Véase varias de estas disposiciones en Masdeu , tomo XI , § x. — Algunas 
de las que cita son mal aducidas y nada tienen de extraño : otros, como la tras- 
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lección de la Iglesia, en asuntos por to común mislos, ó cuando mas 
externos, así como también los Obispos conocían en los Concilios acer- 
ca de los asuntos políticos y civiles en apoyo de la Corona durante una 
«¿poca en que solamente la sanción religiosa podía poner las leyes al 
abrigo de la barbarie y rebeldía, contando con el beneplácito y por 
lo común el mandato del Rey. 

Quéjanse de que los Obispos se constituyeran en fiscales de los ma- 
gistrados, según lo dispuesto en el concilio IV de Toledo. «Ni se 1¡- 
«mítaba su poder eclesiástico 1 aloque podemos llamar exenciones: 
«extendióse asimismo á verdadero poder. Los Obispos recibieron él 
«encargo de amonestar y reprender á los jueces y personas podero- 
«sas que oprimieran á los pobres, encomendándoseles que en el caso 
«de no advertir enmienda, los denunciasen al Monarca para su cas- 
« tigo. Así se constituía á la dignidad eclesiástica en censora legal de 
«la autoridad civil ; así se le daba intervención en todos los negocios, 
«< influencia y poder sobre lodo individuo, sobre todo funcionario pú- 
blico. » 

Mas no tienen en cuenta que los cánones toledanos autorizan tam- 
bién al Rey para impedir las violencias de los jueces eclesiásticos, sc- 
#un la segunda regalía, y que de hecho tanto Recaredo como Sise- 
bulo por aquellos mismos años juzgaron en varios negocios eclesiás- 
ticos. Ocultan que la Iglesia goda se aló las manos en obsequio de los 
Reyes, y que los ultramontanos apenas contienen su indignación con- 
tra algunas disposiciones conciliares, en especial la del Concilio XIII 
que autoriza los recursos de fuerza, concediendo al clérigo ó monje, 
vejado por sentencia de su Obispo, y á quien dos Metropolitanos no 
quisieren escuchar, que lleve sus plegarias á oidos del Rey. 

Además, en una época de tan escasa cultura y en que la barbarie 
goda aun no babia desaparecido enteramente, ¿no era una preciosa 
salvaguardia para los .oprimidos por jueces ignorantes y prepotentes 
que los Obispos pudieran intimidar á los malos jueces, dando parte 
a) Rey de sus injusticias? Si en este precioso canon, y después ley, 
se hubiese contado con personas que no fuesen los Obispos *, no se 

don de san Eugenio á Zaragoza, a Toledo, y la indicción de ayunos, son los 
que mas hacen al caso, como derechos extraordinarios cu la Corona. 
1 Discurso preliminar del Fuero Juzgo, fól. 31. 

1 Los que se ensangrientan contra esta ley del Fuero Juzgo (ley 23, tít. l . \ 



Digitized by Google 



- 229 - 

hallarían voces con que encomiar sos tendencias liberales y huma- 
nitarias. Pero los hombres de ciertas ideas suelen ser tan apegados á 
sus teorías, y mas tratándose de Obispos, que sin tener en cuenta ni 
la diferencia de tiempos, nr de sociedad, costumbres y civilización, 
lo miden lodo por sus teorías -modelos, y nada hallan bueno sino lo 
que se ajusta ó parece á ellas. 

Examinados también los puntos que se llaman civiles y políticos, 
por cuyo conocimiento se inculpa á la Iglesia , hallamos que en rea- 
lidad son mistos, y que tenia pleno derecho para disponer acerca de 
ellos, aun sin contar con los Monarcas con cuya iniciativa y beneplá- 
cito se daban. Fijémonos en las inculpaciones contra el concilio 111 
de Toledo 

« El primer Concilio de esta nueva era, la primera asamblea ecle- 
«siáslica que se ocupó de asuntos políticos, dictando ó por lo me- 
ónos proponiendo verdaderas leyes, que sancionaba el Soberano, y 
«que regían á toda la nación , es la que se conoce con el nombre de 
«Concilio III de Toledo. En esta fue en la que el hijo de Leovigil- 
«do confirmó su abjuración de la fe arriana, en la que, por decir- 
«lo así, santificó su advenimiento á la Iglesia católica. Hasta aquí 
«nada encontraríamos que notar ni qoe censurar; y tendríamos mu- 
«cho menos que hacerlo respecto á las disposiciones verdaderamen- 
«te eclesiásticas que en los primeros días de aquella reunión se pro 
apusieron y adoptaron. Pero saltóse en seguida la valla de lo reli- 
«gioso, y entróse dentro del límite de lo temporal y político. Mandó, 
«por ejemplo, el Concilio que los libertos hechos por los Prelados 

lib. II) altamente humanitaria y filosófica en aquella época , la consideran como 
depresiva de la magistratura; tienen en rnas una miserable teoría que una ins- 
titución altamente liberal. Es muy extraño que uuestros jurisconsultos no ha- 
yan llevado á mal que un capitán general presida á una audiencia , que hayan 
ensalzado hasta las nubes las bufonadas del jurado, en que un artesano que 
apenas sabe leer se sienta á fallar al lado de un juez, y solo se considere a este 
rebajado cuando un obispo le reconvenía por cometer injusticias, ó no querer 
administrar justicia á un desvalido. Los Obispos eran personas de mas instruc- 
ción que los jueces : ¿qué había , pues , de humillante en que un superior en ca- 
rácter y saber amonestara á otro? ¿No tendrá en el dia derecho un obispo para 
representar al Gobierno contra un juez que atropello á los pobres? Véase esta 
ley en el apéndice n. 13. 
1 Discurso preliminar del Fuero Juzgo, fól. xxx , § tO. 
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«eclesiásticos, usando de las facultades canónicas, no solo fuesen 
«completamente libres, sino que, así ellos como sus descendientes, 
«quedasen bajo el patrocinio de la Iglesia. Dispuso que á las viudas y 
«doncellas que quisiesen guardar castidad, nadie pudiese obligar- 
vías á que se casaran. Preceptuó asimismo que los judíos no lo hi- 
«cíesen con mujeres de nuestra Religión, ni pudieran tenerlas por 
«concubinas, siendo forzosamente bautizados los hijos que hubiesen 
«con ellas; y que tampoco pudiesen comprar esclavos cristianos para 
«su servicio, ni obtener empleos públicos en daño de los que profe- 
«saban la fe católica. Acordáronse, por último, disposiciones respecto 
«á la conducta que habían de observar los jueces en la persecución 
«de la idolatría, que al parecer no estaba extinguida del todoen núes- 
«tra España, y se les encomendó además una vigilancia activa y vi- 
«vísima respecto á los reos de infanticidio, que, según esta y otfas 
«leyes de los godos, debia ser un crimen sumamente común por los 
«tierapos'de que hablamos. » 

Libertos, votos de castidad, matrimonios con infieles ó judíos, idola- 
tría, infanticidio. — ¿Qué hay en esto de particular para que no pu- 
diera conocer la Iglesia acerca de ello? Todo dueño al manumitir po- 
día poner al liberto las condiciones honestas que gustase, y quedaba 
sujeto á la clientela del patrono: ¿carecía la Iglesia de este derecho 
general? — Al que violente doncella ó viuda que tenga propósito de 
castidad, se le excomulga de acuerdo con el Rey. ¿Qué hay en 
esto que la Iglesia no pudiera hacer, aun sin contar con el Rey?¿No 
lo habia hecho en los siglos anteriores?— Matrimonio con infieles ó ju- 
díos.— ó se quiere negar á la Iglesia la facultad de poner impedi- 
mentos dirimentes en materia de matrimonio, ó la observación con- 
tra el Concilio no tiene objeto, pues el prohibir á los judíos casarse 
con cristianas anulaba los matrimonios de cristianas con judíos. Lo " 
primero seria un error herético después del conciiio de Trento 1 : que- 
da, pues, lo segundo. Además el principio del canon indica que se 
daba por mandato del Rey *; es un nomocánon, ó ley promulgada 

1 Cánon 10 : « Aooueote Domino oostro glor. Rcccaredo Rege. » 

« Sess. xxiv, cánon 11 , de Sacramento Matrimonii: «Si quis diierit Ec- 
«ctesiam non potlisse coostitaere impedimenta matrimonium dirimentia , vel 
« ¡a bis constitucudis errasse , anathema sil. » 

3 « Suggercnte Concilio , id Domious noster catioDibus inserendum praece- 
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en Concilio con autoridad legitima.— La idolatría en un país donde 
la religión católica está declarada como exclusiva, ofende lo mismo 
á la Iglesia que al Estado. E! cánon Vdice, que ya la idolatría ha- 
bía caido en desuso, y por eso manda inquirir acerca de los restos 
que pudiera haber, amenazando con excomunión á los conniventes; 
¿qué hay en esto que la Iglesia no pueda hacer ? — El infanticidio es 
un delito y un pecado; si por lo primero corresponde al Gobierno, 
por lo segundo corresponde perseg-uirlo á la Iglesia, como lo ha he- 
cho en todos tiempos. Mas entonces, á fin do marchar con acuerdo, 
manda el Rey que procedan unidos el Obispo * y el Juez, castigán- 
dolo con mano fuerte, pero«in pena capital. Este nomocánon expresa 
que el Rey ya lo habia mandado así á los jueces civiles. ¿Qué hay, 
pues, en todo esto para tantas alharacas é invectivas? 

Los límites y carácter de esta obra no permiten descender á mas 
análisis; baste el que se acaba de hacer, que sobre ilustrar esta ma- 
teria manifiesta la facilidad con que se exagera por todos los hom- 
bres de ideas extremadas, al' hablar de la Iglesia goda. 

Regalías. — Pero no se deberá perder de vista respecto á las rega- 
lías que las cuatro consignadas arriba necesitan alguna explicación 
tal cual están redactadas por Masdeu. La facullad de legislar el Rey 
en asuntos eclesiásticos se debe entender con la precaución debida en 
asuntos de mera disciplina externa y accidental , no de la esencial. 
Si fuera de este se ve al Rey legislando en puntos de dogma, moral, 
ó disciplina esencial de la'Jglesia, es solo en apoyo de las decisiones 
conciliares y de acuerdo con los Obispos. En aquella íntima alianza 
entre el Altar y el Trono, si aquel cubría á este con su sagrado man- 
to, el segundo esgrimía su espada contra los que acometian al pri- 
mero. 

Los recursos de fuerza eran rarísimos y muy justificados, pues solo 

«pit ut Judaeis non liceat Christianas habere uxores , vel concubinas. » ^ Cá- 
non 14). 

1 «Quoniam pené per omnem Hispaniom, sive Galliam idololatriae sacri- 
«legium inolevit, hoc cura consensu gloriosissimi PrincipisSanctaSynodusor- 
«dinavit, ut omnis Sacerdos in loco suo, una cuín judicc territorii sacrilegium 
«memoratum perquirat.» (Cáuon 16). 

» La palabra Sacerdos se tomaba con frecuencia por obispo según queda 
advertido. 
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tenían cabida en el caso de que el agraviado por un Obispo acudiendo 
á dos Metropolitanos fuese repelido por estos sin oirle: aun en este 
caso la intervención del Rey debia ser, no para conocer en el asun- 
to, sino para hacer que se oyese en justicia al perseguido ». 

La elección de los Obispos no era arbitraria, sino oyendo al Pri- 
mado de Toledo y salvo los derechos metrópoli ticos , como expresa 
el mismo Canon. Aun así era un derecho exorbitante y que podia 
comprometer la suerte de la Iglesia, no existiendo entonces la con- 
firmación pontificia. Un monarca de carácter* duro y de malas ideas 
podia con esta concesión acabar con la Iglesia católica en España, 
pues con solo poner en Toledo un primado condescendiente, ó de sus 
ideas, podia en pocos años infestar de malos Obispos todas las igle- 
sias de España. ¿No hubo un Primado conspirador llamado Sis- 
borlo, á quien fue preciso deponer, y un D. Oppas en tiempo de Wi- 
tiza y de D. Rodrigo, reyes malvados? ¡Y aun hablan de teocracia 
y de intrusión de los Obispos en el Estado, cuando el Rey era casi 
Pontílice de la Iglesia goda í Los regalistas de España han sido siem- 
pre tan mezquinos y escatimados para dar, como exigentes y codi- 
ciosos para pedir 

1 « Quod si ante judicium quis Episcoporuni ¡o Ulíum ( Clcricorum vel Mo- 
« nachorum ) personas excommunicalionis sententiam praemiscrit , illis penitiis 
«qiios lígaverint absolutis, in se ¡liara noverit retorqueri senlentíam ; quod 
«eliam inter Metropolitanos conveoit observari, si praegravatus quis a Metro- 
«politano proprio ad alteráis provinciac Metropolitánum molcsliam praessurac 
«suae agnoscendara dctulerit : aut si inauditos á duobus Metropolitanis ad 
«regios auditus negotia sua perlalurusacccsserit, et ob hoc cxcommunicatiotiis 
* jugulum a proprio Episcopo illi videatur inílgi , hoc tantüm est observan- 
«dum, etc.» El caso, pues, tal cual le especifica este cánon 12 del concilio XIII 
Toledano, equivale al recurso que se conoce en nuestra jurisprudencia actual 
por no otorgar la apelación. 

* No es que atente por mi parle contra las regalías legítimas de la Corona, 
en lo cual faltaría al deber de mi profesión. Pero son insufribles las exigencias 
de los que á pretexto de regalías combaten á la Iglesia y después al Trono mis- 
mo, por el que aparentaban pelear. Combato, pues, no el derecho sino la exa- 
geración. 

En el siglo pasado se abusó de las doctrinas regalistas para intimidar al Clero, 
y ahogar con violencia y tiranía todas las discusiones canónicas. Mas ya los 
tiempos son otros, y con las regalías se podrán cortar, pero no desatar cues- 
tiones. Mas adelante diré de la exageración de las Reservas lo que ahora de la 
exageración de las Regalías. 
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§ XCV. 

Carácter de los Concilios nacionales godos.— Si eran Cortes. 

Tbabajos sobre las fi; entes. — Tomasino : Vetut et nova Ecclesiae disci- 
plina (tomo II, lib. III, cap, l, n. 10¡.— Cconi : Toinoll, dis. 4. a , cap. iv. 
— FJorez: España sagrada, tomo VI, trat. 6.°, cap. u, § 4.° 

La asistencia del Rey y los magnates al Concilio , las suscripcio- 
nes de unos y otros, la firma del Rey conflr ruando sus cánones, y las 
disposiciones de los Obispos en materias políticas, han hecho creer á 
varios historiadores y canonistas que los Concilios nacionales de To- 
ledo eran mas bien Cortes que Concilios, ó que por lo menos te- 
nían un carácter misto, siendo á la vez Concilios y Corles. Mas esta 
opinión, que tuvo mocho séquito en el siglo pasado, ha quedado ya 
desacreditada, y con razón. 

Los godos tenían sus Cortes ó reuniones distintas de los Concilios, 
y sabían distinguir perfectamente entre unas y otras. En los Conci- 
lios el Rey se presentaba con lujo, y si tenia algún pecado público 
de que pedir perdón, postrábase en tierra á los piés de los Sacerdo- 
tes, que allí eran sus jueces y superiores. Era el hijo mayor de la 
Iglesia; pero al fin era hijo, y estaba á presencia de sus padres. De 
aquí lastrases de modestia y humildad cristiana que rebosan los preám- 
bulos de todos los Concilios cuando hablan del Monarca que asiste á 
ellos ». 

Mas había otras reuniones en que el Monarca se presentaba no como 
hijo , sino como jefe de la sociedad de que los Obispos eran indivi- 
duos: allí asistían estos como subditos y ciudadanos. El Rey ocupaba 
su trono de plata y empuüaba el cetro de oro, adornado de esmeral- 
das y rica pedrería. Allí los Obispos no eran sino los primeros vasa» 
líos *, así como en el Concilio habia sido el Rey el primer hijo. Al 

1 En ta imposibilidad de hacer uoa descripción de todos los Concilios nacio- 
nales y provinciales, que por otra parte sería impertinente, véase en el apén- 
dice n. 17 la série de todos ellos , Unto de aquellos de que se habla como de tos 
omitidos. 

* «Sublimi in Throno serenitatis nostrae Celsitadine residente , i ¡dentinas 
flcuoctis Sacerdotibus Dei, Senioribus Palatü, atqae Gardiugis, earum mani- 
fiesta tio claruit.» (Lib. II , Üt. I del Código visigodo). Esta cita esta tomada de 
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ocupar el Rey su trono poníanse en pié, y estaban ante el represen- 
tante de Dios en lo civil. 

Los Concilios mismos distinguieron las reuniones civiles de las su- 
yas. Para la elección de Monarca se debian reunir ios magnates con 
los Obispos *. Ningún Rey fue elegido en Concilio nacional, si bien 
cási todos los celebraron poco después de subir al trono, para dar tes- 
timonio de su fe. Muerto Recesvinlo fuera de Toledo, los magnates 
y demás individuos de la corte .eligieron á Wamba en el mismo día 
y lugar de la defunción. 

Por lo que hace á la asistencia de los Proceres en los Concilios, era 
un acto de honor y aparato, y su voto cuando mas era consultivo. En 
la época arriana habia establecido el concilio de Tarragona, que los 
Obispos llevasen al Concilio provincial no solamente presbíteros ru- 
rales, sino también seglares La asistencia de estos á los Concilios, 
que era en clase de testigos sinodales, de consultores, de legados ó 
embajadores y aun;de inspectores, no desnaturaliza aquellos. Por otra 
parle, cuando aparece su voto en alguna materia, es para adherirse 
al diclátnen de los Obispos, robusteciendo este con su aquiescencia 
y consentimiento. Ni as^lian á las deliberaciones dogmáticas, ni per- 
manecían en la iglesia mientras se trataba algún asunto reservado, 
en cuyos casos quedaban los Obispos solos s . ¿Dónde están, pues, las 
Cortes? ¿dónde los deliberantes, cuando ni el mismo Rey, ni los Pro- 
ceres deliberan? 

Si los Obispos trataban asuntos políticos, era á petición de los Re- 
yes, y no en el terreno de la política, sino en el de la Religión, aña- 
diendo la sanción eclesiástica á la civil que le habia dado el Rey. Este 
abria generalmente el Concilio con una especie de memorial, ó tomo, 
algo mas importante que los hinchados discursos con que ahora se 
inauguran los Congresos. En aquel tomo solia el Rey hacer la pro- 

Florcz ; mas do se halla lal texto en niuguna de las treinta leyes del tít. 1 , li- 
bro II : no sabernos de dónde tomó este pasaje. Otra cita que hace al título V 
es igualmente inexacta, pues eu el libro II (al que parece referirse) no se halla 
en parte ninguna. Quiza lo tomara de alguna edición extranjera. 

» «Defuncto Principe Primates tottus gentis cum Sacerdotibus , successorem 
«Regoi concilio communi constituant. » 

* Canon 13 Tarraconense. 

3 Como en el easo de Potamío , de que se habla en el cap. VII, g LXXXVI1I. 
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testación de fe, y á continuación manifestaba á los Padres los abusos 
que habia notado, y sobre los que llamaba la atención, para que se 
pusiera saludable correctivo. Sí quería que se ocupasen de algún acto 
de política, generalmente lo incluía en el tomo, y algunas veces pro- 
ponía que se diese sanción religiosa á las leyes, que ya habían ema- 
nado de la autoridad civil. En medio de las rebeldías y frecuentes re- 
voluciones de los godos, solamente á la sombra de la Religión po- 
dían guarecerse las leyes. Si muchas veces aquella no alcanzaba á 
ponerlas á cubierto de numerosas infracciones, ¿qué hubiera sido sin 
ellas? Se acusa de impotencia á la Religión , porque no siempre al- 
canzó á refrenar aquellas bárbaras pasiones: ¡pobre filosofía! y ¿por 
qué no se calculan las muchas en que la Religión debió lograr so- 
breponerse á ellas? ¿Acaso las doctrinas filosóficas, acaso sus leyes 
no han sido nunca desobedecidas? 

§ xcvi. 

influencia de los Concilios en la suerte de ta monarquía goda. 

Ku pos de las diatribas contra la teocracia goda viene la acusación 
de haber sido ella la que debilitó aquella monarquía y la condujo á 
su ruina. Desde el momento en que Recaredo se convierte al Cato- 
licismo, se declara á la nación goda herida de muerte, y se augura 
esta en tono plañidero. En verdad que no necesitan ser profetas es- 
tos profundos políticos para aventurar tales vaticinios. Las socieda- 
des mueren como los individuos: no solamente una conquista, sino 
también una revolución intestina, una guerra civil prolongada ma- 
tan una sociedad. ¿No hemos visto nosotros agonizar en nuestra pa- 
tria entre violentas convulsiones la sociedad antigua, asesinada pol- 
la civilización moderna? El cambio que se ha hecho ¿no es tan ra- 
dical como el de los godos respecto de los romanos, el de los sarra- 
cenos respecto de los godos? 

Como entre la conversión de Recaredo y la pérdida de la monar- 
quía goda medió un siglo, siglo de prosperidad, glorias, cultura, mo- 
ralidad, conquistas, independencia y buen gobierno, nuestros po- 
líticos se ven apurados para explicar, cómo la sociedad moribunda 
ya desde Recaredo siguió con su agonía basta Rodrigo. Para ello es- 
tudian las biografías de los Monarcas. Cada vez que se halla un rey 

* 
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algo hostil á la Religión y al Clero, la monarquía revive; cada vez 
•que sube al trono un príncipe adicto á la Iglesia, aquella vuelve á 
•entrar en agonía. Swinthila es un gran rey porque fue anatematizado 
en el concilio IV de Toledo; á no ser por eso los elogios de san Isi- 
doro en los primeros años de su reinado le hubieran servido para pa- 
sar por un imbécil. Si el epitafio de san Julián contra Chindasvinto 
se entiende á la letra, este Monarca debe ser un héroe, puesto que 
su conducta fue vituperada por un Santo. Si el epitafio es un rasgo 
<le humildad, y hay otros testimonios de la religiosidad de Chindas- 
vinto, bajará este á ser uno de los príncipes cuitados. Wiliza será un 
Jiéroe, un gran príncipe, puesto que los clérigos cronistas dicen que 
es malo. Si no se hallan virtudes en él, se presumirán; ¿y qué tan 
poca virtud es no haberse celebrado ningún Concilio nacional en su 
reinado l ?Á los reos de crímenes atroces nombran los tribunales abo- 
gados: los malos príncipes tienen mas suerte; aun después de muer- 
Ios hallan abogados que los defiendan gratis y con celo, solo por acre- 
ditarse de originales. 

Dícese que el Catolicismo y la teocracia privaron á la monarquía 
goda de su energía y virilidad: ¿qué significan estas dos palabras? 
-ó equivalen á rudeza y barbarie, ó no significan nada. Todo el que 
se civiliza, adquiriendo maneras mas finas y corteses, y sujetando 
sus instintos naturales á las exigencias de la sociedad y del buen to- 
no, pierde la energía y virilidad, ósea rusticidad campesina, en cam- 
bio de la cultura y delicadeza civil. ¿Es acaso esto lo que se deplo- 
ra? En verdad quesería extraño en boca de personas que á todas ho- 
ras hablan de civilización. 

Dícese que la teocracia desnaturalizó la constitución goda. ¿Cuál 
«ra esa constitución? ¿dónde estaba escrita *? ¿Se conocen sus ar- 
tículos? ¿Se han desenterrado algunas doce tablas en que se con- 
tengan? ¿Se sabe á punto fijo si la monarquía era electiva ó heredi- 
taria? ¿Si era electiva libremente, ó dentro de la familia Baltha? En 
verdad que si la constitución prescribía que la corona fuese electiva, 

a 4 

* En esto se equivocan , pues se celebró en tiempo de Witiza un Concilio na - 
cional, que es el XVIII de Toledo, al cual asistieron mas de cincuenta obis- 
pos. (Florez: España sagrada, tomo VI, cap. xx). 

* Yo no dudo de la constitución goda : es muy probable que se escribiese so- 
Are la mesa donde se firmó el Contrato social. 
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no hallo en este arliculo nada de conslitueional,sino la facilidad con* 
que los gobernantes se burlaban de él ». Se dirá que la palabra cons- 
titución se toma en un sentido lato, en el sentido sobre poco mas ó 
menos en que los turcos y los chinos son constitucionales porque tie- 
nen algunas leyes constitutivas. 

¡Que se alteró la constitución goda con la conversión de Recaredo 
y la influencia teocrática! Extraño fuera que no se trocase. Fundirse 
dos razas opuestas, vencedores y vencidos, sucumbir estos á la reli- 
gión de aquellos, modificarse los hábitos y las ¡deas, hacerse mori- 
gerados y pacíficos los que eran rapaces, rebeldes y bravios, y no 
mudarse la constitución, seria lo mismo que empeñarse en que un 
joven llevase los vestidos de cuando era niño. 

Admíranse deque la civilización goda pudiera desaparecer con un 
ligero choque, y por eso atrasan hasta Recaredo las causas de la de- 
cadencia. ¡ Vano empeño! Para perderse la sociedad mejor constituida 
y organizada hasta un príncipe débil y por pocos años. ¿Cuánto larda 
un ignorante en destruir una obra en que trabajaron varios artistas 
por largo tiempo *? 

Desde los primeros pasos de su conversión , los Obispos se colocan 
entre el Rey y el pueblo, y si defienden al primero del puñal de los 
rebeldes, también defienden á los subditos de las demasías del Rey. 

1 Por eso sin duda el Sr. Scmpcre nos previene con tiempo : « Que los Reyes 
"godos eran como lo han sido y son generalmente los de todas ¡as naciones, 
«ambiciosos y propensos al despotismo;» palabras con que encabeza el capí- 
tulo VIII. 

Después de esta soberbia cláusula, que si no es realista es regalistica, de- 
plora en el cap. x la depresión de los derechos del pueblo y la nobleza. «Lo que- 
« hicieron aquellos y otros Concilios fue crear la teocracia, ó arraigar mas la pre- 
ponderancia de la potestad sacerdotal en el gobierno visigodo, y deprimir los 
«derechos del poeblo y la nobleza.» 

« Antes no se podia expedir ley , ni acordar negocio alguno de importancia sin 
«el consejo y consentimiento de toda la nación congregada en sus juntas gene- 
•< rales, y en el concilio Toledano III trastornó Recaredo toda la constitución an- 
« tigna. » Todas estas noticias democrático-estupendas van bajo palabra de ho- 
nor. Habrá gente dcscontentadiza que quisiera saber en qué prado ó salón reu- 
nió Eurico toda su nación para discutir su Código. Pero ¿quién repara en estas 
pequeneces cuando se acrimina á la Iglesia? 

« ¿Cuánto tardaron los ministros regalístas de Cárlos IV en poner al bordo 
del abismo la sociedad española, que contaba un siglo bajo la casa de Borbon? 
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En el concilio IV de Toledo san Isidoro hace resonar en los oidos 
del Monarca palabras las mas austeras acerca del modo de gobernar 

El VIII pasa mas adelante, y para poner coto á los robos y malas 
adquisiciones de los Reyes, establece ergrao principio de que las ad- 
quisiciones hechas por el Rey cedan á la Corona, y no á su familia, 
principio de derecho público que vale por una constitución entera, y 
esto lo suscriben sesenta y dos Obispos y doce Abades, para el vale- 
roso Recesvinto , añadiéndole en seguida esta máxima : Al Rey lo hace 
la ley no su persona,., no se ha de mirar á la medianía de él, sino á la 
sublimidad de su honor *. Pocos años después al compilar el Fuero Juz- 
go 1c decian á uno de los sucesores de este Monarca, glosando estas 
palabras del Concilio VIII 8 : aDoncas faciendo derecho, el Rey debe 
« haber nome de Rey , et faciendo torto pierde nome de Rey. Onde los 
«antiguos dicen tal proverbio: Rey serás sifecieres derecho, el si non 
«federes derecho non serás Rey k .» Y uniendo la parle dispositiva y 

* «Te quoque praesentera Regen» , futorosqae sequentium aetatum Princi- 
« pes humilitate qua debemus deposcimus , ut moderati et mites erga subjectos 
^«existentes cu m justicia et pietate, populos d Deo vobu créditos regatis, bo- 
« ñangue vicissitudinem, qui vos constituit largitori Christo respondeatís, reg- 
lantes cum humilitate cordis, cuín studio bonae actionis. Ne quisquam ves- 
«trúm soltis in causis capitum, aut rerum sententiam ferat: sed consensu pu- 
« blico cum rectoribus ex judício manifestó delinquentium culpa patescat, ser- 
<fvala vobís in oíTensís mansuetudine, ut nou severitate magís in illas qtiam 
«indulgentía polleatis... Sané de futuris Regibas hanc sententiam promulga- 
«mus utsiquis ex cis contra revereotiam legjim superba domiuatione et.fastti 
« Regio, in flagitiis etfacinore, si ve cupidilatc crudelissimam potestatem in po- 
lutos exercuerit, analhematis sententia á Christo Domino coudemnetur et ha- 
«beat a Deo separationem, etc.» (Cánon 75 de Toledo). Véase todo él en Loai- 
sa , pág. 357 y sig. 

*. Concilio VIII do Toledo : «Regem etenim jura faciunt non persona, quia 
tinec constat sui mediocritate, sed sublimiiatis honore. Quac crgo honori de- 
centar, honori deserviant, et quae Reges accumulant, Regno relinquant. » 
(Loa isa, pág. 453). 

3 Los compiladores del Fuero Juzgo ni pusieron siempre á la letra las dis- 
posiciones conciliares, ni tenían necesidad de hacerlo, pues gozaban de la mis- 
ma autoridad para dar nomocánones, que habían tenido sus predecesores. A 
pesar de eso el Sr. Sempere les echa en cara haber intercalado palabras en pro- 
vecho suyo al citar algunas disposiciones conciliares , siendo asi que las palabras 
que cita no alteran ni el sentido ni el espíritu del cánon anterior. 

k Esta versión está tomada del Código romanceado : hé aquí las palabras eu 
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la sanción penal á la doctrina y las palabras , amenazaban con pena 
de excomunión al príncipe que maltratara y robara á su pueblo, co- 
mo de hecho la imponía al degenerado Swinthila. Entre el santo de- 
recho de insurrección y el recurso á las barricadas , que predican 
muchos de nuestros publicistas, y la deposición grave y justificada 
en un Concilio, creemos que. no sea dudosa la elección, en un caso 
extremo, .y mucho menos por parle de los Reyes *. Hé aquí cómo la 
Teocracia degradaba la energía goda y comprometía la constitución 
de aquel pueblo, según cuentan nuestros publicistas. Las aves noc- 
turnas que ven claramente en las tinieblas , se ofuscan con la luz 
del sol. 

§ XCV1I. 

Influencia de los Obispos en la redacción del Códice visigodo. 

Poco es lo que hay que añadir acerca de esta materia , á la cual 
nos conduce por la mano lo consignado en el párrafo anterior. 

Hé aquí el dictámen de los Protestantes acerca de este código y sus 
autores: «Uno de los concilios legislativos 4e Toledo » examinó y 
« ratificó el código de aquellas leyes , dictadas bajo la sene de los prín- 
o cipes godos, desde el reinado del feroz Eurico, hasta el del piadoso 

el Código primitivo : « Adhüc quid sit Reí. — Sicüt enim saeerdos a sanclifican- 
«do, ¡ta et Reí á raoderamiae pié rcgeodo vocalur. Non autem pié regit, qui 
"non miserirorditér corrigit; recté igitur faciendo regis nomen benigno tene- 
- tur, peccando vero miseritér amittilar, uodé ct apud veteres tale erat prover- 
«bium : Rex ejus eris si recta facis, si autem non facis, non eris. Regiae igi- 
«tur virtutes praccipuae duac sunt, justitia et veritas : plus autem io Hegibus 
nlaudatur pietas, nam justitia per se vera est. » (Ley I, lít. I del Fuero Juzgo) . 

1 Predicación de buen género mas bien que leyes, testimonios del alto po- 
der que gozaba la Iglesia, llama esto el comentador del Fuero Juzgo ( pág. í)8, 
nota (b) a la ley III, tít. I del Código romanceado). Y qué ¿tan poro era el dar 
buenos consejos y con tal austeridad á los Reyes godos? Eu las flamantes Cons- 
tituciones del siglo XIX ¿no se han incluido muchas veces consejos y doctrinas 
jurídicas en los preámbulos de ellas? ¿Quién sabe si hallarán reprensible en los 
Obispos del siylo VII lo que no lo fue en los prohombres del año 1812, al pres- 
* cribir en un artículo de la Constitución que tos españoles fueran honrados y be- 
néficos? 

* Eduardo Gibbon , tomo IX , cap. xxxvm , png. 118 de ta edición de París 
de 1789. 



■ 
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« Egrca. En lanío que los visigodos conservaron las antiguas y sen- 
cillas costumbres de sus mayores, habían dejado á sus subditos de 
«España y de la Aqu ¡tañía la libertad de seguir los usos romanos. 
«El progreso de las artes , de la política , y en fin de la Religión , los 
«condujo á suprimir tales instituciones extranjeras, y á componerá 
«su ejemplo un código de jurisprudencia civil y criminal, para uso 
«común de las naciones que formaban la monarquía española, las 
«cuales obtuvieron unos mismos privilegios, y quedaron sujetas alas 
«mismas obligaciones. Los conquistadores renunciaron al idioma teu- 
tónico, se sometieron al freno saludable de la justicia, é hicieron 
« partícipes á los romanos de los beneficios de la libertad... — El Padre 
« Bouquet ha publicado correctamente el Código de los visigodos dtvi- 
«dido en doce libros. El presidente de Montesquieu le hatraladocon 
«una severidad excesiva '. Ciertamente me disgusta su estilo, como 
«me es odiosa la superstición que en él se halla; pero no temo de- 
«cir, que aquella jurisprudencia anuncia y descubre una sociedad 
« masculla y mas ilustrada que la de los borgoñones, y aun la délos 
«lombardos.» 

Mas concienzudo, razonado y filosófico es todavía el dictámen de 
otro protestante moderno, que nos excusa de añadir una palabra mas 
sobre esta materia »: «En España es otra fuerza, es la fuerza de la 
«Iglesia la que emprende restaurar la civilización. En lugar de las 
« antiguas asambleas germánicas , de las reuniones de los guerreros, 
«son los concilios Toledanos los que surgen y echan raíces, y si bien 
«concurren á ellos altos señores del Estado, siempre son los eclesiás- 
ticos los que tienen su dirección y primacía. Ábrase la lev de los vi- 
«sigodos, y se verá que no es una ley bárbara : evidentemente la ha- 
« liaremos redactada por los filósofos de la época, es decir por el Clc- 

1 Montesquieu al hablar del Fuero Juzgo se expresa en estos términos: 
«Las leyes de los visigodos son pueriles, desatinadas é idiotas, inútiles para el 
« fln á que se dirigen, llenas de retórica y vacías de sentido, frivolas en el fon* 
« do y gigantescas en su forma. » Montesquieu tuvo fatalidad de desatinar 
cási siempre que habló de España. Hasta negó la existencia de minas de plata 
en ella , y consideró como fabulosas las narraciones de los antiguos sobre este 
punto. Afortunadamente sus ideólas, que tanto ruido metieron en el siglo pa- 
sado, se van mirando >a en el día con algo mas de severidad. 

* Mr. Guizol : Historia general de la civilización de Europa, lección 3. a 
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«ro 5 , abundando en ideas generales, en verdaderas teorías, plena - 
amenté ajenas de la índole y costumbres de los bárbaros. Sabido es 
a que el sistema legislativo de estos era un sistema personal , en que 
«cada ley no se aplicaba sino á los hombres de un mismo linaje. La 
« ley romana gobernaba á los romanos , la ley franca dirigía á los fran- 
• «eos: cada pueblo tenia sus reglas especiales, aunque estuviesen so- 
«metidos á un mismo Gobierno y habitasen el propio territorio... 
«Pues bien: la legislación de los visigodos no es personal, sino que 
«está fundada sobre aquel. Visigodos y romanos están sometidos á 
«la misma ley. — Pero no es esto solo. Continuemos examinándola, 
«y hallaremos señales de filosofía aun mas evidentes. Entre los bár- 
« baros, cada hombre tenia, según su situación , un valor determi- 
nado y diverso : el bárbaro y el romano, el hombre libre v el feudo 
«no eran estimados en un precio mismo; había, por decirlo así , una 
« tarifa de sus vidas. En la ley visigoda sucede lodo lo contrario ; se 
«establece el valor igual de los hombres ante su presencia. Consi- 
«derad, por último, el sistema del procedimiento: en vez del jura- 
amento de los compurgatores y del Combate judicial, encontraréis la 
«prueba por medio de los testigos, y el examen racional de los he- 
lenos, como puede practicarse en cualquier nación civilizada. — En 

• 

1 Desde el concilio VIH en «delante se hallan con frecuencia encargos de los 
Reyes á los Obispos para la formación de códigos. « Ut quaecnmque negotia {d¡- 
«ce el rey Recesvinto en el tomo régio presentado al Concilio) de quorumlibet 
«quaerela vestris auditibus cmilerint patefacla, cumjusliliac vigore miscricor- 
«rdilér et enm temperamento raiscrationis, enm nostra ronnivenlia terminetur 
«in legum sententiis , quae aui deprávala consístunt, aut ex superfluo ve! inde- 
« bito conjecta videntur, nosirac Sercnitatis necommodante consenso, , haec sola, 
«quae ad sincerara justiliam, et negotiorum suflícientiam conveniunt, ordine- 
«' tis. » — El mismo encargo reitera Ervigio en el tomo regio presentado ú los 
Padres del concilio XII de Toledo. 

Las palabras de Egica á los Padres del concilio XVI de Toledo al reiterarles 
este encargo son muy curiosas. « Cunda vero quae in canonibus vel legum ediv- 
« tis depravata consislnnt aut ex superfluo vel indebito conjecta fore patescurtt 
«accommodante Sereuitatis nos trac consensu (son cási las mismas palabras de 
« Recesvinto) in meridiem lucidae veri ta tis redneite; illisprocul dtibió legum 
«sententiis reservatis, quae ex tempore divae memoriac , praedecessoris nostri 
« Doraini Cindasvinthi Regis, nsque in terapus Domioi Wambani Principis, ex 
« ratione depromptae , ad sincerara justitiam , vel negotibrum suflícientiam per- 
otinere ooscunlur.» 

16 TOMO i. 
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«una palabra, la legislación visigoda lleva y ofrece en su conjunto 
« ud carácter erudito, sistemático, social. Descúbrese bien en ella el 
«(inflo jo del mismo Clero que prevalecía en los concilios Toledanos, 
«y que influía tan poderosamente en el Gobierno del país.» 

El querer defender todas las disposiciones del Fuero Juzgo seria un 
absurdo; lo hicieron hombres: pero es mas absurdo todavía desen-' 
tenderse de aquella época y aquella sociedad , para juzgarle por nues- 
tras doctrinas mas avanzadas , nuestras costumbres mas cultas , nues- 
tros adelantos, nuestras mayores relaciones con los demás países, y 
sobre todo la mayor experiencia al cabo de doce siglos. Juzgar las 
disposiciones de entonces por las ideas y las costumbres de ahora es 
una cosa tan impropia , una vulgaridad tan ridicula, como lo fuera, 
y perdónese lo grotesco de la comparación, el acusar de torpeza al 
cartaginés Aníbal , por no haber empleado la pólvora contra los mu- 
ros de Sagunto. 
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CAPÍTULO IX. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA GODA. 

§ xcvih. 

Pureza de doctrina de la Iglesia goda durante el siglo VIL — Uániano. 

En el concilio III de Toledo abjuraron su error ocho Obispos ar- 
ríanos convertidos al Catolicismo, que fueron Ugno de Barcelona, 
Mutila de Patencia, Ubiligisculo de Valencia, Suniila de Viseo, en 
Portugal, Gardingo de Tuy, Becila de Lugo, Argiovito de Oporto, 
y Froisclode Tortosa. Algunos otros quizá no quisieron abjurar, co- 
mo sucedió con el malvado Sunna de Mérida, pues parece probable 
que los godos arríanos tuvieran mas Obispos. A los que abjuraron se 
les conservó la dignidad episcopal , pues suscribieron después las dis- 
posiciones del Concilio entre los demás Prelados católicos, conservan- 
do el título de sus respectivas sillas: quizá les quedara el título, pero 
sin la jurisdicción, pues no era posible hubiese dos Obispos á la vez 
y con jurisdicción, aunque no era tan gran inconveniente que ambos 
llevaran el título '. 

Desde aquella fecha ya apenas se halla vestigio de ninguna here- 
jía durante esta época de la Iglesia de España: algunos fugaces er- 
rores que cual fuegos fatuos aparecen de una manera transitoria son 
aislados, personales, y próximos á la época de la abjuración del Ar- 
rianismo. Apenas nos quedarían noticias de ellos á no ser por las car- 
tas del enérgico Liciniano, metropolitano de Cartagena, el mismo 
que combatió la apostasía del obispo Vicente de Zaragoza *. Ahora 
también era otro obispo Vicente el que incurría en un error, que mas 
bien se debe calificar de superstición. Un falsario, de los que á título 

1 En el concilio II de Barcelona firma Ugno como obispo único de Barcelo- 
na. De Tortosa firman tos dos obispos que habían suscrito en el Toledano 111, 
Juliano qne era el católico, y Froisclo que «ra el convertido. 

* Véaseel§LXXVII,cap.VI. 

16» 
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de piedad fingen embustes , le había presentado una carta , qne decía 
haber venido del cielo, con varios mandatos escritos por Jesucristo. 
Contenia en el principio, que los Cristianos debían guardar el do- 
mingo sin trabajar, ni hacer en él cosa alguna, como los judíos en su 
sábado El obispo Vicente de Ibiza creyó de buena fe esta superche- 
ría y envió á Liciniano copia de la carta. No pudo sufrir tales san- 
deces este ilustre Prelado, y rasgando la carta á la vista del portador, 
contestó al crédulo Obispo en otra llena de vehemencia 1 . « Ese nuevo 
«predicador, le dice, quiere hacernos judaizar. Ojalá, continúa con 
«dolor, sí el pueblo cristiano deja de frecuentar la iglesia en dia f estico, 
«5« pusiera á trabajar, mas bien que á no divertirse.» Aconséjale en 
seguida, que rasgue la carta y se arrepienta de haberle dado publi- 
cidad, j tu 

Otra carta muy curiosa escribió en unión de Severo , obispo de Ma- 
laga su compañero y amigo, á un diácono llamado Epifanio, que es 
un tratadito muy curioso acercadela naturaleza angélica : prueba que 
los Ángeles y las almas racionales son espíritus, sin participación nin- 
guna de materia. Dió ocasión á esta epístola el error de un eclesiás- 
tico notable, quizá obispo, á quien por decoro no quiere nombrar el 
caritativo y prudente impugnador. No fueron estos los únicos traba- 
jos doctrinales de Liciniano: otra curiosa carta nos queda de él, di- 
rigida al papa san Gregorio, pidiéndole sus Libros morales y expo- 
sición á Job, en que de paso niega la existencia de los planetícolas, 
enseñada por Orígenes y creída por san Hilario Pictavicnsc. De otras 

* «Utinkm populas Christianus, si die ipso Ecclesiam nou frequentat, ali- 
.qoid operisfaccret, et noo saltaret. Meliüsque eral h ^»« ^ 

» agere, mulieri colum tenere, et non ut dicitur bailare, saltare et memora adeo 
„b indita saltando malé torquere, etad cxcUandam libid.nem nugatorns 

, cinlionibus proclamare.» (Véase en el tomo Vde la España sagrada, apen- 

yL co el tomo V de la España sagrada, apéndice «.• : Epístola ¡II 
Liciniani ad Epiphanium Diaconum. La carta principia con estas palabras 
„„Tdan idea del error que combatía : «Lectis Huerto tato, frater chanss.me, 
ígrandi sumus admiratione permoti, eo quod qnemdam v.rum , » tanto sacer- 
. douli culmine constitutum , cujas nomeo ob revercnUam ejus d.cere nolumus, 
e dicas, creaturarum nibi. esse, quod spiritu.li nomme censeator m- 
, oemque naturam quae non est . quod Deus est, corporal, modo tantum Om- 
« ri , etc. » 
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carias suyas, y de su gran pericia en la sagrada Escritora, dos dejó 
memoria sao Isidoro eo su preciosa aunque breve biografía '. 

El mismo sao Isidoro se vio también por entonces en el caso de re- 
batir á un obispo siríaco, que habia venido á España manchado con 
la herejía de los Acéfalos, negando en Cristo las dos naturalezas, y 
haciendo pasible á la Divinidad. Era en ocasión que san Isidoro ce- 
lebraba el concilio provincial II de Sevilla: con este motivo hizo com- 
parecer al obispo aventurero , de cuyo carácter episcopal no parece 
muy convencido el santo Prelado. Después de largas discusiones, y 
de mucha pertinacia por parte del hereje, cedió este al fin á las lu- 
ces de la gracia y á las razones de aquel : su abjuración se consignó 
en el canon 12 de aquel Concilio \ Con este motivo insertó san Isi- 
. doro en el canon siguiente un curioso tratadito acerca de las dos na- 
turalezas y una sola persona en Cristo. 

También hubo de proceder por entonces el mismo san Isidoro con- 
tra un tal Sinthario, pero se ignora si fue por causa disciplina!, ó de 
doctrina, pues la única noticia que nos resta de aquel suceso es la 
primera epístola de san Braulio, en que pide á san Isidoro le envié 
las actas del sínodo en que habia rebatido ya que no purificado á 
Sinthario ». 

1 « Licinianus Cartbaginis Spartariae Episcopus ¡u Scn'pturis doctas : cujus 
«quidem multas Epístolas legirous : de Sacramento.denique Baptismatis imam 
<ct ad Eutropium Abbatera (qui postea Valeotiae Episcopus fuit) pluriroas. 
« Reliquae vero industriae ct laboris ejus ad nostram notitiam miniraé venerunu 
«Claruit teroporibus Maurilii Augusti : occabuit Coostaolioopoli veoeno (ut 
«feruot) ctlinctus ab aeroulis ; sed ut soriptum est, justus quacumque morte 
" praeoecupatus fuerit, anima ejus in refrigerio erit.» 

* « Duodécima actiooe íngressus est ad nos quídam ex haeresi Acephaloruro, 
-uatione Syrus ( ut asserit ipse) Episcopus, duarum in Chrísto naturaram pro- 
«prietatcm abnegans, etc.» 

1 " Gesta etiam synodi in qua Sinlharius examiois vestri igoi, etsi non pu- 
«rificalus, inveoitur tamén decoctos, quaeso ut teatro insiinctu a alio ? estro 
«Domino Rege nobis dirigaotur citó. » (España sagrada, tomo XXX, apén- 
dice 3.°, pág. 321 ). 
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§xcix. 

Estudios teológicos de España en el siglo VIL 

FcKmm.—Colleclio SS. Patrum Ecclesiae Toletanae , Madrid , 1782. — San 
Isidoro : De viris illustribus. —Véase en Loaísa y en el tomo Y de la Espa- 
ña sagrada con sus continuaciones. 

Si la Iglesia de España do tenia afortunadamente herejías que com- 
batir, no por eso sus sábios Prelados dejaban holgar la pluma , ora 
para fomentar los estudios teológicos , ora para combatir las herejías 
de otros países. 

La gran devoción que profesaba á. la santísima Virgen el piadoso 
obispo de Toledo, san Ildefonso, le empeñó á escribir un tratado so- 
bre su virginidad, contra los herejes del siglo IV, Ilelmdio y /ow- 
niano, y mas probablemente para fomentar la devoción de la Virgen 
María \ Nuestras tradiciones antiguas ■ nos han conservado la noticia 
de los dos portentosos milagros con que correspondió la bendita Se- 
ñora á la devoción del piadoso Prelado , regalándole la preciosa ca- 
sulla con que debia oficiar en su solemnidad, y dando testimonio de 
su gratitud por medio de santa Leocadia, al celebrarse la festividad 
de la Santa en su basílica de Toledo , á presencia del rey Recesvinto 
y toda la corte. 

Con motivo de esta obra de san Ildefonso algunos de nuestros his- 

* 

1 De Virginitate pe rpetua Sanctae Mariae , tomo I de la Colección de Pa- 
dre* Toledanos, por el cardenal Lorenzana , citada en las Fuentes. 

* El primero que los refirió fue CixHa , obispo de Toledo ( un siglo después ), 
<jue dijo haberlos oído á sujetos cuyos nombres cita. El primero es la aparición 
de santa Leocadia , saliendo de su sepulcro i vista de lodo el pueblo y clero de 
Toledo, el dia de su festividad, y abrazando á san Ildefonso, á quien dijo : Vi- 
vit Domina mea per vüam ¡Idefonsi. — Recesvinto, que oslaba presente, ledió 
una daga para cortar parte del velo de la Santa , que so guardó en testimonio del 
suceso. . ' 

El otro fue el regalo de la casulla para oficiar en su festividad. En el trascoro 
de la santa iglesia de Toledo se enseña el paraje donde estaba la Virgen al tiem- 
po de la aparición, que fue á media noche al ir el Santo con su comitiva i can- 
tar maitines. La casulla se trasladó á Oviedo en la invasión sarracena con el 
arca de las reliquias. (Véase la vida de san Ildefonso por Cirila en el tomo V, 
apéndice 8." de la España sagrada). 
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toriadores 1 , siguiendo con poca cautela á los escritores de la edad 
media, quisieron suponer que en el siglo VII habia penetrado en Es- 
paña un errer procedente de Francia contra la virginidad de María ; 
pero los nombres mismos de los herejes del siglo IV, á'quiencs el San- 
to refuta, prueban la inexactitud de esta aseveración. 

No fueron estas solas obras teológicas las que debió la Iglesia goda 
á la pluma de san Ildefonso : escribió igualmente sobre el Bautismo 
un tratado muy copioso y erudito, en que recapituló todo lo mejor 
que acerca de él se babia dicho : escribió igualmente acerca de la Gra- 
cia, de las virtudes y símbolos de la religión cristiana. 

Su contemporáneo san Julián escribió también algunas obras teo- 
lógicas y de controversia. Con motivo de una cuestión que tuvo con 
el obispo Idalio de Barcelona sobre el estado de las almas de los di- 
funtos, publicó una obrila teológica, que intituló Prognostkon, en 
que trata de una manera muy curiosa acerca de Ja muerte y del es- 
tado de las almas en la otra vida. Su disputa con el papa san Benito 
y los seis libros que escribió contra los judíos, probando la venida 
del Mesías , le acreditan de excelente teólogo controversista f . 

Otro obispo de Valencia llamado Justiniano escribió también cinco 
respuestas teológicas á un tal Rústico , que le habia consultado : de 
ellos no hay mas noticias que las transmitidas por san Isidoro *. Omi- 
tiendo otros varios monjes escritores de teología ascética, de quienes 
se tratará al hacerlo del monacato , cerraremos este catálogo de teó- 
logos godos del siglo VII con el nombre del célebre Tajón , sucesor de 
san Braulio en la silla de Zaragoza ,-á quien debia llamarse con toda 
propiedad el Maestro de las sentencias , como oportunamente dice Ma- 
billon k . 

1 A esta misma opinión se ioclioa el autor del Prólogo ( monitumj, que pre- 
cede á esta obra en la biblioteca de santos Padres de Toledo. Pero yo no concibo 
que si habia tales errores en España el Santo fuera á combatirlos sin nombrar- 
los. Los principios mismos de los espítalos indican qae los escribió contra los 
errores de los herejes extranjeros Joviniano y EUidio, y contra los judíos, en 
defensa de la virginidad de María : bé aquí los principios : Cap. i (pág. 112, to- 
mo I) : Áuditu percipe, Jovinkme... Cap. u (pág. Í13) : Audi ergo et tu El- 
vAfi... Cap. ni (pág. 114$) : Quid dicis Judaee, quid propxmis... 

* Véanse estas obras en la Colección de tantos Padres da Toledo ya rilada . 

* De viris illustribue, cap. xixni. 

* Vetera analecta. ( Edición de París de 1723 , pág. 81 ). • Lt Colección de 
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§ C. ". T 

Cuestiones entre la Sania Sede y la iglesia goda. 

Fuentes. - Concilios XIV y XV de Toledo, y cartas de san Lcon y san Beuiio. 
— V. Jpud Loaysam,té\. 6ii y sig.— Villanuüo, fól. 30t y sig., tomo I. 

Como una consecuencia del Primado de la Santa Sede, respetó 
siempre la Iglesia goda sus decisiones , ora fuesen sinódicas , ora no (o 
fuesen 1 , si bien á estas segundas les dio todavía mayor importancia, 
como dictadas excalhedra, según el lenguaje usual de nuestros días. 
Mas por dos veces se turbó la buena armonía entre los Papas del si- 
glo VII y la Iglesia goda , y en ambas ocasiones sin culpa de esta, y 
saliendo la Iglesia de España con honor en su demanda. 

Dos Concilios nacionales había celebrado en tiempo de Chintiia, 
cuando el papa Honorio, ignorándolo sin duda, dirigió una epístola 
en términos muy acres á los Obispos de España, llamándolos perros 
mudos, y mandándoles celebrar Concilio nacional. Respondió á esta 
carta san Braulio de Zaragoza, á nombre de lodo el Episcopado es- 
pañol, con la templanza y respeto debido ', manifestando lo inmoti- 
vado de* la reprensión y lo poco decoroso de los términos entre her- 
manos. De paso corregía una cita equivocada del Anliguo Testamen- 
to, que el Papa aducía en su epístola. No puede menos de extrañarse 
esta conducta, tan ajena de la habitual templanza y prudencia de los 
Pontífices ' ; mas no chocará tanto si se tiene en cuenta que aquel 

"Sentencias teológicas de Tajón (dice) es la primera, y sobre cuyo modelo bao 
'< trabajado después Pedro Lombardo y los demás teólogos. » 

1 Masdeu quiso distinguir entre unas y otras, pero es infundada su distin- 
ción ; unas y otras eran acatadas. \ 

* Ep. BrauUonit nomine Concilii VI Toletani scripta ad Honorium i. — 
Véase España sagrada, tomo III, apéndice 3.°, ep. 21.— «El licét nos horum 

quae in objurgalionem nostrt vestra Sanclitas iodebité prolulit , pro hac dum- 
- taiat actione nibit omninó respecte!, praecipué lamen illud non Ezechielissed 

Isaiae testimonium (quamquam Prophetae omnes uno proloquantur Spiritu): 
•« Canes muti non valentes latrare : ad nos si Beatitudo vestra dignatur consi- 
«derare ut praemisímus nullo modo pertioct, quia gregis Domini custodian)» 
oipso inspirante , jugi vigiliá peragentes et tupos morsu» et fures tenemos la- 
<• trato. » 

• Masdeu quiere suponer que san Braulio dirigió algunas expresiones casi 
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Papa dejó su fama harto dudosa , y que el Concilio VI general le con- 
denó después de su muerte , si no precisamente por hereje , al menos 
como faulor de los Monotelitas 1 : ¡tanto rigor con los santos Prela- 
dos de España, y tanta debilidad con los herejes! ¡ Acusar de perros 
mudos á los Santos, el que imponía silencio á los Católicos sobre con- 
fesar la verdad ! 

La celebración del VI Concilio general , en que fue condenado Ho- 
norio, dió ocasión á otra disputa mas grave y trascendental , por ha- 
ber sido de un Pontífice santo y virtuoso, y haber mediado por parte- 
de España otro santo Prelado no menos insigne. El papa san Leon- 
envió aquellas actas á la Iglesia de España con una carta muy afec- 
tuosa á fin de que los Prelados españoles suscribiesen el Prosphone- 
tico, ó aclamación de los Obispos y la definición del Concilio, ínterin 
que se traducían las actas del griego al latín , que á su tiempo ofre- 
cía remitir. Las cartas eran cuatro 1 : una á los Obispos , otra á Qui- 
rico, metropolitano de Toledo que había fallecido ya dos años antes 
(lo cual sin duda ignoraba el Papa por la falta de comunicaciones); 
las otras dos son al conde Simplicio y al rey Ervigío, que ya enton- 
ces habia subido al trono. Iban estas remitidas por un notario regio- 
nario de Roma, llamado Pedro, encargado de notificar la definición 
del Concilio y recoger las firmas, que debían estampar allí los Obis- 
pos de España como al pié del libro de la vida , según la frase del santo 
Pontífice. El tono del Papa es imperativo, y prescribe- que se baga r 
no que se discuta *. Cumplía con el deber de todo jefe que comu- 
nica á los subditos ausentes una disposición urgente y de gran tras- 
cendencia, tanto mas que por no haberse cómunieado e! concilio II 
Constantinopolitano (V general), la Iglesia de España no le tenía 
todavía en su canon \ 

Acababan los Obispos de separarse del concilio nacional, Toleda- 

irónicas al Papa; pero basta leersu epístola (tomo XXX de la España sagrada, 
apéndice S.°) para convencerse del respeto y moderación con que está redac- 
tada , defendiéndose con la razón y justicia que tenia , pero sin amargara ni falta 
de caridad cristiana. 

» Véase AUog, tomo II, pag. 99, y la nota 5.« déla pág.iOl sobre Honorio* 

1 Véase Villanaño en el paraje citado. 

* Para quitar dudas insertamos en el apéndice n. 15 la epístola á los Obispos^ 
4 Véase sobre esto el preámbulo al apéndice n. i5. 
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no XIII , cuando se recibieron las epístolas de san León. Pareció muy 
duro volver á reunir lodos los Obispos en el rigor del invierno, por 
lo cual de acuerdo con el rey Ervigio se enviaron embajadores á Ro- 
ma con un libro apologético redactado, por san Julián de Toledo, en 
que se manifestaba el sentir de la Iglesia de España conforme con la 
decisión del concilio de Constantinopla. Mandóse además que cada 
Metropolitano celebrase Concilio y enviase á Toledo el dictámen de 
su provincia por medio de vicarios. Verificóse esto al año siguien- 
te (684) asistiendo diez y siete Obispos de la provincia de Cartagena 
personalmente, dos por .medio de vicario, asistiendo además los otros 
vicarios de los cinco Metropolitanos, por lo cual se ha mirado este 
concilio XIV de Toledo como nacional- 1 . 

Recibido en Roma el libro apologético, el papa san Benito lachó 
algunas proposiciones como poco católicas, quizá porque los envia- 
dos « no supieron explicar la mente de la Iglesia de España. Vióse 
esta en una situación crítica , pues ya entonces toda ella había acep- 
tado el Apologético en el Concilio XIV, y recaía sobre toda nuestra 
nación la mancha de poco catolicismo que se echaba sobre el Apolo- 
gético. 

En tan apurado trance convocóse Concilio nacional : concurrieron 
á él personalmente sesenta y un Obispos, cinco por medio de vica- 
rios, y nueve Abades, dos ó tres Dignidades de Toledo y además diez 
y siete nobles palatinos. En este Concilio, que fue el XV de Tole- 
do (688), se revisó detenidamente esta materia, y se ratificó la doc- 
trina consignada en el Apologético, rebatiendo las observaciones he- 
chas por el papa san Benito. 

Había tachado este la doctrina de san Julián : Que la Voluntad en- 
gendró la voluntad, y la sabiduría la sabiduría. La observación del 
Papa era psicológica, pues manifestaba, que la razón, la Voluntad 
y la palabra procedían de la mente humana de una manera incon- 
vertible, pues se podia decir que la voluntad procedía de la men- 
te, no esta de la voluntad» Esta teoría filosófica era muy verdadera y 

■ • 

« Florcz (España sagrada, tomo VI, cap. xvi) lo mira como provincial : 
pero es error visible, habiendo asistido los vicarios de los otros cinco Metropo- 
litanos en representación de sus respectivas provincias. 

* En su apología parece que san Julián acusa algún tanto la torpeza del no- 
tario Pedro. \ 
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aun mas profunda , si entendemos por mente, no el alma (como vul- 
garmente se traduce), sino el entendimiento, como rigorosamente sig- 
nifica la palabra. Mas á este raciocinio psicológico opusieron los Pa- 
dres de Toledo una solución teológica muy sutil y elevada ; pues sien- 
do simplicísima la naturaleza divina , no debia medirse por la huma- 
na , porque en Dios lo mismo era el ser que el querer y el saber 1 ; 
por consiguiente que su doctrina se babia entendido mal, cuando se 
tomaba en un sentido comparativo , en vez del absoluto, según la esen- 
cia; por efecto de haberse engañado leyendo con descuido *. ♦ 

Tachaba también el Papa lo que decia san Julián de que en Cristo 
habia tres sustancias. Aquí ya en vez de tomar la defensiva los Padres 
de Toledo, toman la ofensiva *. Prueban la proposición con gran copia 
de doctrina, razones filosóficas y autoridad de los Padres, principal- 
mente de san Agustín k . Respecto de la tercera y cuarta observación, 
alegan que está tomada al pié de la letra de las obras de san Ambro- 
sio y san Fulgencio. La conclusión está redactada en términos duros 
y de bastante acrimonia. No es fácil conjeturar cuál hubiera sido el ■ 
resultado si viviera el papa san Benito : habia fallecido ya cuando se 
presentaron en Roma con esta apología un presbítero , un diácono y 
« , . . 

1 «Nos aulem ooo secundüm haoc comparationem lmmanae mentís, nec 
«secundüm relativom , sed secundüm esseotiam dicimas : Voluntas el volún- 
tate, sicut et sapienüa ex sapientia : hoc enim est Deo esse quod velle , boc 
« velle quod sapere. Quod tamen de homine dici non potest. Aliud quippé est 
«in homine id quod est, siné velle, et aliud velle etiam sine sapere. In Deo au- 
« tem non est i ta , quia simplei ita natura est ; ideo lu>c est i 1 1 i esse quod velle. 
«quod sapere. Quapropter qui potest caperc voluntatem ex volúntate secundüm 
«esseotiam nos dixisse non de hujiismodi laborabit proposita quaestíone.» (Vi- 
llanuño, tomo 1 , pág. 315 ). 

1 «Me jaro quisquís sapiens manifesté intclligit non Nos hic errasse , sed ¡I- 
«los forsitiin iocuriosae lectioois iutuilu fefellisse, quia quod a nobis est secuu- 
u düm esseotiam diaum, illi secundüm comparationem humauae mentís posi- 
« tura putaverunt. » 

» «Ad secundüm quoque retractandum capitulum transeúntes, quo ídem 
«Papa incauté nos dixisse putavit, tres substantías in Chíisto Dci Filio profi- 
«tari; sicut dos non pudebit quac sunt vera defenderé,, ita forsitan quosdam 
«pudebit quae sunt vera ignorare. » 

.* a Item S. Áuguslinus in libro Trinitatis Dei id ipsuro exprimens dicit : Sio 
« Deo conjungi potuit humana natura, ut ex duabus substantiis fieret una 
«persona, ae per hocjam ex tribus Deo, animd et carne. » 
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un subdiácono muy instruidos, á fin de que pudiesen dar razón y de- 
fender los asertos No fue necesario, pues en Roma fue bien reci- 
bido este segundo Apologético y leído con aceptación : el mismo Em- 
perador envió desde Constantinopla las gracias á san Julián con aque- 
llos Legados, y la Iglesia de España ratiflcó la misma doctrina en el 
Concilio siguiente XVI, cuando ya babia muerto san Julián. 

Fuera de las cartas del papa san Gregorio y de las citadas en este 
párrafo de Honorio , de san León y san Benito , la Iglesia goda no re- 
cibió ninguna otra de la Santa Sede, al menos que sean conocidas. 
La del papa Diosdado {Deus dedil) á Gordiano de Sevilla, es eviden- 
temente apócrifa, y fingida por persona de crasa ignorancia, pues no 
solamente es disparatada en geografía, historia y legislación, sino 
que contiene hasta graves errores \ 

§ci. 

Desarrollo científico y religioso entre los godos, debido á la influencia 

religiosa. 

> 

£1 carácter religioso que presenta la literatura española en la época 
anterior, continúa manifestándose igualmente en esta. Todos los li- 
teratos son eclesiásticos , todas sus composiciones son religiosas , to- 
dos los adelantos en las ciencias se subordinan al servicio de la Re* 
ligion. En aquella época, que nos place llamar de barbarie, los lite* 
ralos no se desdeñaban dedirigirsus trabajos á la Divinidad , ni creían 
que la piedad y devoción pudieran rebajar el mérito de sus obras. 

Los godos, que habían entrado como auxiliares de los romanos, 
puestos entre estos y otras hordas bárbaras, se habían mostrado mas 
conservadores y tolerantes que estas. La diferencia de religión había 

* El Pacense dice «cerca de este apologético : « Julianus Episcopus perora- 
«cnia majorura ea quae Rotnara transmiserat vera case confirman* apologeti- 
«cum fácil et Roraam per anos Legatos Ecclesiastkos viras Presbyterum, Dia- 
i« connm et Subdiacouum eruditísimos in ómnibus... mittit : quod Roma digné 

et pié receptt et cuncüs legendom indtett. » (Cronicón del Pacense, tomo VIH 
de la España sagrada, apéndice 2.°, § 26). 

» Entre otros lo es la disolución del matrimonio por sacar el padre de pila á 
su hijo... ¡ medio muy sencillo, por cierto, para romper los matrimonios mal 
avenidos! 
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hecho que los vencidos conservasen con respeto los escasos restos de 
la cultura romana: de haber sido católicos los godos , quizá la fuerza 
de su dominación hubiera hecho que los españoles se aunaran mas 
con ellos en su primera invasión, rindiendo á su vigor salvaje loses- 
casos restos de la civilización anterior. Por el contrario, el Catolicis- 
mo perseguido abrigó bajo su manto las ciencias abandonadas y per- 
seguidas: por eso al salir á luz, dieron los primeros pasos bajo los 
auspicios de la Religión que las había salvado. 

España ofrece entonces un espectáculo sorprendente rcspectc-del 
resto de Europa. A fines del siglo VI y principios del Vil las conti- 
nuas guerras y revoluciones de los países continentales acabaron con 
tos escasos restos de la civilización y saber antiguo, quedando el Cle- 
ro en la ignorancia. En las Galias se promovía al sacerdocio perso- 
nas que apenas sabían leer. En Italia se queja el papa Agalhon de 
no poder hallar en toda ella á quien encargar una embajada para 
Conslantinopla. Y en medio de este espectáculo aterrador, la Iglesia 
de España ofrece, hasta cási fines de aquel siglo , una serie de hom- 
bres eminentes, en quienes acompaña el saber á la virtud. Verifica- 
da la conversión , salen á lucir los célebres Prelados , ya anteriormente 
referidos, los cuales ocultos bajo el celemín, eran destinados por la 
Providencia para alumbrará toda la Iglesia. San Leandro, san Ful- 
gencio, san Isidoro, san Juan de Valclara, Massona, Liciniano de 
Cartagena, Severo de Málaga, Donato, abad servitano, su discípulo 
san Eutropio, obispo de Valencia, y Conancio de Patencia, todos se 
presentan cási de golpe. La Iglesia toda no puede mostrar á la vez 
otros tantos sujetos eminentes, si bien tiene al frente uno de los mas 
dignos y sábios Pontífices , san Gregorio Magno, dignísimo papa de 
tan dignos sacerdotes. 

La Iglesia de Zaragoza, en cambio de un Prelado débil , se levan- 
la erguida ofreciendo una serie de Obispos eminentes en saber y vir- 
tud : Máximo el Historiador, Juan hermano de san Braulio, y este 
mismo sábio Prelado, cuya erudición y pura latinidad fueron admi- 
radas en Roma: sigue en pos de ellos Tajón Samuel, que á instan- 
cias de Chindasvínto pasa á Roma para copiar los Libros morales de 
san Gregorio. 

Este célebre Monarca era muy dado al estudio de la sagrada Es- 
critura y también á la poesía. Habiendo sabido que al lado de san 
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Braulio había un sábk> y virtuoso monje , que huyendo de Toledo ha- 
bía pasado á Zaragoza en busca de mayor austeridad , hízole venir 
valiéndose de su autoridad á encargarse de la iglesia primada de To- 
ledo, á pesar de las quejas de san Braulio, que se lamenta de que le 
priven de su apoyo y consuelo. Aquel monje pequeño de cuerpo, de 
complexión débil, modesto en su trato, y humilde en sus acciones, 
abrigaba una imaginación poética y lozana; era san Eugenio 111, el 
poeta español de mediados del siglo VII. Su versificación natural y 
♦fácil adolece de la rudeza y desaliño del siglo y del monacato; pero 
en cambio tiene energía y cierta ternura cristiana, que revela siem- 
pre la profunda piedad del poeta ' . Por encargo del mismo Chindas- 
vinto revisó y reformó el poema de Draconcio, que andaba lleno de 
errores *. 

Á san Eugenio suceden otros dos Prelados sanios y sabios á la vez, 
que realzan la silla de Toledo, y que por una rara coincidencia son 
también teólogos , historiadores y poetas , á saber : san Ildefonso y 
san Julián de Toledo , de quienes queda hecha mención en este mis- 
mo capítulo. 

No eran solamente las iglesias de Sevilla, Toledo y Zaragoza las 
que contaban estas séries de Prelados, literatos á la vez que santos: 
otras muchas de aquella época nos presentan á porfía nombres no me- 
nos aplaudidos y notables, entre ellos Prolasio de Tarragona, á quien 
alaba san Eugenio 3 por su estilo y por la dulzura de su elocuencia, 
Idalio de Barcelona, teólogo , y Conancio dé Palencia, versado en la 
poesía y música sagrada. En este mismo género sobresalieron tam- 
bién dtfrante el siglo VII casi lodos estos santos Obispos que se aca- 
ban de nombrar, sao Leandro y san Isidoro de Sevilla, los otros dos 
hermanos Juan y Braulio de Zaragoza, y también los otros obispos 
san Eugenió, san Julián y san Ildefonso de Toledo k . Los Reyes mis- 
mos no se desdeñaban de cultivar la poesía, y antes de Chindasvin- 

1 Véanse en el apéndice o. 1G los epitafios de Reciberga y Chindasvinto. 

* Florez conjetura que fuera Recesvinto: las palabras del Santo son : «Cle- 
«mentiac vestrae jussís, Serenissime Princeps, plus voleado, qukm valendo, 
«deserviens.Dracontii cujusdam líbellos, mullís bactcnüs erroribus involutos, 
«Christo Domino tribueute valorem, pro tcnuitate raei sensuli subcorreti.» 

8 Epístola ad Protasium. 

* Véase el § Clil del capítulo siguiente. 
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tó, Sisebuto y Chintüa 1 habían compuesto algunos versos. Tan ru- 
dos y cortos fragmentos pasarían desapercibidos y aun despreciados, 
si fueran de época mas feliz: en el siglo VII eran un esfuerzo de in- 
genio. 

No era la música solamente la ciencia cultivada por aquellos san- 
tos Obispos; hacian también entrar al servicio déla Religión las ma- 
temáticas y la astronomía para los cómputos crónico eclesiásticos y cál- 
culos pascuales. Juan de Zaragoza , hermano de san Braulio, publico 
unos cálculos pascuales, que elogia san Ildefonso 1 por su claridad \ 
precisión. San Isidoro ha sido mirado con razón como un excelente 
matemático en su siglo , y su tratado sobre la Esfera y Ciclo pascual 3 
reasumen lo que en su tiempo se sabia acerca de esta materia ; final- 
mente Eugenio II de Toledo era un excelente astrónomo, y no so- 
lamente estudió y fijó con acierto un sistema planetario, sino que pro- 
pagó la afición al estudio de la astronomía *. 

Pero en lo que mas sobresalieron los Prelados españoles fue en el 
Derecho canónico y civil. Cada siglo tiene su carácter, y el VI lo tuvo 
altamente jurídico tanto dentro como fuera de España. Se habia inau- 
gurado con la versión de Dionisio el Exiguo, en el Occidente; si- 
guiéronse la de Juan el Escolástico , en Oriente, y la del diácono Ful- 
gencio Ferrando en África. De la misma época viene á ser la Colec- 
ción de la Iglesia gala. España no se quedó atrás en este movimiento 
literario, y presentó á mediados de aquel siglo la Colección de Mar- 
tin de Braga para los suevos. Respecto de Derecho civil , habia pre- 
sentado el siglo VI los trabajos legislativos de E úrico y Alarico para 
las dos razas, vencedora y vencida, y el nombre de Justiniano va 
unido también á la misma época, que se cierra gloriosamente con los 

l Mabilloo (Analecta, tomo I}.— Las cartas y escritos de Sisebuto pueden 
verse en la España sagrada, tomo VII-, apéndice 4.° 
* De viris illuslribus. 
' Kn sus Etimologías. 

4 Llámasele Eugenio II por respeto á la tradición , pues ios godos le consi- 
deraron siempre como I, por no tener idea niuguua del discípulo del Areopu- 
giia hallado por el francés D. Bernardo. De este Eugenio, á quien llamamos II . 
dice san Ildefonso : «Nam números, s ta tura, incrementa, decrementaque, cur- 
«sus, recursusque Lunarum tantá peritiá novit, uteonsideraliones disputatio- 
«nis cjus auditorem, et in stuporem vertereut et in desiderabilem- doctrina m 
« inducereot. » 
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nombres de san Gregorio Jtfagno, restaurador de la disciplina ecle- 
siástica , y Reearedo, el Constantino español. 

La primera mitad del siglo VII en España corresponde dignamen- 
te al carácter jurídico-literario del anterior. San Isidoro pone su ma- 
no * en la Colección de cánones de la Iglesia goda, la mas pura y 
complétamela la Iglesia católica, y preside el concilio IV de To- 
ledo, cuyos setenta y cinco cánones importantísimos, fírmados con 
sesenta "¿¿nieve suscripciones, son un curso casi completo de dis- 
< pl i na eclesiástica, al paso que el Fuero Juzgo, representando las 
ideas de la época y satisfaciendo las necesidades de aquella sociedad, 
compite noblemente por su carácter práctico y metódico con las com- 
pilaciones históricas y farragosas de Justiniano, mas sabias y teóri- 
4&s que la goda, pero inútiles en la práctica por representar las ideas 
y costumbres de la generación que acababa de morir. 

España á mediados del siglo VII podía blasonar de ser la mas cul- 
ta, la mas morigerada, la mejor gobernada del mundo: podía pre- 
sentar la mejor colección canónica y el código mejor de la época: po- 
día también considerarse como la única que cultivaba las ciencias, 
que conservaba la liturgia mas pura, que hablaba el latin mas cor- 
recto y elegante , que tenia un Episcopado santo, sabio y compacto. 
Mas toda esta moralidad, cultura, prosperidad y saber lo debia ex- 
■elusivamente á la Iglesia. Todos los nombres citados en este capítulo 
son de eclesiásticos ; algunos mas oscuros, que se podrían añadir, son 
igualmente de monjes 9 é individuos del Clero. Habrá personas á quie- 
nes parecerá una exageración , y que se complacerán en rebajar el 
mérito de los personajes citados, y de sus obras. Pero ¿cuál era el 
estado del resto de Europa? ¿Podrán llenar con otros nombres el va- 
cío que dejen? Hay algunos escarabajos literarios de índole particu- 
lar. Escarban con su pluma en los parajes mas hediondos de la his- 
toria, voltean por ellos su volumen, y ensucian y afean aun las mis- 
mas bellezas que compilan en su obra , y, cuando ya la han terminado, 
presentan al público su nauseabundo trabajo... ¡trabajo original! 

1 Véase la nota 1 de la pág. 201 . 

* Véase el § CXI del capítulo siguiente. 
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CAPÍTÜLO X. 

CULTO T DISCIPLINA ESPECIAL DE LA IGLESIA GODA. 

■ 

§CII. 

Oficio góiko. 

Fuentes. — Misal y Breviarios góticos ó mozárabes. (Véase las Fuentes ge- 
nerales de la Iglesia de España). 

Trabajos sobre las Fuentes. — Florez : España sagrada, lomo III, diser- 
tación histérico-cronológica acerca de la 3Iisa antigua de España. — P. Pi- 
nio : Acta Sanctorum, tomo VI de julio : tratado preliminar. 

La liturgia especial de que usó la Iglesia goda era de origen apos- 
tólico, pero á la manera de todas las demás liturgias de la Iglesia ca- 
tólica, harto sencilla en un principio, como lo exigía su estado de 
persecución , fué aumentándose con las ceremonias especiales que se 
fueron agregando. 

La misa que en el dia se conoce con el nombre de mozárabe , era 
la misma que se usaba desde los primeros tiempos de la Iglesia , y la 
mas apropiada á la misa de san Pedro f . El haber adoptado nuevos 
ritos la Iglesia romana hizo que el oficio apostólico primitivo llegase 

1 « Ordo autem Missae ( dice san Isidoro , De divinis officüs , lib. II , cap. x v ) 
«et orationom quibus oblata Deo sacrifleia consecrantur, primüm a Sánelo Pe- 
« tro est iostitntus, cujas celebrationem uno eodemque modo universus peragit 
«orbis.»— Esta uniformidad, de que habla el Santo, se debe entender de la 
sustancia de la Misa , pues el órden de las preces y otras cosas accidentales va- 
riaban ya entonces, aunque no tanto como ahora. Cayetano Cenni condesa que 
la misa gótica era la misa de san Pedro.— « Plañe ejus simillima quam Divus 
«Petrus instituit... Quód si admodüm diversa esse videatur a Romana autiqua, 
«ecquis hanc nesciat a Leooe, Gelasio , Gregorio , ad eam formam perductam 
■« esse quae hodié obtinet? De Hispana veró secüs est : nullum quippé ex trium 
« Ponti6cum Sacra m en tariis ea novit séd quam priüsMissam a S. Sede accepit, 
«banc conservavit. » (Tomo II, diss. YH, n. 10). 

17 tomo i. 
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á ser distinto, pues no comunicándose las novedades á la Iglesia de 
España, esta continuó usando los que tenia desde los primeros siglos ; 
así es que por mucho tiempo las Iglesias de África, España y Fran- 
cia tuvieron un rito uniforme, distinto del romano \ La propensión 
de todas estas reformas fue á que se abreviase el rilo de la misa , que 
parecía demasiado prolijo: lo mismo que habian hecho en Oriente 
san Basilio y el Crisóstomo, que la abreviaron mucho, para uso del 
pueblo orientar: aun en el dia la misa mozárabe es mas larga y ce- 
remoniosa que la romana. 

Mas antes de la conversión de los godos no debió haber gran uni- 
formidad en la liturgia de la Iglesia de España. El concilio 1 de Va- 
lencia 1 habia prescrito que se leyese el Evangelio después del Após- 
tol (la Epístola), lo cual indica que se introducía una cosa nueva, 
ó bien que no todas las iglesias lo cumplían de la misma manera. Pos- 
teriormente el concilio de Gerona prescribió k la uniformidad del rifo 
de la Misa, canto y demás oticios en toda la provincia, lo cual su- 
pone anteriormente falta de aquella. La provincia de Tarragona fue 
en este particular la mas conservadora y los cánones de sus Con- 
cilios los que generalmente contribuyen mas para el estudio de la pri- 
mitiva liturgia, juntamente con los Bracarenses. El carácter tenaz y 
conservador de los pueblos de. la parte septentrional de España pu- 
do influir quizá á salvar estos preciosos monumentos t[c la anti-. 
güedad. 

También los Concilios provinciales de Galicia habian prescrito la 
uniformidad de liturgia, desde los primeros pasos de su conversión ; 
pero su misa era distinta , pues el concilio I de Braga adoptó la que 
habia enviado la Santa Sede al obispo Profuturo. Habia, pues, ritos 
muy diferentes para la Misa en España cuando los godos se convir- 

1 « Ex quibus et aliis coujecturis suspicor ritum Africauum illi siiuilem tuno 
«fuisse qu¡ in Hispania Mozarabicus dictus est. » Bona : Rerum littirgie., li- 
bro I , n. 3, cap. vil). 

> León Alacio: Delibri» Eccle*. Graecor. 

" Cáüonl. ü 

* Cúnonl. 0 

h ■ Item ut eodera ordine Missae celcbreatur ab ómnibus , quem Profuluru s 
«quondora hujus Metropolitanae Ecciesiae Episcopus abipsa Apostolicae Sedi& 
«auctoritate suscepit scriptum. » 
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lieron á la fe. El roce coa Jos imperiales había contribuido á que va- 
rias iglesias del litoral del Mediterráneo tomasen parte de sus ritos, 
y en el concilio III de Toledo al prescribir que en todas las iglesias 
de España y Galia Gótica se cantase el Símbolo constantinopolitano, 
alegóse también la costumbre orientar 1 . Mas el concilio IV de Tole- 
do fue el que ya prescribió de una manera tija y estable la uniformi- 
dad , no solamente en la Misa, sino en toda la liturgia, y no tan solo 
para una provincia, sino en toda la nación, á 6a de evitar el es- 
cándalo que pudieran padecer algunos ignorantes, y la ocasión de 
parcialidades y escisiones \ Los Concilios provinciales no habían po- 
dido uniformar la disciplina sino en las iglesia» de su respectiva pro- 
vincia; mas como no todas iban de acuerdo en este punto, los rieles 
que pasaban de una provincia á otra veían eon extrañeza distintos ri- 
tos. Pero desde el concilio IV de Toledo quedó la liturgia fija y uni- 
forme en toda la Iglesia goda, sin que se volviese á mudar, ni pade- 
ciera alteración ninguna. Esta , pues, se debe considerar como la ver- 
dadera fecha del oficio gótico , tal cual le conocemos. El rito que allí 
se siguió fue el antiguo español , no el romano, admitido solamente 
en Galicia, que se dejó de observar en aquella provincia desde esta 
época 3 . San Leandro no alteró la liturgia antigua , como quieren su- 
poner los escritores extranjeros k , sino que únicamente aumentó las 
oraciones del Salterio, y puso en música algunas partes de la litur- 
gia. Tampoco fue san Isidoro el autor de este oficio, aunque comun- 
mente lleva su nombre. Pudo dar origen á ello el haber presidido 
san Isidoro el concilio IV y haber sido alma de aquel, como lo fue 
del 111 su hermano san Leandro: por eso las frases del oficio gótico 
se citan por muchos autores de la edad media como de san Isidoro. 

* Cánon 2.° : •• Ut per orones Ecclesias Hispaniae vel Galtiae , secundüm 
«formam Ecclesiarum Orieotalium, Concilii Constantinopolitant (id est, Cl 
« Episcoporum) , symbolum fidei recitetur. » 

* Canon 2. a dH concilio IV de Toledo. (Véase en cl apéndice n. 12.. 

* Tlorez, § 7 de la disertación citada. 

* Flores, § 60 y sig. — San Isidoro solamente dice acerca de su hermano : 
«Siquidcm et in Ecclesiaslicis officits ídem non parvo Inboravit studio : in toto 
« enim Psalterio duplici editionc orationes cooscripsit : in sacrificio quoque, lan- 
« di bus, atqoe psalmis multa dulci sonó composuit.» (De viris illustribus, ca- 
pítulo lxi). 

17* 
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Mas ni sus biógrafos (san Braulio y san Ildefonso), ni la Iglesia goda 
consideraron á san Isidoro como autor de aquel oficio 

Según la división de la Misa que traza san Isidoro, constaba esta de 
siete oraciones, en esta forma: 

1 Admonitionis erga populum : en ella se excita al pueblo á orar. 

2/ IrwocaUonis ad Deum: pidiendo á Dios que reciba las ora- 
ciones. 

3. " iPro offerenlibus, sivé pro defundis fidelibus: pidiendo á Dios 
por los que ofrecen el sacrificio, ó por aquellas personas por quienes 
se ofrece. 

4. * Pro ósculo pacis: para que reconciliados todos, sean dignos 
de tan alto misterio. 

bY Itdatio: equivale á nuestro prefacio , y en ella se narra ó des- 
cribe el asunto de la festividad , para que en ella el pueblo alabe á 
Dios v sus Santos. 

6/ Confirmalio Sacramento: es la oración que se dice después de 
la consagración. 

7/ Es la oración dominical. 

Estas son las siete parles esenciales y místicas de la Misa * pro- 
piamente tal : á estas precedía la misa de los catecúmenos, que con- 
tenia la Confesión, Introito, Gloria, Epístola y Evangelio, poco di- 
ferentes de la nuestra, y ademas las laudas y aüelujas. Después de la 
Comunión tenían igualmente acción de gracias, de que no hizo men- 
ción san Isidoro, porque se ciñó á las partes esenciales de la Misa. 
El oficio mozárabe conserva estas mismas parles y los mismos nom- 
bres casi sin variación ninguna ». 

Según el canon 18 del Toledano IV , el sacerdote no debía co- 
mulgar así que dijera la oración dominical , sino que debía anles mez- 
clar el pan y vino y dar la bendición al pueblo, y en seguida comulgar 

1 España sagrada, tomo III, § 7.— Con todo, cuando los Prelados mas 
santos y sabios de aquella época se ocupaban en esta interesante materia, no es 
probable que san Isidoro, tan inteligente en ella, dejara de tener alguna parte 
en su arreglo. Convengo con Florez en que no fue el autor del oficio gótico, mas 
no creo los argumentos negativos suficientes para deducir que no tuviese parle 
alguna. 

* Puede verse en el tomo III de la España sagrada, apéndice n. 1. 
» Véase Florez : España sagrada, tomo III , § 8 de la disertación citada. 
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y dar la comunión, la cual debían recibir los sacerdotes y levitas 
(Diáconos) junto al altar, el Clero restante en etcoro, y el pueblo fue- 
ra del coro f . 

S ciii. 

Culto y aparato de la Iglesia goda.— Música religiosa. 

No fue solamente el oficio y la misa, como centro de todo el culto, 
lo que arregló el concilio Toledano IV , sino que en los primeros cá- 
nones consignó otras muchas disposiciones relativas á la Semana San- 
ta y varios puntos del culto. 

Después de dictar el cánon 2.° sobre uniformidad de disciplina 
tanto en la Misa, como en Vísperas y Maitines, y el 4." en que se da 
todo el ceremonial para la celebración de Concilios provinciales, en- 
tran en los cánones 7.° y siguientes las disposiciones acerca de la Se- 
mana Santa , proscribiendo los abusos de quebrantar el ayuno el Vier- 
nes Santo, y pasar el Sábado Santo sin oGcio. La bendición del cirio 
pascual y el fuego nuevo se hacían ya entonces en las iglesias de Es- 
paña , y para que hubiese la debida uniformidad , se mandó observar 
en la Gal ¡a Gótica \ 

La oración dominical se prescribe para todos los días, no tan solo 
para los domingos, como practicaban algunos. Durante la Cuaresma 
se debía suspender el Allehuja, voz de gozo y exclamación de alegría, 

1 No establece en el pueblo diferencia alguna entre peregrinos y habitantes 
del pueblo. 

* Cánones 7.°, 8.° y 9.° Creo que Masdeu equivoque los dias de la Semana 
Santa por adaptar estos cánones á nuestras actuales prácticas. Pone la feria 6/ 
en el Viernes Santo sin oficio alguno, cuándo el día que se pasaba sin oficio, se- 
gún las antiguas liturgias, era el Sábado Santo : igualmente pone la bendición 
del cirio y de la Inz en el Sábado Santo, cuando entonces la práctica era hacer 
esta ceremonia á la media noche, ó antes de amanecer el domingo, por lo cual 
la Angélica se dirige al pueblo en cási todas sus cláusulas, como si aun fuera 
de noche : Haee nox est, in qua destructis vincula mortis , Chrístut ab infe- 
rí* vietor anendit. — in hujut igitur nonti* grada , suicipc , Sánete Pater , in- 
censi hujus sacrificium vespertinutn.— O veré beato nox , quae expoliavit Áe~ 
gyptios, ditavit Ifaebreo*.—Lñ Iglesia adelantó después esta parte de la litur- 
gia al Sábado Santo, para evitar lo$ inconvenientes de las reuniones nocturnas, 
y que no quedase aquel sin oficio alguno. El cánon 9.° dice : Lucerna et Cer*u.\ 
in praevigiliú Pasehae apiid quaidam Ecclesiat non bemdieuntur. 
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adoptada del Hebreo. EsUblécese en el canon 13 el canto de himnos, 
no solamente tomados del Antiguo y Nuevo Testamento, sino tam- 
bién los compuestos por la Iglesia y otras personas piadosas. ¿Poi- 
qué se han de reprobar, dice el canon, los himnos compuestos por 
los doctores Hilario y Ambrosio? El himno mismo Gloria in exceUis 
es composición humana, pues la Escritura solamente nos enseña el 
primer versículo cantado por los Angeles. El versículo: Gloria etho- 
mr Patriet Filio et Spirüvi Sancto, que se cania al fin de todos los 
himnos, es composición humana. Mas el Godo no decía solamente 
Gloria Patri, como decimos ahora , sino que anadia et honor, por- 
que David habia dicho : Afferte Domino yloriamethoaorem; y san Juan 
Evangelista en el Apocalipsis referia la voz celestial , que decía : Glo- 
ria et honor Deo noslro. Mas estas palabras del Gloria se debían su- 
primir en los oficios en que la Iglesia demuestra tristeza \ 

La música religiosa estaba muy adelantada entre los godos. El mis- 
mo san Leandro, según se ha dicho ya, había compuesto varias ora- 
ciones, salmelos, ó versículos y laudas, con agradable música [multa 
dulci sonó composuü). En este trabajo le habia precedido Pedro, obis- 
po de Lérida, que composo varías misas y oraciones en estilo ele- 
gante y claro \ Los Obispos mas santos de aquella época reunieron 
la música á la poesía, y consagraron estas excelentes cualidades al 
culto de Dios: los dos hermanos obispos de Zaragoza, Juan y Brau- 
lio, san Conancío, obispo de Palencia, san Julián y san Eugenio de 
Toledo, compusieron mucho en música, y reformaron el canto ecle- 
siástico, que iba decayendo en su tiempo «. 

El mismo san Isidoro en su obra de las Etimologías, especie de en- 
ciclopedia goda, da noticias muy curiosas acerca de los conocimien- 
tos musicales que habia en su tiempo, origen y efectos de la música. 
En el tratado de las cuatro ciencias matemáticas \ después de ha- 
blar de la aritmética y geometría, pone la música: divídela en tres 

• 

» Cánooesdel 10 allfi. 

1 « Pctrus Iicrdensis Hispaniarom Ecdesiae Episcopus edidit diversis se- 
« temuilatibus congruentes oraliones et Missas eieganti sensu ct apcrto sermo- 
(Sao Isidoro, De viris Mustr.J. « 

s Véase sobre esta materia á Ftorez, tonio III, dift. citada , § 9 ; y « Mas- 
dea, tomo XI, g 191. 

* Tomo I , pég. 74* 
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partes: armónica, rítmica y métrica; mas luego distingue tres cla- 
ses de música , á saber : armónica ó vocal , orgánica ó de viento, y rít- 
mica 6 de pulsación. Al hablar de la armónica, [define toda clase de 
voces y sus combinaciones , y en cada una de estas las clases de voces 
é instrumentos de nno y otro género conocidos entonces. Finalmente 
en el capítulo 23 habla de los números musicales , y anticipa la idea de 
estos á la invención de las notas por Guido de Arezzo 

$C1V. 

Arquitectura (fótica religiosa. 

La arquitectura es la representación permanente de las ideas y ne- 
cesidades de un siglo: la que osaron nuestros godos representa de tal 
manera su carácter religioso, que ha dado nombre á un género, el 
mas noble por cierto y adecuado al genio cristiano. 

La Iglesia, según sus necesidades é ¡deas, habia buscado en un 
principio para sus misterios austeros, silenciosos y ocultos durante las 
persecuciones, cuevas sombrías, subterráneos misteriosos, las cata- 
cumbas de los Mártires v los recintos mas retirados en las casas de 
los Cristianos; donde con mil precauciones se reunían á orar. El alma 
siente un religioso pavor al bajar á las estrechas cuevas do reposan 
las santas reliquias de los niños Complutenses, la Eulalia de Barce- 
lona, la solerraña de Ávila, y sobre lodo en las sanias catacumbas 
de los innumerables Mártires de Zaragoza, donde la barbarie guer- 
rera de nuestro siglo ha reducido aquel venerando y antiquísimo ce- 
menterio á las pequeñas proporciones de pobreza y estrechez de sus 
primeros tiempos. 

Cuando la Iglesia hubo triunfado del Paganismo erigió sobre es- 
tas modestas confesiones, suntuosas basílicas, colocando el altar car- 
dinal sobre numerosas gradas, para guardar las bóvedas del modesto 
subterráneo , conservado debajo de los pies del sacerdote , que habia 
de enseñar al pueblo el cuerpo y sangre de Jesucristo, por quien ha- 
bían derramado la suya. Pasó en seguida á ocupar los templos del 
Paganismo, despojos que habia ganado con su sangre, y dedicó al 
coito del verdadero Dios los profanos recintos de la idolatría. Pronto 

1 En el preámbulo dcj Breviario gótico , impreso á expensas del cardenal Lo- 
renzana , pueden verse mas noticias acerca de ta música religiosa gótica. 
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hubo de conocer que aquellas formas paganas *> contenían á su cul- 
to, y que !a forma elíptica ó circular de ellos ni satisfacía á las ne- 
cesidades del culto cristiano, ni conducía al recogimiento y la medi- 
tación , que constituyen la esencia de nuestra liturgia. Los templos 
paganos parecía que arrojaban de sí los modestos altares del Cristia- 
nismo, á la manera que los templos consagrados al teatro y al co- 
mercio por la ilustrada impiedad de nuestro siglo , parece que arrojan 
de sí á los importunos profanadores de sus misteriosos senos. Por eso 
adoptó formas especiales para sus templos , Ies dió la forma de cruz, 
y dividió sus partes según las necesidades del nuevo culto, que se 
sustituía al error antiguo. Mas aun así las líneas de la arquitectura 
pagana no se adaptaban á sus ideas religiosas: se había satisfecho la 
necesidad , mas no el pensamiento. La arquitectura pagana, como sen- 
sual y terrena , dirigía sus líneas horizontalmente y al nivel de la tier- 
ra , sobre la que ponía sus miras y deseos : el arquitecto cristiano tiró 
sus líneas hácía arriba, al cielo donde dirigía sus miradas. De aquí 
la idea de la torre, que apoyada en la tierra se eleva al cielo, como 
la plegaria del justo; la cúpula, ese edificio aéreo entre la tierra y 
el cielo , construcción no conocida del Paganismo ; las altas colum- 
nas, las agujas, bolareles, trepados y demás adornos exteriores déla 
construcción cristiana , que al par que dan solidez al edificio realzan 
su majestad y gallardía. 

Al caer el imperio romano al empuje de los bárbaros del Norte, 
habia caído con él su arquitectura, y la Iglesia, vuelta á su primi- 
tiva pobreza, mal podía fomentar las artes: hubo de contentarse por 
entonces con lo que se le permitió disfrutar. Mas cuando lució nue- 
vamente para la Iglesia de España el sol de la prosperidad , habia ol- 
vidado los resabios gentílicos de la construcción romana, y díó un aire 
muevo á sus templos, tan especial como lo era su posición. £1 arco 
tomó una forma aguda en vez del semicírculo , sus ventanas estrechas, 
y prolongadas sobre el grueso muro, dejaron pasar con precaución 
una luz tibia y misteriosa, á propósito para el recogimiento y la me- 
ditación; las altas y esbeltas columnas, cual haces de picas, y des- 
pojadas del acanto pagano , se abrían en fuertes nervios sobre los que 
descansaba la bóveda ojiva, á cuya altura apenas alcanzaba la vista, 
penetrando al través de la vaporosa y aromática nube que subía de 
los costados del altar. Todavía la restauración pagana no habia in- 
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trodacido los desnudos y feos angelotes, copia servil de los genios 
gentílicos. Las efigies de los Santos graves y modestas, sin actitudes 
cómicas y viólenlas, con sus rostros severos, sus ropajes imitados á 
los del Clero dentro de la iglesia , recordaban la santidad del lugar, 
inspiraban devoción y recogimiento , enseñaban al pueblo rudo la 
historia de la Religión , y decían á su vista lo que no aprendiera qui- 
zá por el oido. Los símbolos iban desapareciendo , y el misterio cris- 
tiano presentábase bajo figuras convenidas y aprobadas. Los pasajes 
mas notables de la vida de Cristo, en especial los últimos sucesos de 
su pasión, se representaban al vivo. La efigie de la santísima Virgen 
se mostraba en los templos, sentada, en señal de autoridad, en la 
forma que pintaban á los Reyes 

Quizá el género que llamamos gótico no fuera peculiar del pueblo 
godo , ni mucho menos tan rico en ornato y en grandeza ; quizá nues- 
tros godos, en contacto con los bizantinos, tomaron ya alguna idea 
de su arquitectura, como tomaron de su literatura y liturgia; pero 
es indudable que sus construcciones debieron tener algún tanto de 
este carácter, cuando la edad media, que las pudo alcanzar, dió el tí- 
tulo de góticos á los templos que construyó, imitando ^arquitec- 
tura de las antiguas basílicas godas. 

La historia ha conservado noticia de muchas de estas construccio- 
nes, de las cuales, por desgracia, apenas queda vestigio ninguno 
donde se pueda estudiar La catedral de Toledo nada conserva de 
su fundación primera, sino lacolumna de su dedicación , que por cier- 
to nada tiene de gótico », tal cual hoy en dia comprendemos este 
género. 

1 La mayor parte de las efigies, que se creen de aquella época, representan 
á la Virgen sentada en majestuoso trono, y aun algunos han dado esta circuns- 
tancia como una de las señales para distinguir las godas de las que no lo son. 

» Pueden verse citadas las construcciones de los godos en el tomo XI d<*. 
Masdcu. 

» España sagrada, tomo V , trat. 5.° , cap. H. — Puede verse allí el dibujo 
de aquella columna, monumento precioso de la antigüedad gótica, si bien la 
columna es dórica. Quizá los godos aprovecharon este resto de algún monumen- 
to romano para marcar la fecha de aquella dedicación, á la manera que se hizo 
después en la edad media, en que los baños árabes se destinaron á pilas bau- 
tismales y sepulcros , y otros objetos religiosos. 
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$ cv. 

Admnistracion de Sacramentos, 

Poco es lo que en esla materia hay que añadir, como especial para 
esta época, en que la administración de Sacramentos continuó en todo 
como en la anterior: las prescripciones que se van á consignar no in- 
troducen generalmente una nueva práctica, sino que conBrma&la que 
ya habia. Una ligera reseña de cada uno de los Sacramentos nos bas- 
tará para evidenciarlo. 

Bautismo y Confirmación. 

San Martin Dumiense habia combatido en términos bastante acres 1 
la inmersión única , que se usaba en España desde el siglo VI; empe- 
ñándose en que se restableciera el rito de la trina inmersión, que usa- 
ban la Iglesia griega y gran parte de la latina. El motivo que los 
Prelados españoles tenian para prohibir la trina inmersión era el qui- 
tar á los Arríanos este pretexto para sostener la diferencia de tres na- 
turalezas. En esto le sucedia á san Martin lo que á todos aquellos, 
que educados en el extranjero, repugnan después cuanto ven practi- 
car que no es enteramente conforme á lo que vieran en otros países. 
A pesar de sus dichos, san Gregorio Magno aprobó la práctica de la 
Iglesia de España B . El concilio de Toledo la ratificó expresamente 
y por fin la vino á sancionar la práctica de la Iglesia romana y toda 
la de Occidente, que aceptó la única inmersión. El concilio de Tole- 
do al sancionarla se apoyó en la doctrina de san Gregorio Magno y 
su mandato , y explicándola místicamente, dijo que la inmersión sim- 
bolizaba la bajada de Nuestro Señor Jesucristo á los infiernos , y la 
emersión, su resurrección gloriosa. Lo demás del rito bautismal era 

> Epístola ad Bonifaeium. Cardenal Aguirre, tomo III , pág. 402 ; Villa- 
nuño, tomo I, pflg. 209). 

- Sao Gregorio Magno, tomo II de sus obras, epíst. 43, lib. I , col. 832. 

* Canon 6.° : «De Baptlsrai aaiém Sacramento proptér qood in Hispa mis 
«quídam sacerdotes tríoam, quídam símplam immersionem, a non nuil ¡9 sebis- 
" ma esse conspicitur. » {Véase en el apéndice n. 12). 
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casi idéntico al que actualmente usa ta Iglesia latina , como se ve por 
las obras de san Isidoro y san Ildefonso 

La Confirmación, como ya se dijo en las otras épocas, seguía in- 
mediatamente al Bautismo: terminada la Confirmación se quitaban 
los neófitos el traje de penitencia con que se habian presentado á re- 
cibirle , y se les vestía ia túnica blanca , con la cual asistían durante 
la Pascua á las festividades, recibiendo en el acto la sagrada Euca- 
ristía, tanto los niños como los adultos *. 

Penitencia , Comunión y Excomunión. 

V 

£1 vestido de penitencia, que habian dejado al recibir el Bautis- 
mo, le volvían á vestir cuando después de este cometían algún pe- 
cado que necesitase publica reparación y penitencia. Los penitentes 
debían llevar un vestido grosero, el cabello desaliñado, no dormit- 
en blando lecho, ni asistir á los banquetes. La penitencia publicase 
hacia una vez solamente. Terminado el tiempo de la penitencia, el 
Obispo fos reconciliaba con la Iglesia, si estaba convencido de su ar- 
repentimiento, y entonces eran admitidos á la Comunión 3 . 

Esta se daba á los seglares bajo una sola especie, pues el conci- 
lio XI de Toledo % aclara el sentido del cánon 4.° del Toledano I, 
mandando que no se considere como sacrilego al enfermo, que por 
sequedad de las fauces no pudiese pasar la hostia, y aun cuando la 
provocare no se le atribuya á pecado, como tampoco á los locos y ni- 
ños que lo hicieren sin malicia. Fuera de estos casos al que lo hacia 
se lo excomulgaba por cinco años, si era fiel, y caso de ser infiel , se 
le castigaba con azotes y destierro *. 

* Sao Isidoro: De Ecclesia$lkU offieiu t lib. II.- San Ildefonso : De cogni- 
tkme Baptismú 

1 Véanse las obras de los mismos Padres citados en la uota anterior. 

* El peniteute estaba sujeto á tres imposiciones de manos: la 1. a al vestir 
el bábito de penitencia ; la 2. a cuando se daba la paz para despedir al peuitente 
al tiempo del sacrificio ; y la 3. a cuando acabada la penitencia se le admitía á ta 
Comunión. 

* «Sed quod praelér Dominici calicis haustum, traditam sibi non possent 
« Eucbaristiam deglutiré. » (Canon 11 del XI de Toledo). * 

5 El cánon 6.° del Toledano XVI prescribe que uo se consagre coa un pan 
cualquiera , sino que sea pequeño , hecbo i propósito y con todo esmero. 
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Tanto en esta ocasión, como en muchas de las disposiciones con- 
ciliares y leyes de aquella época, vemos aplicadas penas temporales 
contra los delitos religiosos, porque la grande intimidad y unión com- 
pleta entre la Iglesia y el Estado hacían que considerasen como re- 
cíprocos los delitos con que se ofendía á uno de ellos, y que aplica- 
-sen respectivamente las penas de su jurisdicción contra las injurias 
ajenas. 

La Iglesia seguía absteniéndose de tratar, ni aun en cosas tempo- 
rales, con los excomulgados impenitentes, á quienes arrojaba com- 
pletamente de la iglesia , pues respecto de los arrepentidos ni les 
cerraba la puerta completamente, ni les negaba la penitencia sacra- 
mental, aun cuando les privase de la comunión por toda su vida, en 
<íasligo de su reincidencia. Acerca de la pretendida facultad que te- 
nían los reyes godos para absolver excomulgados, se debe entender 
respecto de los delitos políticos 

Por lo que hace á la Extremaunción , no hay todavía disposición 
ninguna acerca de ella que se pueda añadir á lo dicho anteriormente. 

§ CVI. 

Orden sacerdotal. — Tonsura y traje clerical. — Continencia. 

Hemos dicho ya que el concilio IV de Toledo es, no como quiera 
un sínodo, sino mas bien un código casi completo de Disciplina ecle- 
siástica. Si el canon 4.° había fijado una regla para los Concilios pro- 
vinciales, que se viene observando desde el siglo Vil hasta nuestros 
días»; si los siguientes habían regularizado y uniformado la liturgia, 
«n especial de Semana Santa , el 19 nos da un capítulo completo acer- 
ca de las sagradas ordenaciones y cualidades de los ordenandos , ex- 
cusando el trabajo de coleccionarlas \ La base de las irregularidades 
notadas por el Concilio fue la misma que hoy sigue la Iglesia ; evitar 
-toda deformidad interna y externa, que pueda causar aversión res- 
pecto de la persona admitida al sacerdocio 

La edad para la ordenación la marcó definitivamente el mismo Con- 

1 Véase la nota 3 de la pág. 287. 

* Véase el cáooo citado eo el apéndice o. 12. 

1 Cánones 21 y 22. 
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cilio restableciendo la antigua práctica, apoyada en el Viejo Testa- 
mento , de no ordenar á los Diáconos ó levitas hasta los veinte y cinco* 
años. Consiguiente á esto se designó la de treinta años para el pres- 
biterado 

El mismo Concilio fijó la tonsura y vestido de los Clérigos tanto para 
los oficios sagrados, como para el trato ordinario. Los sacerdotes ar- 
ríanos llevaban el cabello largo y en el occipucio un pequeño circulo : 
por abominación de esla práctica mandó el Concilio que todos los Clé- 
rigos, inclusos los Lectores, se corlasen el pelo en toda la parte su- 
perior de la cabeza, dejando por debajo un círculo ó corona formada 
del mismo pelo a . 

El traje ordinario de los Clérigos se cree que no era diferente de^ 
de los seglares, sino solo por su mayor modestia , distinguiéndose ge- 
neralmente los Clérigos de los demás por la sencillez de su traje, por 
su aire grave y severo continente y por el mayor recogimiento Mas- 
por lo que hace al traje sagrado, peculiar de cada orden, lo describe 
el Concilio IV al manifestar el modo con que deberá ser repuesto el 
clérigo que hubiera sido degradado injustamente, y absuello en se- 
gundo Concilio. Al Obispo se le restituirán el orario (estola), anillo* 
y báculo; el Presbítero recibía orario y planeta, el Diácono orario y 

* Cáoon20. 

2 La tonsura goda, según esto, era como el cerquillo actual de- los frailes. 
El P. Villanuño quiere comparar la tonaura actual á la arriana , pero los Ar- 
ríanos llevaban cabellera larga, como dice el Concilio, al paso que el Clero es- 
pañol de dos siglos á esta parte la lleva corla y modesta , y con poca diferencia 
en la forma que indicaba san Jerónimo, citado por el mismo P. Villanuño (to- 
mo I, pág. 201, nota 1. a ) , para describir la tonsura oriental. San Isidoro (De- 
Eccles. officiis, cap. iv, de Tonsura) la describe asimismo. «Quód veródeton- 
«so superiüs capite, inferiüs circuli corona relinquitur, sacerdotium, regnum- 
«f que Ecclcsiae in his existimo figuran. » 

» Sao Isidoro (de Ecclesiatt. offieiis,\\b. II , cap. n de regulis Clericorumf 
describe las cualidades que deben adornar á un buen clérko , hasta en su porte- 
exterior. Su reposo al tiempo de andar, su modestia y compostura en las accio- 
nes y palabras. Es un pasaje lindísimo y digno de ser teuido en cuenta. Por lo» 
demás es preciso confesar que allí apenas se halla vestigio de disposición nin- 
guna acerca del traje ordinario de los Clérigos, lo cual indica que era libre : el 
canon 1.° del Narboncnsc, celebrado al mismo tiempo que el Toledano III, di- 
ce: « Ut nullus Clericorum vestimenta purpurea induat, quae ad jactantiart* 
« periioent mundialem , nonad religiosam digoitatem.» 
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alba, el Subdiácono patena y c*liz; y los demás grados los libros ó 
instrumentos que recibieron al tiempo de la ordenación \JN¡ aun al 
Obispo le era permitido el war dos orarios, y además los Diácooos 
debían llevarlo liso, sio colores, ni bordados de oro \ El su bd leo- 
nado bo lo miró como órden mayor la Iglesia goda, por cayo motivo 
vemos que no usaban el orario , y san Isidoro lo cuesta expresamente 
entre los órdenes menores *. El concilio VIII de Toledo, viendo que 
algunos subdiaconos pretendían casarse fundados en esto y en que á 
ellos no se les daba bendición como á los Diáconos, mandó que en lo 
sucesivo se les diese la bendición \ la cual no era precisamente im- 
posición de manos, sino la fórmula que se leia al tiempo de la orde- 
nación, en que quizá se expresaban las obligaciones contraídas 5 . 
El orgullo que principiaban á manifestar algunos diáconos, ere- 

L 

1 Cáaon28. 
8 Cánon 40. 

3 San Isidoro: de Ecctesiast. officiis, lib. II, cap. vi y x. 

* « Relatum est oobis ijaosdain Subdiaconos... nonsolüm carnis inmunditiá 
« sordidari... sed etiara uovis utoribus copulan, assereotes hoe sibi Ueerc, quía 
< bcoedictionem á Pontífice se nesciunt accepisse.» (Cánon 6.° del Toledano 
VIII). 

Los cánooes de aquella época exigen ya la continencia á los Clérigos con todo 
rigor. El Toledano III la exigió hasta de los clérigos arríanos convertidos al Ca- 
tolicismo, prescribiéndoles que viviesen separados eo distintas casas, para dar 
testimonio á Dios y á los hombres. (Cánon &.•). La pena á los arríenos que no 
lo cumplieran, debía ser, rebajarlos al grado de lectores. A los católicos les im- 
l>ooia que se les castigase con arreglo á los cánones, y que las mujeres qnc con 
estos se mezclasen fueran vendidas como esclavas por el Obispo , y el precio se 
diera á los pobres. 

3 Con razón se ensangrienta Masdeu contra Cayetano Cenni, que no enten- 
diendo lo que significaba la palabra bendición , supone que los Obispos españo- 
les del eoncilio Toledano VIII, á quienes, con sobrada osadía y desacato, llama 
atrevidos , presuntuosos é igtxorantes, se atrevieron á declarar el subdiaconado 
órden mayor, sin contar con la Santa Sede. Y aun dado caso qne lo hubiesen 
declarado, ¿qué había en ello de «alo para que aquel escritor procaz y super- 
ficial se propasara á tales dicterios contra tan santos Prelados? ¿No lo reconoce 
en el día cono órden mayor toda la Iglesia? (Véase Masdeu, tomo XI, § 166}. 

Pera entender lo que significaba la bendición véase el cánon JL° del conci- 
lio II de Sevilla , en qne se anulan las ordenaciones hechas por un obispo Ega- 
brense (de Cabra) , que estando enfermo de los ojos impuso las manos á unos 
ordenandos, mientras que un presbítero lea daba la bendición. 
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yéndose superiores á los Presbíleros, fue corregido en el concilio IV 
de Toledo', 

SCVIL 
Párrocos. 

Fuiktes.— Concilios Toledano IV y Emeritense. ( Villanuño , tomo I, pág. 18U 

y 258). ' 

Una de las cosas que, mas principalmente regularizó también el 
concilio IV de Toledo, fue el derecho parroquial: hasta cinco cáno- 
nes * contiene acerca de esta interesante materia. 

Es muy curioso y notable el canon 26 , que manda al Obispo dar 
un libro oficial para la administración de Sacramentos al presbítero á 
quien destine para una parroquia. Cuando un presbítero ó diácono 
era destinado para este cargo debía antes hacer profesión en manos 
de su Prelado. Este en su visita debía cuidar con especialidad del es- 
tado de las basílicas parroquiales, para hacerlas reparar si amena- 
zaban ruina. 

Después de este Concilio, el mas interesante para el estudio del 
derecho parroquial, es el de Mérida (666), que entre algunas otras 
disposiciones muy curiosas *, autoriaa al Obispo para trasladar á la 
iglesia catedral á los presbíteros y diáconos parroquianos, y que sean 
tenidos eu la misma consideración que los otros ordenados en la mis- 
ma iglesia catedral. Este feliz pensamiento, aceptado en nuestra dis- 
ciplina actual , iba unido á otro propio de aquella época , pues el tras- 
ladado conservaba la parroquia á cuyo título se había ordenado, po- 
niendo en ella otro presbítero que le sustituyese. El no tener rentas 
fijas las catedrales y la grande importancia que se daba al título de 
ordenación hicieron adoptar esta medida peculiar de aquella época 4 . 

• Canon 39 del Toledano IV, 

- Cánones 26, 27 , 33 , 36 y 74. 

• Et cánon 3.° manda orar por el Rey y por la victoria de sus armas mien- 
tras esté en campaña, y ofrecer con este objeto el santo sacrificio. El 14 pres- 
crito el modo con qnc se han de distribuir las ofrendas en tres partes : una para 
el Obispo, otra para los Presbíteros y Diáconos, y otra á los Subdiáconos y de- 
más clérigos, mas no por parles iguales sino atendiendo al mérito. 

' Cánon 12 Emeriteuse. 
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Prohíbese llevar nada por el crisma, ni á los Presbíteros por bau- 
tizar: reitérase el mandato para que el Obispo, al visitar las parro- 
quias, no lleve mas que la tercera parte de las rentas, y cuide de su 
reparación. El párroco podrá agregar á su iglesia los clérigos que ne- 
cesite y pueda mantener, mas en caso de qne esté al frente de dos 
iglesias pobres, deberá decir dos misas y ofrecer por los respectivos 
fundadores en la respectiva conmemoración de vivos, ó difuntos \ 

También dicta este Concilio varias disposiciones muy sabias acer- 
ca de tos Arciprestes , decidiendo que el Obispo que no pueda ir at 
Concilio, envié al arcipreste, ó sino un presbítero, pero no un diá- 
cono, oblíganse además aquellos Padres á tener en cada diócesis Ar- 
cipreste, Arcediano y Primicerio eo la iglesia catedral \ 

S cviii. 

Vida canónica del Clero. — Conclave episcopal. —Seminarios. 

Aun antes de convertirse los godos al Catolicismo ya acostumbra- 
ban vivir los Clérigos civilatenses en comunidad, y bajo la inmediata 
dirección del Obispo, á la manera que san Agustín reunió el presbi- 
terio á sus inmediaciones. En el concilio III de Toledo * se prohibió 
á los clérigos convertidos del arrianismo tener mujeres en sus celdas, 
amenazando con duras penas á los infractores: otro cánon del mismo 
Concilio 4 encarga la lección de la sagrada Escritura durante la co- 
mida sacerdotal: 

A la reunión de estos clérigos en el palacio del Obispo se daba el 
nombre de Conclave episcopal. Si el Obispo, ó los Presbíteros y Diá- 
conos, por sus achaques y vejez, no podían seguir esta vida común 
en el Conclace episcopal, se les permitía vivir en celdas ó cuartos apar- 
te, pero acompañados de personas que fueran testigos de sus accio- 
nes, á fin de evitar de este modo los extravíos de la vida aislada ». 

1 Cánones 9.°, 16, 18 y 19. 
* Cánones 3.° y 10. 

» Cúnon 3.° la palabra... que usa el Concilio se entiende latamente, no por 
celdas monásticas en el rigor de la palabra. Asi al meóos parece por el sentido 
del cánon 23 del IV Toledano. 

k Cánon 7.° 

3 Onon 23 del Toledano 1Y. 
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A este género de vida se ha dado el nombre de (hwnica-goda. San 
Isidoro da noticias aun mas circunstanciadas acerca de ella *. 

Además de estas casas canónicas existían también los seminarios 
de jóvenes educandos para el Clero , con anterioridad á la conversión 
de los godos. Es muy notable la disposición que acerca de ellos pres- 
cribía el concilio II de Toledo * mandando que los educados en las 
casas sacerdotales bajo el cuidado del Obispo y un maestro, al lle- 
gar á la edad de diez, y ocho años fueran examinados por el Obispo 
á presencia de todo el Clero y el pueblo, para saber si querían ca- 
sarse, ó abrazar el sacerdocio: en este segundo caso, todavía se tar- 
daba dos años en admitirlos al subdiaconado. A los que se les había 
educado así, á expensas de una iglesia ó seminario , no se los per- 
mitía pasar libremente á otra diócesis , pues era injusto, como decia 
muy bien el Concilio 1 , que se aprovechara otra diócesis de la edu- 
cación que se había dado, y de los gastos hechos en su mantenimien- 
to, para hacerle perder su rudeza en provecho ajeno. 

Repitiéronse estas disposiciones en el concilio IV de Toledo \ man- 
dando que los jóvenes continuaran educándose en un conclave junto 
al atrio de la iglesia, encargando al anciano que los debía educar 
que cuidase no solamente de su educación moral , sino también de la 
científica. Los jóvenes que se mostraran indóciles debían ser envia- 
dos á un monasterio , donde el mayor rigor les hiciera entrar en razón. 

Un biógrafo de san Isidoro " refiere, que construyó fuera de Se- 

* Ep. ad Laudofredum , en su tratado: de Ecelesüut. officiis, lib. II, ca- 
pítulo ni , dice : «Doo suot genera Clericorum : uoum Ecclesiastic. sob regimi- 
«ne Episcopali degentium, alterum acephalorum , id est, sioecapite, quod se- 
«quaotur ignorantiuin... habeotes sigoum Religionis, non Religionis officinm.» 

* Canon 1.° Dice así : « De bis quos voluntas pareotum á primis infantiae 
«annis Clericatos officio mancipatit, statuimus observandum , ut mói cum de- 
« tonsi , vel ministerio electorum contraditi fuer ¡o t, in domo b'ccUsiae sub Epi- 
« scopali praetentia , a prae pósito sibi debeant erudiri. » 

* Cánon 2.° del Toledano II. 

4 Cánon 24 : el siguiente manda que los Sacerdotes sepan no solamente la 
sagrada Escritura , sino los cánones. 

6 Véase el tomo IX de la España sagrada, apéndice 6.°, § 7. — Circá tcho- 
lares itá soUicitus erat, ut pater singulorum probaretur.—L* tal biografía 
está llena de dislates, y no merece apenas fe alguna ; pero este pasaje no es de 
los que bao repugnado los críticos. 

18 TOMO I. 
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vifla qo gran monasterio para la educación de jóvenes, del cual no 
les permitía salir en los cuatro años que duraba su educación, su- 
jetándolos á veces con grillos , cuando su genio vagabundo les incli- 
naba á dejar el estudio: añade el biógrafo , que dotó de buenos maes- 
tros el establecimiento atrayéodolos con ruegos y salarios, y que de 
aquella escuela salieron san Ildefonso y san Braulio de Zaragoza. 

En los seminarios debían ser admitidos con preferencia los hijos 
de los libertos t manumitidos por la Iglesia ; y se tenia por un despre- 
cio el que los entregasen á otros que los educasen , y como una in- 
gratitud con sus patronos. Mas aunque sirvieran á la Iglesia, no por 
eso perdían su libertad *. 

La Iglesia goda tiene el honor de haber sido la primera que regu- 
larizó los Seminarios y dictó acerca de ellos las mas sabias disposi- 
ciones; así como en el concilio de T rento los seminarios españoles 
sirvieron de norma para las reglas que acerca de ellos dictó el santo 
Concilio, según verémos mas adelante. 

■ 

§ CIX. 

Administración de bienes de la Iglesia goda. 

La subsistencia del Culto y del Clero dependia desde el siglo 1Y 
de los bienes que poseía la Iglesia, de las ofrendas voluntarias, que 
eran copiosas en aquella época, y del trabajo de los siervos someti- 
dos á la Iglesia. El diezmo es preciso confesar que jio fue conocido de 
la Iglesia goda obligatoriamente; no se halla un solo canon en que 
se le nombre s , y los pasajes, que se consideran como relativos á él, 

1 C/mon 10 del Toledano VI. 

* Masdeu , tomo XI , § 120 , dice que las rentas eran de dos especies : unas 
salían de los diezmos y de las oblaciones gratuitas, y otras del producto de las 
haciendas y demás bienes estables. El critico olvidó el producto del trabajo de 
los siervos, y contó el diezmo. Evacuadas todas las numerosas citas que pre- 
senta, eu ninguna se halla mención del diezmo. Véanse entre otras en el apén- 
dice n. 12 los cánones 33, 38, 48, 67, 68 y 69 del Toledano IV que cita entre 
«Uros: estos tres cánones últimos y los tres siguientes hablan de los libertos. 
Por mi parte me abstengo de las cuestiones canónicas y económicas que lases* 
' «tifias debaten acerca de esta prestación : como historiador consigno on hecho, 
y esto basta á mi propósito por ahora , hasta que Hegue ta época en que se fijará 
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solamente hablan de ofrendas en general, ó bien de las rentas fijas 
de las tierras designadas con la palabra tributos. 

El Obispo era el administrador de todas las rentas, mas no dueño, 
pues no podía enajenarlas 1 sin anuencia del Clero, y menos en pro- 
vecho suyo y de sus parientes \ ni tampoco manumitir á los escla- 
vos en perjuicio de la Iglesia. Bajo sus órdenes cuidaba de las rentas 
eclesiásticas un ecónomo \ que debía ser eclesiástico, ó bien el Ar- 
cediano. Ni aun podía el Obispo valerse de los esclavos de la Iglesia 
para mejorar las heredades de sn patrimonio ; y si lo hacia entendíase 
que las mejoras cedían en beneficio de la Iglesia. Con la tercera parte 
que cobraba, tanto de las rentas de la Iglesia, como de las obliga- 
ciooes, debía no solamente dar limosna, sino además contribuir para 
la reparación de las parroquias pobres , si no tenían medios para ello, 

A fin de evitar abusos en la administración de rentas eclesiásticas 
debía entregarse al Obispo, al tomar posesión, un inventario, hecho 
ante cinco testigos, en que constasen todos los bienes, muebles é in- 
muebles de su iglesia, y debía tener nota de lodos los bienes de las 
iglesias de la diócesis, para entregarlos al cura, bajo recibo, cuan- 
do le conflriese el beneficio k . Tampoco era dueño de dar á una igle- 
sia los bienes de otra: ¡hasta tal punto respetaban los Obispos mis- 
mos la propiedad eclesiástica! El que daba sus bienes á la Iglesia, 
perdía todo derecho á ellos, pero caso de verse pobre, la Iglesia le 
alead i a con preferencia 3 . 

ron toda exactitud su legítima introducción. De no datar de los primeros siglos 
de la Iglesia, no veo por que se han de acalorar los ánimos en discutir si prin- 
cipió eu el siglo VII ú en el VIII. 

1 Canon 3.° del Toledano III : «Hace Sánela Syuodus nulli Kpiscoporum ti- 
" cenliam tribuii res Ecclesiae alienare. » El céoon 18 habla de la pobreza de las 
iglesias de España : "Consulta ¡tiueris longitudinc, et paupertate Ecclesiarum 
"Híspanme, se.mcl in anuo i ti locum, quem Metcopolitanus clegerit, Episcopi 
» congregentur. » 

* Cánon «7 del Toledano IV, y 1.° de! I de Sevilla. 

3 Es muy notable este cánon Ü.° del concilio II de Sevilla : nada se dice eu 
él acerca de la administración de bienes por el Arcediano. El cánon 7." del 
II concilio de Braga pone la administración á cargo del Arcediano 6 del Arci- 
preste. Véase también el cáoou 48 del Toledano IV. » *' 

* Cánon o.° del Toledano XVI. 

» Cánones 33 (hacia el Un y 38 del Toledano IV. ' .* * 

18* 
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Sobre los cánones que prescribían estas disposiciones vinieron Jos 
Heves dando severas leyes para la conservación de los bienes de la 
Iglesia \ El Código visigodo declaró irrevocables y eternas ' las do- 
naciones hechas a la Iglesia , y no reconoció poder ninguno que las 
pudiera enajenar. Wamba llevó su rigor saludable hasta el punto 
de mandar á los Obispos con severas penas, que devolviesen á las 
iglesias los bienes que les habían tomado injustamente, sin excusa de 
prescripción. 

Durante esta época, tanto los Clérigos en general como los Obis- 
pos en particular, siguieron testando libremente , con la única restric- 
ción impuesta á los herederos, de no apoderarse de los bienes, sin 
contar con el superior eclesiástico respectivo, á fin de que entre ellos 
no se llevaran los propios de la Iglesia, que tuviera en su poder * el 
Obispo difunto. 

* 

§ ex. 

Vida religiosa y moial de los godo-hispanos. — Esponsales y matri- 

monto* 

Üe la fusión religiosa de las dos razas, vencedora y vencida, resultó 
una civilización particular, correspondiente á los dos elementos que 
lograba amalgamar. Llevaba la una los escasos restos de la cultura 
romana, por muchos conceptos degenerada , la subordinación y el su- 
frimiento sostenidos por el sentimiento religioso y por la costumbre 
. de respetar al vencedor: la otra envolvía cierta austeridad y dureza 
propia dfi las razas septentrionales , el orgullo de la fuerza , el vigor 
• de una sociedad todavía no contagiada con los vicios de la ciudad, 
v pero con toda la rudeza de los bosques y de los campamentos. 

los godos, pues, al convertirse al Catolicismo perdieron esta ru- 
deza y dulcificaron sus costumbres : hiciéronse mas sóbrios y mas res- 
petuosos con sus jefes. El asesinato dejó de ser el medio de acabar 
con los superiores y los Reyes : sí bien no perdieron del todo sus há- 

« Véanse las siete lej es del lít. I , lib. V del Fuero Juxgo. El concilio VI de 
Toledo, canon 13, declara lo mismo. 

» Vt in earumjure irrevocabüi modo legum acternitate firmentur. (Ley I 
del título citado). 

» Cáaon 7. 9 del Toledano IX. 
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bitos ambiciosos y rebeldes, ya no fue el puñal, sino la excomunión 
el / Ay de los vencidos! Desde entonces la fuerza de las armas cedió el 
puesto á la influencia mas suave y civilizadora de la Iglesia , y los 
hábitos de idad y de saqueo fueron reprimidos fuertemente. 

Las penitencias de la Iglesia volvieron á su antiguo rigor, y no 
perdonaron á los Obispos mismos , á quienes lejos de consentir arbK 
trariedades ni impunidad, se excomulgaba con mucha frecuencia por 
los Metropolitanos y Concilios, y se les recluía temporalmente en los 
• monasterios. Lo mismo se hacia con el resto del Clero y del pueblo, 
sosteniendo de esta manera la pureza de costumbres. Los ayunos eran 
casi los mismos que ahora tiene la Iglesia católica, pero se practica- 
ban con mas rigor, absteniéndose de licores , y haciendo la comida 
única después de ponerse el sol. El asilo, para poner coto á las ven- 
ganzas privadas, fue una de las instituciones que regularizó la Igle- 
sia goda, principalmente para evitar la prisión pordéudas, consi- 
guiendo algunas veces que las partes transigiesen dentro de la igle- 
sia, por mediación del Clero. La intervención de los Obispos para 
impedir las vejaciones de los jueces contra los pobres fue una garan- 
tía para mejorar la condición del pueblo : lo que dicen ahora los pre- 
tendidos amigos de este, acerca de sus padecimientos y deber de ali- 
viarlos, habíalo dicho la Iglesia mucho antes con la sola diferencia 
de llamar pobres á los oprimidos, y ponerse siempre de parte de eslos. 

Respecto á la esclavitud, si la Iglesia goda no consiguió hacerla 
desaparecer, y aun se aprovechó de ella en la dotación de las igle- 
sias, en cambio la mitigó, y dejó sentir su influencia en este punto, 
no solamente con las frecuentes emancipaciones, sino con la imposi- 
ción de penas muy duras contra los que maltrataban á los esclavos. 
Dando ejemplo antes de mandar, ni aun exceptuaba al Obispo mis- 
mo de este rigor, sujetándole en el caso de mutilar á un esclavo de 
la Iglesia, á todas las penas que le impusiera el juez secular, menos 
la decaí vacion 1 , pena la mas infamante entre los godos. 

En general se puede afirmar que la vida religiosa de los godo-his- 
panos era mas pura que la de los romano-hispanos , y que compara- 
do el siglo IV con el VII resulta este superior al primero en mora- 
lidad y catolicismo. 
Los esponsales eran muy respetados en la Iglesia goda: la mujer 

1 Cánon 13 del concilio de Mérida. 
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no era Kbre por lo común para contraería aboque debía someterse 
á la voluntad del padre ó de los hermanos , so pena de ser deshereda- 
da. Los esponsales eran de palabra ante testigos , ó por escrito, y des- 
pués de contraidos era preciso cumplirlos en el espacio de dos años, 
á no mediar justa causa en contrario; mas podían romperse por mu- 
tuo disenso y también por la omisión bienal: fuera de estos casos el 
faltar á los esponsales se castigaba, entregando al delincuente para 
esclavo del ofendido *. 

Presentábase la desposada en la iglesia cubierta con un velo, .in- 
dicio do su rubor, y la ceremonia nupcial se hacia solemnemente á 
presencia del pueblo. El sacerdote bendecia.á los desposados, y un 
diácono los ataba con una cinta encarnada y blanca para simbolizar 
la unión pura y fecunda s . 

Prohibíanse los matrimonios entre parientes hasta el sexto grado, 
y también con judíos y personas que tuviesen hecho voto de casti- 
dad , entre el raptor y la robada , y el jóven que tuviese menos años 
que la mujer con quien quería casar. Estos impedimentos aparecen 
puestos por los Reyes godos. La mayor parte de estas leyes son de Re- 
cesvinto, y algunas de Reyes anteriores, pero calificadas de antiguas 
por ignorarse su origen. Sus sanciones penales son muy rígidas: una 
ley de Recesvinto * castiga con pena capital á la mujer que se case 
con su raptor después de haber salido de su poder. Mas si lograban 
acogerse al Obispo, ó á la Iglesia , se les perdonaba la vida , quedan- 
do ambos de esclavos del padre de la robada. 

Las ofensas cometidas contra el tálamo conyugal se lavaban con 
sangre entre los godos , y hasta nuestros días ha durado la ley deque 
el esposo ofendido pudiera malar en el acto al seductor y la adúlte- 
ra. De no pagar el ofensor con la vida , pagaba con su libertad , que- 
dando esclavo del ofendido por toda su vida. Si estas disposiciones 
eran bárbaras é inhumanas, no es la civilización actual la que tiene 
derecho á censurarlas. Pues qué, ¿esa sociedad estúpidamente des- 
moralizada, que aplaade al seductor, insulta y burla al ofendido, y 
añade aflicción sobre aflicción , no es mas bárbara con su relajación 
impía que la sociedad misma del siglo VII? 

» Codex legum Wisigoth., leyes '3. a , 4. a y 9.' del tít. I , W». 1H. 
* 9fca Isidoro : áe Ecclesiast. officiis , lib. II , ea». xx. 
3 Ley 2. a , t(t. 3.°, lib. III. 
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§CX1. 

Monacato: su desarrollo en el siglo VIL 

Trabajos so*re las pcbktbs. — Yepes : Crónica general de la Órden de san 
Benito, tomo I y II.— Siles (D. Antonio) : Investigaciones históricas sobre, 
el monacato en España. (Tomo VII de las Memorias de la Academia de la 
Historia). 

A pesar de lo mucho que se ba escrito sobre la introducción del mo- 
nacato en España , todavía no se ha fijado con exactitud la fecha con 
que se introdujo en ella la regla de san Benito. Aun antes de que es- 
cribiera esta el gran padre de Ios-monjes de Occidente (529) los he- 
mos visto en España, desde fines del siglo IV por lo menos. Con 
todo , es muy probable que los Benedictinos se introdujeran en el mis- 
mo siglo VI , y esta es la opinión mas recibida. 

Pero ademas de esta regla habia otras muchas monásticas en Es- 
paña, y no es fácil fijar cuál seguia cada monasterio. Muchos de los 
monjes mas célebres de fines del siglo VI y de principios del Vil fun- 
daron monasterios bajo reglas especiales, siguiendo sus inspiracio- 
nes particulares* Señaláronse bajo este concepto el mismo san Isi- 
doro, que habia sido monje \ y san Fructuoso de Braga, procedente 
de ilustre cuna, que fundó y arios monasterios en Andalucía y Gali- 
cia En aquel país habia fundado anteriormente san Martin de Braga 
el célebre monasterio de Dumio, al tiempo de la conversión de los 
suevos. Cuando los godos abrazaron el Catolicismo eran también 
muchos los monasterios, y no todos quedaron bien parados de roano 
de Leovigildo Huyendo de ella san Juan de Valclara, vino á 

1 Véase su vida en el tomo IX de la España sagrada, y allí mismo la regla 
de sau Leandro á su hermana santa Florentina. — La regla de san Isidoro se 
puede ver en el tomo II de sus obras , en ambas ediciones de Felipe II y del car- 
denal Lorenza na. 

1 España sagrada , tomo XV, apéndice i/' 

* Sobre las costas del Mediterráneo, y probablemente bácia el Cabo Martin, 
babia fundado en el siglo VI una célebre laura un santo abad , llamado Donato, 
que babia venido de África con unos sesenta monjes , ayudado de las limosnas 
de una piadosa señora , llamada Minicia. El monasterio Servitano fue de los mas 
célebres de España por los Santos que salieron de él. Menciona á Donato, san 
Ildefonso, en sus Varones ilustres, cap. ty. (Véase sobre este mouasterio á Flo- 
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Cataluña donde fundó el monasterio que se llamó Biclarense \ 
La multitud de monjes santos, que á principios del, siglo YII sa- 
lieron de los claustros á ocupar las principales sillas episcopales de 
España, contribuyeron á dar al monacato gran lustre, importancia 
y desarrollo. Del monasterio Agaliense, á las inmediaciones de To- 
ledo, salió unasériede santos Prelados, que realzaron con su mérito 
aquella silla. De sus claustros fue arrancado un caballero noble lla- 
mado Heladio para ascender á la silla de Toledo, que ilustró con 
su santidad : sucedióle en ella su discípulo Justo , y á este Eugenio U, 
todos tres monjes agalienses. San Eugenio III fue arrebatado del mo- 
nasterio de Santa Engracia de Zaragoza para venir á la silla prima- 
da de Toledo, y en pos de este vino san Ildefonso, también monje 
agaliense. Fueron también célebres en aquel tiempo san Victorian, 
que vino á fundar en las montañas de Aragón », y el célebre san Mi- 
Han (cuya vida escribió san Braulio) , al cual hizo recibir las sagra- 
das órdenes Didimo, obispo de Tarazona *. 

Esta grande importancia de los Monjes en la España goda fue la 
causa de que desde el Concilio VIII en adelante se les diese cabi- 
da en los Concilios nacionales : nueve Abades firman á continuación 
de los Obispos, y antes que el Arcipreste y Primicerio de Toledo. 
Infiérese de esto , que los Abades ya por entonces eran tenidos en mas 
que los simples Presbíteros, y aun también sobre las Dignidades de 

rez, España sagrada, tomo VIII, trat. 21, capítulo último, y Vil laoue va : Via- 
je literario, tomo V, pAg. 85). 

1 España sagrada, tomo TI, apéndice n. 9. 

* Florez : España sagrada, tomo Y, Catálogo de los Obispos toledanos. 

3 Acerca de este célebre y santo monje véase lomo II del Teatro histórico de 
las iglesias de Aragón, pág. 122. 

* Acerca de san Millao hay gran dispata sobre si fue aragonés 6 riojano. La 
generalidad de los escritores le ha hecho riojano, A lo que propendió Risco en 
obsequio de su provincia y con razones poco exactas ; convirtiendo su patria de 
Vergegium en Verceo y eastrum Bübilium,6 de Bilbilis, eo un supuesto Bi~ 
libium. Los aragoneses sostienen que Vergegium es el pueblo de Verdejo, don- 
de se venera su santo cuerpo , á las inmediaciones de Bilbilis ó Calatayud. (Véase 
Martínez del Villar : Patronato del arcedianado de Calatayud, Zaragoza , 1598 r 
y la obra titulada : San Mülan aragonés ; Congreso alegórico, compuesto por 
el Dr. D. Jerónimo Gómez de Ziria , bilbilitano, Zaragoza , 1733 , un tomo en 4." 
La vida de san Millao, escrita por san Braulio, se puede ver en los apéndices 
del tomo XXX de la España sagrada. 
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la iglesia catedral ; pero es todavía mas notable el ver que sus firmas 
preceden á las de los Vicarios episcopales, lo cual es harto extraño, 
pues los Vicarios no representaban allí su propia dignidad y jerar- 
quía, sino la de sus respectivos Obispos. Lo mismo se ecba de ver en* 
las suscripciones del Concilio IX ; pero en el XI ocupan los Abades el 
lugar que les corresponde á continuación de los Vicarios, y especifi- 
cando la abadía que regentaban. Este es el único Concilio en que 
van postergados , pues en todos los restantes se les ve firmar ante» 
que el Arcipreste, Arcediano y Primicerio de Toledo, y antes tam- 
bién que los Vicarios episcopales. 

Por desgracia las prerogativas y consideraciones trajeron el orgu- 
llo , y las riquezas la relajación de costumbres : desde mediados del si- 
glo VII principian á degenerar los Monjes, y al paso que van obte- 
niendo privilegios se van dictando contra ellos medidas represivas» 
En un principióse babia considerado el trabajo corporal como esen- 
cial á la vida monástica; mas luego que se dieron al estudio, si bien 
adquirieron mayor importancia, perdieron su humildad. £1 trabaja 
material fatigando el cuerpo, sepultaba las pasiones en la tierra mis- 
ma á donde se encorvaban, y las escasas rentas, añadidas á su tra- 
bajo corporal , bastaban para el parco y ordinario sustento de verduras- 
y pececillos, y de solo pan y agua en sus frecuentes ayunos. 

La Iglesia goda no llegó á conocer las exenciones; y los Obispos 
dirigieron santamente los monasterios, poniendo remedio oportuno á 
Jos excesos que pudiera haber por parte de alguno que otro. £1 Con- 
cilio IV regularizó también el derecho monacal , dictando acerca de 
él numerosos cánones : después de considerar los monasterios como 
casas de reclusión y penitencia para los seminaristas indóciles y los 
clérigos que consultaban á los agoreros \ pasan mas adelante á fijar 
varias disposiciones acerca de lo» Monjes y penitentes \ 

£1 monje se hace por su voluntad , ó por la oferta de sus padres ; 
mas ni en uno ni otro caso es libre para volver al siglo : esta vo- 
cación forzada, tan contraria al espíritu de la Iglesia, era un resa- 
bio de la barbarie goda *. Como era consiguiente á este rigorismo y 
monacato involuntario, escapábanse algunos y aun se propasaban á 

* 

1 Cánones 24 y 29. 

3 Cánones del 49 al 55 inclusive. 

' En otra época de igual rudeza la reprodujo Iyod de Cbartres. 
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casarse , como dice el mismo Concilio 1 : á estos se les volvía al mo- 
nasterio , y se les snjelaba á penitencia para qoe llorasen su extravío. 
Mas si á pesar de eso no se enmendaban , el Obispo los excomulga- 
ba, arrojándoles de la Iglesia como apóstalas, lo cual se observaba 
también con los penitentes, vírgenes y viudas que se retraían de su 
santo propósito. Los solitarios habían dado ya motivos para ser mal 
mirados ; careciendo de superior y reducidos á su propio espíritu, abn • 
sában de su estado para dedicarse á la vagancia y holgazanería * : por 
este motivo se mandó reducirlos á la vida monástica, ó mejor dicho, 
cenobítica , por tos Obispos del distrito en que viviesen. 

Era muy frecuente en aquella época el vestir á los moribundos el 
hábito de penitencia, y tonsurarles el cabello, para morir de esta ma- 
nera santamente: otros lo pedían acusándose como pecadores, aun- 
que no determinasen culpa alguna. Tanto unos como otros quedaban 
reducidos al monacato, aun cuando saliesen de su enfermedad; y si 
la penitencia había sido voluntaria, podían ser promovidos á los sa- 
grados órdenes. Las personas Reales se veían reducidas á tomar vio- 
lentamente el hábito y tonsura monástica por evitar la muerte, co- 
mo habia sucedido con los dos últimos reyes suevos, y posteriormente 
con el rey Wamba, obligado por su tonsura á renunciar la corona 3 . 
El concilio III de Zaragoza 4 mandó á las Reinas viudas tomar el há- 
bito religioso así que muriera el príncipe su marido, y retirarse á nn 
monasterio para evitar los insultos que algunas veces se habían diri- 
gido por el populacho á la consorte del difunto Monarca, y á fin de 
que no se viera confundida con el pueblo la que había sido señora su- 

* Cánon49. 

* Por Ins mismas razones fue preciso prohibir en los últimos siglos la exis- 
tencia de los ermitaños, que a pretexto de religión vivían desenfrenadamente, 
como se ve por nuestras leyes recopiladas. 

3 Sobre el monacato de Waroba véase Masdeu , tomo XI, ilustr. 16, en que 
rebate la disertación que sobre este panto escribió ». Miguel Sánchez Lope*, 
en el tomo 1 de las Memorias literaria* de la real Academia de Sevilla. 

El Sr. López considera el monacato involuntario como nn borrón que quiere 
alejar de nuestra Iglesia, y lo llama disciplina tirana. Esto es juzgar las cosas 
de entonces por las ideas de ahora , en que creemos pesado lo que entonces se 
reputaba llevadero. Mas sea lo que quiera, el historiador no puede falsear los 
hechos, aunque sean contrarios á sus deseos y opiniones. 

* Cánon 8.° . 
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ya : de este modo, dice el Concilio, lograrán pasar, por medio de una 
santa mida, del reino temporal n la eterna corona. El célebre anacoreta 
sao Valerio Abad, que escribió la vida de san Fructuoso y otros va- 
rios tratados de Teología ascética, se lamentaba á fines del siglo Vil 
de los escasos monjes que iban quedando en Galicia , y que para po- 
blar los monasterios obligaban á tomar el hábito á los criados y pas- 
tores de los monasterios mismos, á quienes tonsura ban contra su vo- 
luntad, con harto perjuicio de la vida monástica '. 

El concilio IV de Toledo • babia prohibido á los Obispos vejar á 
los Monjes y aprovecharse de ellos y de sus bienes en su propio ser- 
vicio, amenazando con excomunión á los que se propasasen contra 
ellos; pero sin eximirlos de su jurisdicción. Mas el III de Zaragoza » 
prohibió á los Abades hospedar en el monasterio gente seglar, para 
evitar las incomodidades y distracciones que se inferían á los Monjes, 
y la curiosidad y hablillas de huéspedes indiscretos. Por una rara 
coincidencia el concilio I de Zaragoza fue el que primeramente hizo 
mención de los Monjes antes de la irrupción de los bárbaros, y el III 
fue el último que en la época goda dictó disposiciones acerca de ellos. 

Respecto de las personas de distinto sexo que votaban continen- 
cia, unas continuaban viviendo en sus casas y en el siglo, otras por 
el contrario recluidas en monasterios y con clausura. Las vírgenes y 
doncellas llevaban velo blanco, las viudas se distinguían por su velo 
negro ó encarnado. Las que faltando á su propósito volvían á lomar 
vestidos seglares, ó pasaban á casarse, eran excomulgadas y tenidas 
por apóstatas. 

Respecto de las recluidas en monasterios, es muy curioso el cánon 
ó acción 11 del concilio II de Sevilla \ en que san Isidoro da sapien- 

1 « Et oe ¡psa monasieria desoíala desertaque rema oca nt tolluntur ex fami- 
«liis sibi perlinentibus sobóles, de diverstsque gregibus darseni, atque de pos- 
eí sessionibus parvuli, qui pro ofltcio supplendo iuviti tonduntur, et nutriuntur 
«per monasteria , atque falso nomine mooachi nuncupantur. » (España sagra- 
da , tomo XVI, apéndice n. 388, primera edición). Los esrritos de este santo 
Abad dan una idea muy triste dei estado del clero secular y regular á finos del 
siglo VII , y de la general relajación de costumbres de aquella época. 

* Cánon 51 . 
» Cánon 3.° 

* «Consensu communi decrevimus, ut monasteria Virginam in provincia 
« Baetica eondita , Monachorum admintstratione ac praesidio gubernenlor : time 
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tísimas disposiciones para el régimen de aquellos monasterios en su 
provincia. Dispone el Sanio, que aquellos estén separados de los edi- 
ficios de los Monjes y bajo la dirección espiritual del Abad, con de- 
pendencia deí Obispo t y de un monje anciano que sirva de ecónomo 
ó administrador del monasterio. Los Monjes no debían acercarse ni 
aun al vestíbulo : solamente el Abad podia hablar con la Superiora, 
y esto á presencia de dos ó tres monjas , pocas veces , y por ¿revé tiem- 
po. De maldad {nefas) califica el Santo la familiaridad de un monje 
con las vírgenes de Cristo, y amenaza con excomunión á los monjes 
que traspasen estas reglas. En cambio del beneficio de la dirección 
espiritual y administración temporal de bienes, las Monjas debían cui- 
dar y coser las ropas de los Monjes. 

* 

«eoim salubria Cbristo dícalis mgioibos providemus, quando eis Paires Epi- 
«scopi tales elegí mus quorum non solüm. gubernacujis tueri, sed etiam doctri- 
" oís aedifleari possint. » 
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CAPÍTULO XI. 

* 

ILTIMOS AMOS DE LA IGLESIA GODA. 

$ CXII. 

Destronamiento de Wamba. 

El virtuoso anciano Wamba, que á despecho suyo subiera al tro- 
no, lo babia sabido conservar con energía y nobleza. Lo que no ha- 
bía alcanzado la rebelión con las armas en la mano, lo consiguió una 
intriga cortesana en pocas horas. Aprovechando un deliquio pasaje- 
ro, procurado artificialmente, apresuráronse los que le rodeaban á 
vestirle el traje monástico y cortarle el cabello, como se hacia con los 
moribundos en señal de penitencia. De esta manera se inutilizaba aJ 
Monarca para reinar entre los hombres de la larga cabellera. Un do- 
mingo por la noche Wamba se había acostado rey, y el lunes por la 
mañana despertaba monje. Amargo debió ser el despertar del enér- 
gico y virtuoso anciano, al ver la miserable ambición de los ingratos 
y desleales autores de su metamorfosis, y en su despecho y desengaño 
renunció, de grado, ó por fuerza, al trono, próximo á desplomarse 
sobre los ambiciosos palaciegos. Retirado al monasterio de Pampliega 
murió allí al poco tiempo : con él murió la monarquía goda. El há- 
bito de Wamba fue el sudario con que bajaron al sepulcro el vigor, 
la probidad, y los restos del saber godo español. Aquel Sansón go- 
do, con su cabello cortado, no necesitó bambolear las columnas del 
templo para vengarse de sus burladores. Su brazo vigoroso habia der- 
rotado á los sarracenos, que por primera vez vinieron en su reinado 
á infestar las playas españolas. La Providencia hacia asomar al ver- 
dugo al ir á cometerse el crimen. Vamos, pues, á presenciar la ago- 
nia del imperio godo. 

En los treinta años que nos quedan por recorrer no esperemos ya 
actos de valor y energía, no busquemos grandeza, prosperidad, jus- 
ticia, cultura y saber: ya do verémos sino la hipocresía y la debili- 
dad en el trono, la rebeldía y traición en los Prelados, en los Con- 
» 
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cilios disposiciones contradictorias , medidas políticas mas bien que 
canónicas, un respeto indebido á los hechos consumados; en el Clero 
la relajación, en la corle la intriga, en los claustros el orgullo y la 
ignorancia. La medida de la iniquidad va á rebosar, y la cólera de 
Dios no se hará esperar. 

Ervigio. - Concilios XII, XI 11 y XI V de Toledo. 

La vida de Ervigio fue una continua zozobra. Como si le persi- 
guiera por todas partes la memoria de Wamba, su política se reduce 
á infamar el nombre de su antecesor, procurar por todos medios ase- 
gurar su trono, y darle alguna legitimidad y duración. 

Al abdicar Wamba su corona babia encargado á san Julián de To- 
ledo que coronase á Ervigio : poca debió 6er la libertad del Rey monje 
para firmar un escrito en que no le iba provecho á él ni á su fami- 
I¿l, y se daba por sucesor un cortesano de saugre griega. El nuevo 
Rey juntó un Concilio (el XII de Toledo, año 681), no muy nume- 
roso por cierto, al que asistieron treinta y cinco Obispos, y tres por 
medio de representantes: casi todos son de las provincias Cartaginen- 
se y Bética, muy pocos de Galicia y Lusitania, ninguno de la Tar- 
raconense y Narbonensc. Los Padres, presididos por san Julián, res- 
petaron el hecho consumado, en vista de los testimonios que presentó 
de la espontánea abdicación de Wamba. No les era lícito encender la 
guerra civil, ni destronar á un príncipe que de hecho ocupaba el trono. 
Vista su ortodoxia, que constaba por el símbolo de fe exhibido al Con- 
cilio, no debían pasar mas adelante, mucho mas cuando los maguan- 
tes, con los Obispos residentes en la corte, lo habían reconocido, y 
el Primado lo consagrara en el año anterior. 

Nada hallaríamos de vituperable en ello, ni tampoco en las dispo- 
siciones del Concilio, á pesar de ser el que mas latitud dió al poder 
Real en los asuntos de la Iglesia, si no se notara en él cierto empe- 
ño, poco decoroso, en rebajar la memoria del Monarca anterior, cu- 
yos actos se califican de una manera demasido dura, y poco digna 
de la gravedad de tan santa asamblea. Es verdad que Wamba habia 
obrado mal en erigir obispados en pueblos pequeños y en abadías, 
quizá por una devoción indiscreta; es vcidad que habia compelido á 
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varios Obispos (al menos así lo dijeron ellos) á qae ordenasen pre- 
lados para aquellas nuevas sillas; pero era poco noble insultar la me - 
moría del caído, virtuoso por otra parte, bienhechor de la Iglesia, y 
retirado entonces mismo en el rincón de una celda para pasaren pe- 
nitencia los cortos dias que le restaban de vida. 

La atmósfera de la ciudad regia obraba ya sobre los Obispos reu- 
nidos en ella; insultos al vencido, incienso al vencedor. £1 Rey po- 
día nombrar de derecho en lo sucesivo todos los Obispos de España 
de acuerdo con el Primado '; mas este Primado fue un traidor en pos 
de uo santo. £1 Clero se obligaba á comunicar con aquelios excomul- 
gados a quienes el Rey admitía a su gracia ó á su mesa. Como la ex- 
comunión se imponía por causas políticas de conspiración y rebeldía 
civil, parecía regular alzar la excomunión á los que el Rey había per- 
donado el delito *. Inconvenientes de la política aun cuando admitida 
por la Iglesia con buen fin. Absolvióse allí mismo 3 de la nota de in- 
famia á los desertores, contra los que Watnba había desplegado sa- 
ludable rigor, cubriendo Ervigio con el manto de la mansedumbre 
lo que era en realidad política de interés y de partido. 

lié aquí la teocracia goda tan abominada de nuestros políticos: si 
de algo se la puede acusar en este y otros Concilios, no será segu- 
ramente por lo que hizo, sino por lo que dejó hacer; no por lo que 
influyó, sino por lo que dejo influir. 

Siguiendo siempre Ervigio su recelosa política, reducida á deni- 
grar á su antecesor, y afianzar en el trono á su familia, convocó cua • 
tro años después (683) el Concilio XIII de Toledo, al que asistieron 

■ 

' Villauuño prueba, pág. 2!K), tomo I, que ya de hecho disfrutaba antes i. i 
Corona de osla regalía. El hecho mismo del nombramiento de san Eugenio lil 
para la silla de Toledo por Chindas vi uto lo prueba así. 

1 «El ideo quia remissio talium qui contra Regem, gentero, vel patri;:.: 
«agunt iu putestate soliim Regia ponilur, cui et peccasse noscuntur, ab cis nul- 
»la se deinréps abstinebit Sacerdotum coramunio.» (Canon 3.° del concilio XII 
de Toledo . - Como el delito era político , perdonado por el Rey, era consiguien- 
te «¡zar ta pena puesta por la Iglesia. Mas era esta y no el Rey quien la alzaba, 
y pie; traíllente por delitos de este género. En este sentido se ha de entender 
tonto este canon como el 1.° del Vil de Toledo, y no en el que les dé Masdeü, 
que rs hasta algo malsonante. La facultad de atar y desatar es exclusivamente 
del sarrrdoeio , incomunicable á ningún seglar por grande que sea su dignidad. 

» Canon 7.° del Toledano XII. 
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cuarenta y ocho Obispos y veinte y siete Vicarios de ausentes, con 
varios Abades, Dignidades y Magoates Casi todas sus disposicio- 
nes fueron políticas: perdonar á los que se habian rebelado contra 
Wamba, aliviar los tributos, declarar la inviolabilidad de la mujer 
é hijos de Ervigio, y de sus bienes y rentas, excomulgar al que se 
casara con la viuda del Rey , y establecer un tribunal compuesto de 
los Obispos, Señores y Gardíngos, para juzgar los delitos de los Ofi- 
ciales palatinos , á Gn de sustraerlos á la venganza del Rey sucesor, 
fueron los asuntos sobre que versaron los principales cánones. 

Mas ¿de qué sirvieron todas estas cabalas y sugestiones de Ervi- 
gio? ¿de qué su hipocresía y arterías á íin de escudar con la auto- 
ridad episcopal la usurpación y los bienes mal adquiridos? ¡Miseria 
de la política humana! las disposiciones mismas con que creia el usur- 
pador afianzar el trono en su familia sirvieron para la ruina de esta. 

§ CXIV. 

• Egica.— Concüto XV de Toledo. 

Apenas habian transcurrido seis meses desde que Ervigio bajara 
al sepulcro (687), cuando su yerno y sucesor Egica, creyéndose ya 
bien asegurado en el trono, convocó un coocilio nacional (688), para 
deshacer todo lo que su suegro había hecho en los dos últimos El 
postrer acto de la política de Ervigio para legitimar su usurpación y 
poner á cubierto su familia, había sido el hacer que su tija Cixilona 
casara con Egica, primo hermano de Wamba y una de las personas 
de quienes mas podía temer; medida importante y de astuta política. 
Bien conocía que el respeto de los Concilios á los hechos consumados 
y sus sanciones no evitarían á su familia la venganza de la parciali- 
dad ofendida. Ervigio hizo jurar á Egica que ampararía su familia 
después de su muerte. Mas ¿qué le importaba el juramento á un cor- 
tesano rencoroso, si afianzaba el trono y la venganza? 

1 Es el Concilio eo que constan nías diócesis , pues aparecen setenta y cinco 
Obispos suscribiendo por sí ó por medio de vicarios, por cuyo motivo lo he to- 
mado por comprobante para la división eclesiástica de España en el siglo VII. 

* Fue este el concilio Toledano XV : el XIV fue para tratar acerca de la ad- 
misión del Concilio VI general , y todo él es histórico , aunque la narración en 
fez de capítulos va dividida en cánones. 
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Reunidos sesenta y nn Obispos y cinco Vicarios de ausentes, once 
Abades y diez y siete Condes palatinos, Egica hizo presente el escrú- 
pulo que tenia por el juramento hecho á su suegro. ¡Cosa rara, no 
haber escrupulizado hasta que murió aquel ! Su timorata conciencia 
le dictaba que débia castigar la rapacidad de la familia de su suegro 
y los abusos que habían cometido en el Gobierno 1 ; pero no podia 
administrar justicia, por no quebrantar sus juramentos. Los Padres 
del Concilio XV discutieron largamente la cuestión bajo su aspecto 
especulativo, y nos dejaron un curioso tratadito lleno de erudición 
acerca del juramento y de la relajación de promesas indiscretas. Mas 
por desgracia la cuestión no era especulativa, sino práctica, y no de- 
biera acudirse á resolverla por principios de teología, sino de dere- 
cho. ¿Quién podia negar á la Iglesia la facultad de conmutar y re- 
lajar un voto, ó un juramenlo indiscreto"? Mas ¿podían desconocer 
aquellos Padres, que al relajar el juramento de Egica, entregaban 
los hijos y allegados de Ervigio á la venganza de la familia de Wam- 
ba? El caso era práctico', y en verdad admiraríamos mas á los Pa- 
dres ^lel concilio XV de Toledo si, dejándose de doctrina, y exami- 
nando la justicia de los hechos acusados, se hubieran interpuesto en- 
tre el Monarca escrupuloso y los huérfanos de un mal rey. Pero la 
Providencia en sus altos fines condenaba á la familia de nn hipócrita 
á purgar sus excesos y los de su padre á manos de otro hipócrita, 
por los mismos medios por donde el primero había creído afianzar su 
fortuna; puede que nos equivoquemos, pero los castigos impuestos 
á los parciales y parientes del difunto Ervigio \ y la rehabilitación de 

♦ « Egit eoim idem Divus praedecessor noster Ervigius Princeps inter cae- 
«tera, quibus me incauto et ¡nevitabüi conditionum sacramento adstrinxlt, 
«cüm adhúc mihi gloriosam Gliam suam conjungendam eligcrct... Non eniin 
•< potero perjurii effugere ootam si aut jam dicti Principis contra justitiam de- 
«fendeudo prolem , non reddidero populis veritatera, aut proptér vcritalcra po- 
« pulorum celans negotia, erga fiiios promissionis incae non implevero vola. AJ- 
«ditur su per hoc (ut fertur) pressurarum cjus in plerosque acerbitas, quos ia- 
« debité rebus etbonore privavit: quos de nobili statu in servitutem sui juns 
«implicuit, quos tormentis subegit, quos etiam violento jadtciis pressil , eU. - 
¡ Gran retrato de Ervigio hace aquí su yerno en pocas frases ! 

* Dicen que se divorció de la bija de Ervigio; pero el repudio de Cixilcna no 
consta fijamente: la Chronologia Regum Gothorum (lomo II de la Colección 
de Bouquet, París, 1739) dice : Egica Rex filiam Ervtgiijuratione Wambae 

19 TOMO I. 
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,a memoria de Wamba, son una jnstiem q«« tiene to** U» vaos 
de venganza. 

§ CXV. 

JííftfBcm <W arzobispo Sisberto. - Compra*»* dt tospüos. 

La moaarqnía goda caminaba á sirdisolueion á toda priesa: lerna 
enante elementos pueden conewrir á la raioa de un impeno. Los 
moros infestando el litoral v amenazando ¡«adir el temtorm; la Ga- 
lia Narbonens* tratando de emanciparse de la dominación gftda; bao- 
L v oarcialkJadese. la corte; hipocresía, arbitrariedad y orgullo 
Tel tmoo; bajeza en tos cortesanos; debilidad en los Prelados; re- 
laíacion en las costumbres, y decadencia en la disciplina. 
Ta p^ec-eie» había engrantlecido á *^.^£*£l 

rW ad Ve. favor la habianhecho decaer L ^8 ^M ^to Vlí ha 
v San os «ae heffl* visto con asombro a pnnc.pu» del siglo V II ha 
desaparecido sin ser reemplazada: apenas se ostento mas Santo que 
san JoHan de Teled», «Wimo de los Prelados santos y satoos y que 
ekrra dignamente el catálogo de les hombres célebres de la Iglesia 

8 °tiéed¡óle en la silla primada de Toled» un obispo audaz, teme- 
rario v revoltoso Mamado Sisberto (590). San Julián, caneado en la 
primera mitad del siglo Vil, representaba aquella época gloriosa: 
Sisberto desmoralizado y conspirador, representaba la segunda mi- 
tadTaqnei siglo. Los santos. Prelados de Toledo, sus predeceso- 
res se habían abstenido de sentarse en el trono episcopal, desde que 
la Virgen santísima lo babia consagrado apareciéndose en él a san II- 
defonso. El temerario Sisberto se atrevió a sentarse en donde los San- 
tos no lo habían hecho por respeto '. En breve fue lanzado de ella 
como indigno. 

tnbiccit Mastica interpreta conjuratíoni, y traáuee : la sujetó al partido (te 

ZSo , antes dice : .U si erando centigerit quod W «J^J£ 
¿na diutinis el fel«e¡*ibus serenissimi oostri Princip* Egican. ™« L 

.^¡ B lo* «bulla Vétate *^>?-^Ztt£Z£ 
atente contra sus hijos, bienes, libertad , ni honra, y que no se tes baga 

en religión contra su voluntad. íMrftaiis^ <ibi 

t Refiere esto CUila en la vida de san Ildefonso. « At ille (sao Ildefonso, -iDi 
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Altado con otros varios descontentos de la corte, se atrevió á cons- 
pirar contra la vida de Egica, del mismo que le habia elevado ma- 
lamente. Entre tos nombres de los conjurados que cita el Concilio, 
suena el de Liubigithone, que es el déla mujer de Ervigio V lo cual 
da ú entender que la parcialidad del Rey anterior no se resignaba á 
sufrir los escrúpulos justicieros del buen Egica. Terrible fue el cas- 
tigo que los Padres del concilio XVI de Toledo impusieron al revol- 
toso Prelado. Presentado ante aquel tribunal compuesto de cincuenta 
y nueve Obispos, tres Vicarios de ausentes y varios Abades y Mag- 
nates, confesó paladinamente su delito. Degrádasele por los Padres 
del Concilio del obispado y orden sacerdotal, condénesele á destierro 
por toda su vida, privado de comonion eclesiástica hasta el fin de 
ella, peroá voluntad del Príncipe, que podía perdonar su delito -. 
En su lugar se traslado á la metropolitana de Toledo, á Félix, que 
lo era de Sevilla; á esta pasó Faustino, que lo era de Braga, y á este 
vacante subió Félix de Oporto, que se firmo en el mismo Concilio. 
VeUx in Üfi nomine Bracareutis etique l J orUicüli:n$i.s sedium Epücopus. 

Por las crónicas posteriores vemos que Egica tuvo que hacer uso 
de las armas para sostener su trono contra los rebeldes y los francos 
que invadían las fiabas. Peroá estas causas, capaces de compromt- 
ter cualquier reino, se agregaba otra no menos formidable. La pro- 

- 

« t>eo¿ eooscios ante altare Sánela* Virginia proetdens, reperit in eatbedra efeur- 
« oea ipsam Dominara aedentem , ubi aolitus erat Episcopus sedera et populnm 
«salutare, quam eatbedra iu nullus Episcopus adirc teulav.it, nisi postea Do- 
«mmi9 Sisbertus qui slatira sedem ipsam pcrilens, exilio relegatus est.» {Véa- 
se tomo V de la España sagrada, apéndice S.° § 7,. 

*• «lindé Sisbertus Toletanae Sedis Episcopus tatibns machinatioDibus de- 
"notatusrepertusest, proco quodsereuissimmn Dominum nostrum Egicancm 
«Regem, non tanlüm regno privare, sed et mortc cum Flogello, Tbeodotuiro, 
«Liubelane, Liubigithone quoque Tecla el caeioris interirnerc definivit, atque 
«genti ejus vel palriae inferre contorbium et excidium cogitavit.» (Cánon 9S 
del concilio Toledaoo XVI). 

• « Idcirco nobis ómnibus in unura collectis, ¡dem Sisbertus Episcopus nos- 
«tro eoetui pracseolatus, atque infidclitatis suae maehinationem patuli orisest 
« affatu professus. Unde nos... ab Episcopali ordine et honore dejicirnus , a per- 
« ceplione corporis et sangulnisChristi excommunicatum in exilio perpetuo ma- 
cere censemos, in fine tantiim communionem per omnia percepturum ; ex- 
«' eepto si eura Principalis pictas , cum sacerdotali conniventia , delegerit absol- 
" vendum.» Canon 12 del Toledano XVI). 

19* 
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lifica raza judía se había aumentado considerablemente, á pesar de 
las severas leyes restrictivas y de las vejaciones á que de continuo 
estaban expuestos. En vano los Reyes y los Concilios habian multi- 
plicado persecuciones sobre ellos: acostumbrados á la proscripción 
que pesa de continuo sobre su raza, al disimulo, y á los medios de 
insinuarse con los poderosos, doblaban su cerviz mientras pasaba el 
huracán para volver á levantarse luego mas erguidos. Quizá adhe- 
ridos á la grandeza, como lo estuvieron después, para fomentar sus 
vicios, y adelantándola dinero agrande interés, consiguieron bur- 
lar las severas medidas adoptadas contra ellos. Egica los habia tras- 
lado con gran dulzura al subir al trono, para atraerles con halagos, 
según él decia á los Padres del concilio de Toledo; mas probable es, 
que no se atreviera á malquistarse con ellos y con sus valedores, y 
mas si estaba exhausto de dinero. En pago de esta blandura llama- 
ron á los enemigos de España, y conspiraron con los moros, propa- 
sándose en varias partes á matar á los Cristianos. Las palabras del 
cánen indican que no eran solamente los judíos de España los que 
maquinaban aquel levantamiento, pues Egica en su alocución á los 
Obispos da idea de una especie de complot general Terrible fue la 
expiación que impuso el Concilio, por mandato del Rey, á los israeli- 
tas. Sus bienes fueron confiscados, y ellos dispersados por varios pun- 
tos, sin poder aspirar á salir del estado de servidumbre mientras per- 
manecieran infieles: además se les condenó á que se les arrebataran 
sus hijos á la edad de siete años, á fin de educarlos en la religión cris- 
tiana. Mejor hubiera sido expulsarlos completamente del reino, que 
sujetarlos á tan crueles medidas, contrarias al espíritu del Cristianis- 
mo \ ¡Qué diferencia de las disposiciones del concilio IV de Toledo, 
que habia reprobado los atropellos de Sisebuto contra los judíos! 

1 El cánoo 8.° de Judaeorum damnatione, dice : « Qui per alia sua scelera 
u non solüm statum Ecclesiae perturbare malucrunt, verüin eliam ausu tyran- 
« nico ioferre conaü sunt ruinam patriae , ae populo universo : ita nenipé ut 
«suum quasi tempus ¡nvenisse gaudentes, diversas in Catholicis exercerent 
« slrages. » 

á En el dia es ya opinión corriente entre los teólogos que no se debe bauti- 
zar á los niños contra la voluntad de sus padres , excepto en ciertos casos ex- 
traordinarios , doctrina que consignó santo Tomás. Se ha tratado de excusar 
esta disposición, dictada á instancia de Egica, alegando que aquellos judíos 
eran apóstatas; pero sobre no inferirse tal cosa del contexto del cánon, es no 



Digitized by Google 



— 293 — 

§ cxvi. 

Wiliza. - Concilio XYl/l de Toledo. 

Para ser originales algunos escritores no hacen masque llamar bue- 
no á lo que siempre se dijo malo, y declamar contra todo lo que se 
tuvo por bueno. No hay persona, por depravada é infame que sea, 
que no tenga un abogado; no hay malvado célebre en la historia que 
no tenga un defensor, tanto mas acérrimo, cuanto mayores sean los 
crímenes. Nuestro siglo se ha empeñado en defender á Witiza : á falta 
de razones se apela á las conjeturas. 

Su púnese que habiendo mostrado algo de hostilidad al Clero, es- 
te se sublevó contra él, v alentó contra su trono en vida, y contra 
su honor después de muerto: uno de sus encomiadores le acusa, co- 
mo única falta, el haber dejado su memoria á merced del Clero. Se- 
ria curioso el saber cómo podrá un monarca evitar que sus enemi- 
gos, si los tiene, escriban contra él. Aseguran que parte de su mé- 
rito estuvo en no reunir ningún Concilio, por lo cual, sin duda, el 
Clero le cobró ojeriza. Mas se equivocan en esto, pues en su tiempo 
se tuvo el concilio nacional XVIII de Toledo (702), al que asistieron 
mas de cincuenta Obispos, y en el cual, según las escasas noticias 
que nos restan de el , se trató del gobierno de la nación , y se dicta- 
ron saludables disposiciones l . 

Baronio puso de su cabeza muchas cosas acerca de este Concilio, 
infundadas unas, y otras hasta absurdas: quizá esta exageración 
ha dado lugar á la que ha cundido en nuestros dias en sentido con- 
trario. Supone el piadoso Cardenal que España era tributaria á la 
Santa Sede (no sabemos de qué, ni por qué), y habiéndose negado 

comprender la idea que dominó en aquel , que fue acabar con los judíos y su 
raza en España. 

1 Las noticias que nos reslan acerca de este Concilio las reunió el P. Florez 
en el lomo VI de la España sagrada, cap. xx. El Pacense dice del obispo Fé- 
lix de Toledo : « Per ídem tempus Félix Urbis Rcgiae Toletanae Sedis Episcopus 
«gravitatis et prudentiae cxcetlentiá nimiá pollet, et Concilla satis praeclara, 
«etiam adbüc cum ambobns Prineipibus agit.» 

El arzobispo I). Rodrigo (citado por Loaisa, pág. 751), dice: «In Ecelesia^ 
« Sanctt Petri, quae est extra Totetum cum Episcopis et magnatibus super or- 
«dinatione Regni Concilium celebravit.» 
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Witíza á reconocer el tributo y someterse al Papa, que le mandaba 
abrogar los decretos que habia dado contra la Religión y la discipli- 
na, negó completamente la obediencia, amenazó a! Papa, y publicó 
un edicto prohibiendo con pena de la vida comunicar con Roma. Mas 
estos son delirios y suposiciones gratuitas. Ni san Gregorio Magno 
tazo mención de semejante tributo, ni la pérdida de España fue cas- 
tigo de semejante fabulosa desobediencia, pues no deja de ser extraño 
que llevara el castigo no el delincuente, sino el sucesor, que tal cosa 
no habia hecho. Las ideas de la Iglesia goda eran muy distintas de 
las del siglo XII, en que se inventó esta fábula del tributo, con otras 
ficciones del mismo cuño. 

Tanto esta suposición gratuita de creerle atentador contra la Re- 
ligión, como la otra de conjeturar que debió ser un gran príncipe por 
lo mismo que los escritores eclesiásticos denigraron su memoria, son 
exageraciones infundadas. Witiza fue. un principé como otros varios 
de sus predecesores, como Swinthila y probablemente como Chindas- 
vinto : glorioso, morigerado y justo al principio de su reinado, se por- 
tó como un buen príncipe, y mereció elogios: la prosperidad, la adu- 
lación y la facilidad para satisfacer sus pasiones, le convirtieron en 
un príncipe lujurioso é inmoral, y le hicieron detestable á los pue- 
blos , como áSwinthüá. Las consecuencias de la molicie y lujuria de 
un príncipe se dejan sentir siempre en el Gobierno, y de la corte pa- 
san al pueblo. Hemos visto ya cundir la relajación , la indisciplina, 
y en pos de ellas la ignorancia. En tal situación no se necesitaba que 
el Rey mandase el casamiento á los Clérigos y el concubinato á los se- 
glares; bastaba que él autorizase el desorden con su ejemplo. Los es- 
cándalos de nn príncipe malvado son mas que decretos para pueblos 
envilecidos. Estaba ya decidida en los decretos eternos la pérdida de 
España, como castigo de su inmoralidad y relajación desde los últi- 
mos años det siglo VII, y Dios dejaba enloquecer á los que en breve 
iba á castigar *. 

Quos Deas vult perderé , demenUt prius. 

1 También Masdeu se constituye en pa negirista de Wiliaa, pero tu\o la des- 
gracia de olvidar en el tomo XII lo que habia escrito ee el tomo X. En aquel 
«ree la deshonestidad de ^Hiza (lomo X, § 130). En este (tomo XII, $ 2) se 
adhiere al testimonio del continuador del Biclarense, haciendo á Witiza un prín- 
cipe amable, y á la nación gozando de completa prosperidad, y rebosando de 
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D. Rodrigo.— Pérdida de España. — El obispo D. Oppas. 

Lo que do llena la historia , lo suple el romance. Á falta de noti- 
cias securas sobre la ruina do la monarquía goda, los escritores del 
siglo XII y siguientes inventaren Cabulas prodigiosas de torres encan- 
tadas, amores romancescos, batallas reñidas, traiciones y milagros; 
y donde nada habia escrito, contaron hasta el número de combatien- 
tes, dando senas puntuales del cabaHo<dél rey D. Rodrigo y hasla de 
su nombre. Afortunadamente ia historia na dejado ya todo esto á dis- 
creción de los poetas, que construyen 4méos «ststrttos con los mate- 
riales que arrojan los críticos. 

A nuestro propósito no cuno pie ni el describir reñidas batallas, dado 
que fueran ciertas, ni las *icisilrriles ele la política, sino e?n ouairlo-se 
roce, con la Religión. 

D. Rodrigo habia subido al tumo, según lo que parece mas pro- 
bable, en brazos de los enemigos y descontentos de Wiliza. Aun quie- 
ren suponer algunos 1 , que vivía este cuando se dió la desgraciada 
batalla de Guadalcte, y que España se hallaba entonces dividida en 
una guerra civil, lo cual facilitó á los árabes su rápida conquista. No 
parece improbable que los adictos á Witiza desamparasen las filas en 
el momento de la pelea, «ra por i»tettge»oia con los árabes, ora por 
venganza contra D. Rodrigo. 

júbilo y ooutento, sífi -distinguir entre el principio y el fin del reinado. Los úni- 
cas palabras del continuador son estas : «Witiza decodente Paire, nimia qnie- 
" tudine, ejus ia soliosedit,onmi poperid redamante.» —Para desentenderse <del 
tesirrooaie de son Bomfaeéo de Moguñcia^'OoirtriitporHneo^ue -atribuye la pér- 
dida do Kspaña á los escándalos recios, dice : «¿^acesia es una propoéioienge- 
«neral , que pudo ■decir «I Santo pOr solo cela -y por la piadosa costumbre que 
« tienen los buenos de atribuir á castiga de ©ios 4as desgracias qne nos sooeden.» 
i Ei traía frase «o la pluma de un jeawita ! hos buenos miran las desgracias no 
romo castigo sino como Éavor de Dios, t en este sentid* escriben todos los as- 
céticas. Pero ffespectode las naciones es muy distinto : su pérdida , segnn la Es- 
critura, proviene de su inmoralidad. ¿Cuándo q Redaba el pueblo de fHosen 
mano de sus enemigos y perdia su Kberlad , sino «uando perdía su fe ó se rela- 
jaban sus costumbres? 

1 «Rudericus, furtim, magis quam virtute, Golborum invadit regnura.» 
(Continuación delfiiclarense). 
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Entre los nombres de aquella era fatal suena el de un arzobispo 
de Toledo, entre los mas detestables de la historia de España. El ma- 
lamente célebre D. Oppas 1 es quiza el personaje mas odioso de nues- 
tra patria: mucho ganaría nuestra historia si llegara á probar que 
era un personaje quimérico, como en el día se pretende. No se con- 
cibe qué objeto pudieron tener los autores de los Cronicones (ecle- 
siásticos todos ellos) en manchar la historia de España , fingiendo un 
monstruo, intruso en la silla de Toledo por favor de Witiza su her- 
mano (ó padre según otros), traidor á su patria, desertando al campo 
infiel para perder á los Cristianos, apóstata ademas, y seductor de 
los insurgentes en las montañas de Asturias. Si es una creación fa- 
bulosa de los cronistas, en verdad que la Iglesia de España les puede 
eslar agradecida por haber manchado sus páginas con semejante bor- 
rón. Por mi parle creo la existencia é intrusión de D. Oppas en la si- 
lla de Toledo, en aquella época calamitosa y aprovechando la debi- 
lidad de un Obispo cuitado *; mas no creo las otras infamias, inven- 
tadas quizá en odio del intruso y su familia. 

1 Masricu cuenta entre las fábulas, inventadas para desacreditar á Wiliza, 
lo del episcopado de D. Oppas y su intrusión; pero como no da razón ninguna 
en contra, sioo el ser relación de época posterior, no parece esto suficiente para 
una negativa completa. La mentira siempre es bija de algo, como se dice vul- 
garmente; por eso, aun cuando no parezcan ciertas todas las maldades de dou 
Oppas, no por eso avanzarémos basta negar su existencia. 

2 Acerca de la intrusión de D. Oppas y del destierro voluntario ó forzoso del 
obispo Sinderedo , véase Florez : España sagrada, tono V, cap. iv, § 200 y si- 
guientes.— El Tudense dice : Exulato etiam Juliano, Toletano Episcopo, tn- 
trusit filium suum Oppani.—Florei demuestra que es un error de aquel cro- 
nista el llamar Julián al obispo de Toledo, que en realidad lo era Sinderedo. Hé 
aquí la picante biografía que hace el Pacense acerca de este Prelado : «Per ídem 
atempus Divinae memoriae Sinderedus UrbisRegiae MetropolilanusEpiscopus 
« sanctimoniae studio claret : atque longaevos el mérito honorabiles viros, quos 
«in suprafata sibi commissa Ecclesia reperit, non secundum scientiam ztlo 
«sanctitalis stimulat, atque inslinctu jam dicti Witiiae Princípis eos sub ejos 
«tempore convexare non cessat : qui et post modicum íncursas Arabum cipé- 
«vescens, non nt Pastor, sed ut mercenarios, Christi oves contra decreta ma- 
«joram deserens, Romanae patriae seseadventat.» (España sagrada, t. VIII, 
apéndices. 0 , S3«). 
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SCXYHL 
Ojeada retrospectiva. 

Hemos seguido paso á paso el desarrollo, engrandecí miento y de- 
cadencia del Catolicismo godo, y hemos visto languidecer y agoni- 
zar á fines del siglo VII la Iglesia goto-hispana, tan gloriosa y es- 
plendente á principios de aquel. De san Leandro é Isidoro, á Sisberto 
y D. Oppas media un siglo ; pero aun es mayor la diferencia del ca- 
rácter que la distancia del tiempo. 

Comparando las vicisitudes de la Iglesia de España y de sus hijos 
con las del pueblo de Dios, se los ha visto pujantes, cuando eran mo- 
rigerados y virtuosos, y á la victoria siguiendo fielmente las bande- 
ras de la piedad; por el contrario, cuando la hipocresía ó la inmo- 
ralidad han desalojado á la virtud, se los ve hollados y abatidos. En 
la actualidad esta opinión no parecerá quizá muy de moda: prefié- 
rese buscar el origen de los males públicos en los Gobiernos mas bien 
que en los gobernados. Sin desconocer la verdad que haya en ello, 
debe advertirse que en esta teoría se toma muchas veces el-efeclo por 
la causa, y al culpar á los gobernantes de los males de los pueblos se 
olvida que las naciones por lo común tienen los Gobiernos que me- 
recen. 

Los godos habían sido los instrumentos de la Providencia para pu- 
rificar á España de los vicios de la tiranía y afeminación romana : 
ahora serán los árabes los vengadores de Dios contra la relajación go- 
to-hispana. La Iglesia habia sido purificada en el crisol de la perse- 
cución á principios del siglo V; pero los Prelados de entonces dieron 
mas pruebas de valor que los de principios del siglo VIII : aquellos 
permanecieron al lado de sus ovejas arriesgando su vida; mas estos 
huyeron, dando lugar á que al Primado mismo se le comparase con 
un mercenario. Esta cobardía supone mayor relajación, y esta ma- 
yor relajación será castigada con mas grave pena: la Iglesia será aun 
mas afligida por los árabes, que lo fue por los godos arríanos. 

Mas antes de penetrar en esta nueva série de calamidades, eche- 
mos ana última ojeada sobre las marchitas glorias de la Iglesia goda 
cerrando este período con las palabras mismas con que se termina 
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un discurso, cuyas ideas se han impugnado anteriormente en mas de 
una ocasión 

«Si, fue una grande época, un período interesante y no comple- 
jamente estéril en los anales del mundo, el que se extendió para 
'nuestra Península por los siglos desde el V hasta el VIH. Fue una 
* gran monarquía aquella cuyos gérmenes nos trajo Ataúlfo, que asen- 
tí tó Teodoredo, que Eurico constituyó, <\%e elevó tan alto Leovi- 
«gildo, que sostuvieron con su ingente ánimo Cliindasvinto y Wam- 
«ba. Fueron unas respetables, ilustres, distingwidísimasasaroWeas, 
«las de los Concilios Toledanos, por mas que la Calta de contrape- 
«so hiciese perjudicial el espíritu que en el las ^ominaba a . Fue una 
«gran nación la que venció á los romanos , rechazó á los hunos, so- 
«juzgó á los suevos, y se estableció desde el Garosa bástalas colum- 
bas de Calpe. Fueron una Iglesia y una gran literatura las que tu- 
pieron á su frente á Ildefonso y á Eugenio, á Leandro y á Isidoro. 
«Y fue mas grande aun que todos estos elementos que le dieran vida 
«el célebre código, que nació en esta sociedad, que ordenó esa mo- 
«narquía, que caratrterizó esa éipora, que foe redactado por esos li- 
teratos y esos Obispos. Cuando latías y yerros por una pwie, cuan- 
«do la ley de la naturaleza por otra acabaron -con el pueMo y con sus 
«monarcas, con los proceres y con los sacerdotes, .con el poder y con 
«la ciencia de aquella edad, el código se eximió justamente de ese 
«universal destino, y duró y quedó vivo en medio de las épocas si- 
a guien tes, que no solo le acataron como monumento, sino que le 
«observaron como regla, y se humillaron ante su sabiduría.» 

1 Discurso preliminar del Fuero Juzgo. La última parte de este discurso, 
escrita por D. Fermín de la Puente y Apezechea, es menos violenta contra la 
Iglesia goda. Aunque no convenga con todas las ideas consignadas en este pár- 
rafo final , se reproduce aquí como una muestra de imparcialidad. 

Puede verse también el párrafo final del tomo XI de Masdco, eo que recapi- 
tula todas las excelencias de la época goda. 

3 liemos manifestado la grande influencia que ejercían los Reyes en Ja Igle- 
sia goda y en sus Concilios, que era un contrapeso mas que suficiente á su in- 
fluencia. Por lo demás, estas teorías de los equilibrios y contrapesos políticos, 
tan lindas en los libros, está demostrando la experiencia 1o que ^aten <cn!a prac- 
»ira, y los hombres de bien netas escuchan ya sin una amarga sonrisa. 

WK LA IGLESIA GODA. 
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APÉNDICE NÜM. 1. 

Himno de Vísperas en la festividad de los siete varones apostólicos , 

gun el Brema/rio Mozárabe. 

Copiado del Breviario Mozárabe al dia 1.° de mayo, fol. CCXXXI V ). 

Urbis Romuleae jam toga candida 

Septem Pontificum destina promicat 

Missos Hesperiae quos ab A posto lis 

Adsignat fidei prisca relatio. 

Hi sant perspicui luminis judices 

Torquatus, Tesifons, atqne Hesicius. 

Hic Indalecius, sive Secundus. 

Juncti Eufrasio, Caecilioqoe sünt. 

Hi Evangélica lampad e praoditi, 
Lustrant occiduae partís arentia, 
Qoó sic catbolicis igaibus ardeanl, 
Ut cedant fascibus fuma nocentia. 

Accis continuó próxima fit Viris 

Bis senis stadiis, quá procül iasident, 
Mittunt assecias escalenta quaerere, 
Quibus fessa dapibos membra reficerwiL 

Illic discipuli Idola Gentiwm 

Vanis inspiciunt ritibus exooii : 
Quos düm agere fletibos i m di oran t, 
Terrentur polios aosibus impiis. 
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Mox insana fremens turba saleílituro 
In his cum fidei stigmata nosceret, 
Ad ponlem fluvij usquc per ardua 
lncursu celeri hos agit in fugara. 

Sed pons praevalido múrice Tortior 
In partes súbito proous resolvitnr, 
Justos ex raaoibus hoslium eruens 
Hostes flumineo gurgite subruens. 

Haec prima fidei est via plebium, 
Inter quos mulier sancta Luparia 
Sanctos adgrediens cernit et obsecrat, 
Sanctorum moDita peclorc conlocans. 

Tune Christi fámula adtendens obsequio 
Sanctorum, statuit condere fabricara, 
Quo Baptistcrij undac palcscercnl, 
El culpas oranium gratia lergeret. 

111 ío Sancta Dei foemina tingitur, 

Et vilae lavacro tincta renascilur. 
Piebs hlc continuó per vola t ad h'dem, 
Et fit catholico dogmate multiptex. 

Post haec Pontificum chara sodaiitas 

Parlitur properans sepiera in ürbibus, 
Ut divisa locis dograala funderenl, 
Et sparcis populos ignibus urerenl. 

Per hos llesperiae fin i bus indila 
Inluxit fidei gratia praecox: 
Hinc signis variis, alque potentia 
Virtutum, homines credere provoca!. 

Ex hinc justrliae fructibus inclyti, 

Vitam multiplici foenore terminant, 
Consepti tumulis urbibus in suis, 
Sic sparso cineri una corona est. 

Hinc te turba potens única seplies 
Orata petimus pccloris abdito 
Ut veslris precibus sidus in aelherLs 
Portemur socij civibus Angelis. 

Sit Trino Domino gloria , único 
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Palri cum Genilo, alque Paráclito, 
Qui solus Domtnus Trinus et Unusest 
Saeculorura validé saecula continens. Amen. 

APÉNDICE NÜM. 2. 

Aurelü Prudentii Clementis Viri Conmlaris Hymnus IV Perislephanoh 
¡n laudem de<cem et ocio Martyrum Caesaraugustanorum. 

> 

Bis novcm nosler populus sub uno 
Martyrum serval ciñeres sepulchro, 
Cacsaraugustam vocitamus urbe id, 

Res cu i tanta csl. 
Plena magnorum domus angelorum 
Non tiinct mundi fragilis ruinam, 
Tot sinu gestaos simul offerenda 

Muñera Christo. 
Quum Deus dextram qualiens coruscam 
Nube subnixus veniet rubenle, 
(íentibus justam positurus aequo 

Pondere libra m. 
Orbe de magno caput excítala 
Obviam Christo properanlér íbít, 
("¡vitas omnis preliosa portans 

Dona canislris. 
Afra Carthago tua promet ossa 
Ore facundo, Gyprianc doctor, 
Corduba Acisclum dabit, et Zoellum, 

Tresque coronas. 
Tu tribus gemmis diadema pulchrnm 
OíTeres Christo genitrix piorum 
Tarraco, inlexit cui Fructuosus 

Sutile vinclum. 
Nomen hoc gemmae slrophio ¡lligatum est, 
Emicant juxta lapides gemelli, 
Ardet et splendor parilis duorum 

Igne corusco. 
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Parva Felicis decus exbíbebit 
Ártobus sanctis locuples Gerunda, 
Nostra praestabü Calagurris ambos 

Quos veneramur. 
Barchinon olaro Cueufate freía 
Surget, el Paulo speciosa Narbo 
Teque praepollens Árelas babebit 

Sánele Genest. 
Lusitanorum caput oppidorum 
Urbs, adora tae ci neres paellae 
Obviam Christo rapiens, ad aram 

Porrigel ipsam 
Sangninem Justi cui Pastor haerel, 
Ferculam dúplex, geminumque don u id 
Ferré Complutum gremio juvabit 

Membra duorum. 
Ingeret Tingis sua Cassianum 
Festa, Massytam mon límenla reg«ir¡ 
Qui cinis genles domitas coegil 

Ad juga Cbristi 
Síogulis paucae Iribus aul duobus 
Forsán el quiñis aliquaé placebunt, 
Pestibus Cbristi priüs bosliarum 

Pignore functac. 
Tu decem sánelos revehes et octo 
Cacsaraugusta studiosa Christi, 
Ver ti cera ílavis oléis revi neta, 

Pacis honorc. 
Sola in oceursum numerosiores, 
Martyrum turbas Domino parasli, 
Sola praedives pietate mulla 

Luce fruéris 
Vix parens orbis populosa Poeni, 
Ipsa vix Roma in solio loca ta, 
Te decus nostrum superare in islo 

Muñere digna est. 
Omnibus portis sacer immolatus 
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San^uis exciusit genus invidorum 

Daemonum, et nigras pepulit terebras 

Urbe piata. 
Nullus umbrarura latet intus horror. 
Pulsa nam pesiis populom refogit. 
Christus in totis habitat plateis 

Ghristus ubiqoe est. 
Martyrum credas patriara eoronis 
Debitara sacris choros onde sorgens 
Tendil in coelura niveus togatae 

Nobilitatis. 
Inde Vincenti tua palma nata est, 
Clerus bine taolora peperit triamphuui, 
Hinc sacerdotum domos iofulata 

Valeriorum. 
Saevus antiquis ¿juoliés procellis 
Turbo, vexalam Lremefecit orbeiu. 
Trislier templum rabies in istud 

lnttttit iras. 
Nec furor quisqaam sine laude nosUum 
Cessit, aut clari vacuus cruoris, 
Martyrum semper numerus swb omni 

Graodine crevil. 

Nonne Vincenti peregre neeandus 
Martvr, bis terris tenui nolasti 
Sanguinis roce speeiem futuri 

Morte propinqua? 
Hoc colunt cives, velut ipsa membra 
Cespes includat su os, et paterno 
Servet amplectens túmulo beati 

Martyris ossa. 
Noster est, quaravis procul hinc in urbe 
Passus ignota, dederit sepulchro 
(iloriam victor, prope litus attae 

Forte Sagunti. 
Noster et nostra puer in palaestra 
Arte virtutis, fideique olivo 
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Unctus, horrendum didicit domare 

Yiribus bostem. 
Noverat templo celebres in islo 
Odies parlas, deciesque palmas 
Laureis doctus patrijs, eadem 

Laude cucurrit. 
Hic el Encrati recubant tuarum 
Ossa vírtutum, qaibus efferali 
Spiritum mundi violenta virgo 

Dedecorasti. 
Marlyrum nuil i remanente vita 
Contigit terris habitare nostris, 
Sola tu morti propriae superstes 

Vivís íd orbe. 
Vivis, ac poenac seriem retexis, 
Carnis et cesae spolium retenlans, 
Tetra quam sulcos habeant amaros 

Vulnera narras. 
Barbarus tortor latus omne carpsit, 
Sanguis impensus, lacérala merabra, 
Pectus abscissa patuit papilla 

Corde sub ipso. 
Jam minus morlis pretium peractae est, 
Quae venenatos abolens dolores, 
Concitam membris tribuit quietem 

Fine soporo supremo. 
Cruda te longum tenuit cicatrix, 
Et diü venis dolor haesit ardeos, 
Dum putrescentes tenuit medullas 

Tabidus humor. 
Invidus quamvis obitum supremum 
Persequutoris gladius negarit, 
Plena te martyr tamen ut peremptam 

Poena coronat. 
Vidimus partem jecoris revulsam, 
Ungulis longé jacuisse pressis 
Mors habet pellens aliquid tuorum 
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Te q noque viva. 
Mime novnm noslrae titulom fruendam 
Cacsarauguslae dedit ipse Christus, 
Tumba jugé viveotis domus ut dicata 

Mari y ris essel. 
Ergo ter sem's sacra candidatis 
OivesOptato simíi! et Luperco 
Perge conscriplum tibimet senatotn 

Pangcre psalmis. 
Ede Successum, caneMartialem, 
Mors et ürbani tibí concinatur, 
Juliam cantus resonet, simulque 

Quintilianum. 
Publium pandat chorus, et revolvaí 
Quale Frontonis f'uerit irophaeum, 
Quid bomis Félix hilerit, quid accr 

Caecilianns. 
Quantus Eventi taa bella sanguis 
Tínxerit, quanlus toa Primitíve, 
Quum tuos vivax recolat triumphos 

Laus Apodera i. 
Quatuor post hinc superest vironiir. 
Norrien ex.tolli renuente metro. 
Quos Saturninos memorat vocatos 

Frisca vetustas. 
Carminis legesaraor aureorum 
Nomioúm parvifacit et Ioquendi 
Cura de sanctis oliosa non e>t 
Nec rudis unqoam. 
Plenus est artis modus annotatas 
Nominüra formas recitare Chrislo. 
Quas tenet coeli líber, explicandns 

Tempore justo. 
Octo tune sánelos recolet decemque 
Angelus, coram patre, filioque 
Urbis unius régimen tenentes 
Jure sepulchri. 

TOMO I. 
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Quiü ad antiquum numerum trahenlur 
Viva post poenae specimen puella, 
Morsque, Yincenti , coi sanguis hinc est 

Fons et honoris. 
Additis Gaio nec enim silendi, 
Teque Cremento quibus incruentum 
Ferré provenit decus , ex secundo 

Laudis agone. 
Ambo coníessi Dominum steterunt 
Acriter contra fremitum lalronum, 
Ambo gustarunt leviter saporem 

Marlyriorum. 
Haec sub aUari sita sempiterno, 
Lapsibus nostris veniara precatur 
Türba, quam servat procerum creatrix 

Purpureorum. 
Nos pió fletu , date , perluamus 
Marmorum soleos, quibus esl opería 
Spes, ut absolvam retinaculorum 

\inclameorum. 
Sterne te tolam generosa sanctis 
Civitas mecum tumulis, deinde 
Mox resurgentes animas , el artus 
Tota sequeris. 



APÉNDICE NÜM. 3. 

Epístola de san Cipriano escrita al Clero y pueblos de España, sobre 
la causa de los dos obispos Basílides y Marcial. (Epist. 68). 

1 C Ypnauus , Caecilius , Primus , Polycarpus , etc. Felici Pres- 
b viere el Plebibus consisteniibus ad Legionem, et Asturicae: ítem 
Laelio Diácono, et Plebi Emeritae consisteniibus, fratribus m Do- 

mino, S. . f 

2. Cúm in unum conyenissemus , legimus litteras vestras, fra- 
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tres dilectissimi , quas ad nos perFeltcem etSabinum Episcoposnos- 
tros, pro fidei vestrae integrilate et pro Dei limore fecistis, signifi- 
cantes ftasiiidera el Martialem libeHis idololatriae commaculatos, et 
nefandorum facinoruni cooscienlia vinctos, Coépiscopatum gerere, 
et Sacerdotium Dei administrare non oportere: et desiderastis rescri- 
bí ad tutee vobis, et justara paritér ac necessariara solücitudinem ves- 
tram vel solatio vel auxilio nostrae sententiae sublevan. Sed enim 
desiderio huic vestronon tara nostra consilia, quam divina praecepta 
respondent, quibus jara prídem mandatur voce caelesti, et Dei lege 
praescribitur, quos et quales oporteat deserviré altari, et sacrificia 
divina celebrare 

3. Propter quod diligentér de traditione divina et Apostólica ob- 
servatione observandum est, et tenendum quod apud nos quoque, et 
feré per Provincias universas tenetur, ut ad ordinationes rilé cele- 
brandas, ad eara plebem cui praepositus ordinatur, Episcopi ejus- 
dem Provincíae proximi quique conveniant, el Episcopus deligatur 
plebe praesente, quae singulorum vitam plenissimenovit, et unius- 
cujusque actum de ejus conversatione perspexit. Quod et apud Vos 
factum videmusin Sabini collegae noslri ordinatione, ut de univer- 
sae fraternitatis suflVagio, et de Episcoporom qui iu praesentia con- 
venerant, quique de eo ad vos litteras fecerant, judicio, Episcopa- 
tus e¡ deferretur, et manus ei in locum Básilidis imponeretur. 

4. Nec resciudere ordraationem jure perfectara potest, quod Ba- 
silides post crimina sua detecta et conscientiam etiam propria con- 
fessione nudatam Romam pergens Stephanum. Collegam noslrum 
longé positum, etgestae rei actascitae veritatis ignarum fefellit, ut 
exambiret reponi se injosle in tfpiscopatum de quo fuerat j usté de- 
posilus. Hoc eó pertinct ut Básilidis non tara abolita sint , quam cu- 
múlala delicia, ut ad superiora peccata ejus etiam fallaciae et cir- 
cumventionis crimen accesserit. Ñeque enim lam culpandus est il le 
cui negligenlér obreptum est, quam hic execrandus qui fraudulen- 
tér obrepsit. Obrepere autem si hominibus Basilides potuit , Deo non 
potest, cura scriptum sit: Deus non deridetur. Sed nec Marliali po- 
test profuisse fallada, quominús ipse quoque delictisgravibus invo- 
lutus Episcopatum tenere non debeaL, quando et Aposlolus moneat 
et dicat, Episcopum oporlet esse sine crimine qttasi Dei dispensatorem. 

5. Quaprolér cura , sicut scripsistis, fratres dilectissimi , ut et Fe- 
20* 
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lix et Sabinus Collegae nostri asseverant; utquealius Félix de Cae- 
saraugusta fídei cultor atque defensor veritatislitteris sois significat, 
Basilides ct Martialis nefando idololatriae libelloconlaminati sint, Ba- 
s¡ lides adhúc insuper praeter libelli maculara, cúm infirmitate de- 
cumberet inDeum blasphemaverit, et se blaspbemassecoofessussit, 
et Episcopalura pro conscientiae suae vulnere sponté deponens, ad 
agenda ra poenitentiara conversus sit, Deum deprécaos ct satis gra- 
tulaos si sibi vet laico communicare contingeret: Martialis quoque 
praeter Gentilium turpia et luculenla convivía et collegia diü fre- 
quentata, et filios in eodem Collegio exlerarum gentium more apud 
profana sepulcra depósitos, et alienigenis consepultos, actis etiam 
publico habitis apud Procuratorera Ducenarium obtemperasse se ido- 
lolatriae , et Christura negasse conlestalus sit , cumque alia multa sint 
el gravia delicia, quibus Basilides et Martialis implicati tenentur, 
frustrá tales Episcopalura sibi usurpare conantur; cura manifestum 
sil ejusraodi nomines ñeque Ecclesiae Chrisli, ñeque Dco sacrificia 
oíTcrrc deberé: máxime cúm jam pridem nobiscura ct cura ómnibus 
oranino Episcopis in tolo mundo constitulis eliara Cornelius Collega 
nosler, Sacerdos pacíficos et justus, et Martyrio quoque dignatione 
Domini honoralus decieverit, hujusraodi nomines, ad poenilenliam 
quidem agendam posse admilti, ab ordinatione aulcm Cleri atque 
. Sacerdotal i honore prohiben. 

6. Nec vos raoveat, fratres dilectissimi , si apud quosdam in no- 
vissimis tcmporibus aut lubrica íides nutat, aut Dei limor irreligio- 
sus vacillat, ac pacifica concordia non perseverat. Pracnuntiata sunt 
haec futura in saeculí fine , el Domini voce ac Aposlolorum contes- 
tatione praedictum est , deficiente jam mundo , atque appropinquan- 
te Anticbristo, bona quaeque deficere, mala vero et adversa pro- 

ücere. 

Permanet apud plurimos sincera mens, et religío integra, et non 
nisi Domino et Deo suo anima devota, et Christianam fidem aliena 
perfidia deprimit ad ruinam, sed magis excitat et exaltat ad gloriara, 
secundúm quod beatus Apostolus Paulus hortalur et dicit : Quidemm 
si exúderunt u fide quídam eorum? mmquid infidelitas illorum fidem Dei 
evacuaba? Ábsit. Est enim Deus verax , omnis autem homo mendax. Si 
autem omnis homo mendax est , et solos Deus verax , quid aliud Ser- 
vi, et máxime Sacerdotes Dei faceré debemos, nisi ut humanos er- 



Digitized by Google 



- 309 - 

rores et niendacia relinquamus, ét praecepta dominica custodíenles 
in Dei veritalc maneamus? 

7. Quare et si aliqui de Collegis nostris extiterunt , fratres dilec- 
lissimi, qui deificam disciplinan! negligendam putant, etcum Basi- 
lide et Martiali temeré communicant, conturbare fidem nostram res 
isla non debet, cüm Spirilus S. in Psalmisrealibuscomminetur, di- 
cens : Tu autem odisti disciplinam, et abjecisli sermones mtos retro. Si 
oidebas furem, concurrebas ei, et cum adulteris portionem luam pone- 
bas. Consortes el participes ostendit eos alienorum delictorum fieri, 
qui fuerinl delinquentibus copulati: sed et hoc ídem Paulus A pos!, 
scribit, et dicít : Susurratores , detractores abkorr entes Deo, injuriosi, 
superbi, jactantes stti, adiwcenlores malorum , qui cum justitiam Dei 
cognovissent, non intellexerunt , quoniam qui taita agunt, morte sunt 
digni, wm tantüm qui faciunt ea, sed et qui consentiunt eis qui hace 
agunt, quoniam qui talia, inquil, agunt, morte sunt digni. Manifestat 
et comprobat, morte dignos esse, et ad poenam venire, non tantüm 
illos qui mala faciunt, sed etiam eos, qui talia agentibus consen- 
tíunt : qúi dum malis et peccatoribus, el poenitentiam non agentibus 
illicita communicatione miscenlur, nocenlium contactibus polluun- 
tur ; et düm jungunlur in culpa , sic nec in poena separantur. Proptér 
quod integritalis et íidei vestrae religiosara sollicitudinem, fratres 
dileclissimi , ellaudamus pariter et probamus, et quantum possumus 
adhortamur lUleris nostris, nevos cum profanis et maculatis Sacer- 
dolibus communicatione sacrilega miscealis, sed integrara et since- 
ram fidei vestrae Orraitatem religioso timore servetis. Opto vos, fra- 
tres charissimi , sempér bené valere. 

4 

APÉNDICE NÚM. í. 
Concilio de Elcira. 

Cum convenissent Sancli et Reügiosi Episcopi inEcclesia Eltberi- 
lana, hoc est, Félix E pisco pus Accitanus etc. Residentibus etiam 
XXXVI Presbyteris, adstanlibus Oiaconibus et omni plebe. 

1.° De his, qui post baptismum idolis immolaverunt. 

Plaouit inler eos, qui post fidem baptismi sal utaris, adulta actate, 
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ad teinplum idololatraturusaccesserit , el feoeril , quod esl crimen prm« 
cipale (quia est summum scelus) placuil, nec in fine eum commu- 
nionem accipere. 

2. ° De Sacerdotibus Gentilium qui , post baptismum , immola- 
verunt. 

Flamines, quí post fidem lavacri etregenerationis , sacriGcaveruut ; 
eo quód geminaverint scelera, accedente homicidio; vel triplicave- 
rint facinus, cohaerenle moechia, placuit, eos nec in fine accipere 
communionem. 

3. ° De etsdem si idolis muñas tan tu m dederunt. 

Item flamines, qui non immolaverint , sed munus tantüm dede- 
rint; eo quod sea fuaeslisabstinueruntsacrificiis, placuit, in fineeis 
praestari communionem ; acta tamen legitima poenitenliá. Item ipsi, 
si post poenitentiam fuerint moechali, placuit, ulterius his non esse 
dandam communionem ; ne lusisse de Dominica communione vi- 
deantur. 

4. ° De eisdem , si catechumeni adbúc immolant, quando bapti- 
zentur. 

Item flamines, si fuerint catechumeni, et se sacrificiis abstinue- 
rint , post tríeonii témpora , placuit ad baptismum admitti deberé. 

5. ° Si domina per zelum ancillam occiderit. 

Si qna domina furore zeli accensa flagris verberaverit ancillam 
suam, ita ut in lertigm diem animara cum cruciaiu effundat; eo 
quod incertum sit, volúntate, an casu occiderit; si volúntate, post 
septcm annos; sicasu, poslquioquenoH témpora, actá legitimápoe- 
nitentiá, ad communionem placuit admitti. Quod si infrá témpora 
constituta fuerit infírmala, accipiat communionem. 

6. ° Si quicumque per maleficium hominem interfecerit. 

Si quis vero maleficio inlerfkiat alterum ; eo quód sine idololatria 
perficere scelus non potuit, nec in fine impertiendam esse illi com- 
munionem. 

7. ° De poénitenlibus moechia, si rursus moecbaverint. 

Si quis forté fidelis post lapsa ra moechiae, post témpora constitu- 
ta, accepta poenitenlia denuó fuerit fernicatus, placuit, nec in fine 
habere eum communionem. 

8. ° De foeminis quae relictis viris suis, aliis nubunt. 

Item foeminae, quae, nullá praecedente cansa, reliquerint vkos 
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suos , «t 6C copulaverint atteris , nec in fine accipiant communionem, 

9. ° De foeminis, quae adúlteros maritos relinquunt, et aliis nu- 
bu ni. 

Item foemina fidelis, quae adulterara maritum reliquerit fidelem, 
et, alterum ducit, prohibeatur ne ducat; si duxerit, dod priús acci- 
piat communionem , nisi quem reliquerit, priús de sécalo exierit, nísí 
forte necessitas infirmilatis daré compulerit. 

10. De relicta catechumeni , si alterum duxerit. 

Si ea quam catechumenus reliquit, duxerit maritum, potest ad fon- 
tem lavacri admitti. Hoc et circa foeminas catechumenas erit obser- 
vandum. Quód si fuerit fidelis, quae ducitur, ab eo qui uxorem in- 
culpatam reliquit, et scierit illum ftabere uxorem, quam sine causa 
reliquit, placuit, huic nec in fine dandam esse communionem. 

11. De catechumena si graviter aegrotaverit. 
Intraquinquennii autem témpora catechumena si graviter fuerit in- 
fírmala, dandum ei baptismum placuit, non denegari. 

12. De mulieribus, quae lenocinium fecerint. 

Mater, vel parens, vel quaelibet fidelis,s¡ lenocinium exercuerit; 
eo quod alieriura vendiderit corpus, vel potiús su um, placuit eas nec 
in fine accipere communionem. 

13. De virginibus Deo sacralis , et si adultera verint. 
Virgines, quae se Deo dicaverint, si pactum perdiderint virginí- 

talis, atque eidem libidini servierínt; non intelHgentes quod amise- 
rint, placuit, nec in fine eis dandam esse communionem. Quod si 
semel persuasae aut infirmi corporis lapsu vitiatae, omni tem pore vi- 
tae suae hujusmodi foeminae egerint poenitentiam ; utabstineant se 
á coitu ; eo quod lapsae potiús videantur, placuit, eas in fine com- 
munionem accipere deberé. 

tí. De Virginibus secularibús, si moechaverint. 

Virgines, quae virginitatem suam non custodierint , si eosdem, 
qui eas violaverint , duxerint, et tenuerint maritos; eo quód solas 
noptias vielaverint , post annum, sine poenitentia, reconcilian de- 
bebnnt. Vel si alios cognoverint viros ; eo quod moechataesint, pla- 
cuit, per quinquennii témpora , actá legitimá poenitentia, admitti eas 
ad communionem oporiere. 

Ift. De conjugio eorum, qui ex Genlililate veniunt. 

Propler copiam puellarum , Gentilibus minime m matrimoníum 
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dandae simt virgines christianae: ne aelas in flore tiimens , in adul- 
terio animae resol valur. 

16. De puelüs fidelibus, ne infidelibus conjunganlur. 
Haerelici, sise transferre noluerintad ecclesiam catholicam, ncc 

jpsis catholicas dandas esse pudlas: sed ñeque Judaeis, nequae hae- 
relicis daré placuit; eo quod nulla possit esse socielas ítdeiis cum in- 
íideli. Si contra interdiclum feeerint párenles, abslineri per quinquea- 
nium placel. 

17. De his qui filias suas sacerdolibus Genlilium conjungunt. 
Siqui forte sacerdolibus idolorum filias suas injunxerint, placuil, 

nec in íine eis dandam esse cojmnunionem. 

» 

18. De clericis negotia, et nundinas sectantibus. 

Episcopi, Presbvteri, et Diaconi de locissuis-, negoliandi causa, 
non discedant; nec circumeuntes provincias, quaestuosas nundinas 
seclenlur. Sané ad viclum sibi conquirendutn, aúl hlium, aut liber- 
tum, aut mercenarium , aulamicuiu, aut quemlibet mittant: etsi vo- 
lueriot negoliari, ¡ntra provinciani negolientur. 

19. De sacerdolibus, et ministns, si moechaverinl. 

Episcopi , Presbyleri r et Diaconi si in ministerio positi delecti fue- 
rint quod sint moechali, placuit, el piopter scandalum, etpropler 
profanum crimen, nec in íine eos communionem accipere deberé. 

20. De clericis, et laicis usurariis. 

■ 

Si quis clericorum deteclus fuerit, usuras accipere, placuit eum 
degradari, et abslineri. Si quis etiam laicus accepisse probalur usu- 
ras, et promiserit, correctas jam, secessalurum, nec ulteriüs exac- 
turum , placuit, ei veniam tribuí. Si veró in ea iniquitate duraverit, 
ab ecclesia esse projiciendum. 

21. De his qui lardiús ad ecclesiam acceduni. 

Si quis in civitate posilus, tres Dominicas ad ecclesiam non acces-, 
serit, pauco tempore abslineat, ut correptus esse videalur. 

22. De catholicis in haeresim transeuntibus, si revertantur. 

Si quis de catholica Ecclesia ad haeresim transí tum fecerit, rur- 
susque recurrerit, placuit, huic poenilenliam non esse deoegandam; 
eo quod cognoverit peccalum suum. Qui etiam decem annisagat poe- 
nilenliam. Gui post decem annos praestari communio debet. Si vero 
infantes fuerint transducli , quod non suo vitio peccaverint, incunc- 
tanter recipi debent. . 
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23. De Lemporibus jejuniorum. 

Jejuniorum superposiliones per siogulos menses placuit celebra- 
ri , exceptis diebusduorum ínensium Julü el Augusli , ob quorundam. 
infirmitalem. 

24. De his, qui peregre bapiizanlur, ul ad clerum non veniant. 
Granes, qui peregre fuerint baptiza ti, eo quód eorum miniroe sil 

cognila vita, placuit, ad clerum non esse promovendosjn alienis pro- 
vincas. 

2o. De Epistolis communicatoriis coBÍessorum. 

Omnis, qui altuleri Di lleras cenfessionis, subíalo nomine confesso- 
ris {eo quód omoes sub hac nominis gloria passira conculiantsimpli* 
ees) communicatoi iae ei dandae sunt lilterae. 

26. Ul orani sabbato jejunclur. 

Errorem placuil corrigi, ul omni sabbati die superpositiones ce- 
lebremus. 

2?. De clericis, ul extraneas fue mi oas in domo non haheant. 

Episcopus, vei quilibct alius clericus, aulsororera , autfiliam vir- 
ginem dicatam Deo, tanlüm secura habeat; exlraneam nequáquam 
habere placuit. 

28. De oblalionibus eorum , qui non communicant. 
Episcopos, placuit, a b eo, qui non commünicat, muñera accipere 

non deberé. 

29. De energúmeno, qualiler habeantur in Ecclesia. 
Energumenus, qui ab erralico spirilu exagitalur, hujus noraen 

ñeque ad altare, cum oblalione, recilandum, ñeque permiltendum, 
ut sua manu in Ecclesia ministret. 

30. De his, qui posl lavacrum moechaverint, nesubdiaconi tiant., 
Subd tacónos eos ordinari non deberé, qui in adolescenlia sua fue- 
rint moecbali ; eo quód postmodum , per subreptionem , ad ahiorera» 
gradum promovcanlur : vel si qui sunt in praeterilüm ordinali amo- 
veantur. 

31. De adolescenlibus, qui post lavacrum moechati sunt. 
Adolescentes, qui posl fidem lavacri sal u taris fuerini moechati ^ 

cüm duxerinl uxores, actá legitimá poeniteoliá, placuil ad commu- 
nionem admilti. 

32. De excommunicalis presbyteris, ul in necessitate comm*- 
nionem dent. , 
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Apud presby terum , si quisgravi lapsa in ruinara mortis inciderit, 
placoit agere poenitentiam «on deberé , sed potias apud Episcopum ; 
cogen le taraen infirmitate , necesse esl presbyterum communionem 
praestare deberé, el diacoDum, si ei jusserit sacerdos. 

33. De Episcepis , et ministris , ut ab uxoribus se abslineant. 
Placuit in totum prohiberi Episcopis, Presbyteris, et Diacooibns, 

vel ómnibus clericis positis in ministerio, abstinere se á conjugibos 
suis, et non generare filios: quicumque veró fecerit, aVhonore ele- 
ricatüs exterminetur. 

34. - Ne cereum in coemeteriis incendatur. 

Céreos per diem placuit in coemeterio non incendi: inquietandi 
enira spiritus sanctorum non sunt. Qui baec non observaverint , ar- 
ceantur ab ecclesiae communione. 

35. Ne foeminae in coemeteriis pervigilent. 

Placuit prohiberi , ne foeminae in coemeterio pervigilent; eo quod 
saepe sub obtentu órationis latentér scelera committant. 

36. Ne picturae in ecclesia fiant. 

Placuit, picturas in ecclesia esse non deberé; né quod colituret 
adoratur, in parietibus depingalur. 

37. De energumenis non baptreatis. 

Eos, qui ab immundís spirilibus vexantur, si in fine mortis fuerinl 
constituti, baplizari placet ; si fideles fuerint, dandam esse commu- 
nionem ; prohibendnm etiam , ne lucernas hi publicé accendant. Si fa- 
ceré contra interdictum voluerint, abstineant a communione. 

38. Ut in necessitate et fideles baptizent. 

Peregré navigantes, aut si ecclesia in próximo non^fuerit, posse 
íidelem , qui lavacmm suum integrum babet.^ec sit bigamus, bap- 
tizare in necessitate rnfirmitatis positum eatecbumenum: ita ut si su- 
pervixerit, ad Episcopum-eura perducat, ut per manús impositionem 
proficere possit. 

39. De Genlilibus, si in discrimine baptizan expetunt. 
Gentiles, si in infirmitate desideraverint sibi manum imponi, si 

íuerit eorum , ex aliqua parle , vita honesta , placuit , eis manum im • 
poní , et fieri Christianos; 

40. Ne id quod idolothytum est fideles accipiant. 

Prohiberi placnit , ut cum rationes suasaccipiuntpossessores, quid- 
quid ad idolum datum fuerit, acceptum non referant: si post ínter - 
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dictum fecerint, perquinqueuniispatiatemporum kcommunioneesse 
arcendos. 

41. Ut prohibeanl domioi idola colere seréis. 

Admoneri placuit fi deles, ut i* quantum possint, prohibeanl, ne 
idola in domibus sois habeant: si Tero vim metuunt servorum, vel 
seipsos puros conser ven l ; sí non fecerint, alien i ab ecclesia babean tur. 

42. De his, qui ad fidcm veniunt, quando baptizentur. 

Eos, qui ad fidem prima oredutrtatis accedunt, si bonae fuerint 
oonversationis, intra biennium ptacuitad baptismi gratiam admitti 
deberé; nisi intirmitate compelleBte , coegerit ratio, vel ocyus sub- 
venire periclitanti, vel gratiam poslolanti. 

43. De celebra tione Pentecostés. 

Pravam institutiooememmendari placuit, juxtaauctoritatemscrip- 
turarum ; ut cuncti diem Pentecostés post Pascha celebrémus , non 
quadragesimá, nisi quinquagesimá* die. Qñi non fecerit novam hae- 
resím induxisse notetur. 

44. De meretricibos paganis, si convertantur. 

Meretriz quae atiquando fuerit et postea habuerit maritum ; si post- 
modüm ad credulitatem venerit, incunctanter placuit esse recipien- 

un m • 

45. De catechumenis, si ad ecclesiam non frequentant, 

Qui aliquando fuerit catechumenus , et per infinita témpora nus- 
quam ad ecclesiam accesserit , si eum de clero quisque cognoverit esse 
christianum, aut testes aliqui extiterint fideles, placuit, ei bapfis- 
mum non negare; eo quód in veterc nomine deliquisse videatur. 

46. De fi del i bus, si apostataverint quamdiu poeniteant. 

Si quis fidelis apostata , per infinita témpora , ad ecclesiam non ac- 
cesserit ; si tamen aliquando fuerit reversos, neo fuerit idololátra, post 
decem annos, placuit communionem aocipere. 

47. De eo qui uxorem babens, saepiüs moechatur. 

Si quis fidelis habeos uxorem , non seraél sed saepe fuerit moecha- 
tus, in fine mortis est conveniendus. Quód si se promiserrt cessatu- 
rum , delur ei communio. Si resuscitatus, rursns fuérH moecbatus, 
placuit ulteriüs non ludere eum de communione pacis. 

48. De baptizatis ut nihil accipiat elencos. 

Eramendari placuit, ut bi qui baptizantur (ni fieri sotebat) num- 
mos in concham non immittant ; ne sacerdos quod gratis accepit , ure- 
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tio dislrahere videatur. Ñeque pedes eorom lavandi sunt a sacerdo- 
tibus , sed clericis. 

19. De frugibus Gdeliuro , ne k judaeis benedicanlur. 

Admoneri placoit possessores, utnon palian tu r fructus suos, quos 
h Deo perci pi unt, á judaeis benedici; ne noslram irritara, et infir- 
mara facianl benedictionem. Si quis post interdictara faceré usurpa- 
veril, peoilús abecclesia abjicialur/ 

50. De Chrislianis, qui cum judaeis vescunlur. 

Si veroquis.clericus, vcl fidelis cuín judaeis ciburasumpserít, pla- 
cuil, eum á coramunione abstinere; ul debeal emnjendari. 

51. De haercticis ut ad clerum non promoveanlur. 

Ex orani haercsi fidelis si veneril, rainime est ad clerum promo- 
vendus: vcl siquisunlin praelerilüm oidinatisinedubiodeponantur. 

52. De bis qui i n ecclésia Irbellos famosos ponunt. 

Hi qui invenli fuerinl libellos famosos in ecciesia poneré, analhe- 
malizentur. 

53. De Episcopis, qui excommunicato alieno coramunicaUL 
Placuil cunclis, ut ab eo Episcopo quis accipiat communionem , a 

quo absientas in crimine aliquo fuerit. 

Quód si alius Episcopus praesumpseril eum adrailli, illo adhúc 
minimé facienle, vel consenlienle , k quo fuerat communione priva- 
tus, sciat, se bujusmodi causas inler fratres cum status sui periculo 
praeslaturum. 

54. De parentibus, qui fidem sponsaliorum frangunt. 

Si qui párenles fidem fregerinl sponsaliorum , Iriennii temporeabs- 
tineanlur. Si tamen iidem sponsus, vel sponsa in gravi crimine fue- 
rinl deprehensi, excusalí erunt párenles: si in eisdem fuerit vitium, 
et polluerint se , superioris sententia servetur. 

55. De sacerdotibus Gentium , qui jam non sacrificant. 
Sacerdotes, qui tanlüm coronara portant, nec sacrificant, nec de 

suis sumptibus aliquid ad idola praeslant, placuit post biennium ac- 
cipere communionem. 

56. De magistralibus, et duumviratis. 

Magistratum vero uno anno, quo agit duumviratum, prohiben- 
dum placuit, ut se ab ecciesia cohibeaL 

57. De his, qui vestimenta ad ornandam pompam seculi dede- 
rint. 
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Matronas, vel earum marili, ut vestimenta sua ad ornandam se- 
cularitér pompara non dent; et si feceiinl, triennio abstineantur. 

58. De bis qui communicatorias Hileras portant, ut de fide inter- 
rogentur. 

Placuit, ubiqué, et máxime ¡n eo loco, in quo prima cathedra 
constituía est Episcopatus, ut interrogentur hi , qui communicatorias 
Hileras tradunt, an omnia recle habeant; suo testimonio compro- 
bali. 

59. De fídelibus, ne ad CapiloHum causá sacriíicandi ascendant. 
Prohibendum , ne quis Christianus ut Genlilis, ad idotum Capilolii, 

causá sacriGcandi ascendat, et videat. Quód si fecerit, pari crimine 
teneatur. Si fueril íidelis, post decem annos, acta poenitentia reci- 
piátur. 

60. De his, qui destruenles idola, occiduntur. 

Si quis idola fregerit, et ibidem fueril occisus; quatenús in Evan- 
gelio scriptum non est, ñeque invenitur sub Apostolis unquam fac- 
turo, placuil in numero eum non recipi martyrum. 

61. De bis, qui duabus sororibus copulanlur. 

Si quis post obitum uxorissuae, sororem cjus duxerit, el ipsa fue- 
rit íidelis, quinquennium á communione placuit abslineri; nisi forlí* 
dari pacem velociüs, necessitas coCgerit infirmitatis. 

62. De Aurigis, et Pantomimis, si converlantur. 

Si Auriga, el Pantomimus credere voluerint, placuil, ut priüsac- 
tibus suis renuntient, et tune demüm suscipiantur; ita ul uJleriusad 
ea non revertantur. Qui sí faceré conlra interdictum tenlaverint, pro- 
jiciántur ab ecclesia. 

63. De uxoribus , quae filios ex adulterio necant. 

Si qua per adullerium , absenté marito , conceperit , idque posl fa- 
cinus, occiderit, placuit, ñeque in fine dandam ei esse communio- 
nem ; eo quód geni i na veril scelus. 

64 . De foeminis , quae , usque ad mortem , cum atienis viris adul • 
lerant. 

Si qua usque in finem mortis suae, cum alieno viro fueril moe- 
cbala, placuit, nec in fine dandam ei esse communionem. Si vero 
eum reiiquerit, post decem annos accipiat communionem, actálegi- 
timá poenitentiá. 

65. De adulteris uxoribus clericorum. 
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Si cujas cleriá uxor fuerit moechata, et seierit ean maritus suus 
moechari, et non eam stalrm projecerit , nee in fine accipiat eoinmu- 
nionem : ne ab his, qui exemplara Jtonae conversa tionis ésse debent, 
ab eis videanlur scelerum magisteria procederé* 

66. De his , <jui praevignas suas ducunt; 

Si quis praevignam suam duserit uxorem ; eo quód stt incestas, 
placuit, nec m fine dandam esse ei commuaionem. 

67. De conjugio catechumenae foeminae» 

Probibendum, ne qua fidelis, vel catechumena, aut comatos, aut 
viros cinerarios habeant. Quaecuaique hoc fecerint, á, communione 
arceantur. 

68. De catechumena adultera» quae filium necat. 
Catechumena, si per adulterium conceperit et praefoca veril, pb- 

cuit in fine baptizari. 

69. De viris conjugatis, postea in adulterium lap6¡s. 

Si quis forte, habeos uxorem, semél fuerit lapsus, placuit, eum 
quinquennium agere de ea re poenitentiam et sic reconcilian ; nisi 
necessitas infinnitalis coégerit, ante teuipus daré communionem. Hoc 
et circa foeminas observandum. 

70. De foeminis, qoae consciis maritis adulterant. 

Si cum conscientia mariti, uxor fuerit moechata; placuit, nec in 
fine dandarn esse communionem : si vcroeamreliquerit, post decem 
annos accipiat communionem. 

71. De stupratoribus puerorum. 

Stupratoribus puerorum , nec in fine dandam esse communionem. 

72-. De viduis moechis, si eundem postea maritum duxerhH. 

Si qua vidua fuerit moechala, et eundem postea babuerit mari- 
tum, post quinquennii tempus, adá legitima poenitentiá, placuit, 
eam communioni reconcilian: si alium duxertt, relicto ilío, nec in 
fine dandam ei esse communionem: vel si fuerit ille fidelis, quem 
accepit, communionem non accipiat, nisi post decem annos, acláje- 
gitimá poenilentiá; nisi infirmitas coégerit velociüs daré commu- 
nionem. 

73. De delaloribus. 

Delator si quis extiterit fidelis, et per delationemejusaliquis fue- 
rit proscriptus, vel interfectus, placuit, eum nec in fine, accipere 
communionem. Si levior causa fuerit, intra quinquennium, accipere 
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poteritcommunioaem.Si caiecbumenus fuerit, postquinquennii tém- 
pora , admittatur ad baptismam. 
74 De falsis lestibus. 

Falsus testis, prout est crimen abstinebitur : si tamen non fuerit 
moríale quod objecit, et proba verit ; quód non tacuerit, biennii tem- 
pore abstinealur:siautem non probaverit conventui clerorum, pla- 
cuit, per quinquennium abslineri. 

75. De his, qui sacerdotes vel ministros accusant, nec probant. 
Si quis autem Episcopum, vel Presbyterum , aut Diaconum falsis 

criminibus appetierit, el probare non poluerit, nec in fine dandam ei 
conimunionem. 

76. De Diaconibus, qui, ante honorein, peccasse probanlur. 

Si quis Diaconum se permiserit ordinari, ct postea fuerit deléctus 
in crimine morlis, quod aliquando commiserit; si sponlé fuerit con- 
fessus, ptacuit, eum , acta legitimá poenitenliá, post triennium , ac- 
cipere communionem. Quod si alius, eum detexcrit, post quinquen- 
nium, actá poenitenliá, accipere communionem laicam deberé. 

77. De baptizalis, qui nondum confirmati moriunlur. 

Si quis Diaeonusregens plebem, sine Episcopo, vel presbyteroali- 
quos baptizaverit, Episcopus eos per benedictionem perficere debe- 
bit. Quod si ante de seculo recesserint, sub tide, qua quis credidit, 
poterit esae justus. 

78. De tidelibus conjugatis, si cum Judaea, vel Genlili , moe- 
chati fueriat. 

Si quis íidélis, babens uxorem, cum Judaea, vel Genlili, fuerit 
moechatus, a communione arcealur. Quod si alius eum detexerit, 
post quinquennium, acta legitima poenitenliá, polcrilDominicaeso- 
ciari communioní. 

79. De his, qui tabulá ludunt. 

Si quis tidelis aleá, id est, labulá luserit nummos, placuit, eum 
abstineri : et si emmendalus cessa veril, post annum poterit reconci- 
liar i co m mu n ion i. 

SO De libertis. 

Piohibeodum est, ui liberti quorum patroni in seculo fuerint, ad 
clerum non promoveanlur. . 
81. De foeminarum epistolis. 

Ne foeminae suo poüüs, absque maritorum nominibus, laicis scri- 
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tere audeant-, quae fidéles sunl, ve! lilleras altcujus pacificas ad 
•suum solum nomen «criptas accipiant. 

■ 

APÉNDICE NÚM. 5. 
Persecución de Osio seguv san Atanasio. 

(Sancli Atkanasii opera. — Historia Arianorum ad Monachos: ex edit. ¡Uuu- 

rina: Taris, 1098, 1. 1, pag. :m]. 

§ 42,43, 4oet46.— Post talia tamque mulla facinora nihil se 
perfecisse rali impii, quamdiú mngnus Osius eorum matignitatem ex- 
pertas non esset; ad lam venerabilem senem furorem suum propa- 
gare studuerunt: non patrem Episcoporum, non confessorem virum 
reveriti sunt, non. E pisco pa tus lempus, in qno plus sexaginta anuos 
exegerat „ erubuére , sed poslhabitis despectisque caeteris ómnibus, 
sola haeresis cordi fuit: homines sané, qui nec Deum timent, ñeque 
hominem reverentur. Constantium igitur adeuntes, his sermonibus 
alloquuntur. — Nihil non egimus: Romanorum Kpiscopum in exsi- 
tium ablegavimus, el ante illum perniullos alios Episcopos: orunia 
loca formidine replevimus. Sed nihil nobis tanta Mía gesta juvabunl, 
nihil dúm á nobis recle factum, quamdiú Osius illaesus remanserit. 
Nam dúm apud suos ipse degit, orones in snis Ecclesiis remanent, 
potest quippe ille verbo íideque sua omnes adversum nos indneere. 
flic et synodis praeesse solet, ejusque litteris ubique orones obtempe- 
rant. Hic Nicoenam 6dem edidit, Arianosque ut haereticos ubique 
habuit. Si igitur remanserit ille , inutile nobis fuerit aliorum exsi- 
lium : móx enim de medio tolteoda nostra haeresis est. Et hunc ergo 
persequi incipias: nec virum quamvis aetate grandaevum miserere, 
nescil quippe nostra haeresis vel senum canitiem veneran. 

His auditis Imperator, nihil cunctatus, cum virum senisque gra- 
vitalem probé nosset litteris illi suis praecepit ul se conveniret, quo 
tempore Liberium pertentare incipiebat. Accedenlem illum rogabat 
w>litisque verbis, quibus seilreét alios decipere consueverat, horta- 
batur, ut adversum nos scriberet et cum Arianis comm.unicaret. 

Senex qui rei hujusce vel auditum aegré ferret, indignatus quod 
hajosmodi quidpiam vel proferre ausus fuisset; Imperatorem verbis 
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suis perculsum de sententia deduxit, atque i ta in patriam et in Ec- 
clesiam súam reinigravit. Sed cüm haerelici haud sine querelis et 
lameolis denuó iosligarent, hortarenturque Eunuchi utmagis, ma- 
gisque concilarcnt, ütteras demum Imperator miltil, intcrminatur- 
qoe: hinc Osius afficitar conlumeliis ñeque lamen insidiar um raelu 
de sententia dimovctur. Sed cüm perstaret firmus in proposito suo : 
cüm Gdei suae domum supra peiram aedificasset , nibiloque vali- 
diores quam stillas, ventorumque flatus epistolarum minas reputa- 
ret, cum fiducia adversus haeresim loquutus est. Plerisque ¿gitur á 
Constantio missis epistolis, ubi modo virum adulabalur quasi patrem, 
modó minabatur, exulesque nominabat, haec aiens: Tu ne solus 
etiamnum baeresi infestos permaoebis? Obsequere ac scribe contra 
Alhanasiura: quicumque enim adversus illum scripserit, bic plañe 
arianicc nobiseum sentiet; nihil deformidavil Osius, sed, tametsi con- 
tumeliis lacessitus, haec scripsit. Ejusque nos epistolam legimus... 
( La carta de Osio que san Atanasio colocó al fin de ta Historia del Ar- 
rianismo la intercalaron los copistas en este paraje: puede verse tradu- 
cida al castellano en el tomo X de la España sagrada, trat. 33, cap. 5, 
n. 37, pór lo que no la insertamos aquí). 

45. Haec illa fuit Abrahamici senis veré Os i i 1 , id est, Sancli, 
sententia. lile vero nec insidiarum finem fecit, ñeque desiit obten- 
tum adversus illum perquirere; sed perstitit gravitér interminando, 
ut cum aut vi á sententia deduceret, aut non obsequentem pelleret 
in exsilium. Ac quemadmodum Babylonici Duces et Satrapae, cüm 
incusandi Danielis occasionem captarent, nonnisi in lege Dei sui il- 
lum invenere ; ita et nunc impietatis Satrapae nullam aliam potuerc 
adversus senem vel cominisci. 

Nulli quippé notos non eral ille veré Osius, id est, Sanctus, cu- 
jus incúlpala vi la erat, nisi eo nomine, quod haeresim odio haberet. 
Hunc ilaque calumniantur, non perinde atque ille Darío delatus fuit, 
invitus quippé Daríos críminationem inDanielem audivit: sed sicut 
Jezabel Nabothum ac ut Judaei apud Haerodem, his verbis: Non 
modó non subscripsit ille adversus Atbanasium, sed nos eliam ejus 
gratiadamnat: itaque haeresim aversatur, utcaeleros litlei ishorletur, 
neccm utpoliüs subeant, quam veritatis proditores evadant. Nam, 

1 Obsérvense estas palabras de san Atanasio que do hubiera proferido se- 
guramente h ser cierta su apostasía posterior. 

21 TOMO 1. 
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ait ille veritatis causa dilectos uoster Attaanasius persequulionem 
t i et insidiaeque tenduntur Liberio Romano Episcopo, ali.sque 
universis. Haec cum audisset impietatis patronos te^ J 
ratorCoostaotius, maximéque cüm compensset al.os esse ra H spa 
niis' qoi eiusdem atque Osius sententiae essenl, tentólos dios utsus- 
criberent, cúm noo valuissel eos vi adducere arcessil Osium: quem 
exsilii vhi anuo integro Sirmii delinet, nec Deum metuens imp,us 
homo ñeque Patris ergaOsium affectum revenios ímprobos dle, ñe- 
que seneclutem (centenarius quippe eral) venéralos , v,r .n umanus. 
Haec namqne omnia haereseos gratia nihilo fec.l. novus , Achab, 
aliusque noslri aevi Ballbasar. Tantam emmSen, v.m intuí t tam- 
d uque illnm detinuit ut malis oppressus vix tándem cum \ alenté el 
U sacio communicarel, ne 7 ,.e mm «rito* contra 
Sed el rem minimc negle.it seuex: instante quippe morte, v.m 
sibi illatam quasi testamento declaravit, Arianamque haeres.m fe- 
riitanalhemate, vetuilqucnequisillam reciperet. 

W Quis haec si videat, vel solúm audiat, non obstupescet ad 
Bominumque clamabit: Nimad ifUermctionem iabis Israel? Quis haec 
animadvertens non opportuné ad Dominum exclamaba: Slupor el 
horribÜia facta-sunt snper ferrar», H otetojmücoehm super hoc et to- 
ra tchementer «tomritf Paires populorum et fidei Magistr. tolkn.ur, 
impiique in Ecclesias intruduntur. Quisnam, ub. v.d.t Liber.um Ro- 
manum Episcopum iu exsiliumejici.autPatrem Episcoporum mag- 
num Osium tanlis afflci malis: quis cüm cerneret lara mullos bpis- 
copos ex llispania et ex aliis partibos exlorres hen, non exploratum 
habuit ctiamsi módico seusu praedilusesset, cr.mmat.ones m Alha- 
nasium in aliosque alíalas, confíelas fuisse, omniaque calumn.ae ple- 
na» Ideo enim illi omnia mala perlerenda putarunt, quod msrd.as 
ex eorum svcophantia structas comperlas baberent. Quod cnm.Li- 
berii crimen ' quae adversus senem Osium criminalio? quis Pau- 
lino Lucífero. Dionvsio et Eusebia vel falsum scelus imposu.t? aut 
quae culpa ahormo cxsulum Episcoporum, Presbyterorum et Diaco- 
norum? nulla sané fuit, absit! Non enim criminis cujuspmm causa 
contrallónos confíataesunt, ñeque ob alíalas criminat.ones singul. 
atorres sunt faeli : sed nihil aliad illud est qnam eruptio .mp.elaUs 
adversiis pielalcm . slodiomque erga haeresim Arianam, praeludia- 
que advenliis Antichristi cui viam praeparat Constanlius. 
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APÉNDICE NÜM. 6. 

Símbolo de fe en España según el concilio I de Toledo. 
ExpHcit conslUutio ToleUmi concilii. 

Incipit regula fidei catholicae contra omnes haereses, etquiim má- 
xime contra PrisciHianos, quam Episcopi Tarraconenses, Cartha- 
ginenses, Lusitani, et Baetici fecerunt, el cuna praeceptp Papae ur- 
bis RomaeLeonis, adBalconiuiu EpiscopumGalliciae transmiserunl. 
Ipsi etiam et supra scripla viginti canonum capitula staluerunt in con- 
cilio Toletano. 

C red i ra us in unum De ura Patrem, et Filium et Spiritura sanctura. 
visibiliura, et invisibilium faclorem; per quem créala sunt omniain 
coelo et in térra: huncunum Deura, etbanc uñara essedivinaesibs- 
tantiae Trinitatem: patrem aulem nonesse ipsuni filium, sed habere 
filium, qui pater non sil: filium non esse palrem, sed filium Deide 
palris esse natura: spiritum quoque paraclitum esse, qui nec pater 
sit ipse, nec (ilius, sed a paire íilioque procedens. Est ergo ingcni- 
tus pater, genitus filius, non genilus paracletus; sed á paire fiiioque 
' procedens. Pater est, cujus vox haec est audila de coelis: Jiic est fi- 
lms meus in quo mihi bene complacui, ipsum audile. Filius est, qui ait : 
Ego á paire exioi, et á Deo veni in huno mundum. Paracletus spiritus 
est de quo filius ait : Nisi abiero ego ad palrem, paracletus non veniet 
advos. Hanc Trinilatem personis distinctara, substantíá unilam, vir- 
tute, el poteslate, et raajeslatc indivisibileni, indifferentera; piaeler 
hanc nullam crediraus divinara esse naturam , vel angelí , vel spiri- 
tus, vel virtutis alicujus, quae Deus esse credatur. Hunc igilur Ii- 
lium Dei, Deum natuma paire anteomne oraninó principium, sanc- 
tificasse uterum Mariae virginis, atque ex ea verura horainera, sine 
virili generatum semine suscepisse ; duabus dumtaxat naturis (id est) , 
deitatis, et carnis in unam convcnientibus oraninó personara (id est) 
dominum noslrum Jesum-Chiistura: nec imaginarium corpus, aut 
phantasmatis alicujus in eo íuisse, sed solidura, alque verura : hunc 
ct csurisse et sitisse, et doluisse, el flevisse, et oranes corporis inju- 
21* 
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rias perlulisse; postremo a Judaeis crucifixum, et sepullum tertiá 
die resurrexisse; conversatum poslmodüm cum discipulis suis, et 
' quadragesima posl resurrectionem, die,ad cocí uní ascendisse: Hunc 
iiSium homínis cliaw Dei filium dici; filium aulem Dei dominum li- 
li mu houíinís appellamus. Resurrectionem vero fuluram hunianae 
«Tcdimus carnis, animan) aulem hominis nondivinam essc substan- 
liaiu aut deiparem,sed crealuram dicimusdiviná volúntale crcatam. 

Sí quis aulem dixerit, aut crediderit, áOeo omnipolenli mundum 
liunc faclura non fuisse, atqueejusomnia instrumenta, anatliemasit. 

Si quis dixerit, atqua crediderit, Deum patrem eundem esse fi- 
lium, alque paracletum, anathema sil. 

Si qui* dixerit, vel crediderit, Dei filium eundem esse patrem, veJ 
paracletum, anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, paracletum, vel patrem essc, vel 
liüum, anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, carnem tanlüm sine anima a lilio 
Dei fuisse susceptam , anathema sit. . 

Si quis dixerit, vel crediderit, Chnstum innascibilem esse, ana- 
llicma sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, deilatero Chrisliconvertibilcmesse, 
vel passibilem, anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, allcrum Deum esse priscae legis, 
alterum evangeliorum , anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, ab altero Deo mundum factum fuis- 
se, et uon ab eo, de quo scriplum est: In principio fecit Deus coelum 
ft terram, anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, corpora humana non resurgere posl 
mortcm , anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, animam humanam Dei portionem, 
vel Dei esse subslantiam , anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, alias scripluras praeter quasEccle- 
sia catholica recipil, in auclorilate habendas, vel esse venerandas, 
anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, deitatis, et carnis unam esse in 
Chiislo naluram, anathema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, essc aliquíd, quod se extra divinara 
Trüiilalem possit extendere, anathema sit. 
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Si quis Aslrologiae, vel Mathesi existima! esse credendura, ana- 
Ihema sit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, conjugia hominum, quaesecundúni 
legem divinara licita habentur, cxecrabilia esse, anathemasit. 

Si quis dixerit, vel crediderit, carnes avinm, vel pecorum, quae 
ad escam datae suol, non tanlúm pro castigatione corporis abstinen- 
das, sed execrandas esse, analhema sit. 

Si quis in his erroribus Priscilliani sccfara sequitur, vel proCletur, 
aut aliud in salularí baptismo, contra sedem sancti Petri faciat, ana- 
thema sit. 

APÉNDICE NÜM. 7. 
E)ñslofa Llf S. Hieronymi ad Litcininm. 

Nec opinanli mihi , subitó lillerae luae redditaesunt: quae quanto 
insperalae, tanto gaudiorum plenae, quiescentem animara suscita- 
runt; ul statim amore complecterer, qnem oculis ignorabam, et il- 
lud mecura tacitús raussitarem: Mull{ de Oriente et Occidente venient, 
et recumbenl in sinu Altrahae. Cornelius centurio cohorlis Italicae, jara 
tune Lucinii mei praeíigurabat íidem. Apostolus Paulus scribens ad 
Romanos: Qttum in fíispaniam proficisci coepero, spero quod f ráete- 
riens videam vos, et a vobis deducar illue, tantisfructibusapprobavil, 
quid de illa provincia quaereret. In brevi tempore ab Jerosolymis 
usque ad Illyricum Evangelü jaciens fundamenta, Romam vinctus 
ingreditur; ut vinclos superstitionis erroribus liberos faciat. Manet 
in hospilio conduelo per biennium: ut nobis utriusque Instruraenti 
aeternam reddat domom. 

Habes tecum priús in carne, nunc in spiritu sociam; de conjuge 
germanam ; de femina virum ; de subjecta parem : quae sub eodera 
jugo ad coelestia simúl regna feslinat. Tanlae rei familiaris dispen- 
satio, et ad cálculos rediens, non citó deponilur. Joseph cum túnica 
Aegyptiam effugere non poluil. Adolescensille, qu¡ operlus sindone 
sequebatur Jesum : quia tentus fuerat á ministrís , lerrenum abjiciens 
operimentum, nudus evasit. Elias igneocurru raptus ad coelom, 
mclotem reliquil ¡o terris. Elisaeus boves, et joga prioris operis ver- 
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tit in vota. Loquitur sapientissimus viae: Qui tangü picm, inqm- 
nabitur ab ea. 

Opuscula mea, quae non sui mérito, sed bonítale tua desiderare 
te dicis, ad describendum hominíbus tu-is dedi , et descripta vidi in 
chartaceis codicibus: at frequentér admonui, ut conferrent diligen- 
tiús, et emmendarent. Ego enim tanta voiumina prae frequentia 
commeantium el peregrinorum turbis relegere non potui: et ut ipsi 
probavere praesentes, longo tentus incommodo, vix diebus quadra- 
gesimae, quibus ipsi proficiscebantur, respirare coepi. "ünde si pa- 
ragrammata reperiris , vet minüs aliqua descripla sunt , quae sensum 
legentis impediant, non mihi debes imputare, sed tuis, et imperi- 
tiae notariorum , librariorumque incuriae: qui scribunt non quod in- 
veniunt, sed quod inlelligunt; et dúm alíenos errores emmendare 
nituntur, ostendunt suos. Porró Josephi libros, et sanctorum Papiae 
et Polycarpi voiumina, falsus ad te rumor pertulit á me esse trans- 
lata: quia nec olii, nec virium est, tantas res eadera in alterara lin- 
guam expriraere venustate. Origenis et Sancti Didymi paucatrans- 
tulimus, volentes nostris ex parte ostendere, quid Graeca doctrina 
retinent.Canonem Hebraicae Veritatis, excepto Pentateucho, qucm 
nunc in manibus babeo, puefis tuis et notariis dedi describendum. 
Septuaginta Interpretum editionem , et te habere non dubito , et ante 
annos pluriroosdiligentissimeemmendatam, studiosis tradidi. Novum 
Testamentum Graecae reddidi auctoritati. Ut enim veterum libro- 
rum fídes de Hebraejs voluminibus examinanda est, itá novorum 
Graeci serraonis normam desiderat. 

De sabbatho quod quaeris, utrum jejunandum sit: et de Eucha- 
ristia, an accipienda quotidie , quod Romana Ecclesia et Hispaniae 
observare prohibentur, scrípsit quidem et Hippolytus vir disertissi- 
mus; et carptim diversi scriplores é variis auctoribus edidere. Sed 
ego illud brevitér te admonendum pulo , traditiones Ecclesiasticas 
(praesertim quaefidei non ófficiant) itaobservandas, ut a majoribus 
traditae sunt: nec aliarum consuetudinem , aliarum contrarío more 
subvertí. Atque utinam omni tempore jejunare possimus, quod in 
Actibus Apostolorum Paulum, et cum eo credenles fecísse legimus. 
Nec tamen Ma n i chaeaeh aéreseos accusandi sunt, quum carnalis cibus 
praeferri non debuerrt spirituali. Eucharistiam quoque absquecon- 
demnatione nostri, et pungente conscientia, semper accipere, et 

■ • 
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Psalmistam audire, dicentem: Gústale et videte, quoniam suavis est 
Dominus, et cum eo canere: Eructavit cor meum verbum bonum. Nec 
hoc dico, quod diebus festis pule ni; ct contextas quinquaginta dic- 
has ferias aufcram: sed unaquaeque provincia a bundet in sensusuo, 
et praecepta majorum , leges Apostólicas arbitretur. 

Dao palliola, et amphimalumde luis usibus vel u ten da, vel sanc- 
tis danda suscepi. Ego insignia pauperlatis, etquolidianae syinbola 
poenitentiae, tibi et sorori tuae misi : quatuor ciliciola apta proposito 
et usibus vestris: et codicem , hoc est, visiones Isaiae valde obscu- 
rísimas, quas nuper histórica explanatione disserui: ut quotiescum- 
que mea opuscula videris, loties araici dulcissimi recordatus, ná- 
vigationem quam parumper distuleras , pares. Elquianonestin no- 
mine via ejus, et a Domino gressus hominis dirigunlur, si forte 
(quod procül absit) aliquid fuerit impedimenli , quaeso ut quos cha- 
ritas jungit, terrarum longitudo non separet: etabsentem Lucinium 
nostrum, sera per praesentem litterarum vicissiludine senliamus. 



APÉNDICE NÚM. 8. 

Canon penitencial de España con arreglo á los ires concilios del siglo I V 
y según la duración de la penitencia. 

Un año de penitencia. 

Las doncellas que perdían su virginidad, si lograban casarse con 
su seductor. {Canon 14 de Elvira). 

Los Magistrados y Duunviros no debian presentarse en la iglesia 
durante el año de su cargo. {Cánon 56 de Elvira). • 

Los que jugaban dinero á los dados, porque en vez úe números 
tenían, pin lados varios símbolos de las divinidades gentílicas á las.que 

invocaban los jugadores. {Cánon 79 de Elvira). 

• ■ 

Dos años. 

Los sacerdotes de los gentiles que después de su conversiou se- 
guían llevando corona, pero no sacrificaban. {Canon 55 de Elvira). 

El testigo falso, si no era en causa de muerte y declaraba su de- 
lito. {Canon 74 de Elvira). 
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£1 subdiácono que se «asaba por tercera vez, quedando después 
re&icido á la clasé de lego. (Cánon 4.° de Toledo). 

Tres años. 

Los que rompían la fe de los esponsales, no habiendo culpa por 
parle de la persona burlada. {Cánon 54 de Elvira). 

Los que prestaban adornos ó vestidos á los gentiles para su culto. 
( Cánon 37 de Elvira). 

El diácono que confesaba haber cometido alguna muerte antes de 
ordenarse. (Canon 76 de Elvira). 

Cinco años. 

Las amas que mataban á sus esclavas involuntariamente por celos, 
sí morian á los tres dias de haberlas azotado con crueldad. (Cánon £.° 
de Elvira). 

Las doncellas que perdían su virginidad á no ser que lograsen ca- 
sarse con el seductor. [Canon 44 de Elvira). 

Los padres que casaban sus hijas con herejes ó judíos. (Cánon 16 
de Elvira). 

Los que comían de lo que se habia ofrecido á los ídolos. [Cánon 40 
de Elvira). 

Los viudos que se casaban con sus cuñadas. (Cánon 61 de Elvira). 

Las viudas incontinentes si lograban casarse con el cómplice de su 
flaqueza; si no se casaban la penitencia era mas grave. (Cánon 71 
de Elvira). 

£1 testigo falso si no declaraba su crimen y probaba que no habia 
dado ocasión á muerte. (Cánon 74 de Elvira), 

Los que pecaban con una judía ó gentil si daban lugar á que otro 
los descubriese. (Cánon 78 de Elvira). 

Los que delataban alguno, siempre que la delación no le atrajera 
proscripción ó muerte. (Cánon 79 de Elvira). 

Los diáconos que antes de su ordenación habían cometido alguna 
muerte, si en vez de confesar el crimen daban lugar á que se des- 
cubriese. ( Cánon 76 de Elvira). 
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Siete años. 

Las que mataban á sos esclavas voluntariamente. (Cánon S. 9 de 
Elvira). 

Diez años. 

£1 apóstala ó hereje que trataba de reconciliarse con la Iglesia. 
[Canon 22 y 46 de Elvira). 

El que acudia al Capitolio y veia al sacrificio. {Canon 39 de El- 
vira). 

Las que vivían amancebadas con un casado con tal que lo dejasen. 
( Cánon 64 de Elvira) . 

Los maridos que encubrían á sus mujeres adúlteras, si al -fin las 
alejaban de sí eran admitidos á los diez anos. ( Cánon 70 de Elvira). 

Igual pena al corruptor de la devota. (Cánon 70 de Elvira). 

Penitencia por tiempo indefinido. 

La que se casaba con otro en vida de su marido adúltero no se la 
admitía á comulgar hasta que muriese el marido adúltero, á no ser 
estuviera en peligro de muerte. {Cánon 9. a de Elvira). 

Los usureros tanto clérigos, como seglares. {Cánon 20 de Elvira). 

Los que faltaban á la Iglesia en tres domingos consecutivos, hasta 
que se enmendaban. {Cánon 24 de Elvira). 

Los jóvenes que cometían pecado deshonesto comulgaban después 
de casados, haciendo legitima penitencia. {Cánon 34 de Elvira). 

Los que acudian á los judíos para que bendijeran sus mieses, eran 
expulsados de la Iglesia. [Cánon 49 de Elvira). 

Los cristianos que comían con los judíos, se les privaba de la co- 
munión hasta que se enmendaran. (Cánon SO de Elvira). 

Los que escribían sátiras ó libelos infamatorios divulgándolos pol- 
la iglesia. ( Cánon 52 de Elvira). 

Los cómicos y aurigas del circo, que después de bautizados vol- 
vían á su antigua profesión, eran arrojados de la iglesia. (Cánon€2 
de Elvira). 

Las que tenían cómicos y peluqueros. (Canon 67 de Elvira). 
Los casados que pecaban con una judía ó gentil. (Cánon 78 de 
Elvira). 
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Las mujeres que se metían á lectoras en las reuniones de los hom- 
bres. [Cánon 4.° de Zaragoza). 

Los que ayunaban en domingo ó se ausentaban de la iglesia en 
tiempo de Cuaresma. [Cánon 2.° de Zaragoza). 

El Obispo que admitía á la Comunión al excomulgado por otro. 
{Cánon $.° de Zaragoza). 

El clérigo que por orgullo afectaba ser monje. ( Cánon 6.° de Za- 
ragoza). 

El poderoso que despojaba á un clérigo ó\un pobre, si amonestado 
por el Obispo no restituía. [Cánon ti de Toledo). 

Los que asistiendo á la iglesia nunca comulgaban, si después de 
amonestados á pesar de eso no se enmendaban. [Cánon 45 de To- 
ledo). - 

Los que trataban con un excomulgado, y en especial los Clérigos, 
si á sabiendas y después de amonestados persistían en el trato. {Cá- 
non 13 de Toledo). 

La que trataba con una devota que había faltado á su voto. [Ca- 
non 46 de Toledo). 

La devota que se casaba, no se la admitía á penitencia sino des- 
pués de la muerte de su marido, ó no juntándose con este en vida. 
[Cánon 46 de Toledo). 

El casado que tenia manceba. [Cánon 47 de Toledo). 

El padre de una devota que la admitía á comunión era excomul- 
gado y se le juzgaba en Concilio. [Cánon 49). 

Penitencia por toda la vida, comulgando solo en peligro de muerte. 

Las vírgenes que faltaban á su voto pero se arrepentían de él, si 
hacían penitencia y no reincidían. El cánon 16 de Toledo mitigó este 
rigor reduciendo la penitencia á diez años. Esta disposición está con- 
signada en el 6.° cánon penitencial (5, p. 350). 

Los energúmenos podían comulgar á la hora de la muerte. [Cá- 
non 56 de Elvira). 

Los casados que cometían adulterio con frecuencia. [Cánon 47 de 
Elvira). 

La viuda del Obispo , Presbítero ó Diácono que pasaba á segundas, 
nupcias. [Cánon 47 de Toledo). 
La hija devota del Obispo , Presbítero 6 Diácono, que se casaba, 
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no se 1a admitía á la comunión , sino haciendo penitencia y después 
de la muerte de su marido: mas separándose en vida y haciendo pe- 
nitencia se le daba la comunión en peligro de muerte. {Canoa 49 de 
Toledo). 

Penitencia por toda la vida, sin comunión ni aun á la hora de la 

muerte. 

Los adultos que volvían á idolatrar, y 1o mismo los sacerdotes do 
los ídolos que volvían á sacrificar. {Cánon 1.° y 2.° de Elvira). 

El que mataba á otro con hechizos por presumir en estos idola- 
tría. {Cánon 6.° de Elvira). 

Los que reincidían en pecados de fornicación. {Cánon 7." de Elvira). 

Las que se casaban con otro en vida del primer marido {Cánon 8." 
de Elvira); ó se casaban con otro que habia dejado á su mujer sin 
culpa de esta. {Id. Cánon 10). 

El padre ó madre que prostituían á su hija, y las mujeres que se 
dedicaban á traficar con ajenos cuerpos. {Cánon 42 de Elvira). 

Las vírgenes consagradas al Señor si quebrantaban su voto y per- 
manecían contumaces. ( Cánon 45 de Elvira). 

Los que casaban sus hijas con sacerdotes gentiles. ( Cánon 47 de 
Elvira). 

Los Obispos, Presbíteros y Diáconos que cometían pecado de sen- 
sualidad. {Cánon 19 de Elvira). 

Los casados que adulteraban con frecuencia si después de haberse 
reconciliado á la hora de la muerte , recobrada la salud reincidían 
otra vez. {Cánon 47 de Elvira). 

Las casadas que mataban á sus hijos por ocultar la flaqueza en 
que habían incurrido en ausencia de su marido. ( Cánon 63 de El- 
vira). 

Las que vivían amancebadas con un casado hasta la hora de la 
muerte. {Cánon 64). 

El clérigo que no se apartaba de su mujer, sabiendo que habia 
adulterado. ( Cánon 65 de Elvira). 

Los que se casaban con sus hijastras á los cuales se miraba como 
sucesores. {Cánon 66). 

El marido que encubría las debilidades de su mujer viviendo con 
ella. (Cánon 70 de Elvira). 
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Los que estupraban á los niños. [Canon 74 de Elvira). 

Los delatores que daban lugar á que por su causa fuera alguno 
muerto ó proscrito. {Canon 75 de Elvira). 

Los que acusaban á un Obispo , Presbítero 6 Diácono y no pro- 
baban la acusación. [Canon 75 de Elvira). 

Los que recibían la sagrada Eucaristía en la iglesia y no la su- 
mían. [Cánon 5.° de Zaragoza y 44 de Toledo). 

Los que no asistían á la iglesia en las tres semanas antes de la Epi- 
fanía. [Cánon 4.° de Zaragoza). 

Degradación. 

Los Obispos y sacerdotes que siguieran cohabitando con sus mu- 
jeres después del concilio de Elvira. [Cánon. 53). 

Los herejes que se convertían. [Cánon 84 de Elvira). 

Los que se ordenaren y hubieran sido herejes en algún tiempo. 
[Cánon 84 de Elvira). 

Los diáconos que antes de ordenarse habían cometido algún ho- 
micidio, si no lo declaraban quedaban reducidos á la comunión lai- 
cal, después de haber hecho cinco años de penitencia pública. [Cá- 
non 76 de Elvira). 

El presbítero ó diácono que estando en paraje donde hay iglesia 
no asiste diariamente al santo sacrificio, y si no hace caso de las cor- 
recciones del Obispo. [Cánon o.° de Elvira). 

Advertencia. 

Para completar este cánon penitencial español , puede verse el ca- 
pítulo III de la 2/ parte, y el concilio de Lérida. 

Comparándolo con los cánones penitencíales incluidos en el cuerpo 
del Derecho canónico (Véanse en el tomo I de Alzog, Documentos 
justificativos, n.° 3, p. 348), se halla quizá mayor rigor en los cánones 
penitenciales peculiares de España, que en los generales compilados 
en el Derecho , como se echa de ver por una ligera comparación. Mu- 
chos de ellos están tomados de nuestros Concilios y concuerdan con 
los presentados en este apéndice. Algunos están tomados de disposi- 
ciones de siglos posteriores, como sucede con el cánon penitencial 44 
que está tomado del 7.° de Lérida , celebrado en el siglo VI , el que 
concuerda como verémos en la segunda parte. 
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Creemos que los moralistas españoles verán con gusto este tra- 
bajo: para que se pueda juzgar de él, se indica en cada disposición 
la fuente de doude se ha tomado. 

APÉNDICE NÚM. 9. 
Comlio II de Toledo. 

lo nomine D. X. Jesuchristi Svnodus habita in Civitate Toielana, 
apud Mootanum Episcopum , sub die 16 Kal. Junias, anno &Reg- 
ni domini nostri Amalarici Reg. Aera 565, Ch. 527. 

Cum in volúntate Domini apud Tolelanam urbem Sanctorum Epis- 
coporum praesentia convenisset, et de institutisPalrum,Canonum- 
que decretis commemoralio haberetur: id nobis in unum positis pía- 
cuit, utsiquainantiquis Canonibus mínimecommemoratasunt, sa- 
lubri Iractatu, ac diligenti considerationc instituantur. Siqua vero 
in anterioribus Conciliis sunt decreta, sed abusione temporum hac- 
tenus siint neglecta, redivivae ordínalionis censuram obtineant; qua- 
tenus dum in his quae ad cultum fidei pertínent, studium religiosae 
observationis impendimus, Dei nostri misericordiam fácil i us impe- , 
tremus. 

I. De bis quos voluntas parentum á primis infanliae annis Cle- 
ricatus officio manciparil, staluimusobservandum, ut móxcum de- 
tonsi, vel ministerio electorura contraditi fuerint, in domo Ecclesiae 
sub Episcopal! praesentia, á praeposito sihi debeant erudiri. At ubi 
octavum decimum aetatis suae compleverint annum, coram totius 
Cleri, plebisque conspectu, voluntas eorum de expetendo conjugio 
ab Episcopo perscrutetur. Quibus si gralia castitalis, Deo inspiran- 
te, placuit, et professionem castimoniaesuae, absque conjugali ne- 
cessilale, se spoponderint ser va tu ros; hi tamquam appetitores arctis- 
simae viae, lenissimo Domini jugo subdantur: ac primura Subdia- 
conatus minislerium , probatione habita professionis suae, a vicésimo 
anno suscipiant. Quod suinculpabiliter , ac inoffense vicesimun et 
quintum annum aetatis suae peregerint, ad Diaconatus officium , si 
scienler implerc posse ab Episcopo comprobantur, promoveri de- 
bent. Cavendum lamen est his, nequando suae sponsionis immemo- 
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res, aut ad terrenas nuptias,aut furtivos concúbitos ultra recorrant. 
Quod si forte fecerint, ut sacrilegii reí damnentur, et ab Ecclesia 
babeantur extranei : his autem , quinos voluntas propria, interroga- 
tionis tempore, desiderium nubendi persuaserit; concessam ab Apos- 
tólo sententiam auferre non possumus; ila ut cum perfectae aetatis 
in conjugio positi, renunciaturos se pari consensu operibus carnis 
spoponderint, ad sacratos gradus aspirent. 

II. Similiter placuit custodire, lie qui de his, qui tali educatio- 
ne imbuuntur, qualibet occasione cogen te, propriam relinquentes 
£cclesiam, ad aliam transiré praesumant. Episcopus vero, qui eos 
suscipere absque conscientia proprii SacerdoÜs fortasse praesumpse- 
rit, totius fraternitatis reum esse se noverit. Quiadurum est, uteum 
quem alius rurali sensu ac squalore infenliaeexuit, alius suscipere, 
aut vendicare praesumat. 

III. Illud vero praeterea speciali ordinatione decrevimus (quod 
nec antiqua Concilia in universis pene Canonibus siluerunl) ul nul- 
lus Clericorum a gradu Subdiaconatus, et supra, in consortii fami- 
liaritate habeat mulierem , vel ingenuam, vel libertara, aut ancillam. 
Sed si sunt ei hujuscemodi servitia, malri , vel sorori, aliaeque pro- 
pinquitati contradat. Etquidquid suis man i bus per fecerint , proprio 
domino deferalur: aut si propinquitas memórala deest, alia domus 
ad earum habitaculum requiratur, dummódonullaoccasio introeun- 
<ii domum Clerici foeminae permittatur, unde aut laqueum possit 
incurrere, aut noxalis fama innocenti fortasse possit inuri. Sane, si 
post datam banc monilionem , quisquís horum consorlio frui volue- 
rit; noverit, se non solum á Clericatus officio relrahi, vel Ecclesiae 
forinus pelli, sed etiam ab omnium Catholicorum Clericorum, vel 
Laicorum communione privari: nulla prorsus, vel colloquii consola- 
tione relicta : qualenus maláe consuetudinis abrasa rubigo , in posteris 
radiéis suae veneno serpere non possit. 

IV. Si quis sane Clericorum agellos, vel vineolas in terris Ec- 
clesiae sibi fecisse probatur , suslentandae vitae causa, usque ad dieni 
obilus sui possideal; verum post suum de hac lucediscessum, juxta 
priorum Canonum conslilutiones, jus suum Ecclesiae sanctae resti- 
tuat, nec testamentario, aut successorio jure cuiquam haeredum, pro 
haeredumve relinquat, nisi forsitan cui Episcopus pro servitiis, ac 
praestatione Ecclesiae largiri voluerit. 
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V. Nam et haec salobriter praeca venda sancimus, ne quis fide- 
liam propinquam sanguinis sui, usquequoaffinitatislineamenta ge- 
neris successione cognoscit, in matrimonio sibi desideret copulari. 
Quoniam scriptumest {Lev, xvni ): Omms homo adproximam sanguinis 
sui non accedal, ut rewlet turpüudinem ejus : necsinedenuntiationefit 
sententiae; nam paulo post infert et dicit {Lev. xvni) : Anima quaefe- 
cerit de abominationibus istis quidpiam, peribit de medio popuii sui. Si 
quis ergo hujus decreti nostri temerator extiterit, ac vetitum violare 
praesumpserit, tanto graviori se mulctandum senlentia recognoscat, 
quanto eam propinquiorem , cui copulari se uialuit, suae originis esse 
nonambigat; tantoqueannosiorisexcommunicationis temporeaChris- 
ti corpore, et fraternitatis consortio sequestretur, quanto fuecit pro- 
pinquioris sanguinis contagione pollutus. 

Hujus institutionis regulam , qui subscribimus , irrefragabili auc- 
toritate nosspondemus servaturos. Si quisautem nostrum , vel eorum, 
qui nunc sanclae Synodo ex hac Provincia defuerunt, huic tam sa- 
lubri ordinationi obviare praesumpserit, vel solerter adimplere ne- 
slexerit, convictus, totius fraternae charitalis aliquando babealur 
extrañe us. Sane juxta priorum Canonum decreta, Concilium apud 
fratrem nostrum Montan a m Episcopum, si Dominus voluerit, futu- 
rum pronuntiamus: ita ut frater et Coepiscopus nosler Montan us, qui 
in Metrópoli est, ad Comprovinciales nostros Domini Sacerdotes, Hi- 
leras de congreganda Synodo, adveniente temporedebeat destinare. 
Nunc ergo, etc. j[Deo gratias agunt, Regique Amalar ico, cui fausta 
omnia precantur. Postea subscribunt, inter quos Maracinus Episco- 
pus, ob causam fidei catholicae in Toletanaurbe exilio deputatus). 

APÉNDICE NÜM. 10. 

Historia de los Suecos por san Isidoro. 

Suevi Duce Hermerico rege cum Alanis et Wandalis simül His- 
panias ingresi sunt aera CCCCXCVH. H¡ Galliciara cum Wandalis 
occupant. Wandalis autem transeunlibus Africam, Galliciam, solí 
Suevi sortiti sunt; quibus praefoit Eraericus annis quatuordecim. 
Uallici autem in parle provinciae regno suo utebantur : quos Eme- 



Digitized by Google 



- 33G - 

ricus assidua vaslatione depraedáns , tándem ob morbi doloreiu eis 
pacem dedit: quo morbo diutissime per annos septem oppressus in- 
terüt. Post quem Riccila filius ejus successit et regnavit annis ocio. 
Hic jubente patre ab eo missus , Undebotum romanac militiac ducem 
cum suis ómnibus copiis ad Singillium Bacticae íluvium inilo bello 
prostravit, magnis ejus auri argentique copiis occupalis. Postobi- 
tum autem patrís suscepto regno, Hispania ab eo obtenía cum Baeli- 
ca, Carlhaginenses provincias in suam redegit polestalem. Quo de- 
functo Recliarius succedit in regnum annis novem. Hic accepta in 
conjugio Theudoridi regis Gothorum filia in inilio regni suideprae- 
dalur. Móx ad Theudoridum soccrum suum profectus Cesaraugus- 
tanam regionem cura auxilio Golhorum rediens depraedatur , irrup- 
taque per dolum Ilerdensi urbe, egit ibi magnam captivitatem. Ad 
ultimnm dúm Theudoridusrex Hispaniam ingrederetur, inilo praelio 
adversús eum , primo fugatus, deindé captus occidilur. Qcciso Rec- 
tiario Suevi bilarié divisi, pars F raían, párs Masdram sibi regem 
constituunt. Masdras aulémcum manu Suevorum statim Lusitaniam 
depraedatur, acia illúc Romanorum caede praedisque contraclis. CU 
vitas etiam Olisepona sub specie pacis inlralur. Nec mora , Fratan 
mortuo, Suevi, qui cum eo fuerant, ad Masdram revertuntur: re- 
gionem Galliciae adhaerenlem flüraini Duriodepraedantur. Masdras 
autem peracto tertio anno regni sui jugulatur. Quo exlincto inter 
Frumarium et Remismundum Masdrae filiura oriturde regni potes- 
late dissensio. SedFrumarius, cum manuquam habebat Haviensem 
civilatem grandi evertit excidio. Remismundusautém vicinasibi pa- 
rí leí* Agrigentium loca et Lucensis conventús marítima populatur. 
Frumario autem mortuo, Remismundus omnes Suevos in suam di- 
tionem revocat, pacem cum Gallicis reformat, légalos foederis mil- 
lit ad Theodcridum regem Golhorum: a quo eliam per légalos et 
arma et conjugem quam haberet, accepit. Terlio regni annoad Lu- 
sitaniam transiit.'Cimbricain pace dcceplam diripit. Olisepona quo- 
que ab eo oceupatur : cives vero qui illic praeeranl , custodiendos tra- 
didit Lucidio. Hujus tempore Alax, natione Galata , effectus apóstala 
etarianus, inter Suevos regis sui auxilid'fidei catholicae hostis eraer- 
sit, cujus seductione Suevi a tide catholica recedentes, in arianum 
dogma declinant. Post inultos deindé reges regnum Suevorum sus- 
cepit Thcudemirus qui fidem catholicam adeptus, aFianae impie- 
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talis crrorc destruclo Suevos unitati fidei reddidit. Hujus lemporibus 
Marlinus monaslerü Dumiensis Episcopus fide ct scientia claruit. Cu- 
jus studio et pax Ecclesiae reddita est, et multa monasteria condila. 
Post Theudemirum, Miro Suevorum princeps eflicitur, et regnavit 
annis Iredecim. Hic bcllum secundo regni su¡ anno contra Roccones 
intulit: deindé in auxiliun Liuvigildi Gothorum regis adversusre- 
beldem fílium ad expugnandara Hispalim pergit, ibique vitae ter- 
minum clausit. Cui Ebnricus fílius in regnum succedit: quem ado- 
lescenlem Áudicas assumpta lyrannide regno privat, el monachum 
factum in monasterio damnat, proquo non dilata est sentenlia , móx 
enim Liuvigildus Gothorum rex Suevis bellum ¡nferens , obtento eo- 
dem regno Áudicam dejeciL atque detonso eo, post regni honorem, 
presbyteri officio consecravit. Sic enim oportuit, ut quod regí suo 
fecerat, rursüs ídem ab alio congrua meriti vicissiludine pateretur. 
Regnum aulem Suevorum deletum in Golhos transferlur , quod man- 
sit annis centum viginti sex. 

4 

APÉNDICE NÚM. 11. 

Concilio 1 de Braga. 

Los Padres del concilio de Braga dijeron , que las cartas se habían 
dirigido, per Turibium notarium sedis suae adSynodum Gatticiae. El 
P. Villanuño, que no pierde ocasión de morder á Florez, en despi- 
que de las invectivas de este contra el cardenal Águirre, se empeña 
en sostener (tom. I, pág. 84, nota) la opinión de que el notario To- 
ribio era uno que vino de Roma. Pero Idacio dice expresamente que 
la carta de san León la trajo el diácono Pervinco; y en efecto habien- 
do llevado este la carta de santo Toribio al Papa, era natural que 
trajera la respuesta del Papa á santo Toribio , mas bien que no en- 
viar san León un diácono notario, que casualmente se había de lla- 
mar también Toribio, mientras que el diácono Pervinco venia de va- 
cío. Idacio dice expresamente : Romanae Ecclesiae XLIII praesidet 
Episcopus Leo» Hujus scripta (los de san León) per Episcopi Turibii 
Diaconum Pervincum contra Priscillianislas ad Hispanienses Episcopos 
deferuntur. Inter quae ad Episcopum Turibium de obsermtione Catho- 
22 tomo i. 
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Ikat fidei, et de haeresum blasphemiis disputatto plena dirigüur, quae 
ab aUquibus Gaüaecü sub dolo probalur arbürio. Por estas palabras 
últimas se ve que la carta de sao León fue recibida maliciosamente 
de algunos gallegos: Florez (tomo XV , cap. vui, § 20) supone gra- 
tuitamente que Balconio celebraría Concilio como mandaba el Papa. 
Pero ni el Papa lo encargaba á Balconio, á quien ni siquiera nom- 
bra, ni los Padres del concilio de Braga hacen alusión á semejante 
Concilio, como era natural se hiciese hablando del que celebraron 
las otras cuatro provín«ias eclesiásticas, y de la fórmula, que estos 
enviaron á Balconio. 

Sobre esta fórmula ocurre nueva dificultad. Florez asegura (Ibid., 
§ 17), que los Obispos de las otras cuatro provincias, reunidos en 
Concilio, procurando la unión total en el dogma católico remitieron 
la regla de fe establecida contra aquellos errores en el concilio I de To- 
ledo. £1 P, Yillanuño desperdició esta ocasión de azotar {vapulare, 
dice varias veces en sus notas) al Agustiniano, y copió lo que él ha- 
bía dicho acerca de que Ja fórmula remitida á Balconio era la del 
concilio I de Toledo, siguiendo uno y otro de buena fe lo que dijo 
el colector de las actas toledanas. Mas ni este fue ningún contempo- 
ráneo, ni merece fe alguna, como prueba el mismo P. Yillanuño, 
que le acusa de torpeza ó de malicia. (Tora. I , pág. 68 , nota). Añá- 
dese á ésto, 1.° que el año 400 no era Balconio obispo de Braga, 
pues lo mas pronto que se le puede introducir en el obispado es diez 
años después. (Véase Florez, tomo XV, cap. viii , § 16) ; 2.° san León 
no entró en el pontificado hasta cuatrocientos cuarenta años después : 
fue, pues, un desatino del colector suponer que el año 400 se otor- 
gara aquel símbolo por mandato de san León. Inápü Regula fidei 
contra omnes haereses, et quam máxime contra Priscillianos , quam 
Episcopi, Tarraconenses, Carlhaginenses , Lusitaniet Baelici fecerunt 
et cumyraecepto Papae urbis Romae Leonis ad Balconium Episcopum 
Galliciae transmiserunt. 

3. ° Al concilio de Toledo asistieron varios Obispos de Galicia, 
como Exuperancío de Galicia, Ortiz, y el mismo Dictinio de Astor- 
ga;, es un error, pues, la remisión de Balconio, y negar la asistencia 
de los gallegos en Toledo. 

4. ° Los anatemas bracarenses no guardan el orden de los toleda- 
nos, sino el de los capítulos de la carta de san León, cuyas palabras 
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mismas loman. Hé aquí comparada la epíspola de san León con los 
capítulos del símbolo leído en Braga. 

S. León. EpisL ad Turibium. Cánones doctrinales del I de 

Braga. 

«tjuarto autem capitulo conti- IY. « Si quis natalem Chrisli 
«netur, quod natalem Christi... «secundum carneo) non beoé ho- 
«non veré ¡sti honorent, sed ho- «noral sed honorare se simulat, 
«norare se simulent. » a jejunansin eodem die... anathe- 

« masit. » 

«Quinto capitulo refertur quod V. «Si quis animas humanas, 
«animam hominis divinae asse- «vel angeles, ex Dei credit subs- 
«rant esse substanliae , neca na- «lantiaextitisse...anathemasit.» 
«tura Creatoris sui, condilionis 
« nostrae distare naturam.» 

«Sexta adoolalio indicat eos VI. [Continúa con otro error 
«dicere, quod diabolus, num- sobre las almas , por lo que se alte* 
«quam fuerit bonus.» ra la coincidencia). 

VII. «Si quis dicit diabolum 
«non priüs fuisse Angel um bo- 
«num a Deofaclum... analhema 
«sit.» 

Creo , pues , que los Padres de Toledo redactaron una fórmula que 
se conoce como toledana, y en el Concilio de 447 se redactó otra que 
lúe la que se siguió en Bragfi ; pues no expresan que se leyera la carta 
de san León, sino precisamente el símbolo remitido á Balconio por 
el Concilio nacional, cuyas actas no han llegado hasta nosotros. Por 
la comparación que se acaba de hacer se demuestra que los Padres 
de este Concilio desconocido calcaron su símbolo sobre la carta del 
papa san León. 

Synodiis bracarensis prima, rerjnanle Domino nosIroJesu Chrislo, enf- 
rente Aera DXCV1II, auno tertio Ariamiri Regis, die Cal. 3fa- 
jarnm. 

Cum (ialliciae Provinciae Episcopi, Lucretius, Andreas, Maríi- 
nus, Coltus, Ildericus, Lucentius, TitffHheus, Maliosus, ex prae- 
22* 
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cepto praefati gloriosissiini Ariamiri Regís, in Metropolitana cjus- 
dem Provinciae Bracarensis Ecclesia convenissent ; considentibussi- 
múl Episcopis, praesentibus quoque Presbyteris, adstanlibusque 
ministris, vel universo Clero, Lucretius memoratae Metrópoli tanae 
Ecclesiae Episcopus dixit: 

Diü est, saoctissimi fratres, quód secundúm instituía venerabifiuin 
Canonum, et decreta Catholicae et Apostolicac disciplinae, deside- 
rabamus Sacerdotalem inter nos fieri deberé conventum ; qui non so- 
lúm Ecclesiasticis regulis et ordinibus opporlunus est, sed etiam 
stabilem semper efficitcharitatis fralernae concordiam : dúm congre- 
gati simül, in nomine Doraini, Sacerdotes, ea inter gf salutífera col- 
latione requirunt, quae secundúm doclrinam Aposlolicam, unitatem 
spirilús in vinculo pacis obtineant. Nunc igitur, quoniam optalum 
nobis hujus congregationis diem gloriosissimus, atque piissimusfi- 
¿ius noster, adspirante sibi Domino, regali praecepto concessil, et 
simül positi considemus, priús si placet, de slatulis fidei Catholicae 
perquiramus: tune deindé sanctorum Palrum instituía t recensitis 
Canonibus, innotescanl: postremo quaedam etiam, quae ad obse- 
quium Dei, vel officium pertinenl Clericale diligentiús pertracten- 
tur: ut si qua fortasse per ignoranliae desidiam, vel per longi tem- 
poris incuriam, aut varia inter nos habentur, autdubia, ad unam, 
^sicút decet, ralionis, aut veritatis formulam revocentur. 

Omnes Episcopi dixerunt: Prosecutio tuae beatitudinis justa est: 
ea namque de causa convenimus, ut aliqua nobis Ecclesiasticae con- 
structionis utilitas commodetur. 

Lucretius Episcopus dixit: Prius ergo de slatutis fidei, sicut su- 
periíis dictum est, conleramus. Nam licet jara olim Priscillianae 
haeresis contagio in Hispaniarum provinciis detecta sil ct damnata, 
nc quis tamen , aut per igñorantiam , aut aliquibus , ut assolct , scrip- 
turis deceplus apocryphis, aliquá adhíic ipsius erroris pestilentiásit 
infectus, manifestiús ignaris hominibus dcclaretur; qui in ipsa ex- 
tremitate mundi, et ullimis hujus provinciae regionibus constituti, 
aut exiguam, aut pené nullam rectae eruditionis notiliam contige- 
runt. Credo aulem veslrae beatitudinis fraternitatem nosse, quiaeo 
tempore, quo in his regionibus nefandissima Priscillianae sectae ve- 
nena serpebant, beatissimus Papa urbis Romae Leo, qui quadra- 
gessimus feré extitit Apostoli Petri successor, per Turibium noU- 



Digitized by Google 



— 341 - 

riuui sedis suae, ad Synodum Galliciae, contra impiara Priscüliani 
sectara, scripta soa direxit. Cujas etiam praecepto Tarraconenses 
el Carlhaginenses Episcopi , Lusitani quoque, etBaetici , fado inter 
se Concilio, reguJam fidei contra Prisoillianam haeresim, cura ali- 
quibus capilulis conscribenles, ad Balconium , tune hujus Bracaren- 
sis Ecclesiae Praesulem, direxerunt. Unde, quiaetipsum praescrip- 
tae fidei exemplar, cum suis capítulis prae manibus hic habemus, 
pro instructione ignorantinm , si vestrae placet reverentiae, reci- 
tetur. 

Omnes Episcopi dixerunt : Valdénecessaria horum capitulorura est 
lectio: ut dura simplicioribus quibusque prístina sanclorum pal ruin 
statuta panduntur , abominata jara olim a sede beatissimi Petri Após- 
tol!, el damnata Priscilüani haeresis ngmenta cognoscant- 

Lectum est exemplar fidei, cum capitulis suis: quae ne prolixita- 
tem facerent, his gestis minimé sunl inserta. 

Post lectionem capitulorum, omnes Episcopi dixerunt: Licét ho- 
rum capitulorum lectio necessaria recensita sit, tamén evidentiüs et 
simpliciüs ea, quae sunt execrabilia, ila praepositis etiam capitulis 
modo declaren tur, ut, qui minús est erudilus, inlelligat; et sic sub 
anathemalis sententia explosa jam olim Priscüliani erroris figmenla 
damoentur. Ut quisquís Clericus, vel Monachus, sive Laicos, tale 
aliquid sentiré adhüc, vel defenderé fuerit deprebensus, tanquam 
veré pulrc membrura continuo de corpore abscindatur calholicae Ec- 
clesiae: ne aut socielas ejus maculam suae pravitatis recte credenti- 
bus ingerat, aut arapliüsde permixtionc talium, aliquodOrthodoxis 
reputetur opprobcium. 

Proposita contra Priscillianam haeresim capitula, et relecta con- 
tinentur haec. 

I. Si quis Patrem , et Filium et Spiritum Sanctum non confite- 
tur tres personas unius substantiae, et virtutis ac potestatis, sicut 
Calholicaet Apostólica Ecclesia docet, sed unam tantüm dicit, etso- 
lítariam esse personara; ila ut ipse sit Paler qui Fiiius, ipse etiam 
sit Paracletus Spiritus, sicut Sabellius et Príscillianus dixerunt, 
anatheraa sit. 

II. Si quis extra sanctam Trinitalem, alia nescio quae, divini- 
tatis nomina introducit, dicens, quod in ipsa divinitate sil Trinitas 
Trinitatís, sicut Gnostici et Priscilliani dixerunt, analhema sit. 
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III. Si quis Filium Dei Domínum noslrum, antequam ex Vir- 
gine nasceretur non fuisse, sicút Paulus Samosatenus, et Photinus, 
el Priscillianus dixerunt, anatheraa sil. 

IV. Si quis Natalem Christi secundüm camera non bcnc hono- 
rat, sed honorarc se simulat; jejunans in eodera die, et in Domini- 
co; quia Ghristura in vera hominis natura natum esse non credit, 
sicút Cerdon, Marcion, Manichaeus, et Priscillianus, anatheraa 
sit. 

V. Si quis animas humanas, vel Angelos, ex Dei credit sub- 
stantia extitisse, sicut Manichaeus, et Priscillianus dixerunt, anathe- 
ma sit. 

VI. Si quis animas humanas dicit, priüs in coelesti habitatione 
peccasse, et pro hoc in corpora humana in terram dejectas, sicut 
Priscillianus dixit, analhema sit. 

VII. Si quis dicit, diabolum non fuisse priüs bonura Angelum 
a Deo factum , nec Dei opib'cium fuisse naturam ejus ; sed dicit, eum 
ex chao et tenebris emersisse; nec aliqucm sui habere auctorem, sed 
ipsum esse principium atque subslantiam mali, sicut Manichaeus, et 
Priscillianus dixerunt, anathemasit. 

VIII. Si quis credit quia aliquantas in mundo creaturas diabo- 
lus fecerit, et tonitrua, et fulgura, et temptstates, et siccitates ipse 
diabolus sua auctoritate faciat, sicut Priscillianus dixit, analhe- 
ma sit. 

IX. Si quis animas et corpora humana fatalibus stellis credit ad- 
stringi, sicut Pagani, el Priscillianus dixerunt, analhema sit. 

X. Si quis duodecira signa, quae Mathemalici observare solent, 
per singula animae vel corporis membra disposita credunt, et nó- 
minibus Palriarcharum adscripla dicunt, sicut Priscillianus dixit, 
analhema sit. • 

XI. Si quis conjugia humana damnat, et procreationera nascen- 
tium perhorrescit, sicut Manichaeus, et Priscillianus, dixerunt, ana- 
thema sit. 

XII. Si quis plasmationem humaní corporis, diaboli dicit esse 
figraentum, et concepliones in uteris matrum, o per i bus dicit dae- 
monum figarari; propter quod et resurrectionera carnis non credit, 
sicut Manichaeus, et Priscillianus dixerunt, analhema sit. 

XIII. Si quis dicit creationem oniversae carnis, non opificiam 
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Dei, sed malignorum esse Angelorum, sicut Manichaeus, et Pris- 
cillianus dixerunt, anathema sit. 

XIV. Si quis imraundos putat cibos carniuin , quos Deus in usos 
hominum dcdit; el non proptér afflictioDem corporis, sed quasi im- 
munditiam pulans, ita abslineat ab eis, ut nec olera cocía cum car- 
nibus praeguslel, sicol Manichaeus, et Priscillianus dixerunt, ana- 
thema sit. 

XV. Si quis Clericorura vel Monachorum praeter matrera, aut 
germanam, vel thiam, vel proximam sibi consanguineara alias ali— 
quas adoptivas foeminas secum retinet, et cum ipsis cohabitat, sicút 
Priscilliani secta docuit, anathema sit. 

XVI. Si quis quintó feriá Paschali , quae est Coena Domini , hora 
legitima post nonam , jejunus in Ecclesia missas non tenel; sed se- 
cundúm sectam Priscilliani festivitatem ipsius diei , ab hora tertia, 
per missas defunctorum, soluto jejunio colit, anathema sit. 

XVII. Si quis scripturas , quas Priscillianus secundiim suuro de- 
pravavit errorem, vel tractatus Dictinii, quos ipse Dictinius ante- 
quam converteretur, scripsit, vel quaecumque haeretícorum scripta 
sub nomine Patriarcharum , Prophetarum, vel Apostolorum suoer- 
rori consona con6nxerunt legit , et impía eorum figmenta sequitur 
aut defendí t, anathema sit. 

Propositis his capitulis et relectis, Lucretius Episcopus dixit: 

Quoniám ea, quae á Catholicis abominanda sunt et damnanda, 
manifestiüs et aperliús etiam ignorantibus declárala sunt, necessa- 
rium post boc arbitrar, si vestrae fraternitati videtur, ut instituía no- 
vis sanclorum Palrum , recensitis antiquis Canonibus , innotescant. 
'Quae etsi non omnia, certé vel pauca quaedam, quaead instructio- 
nem Clericalis disciplinae pertinent , relegantur. Omnes Episcopi 
dixerunt : Placel qnod dictum est , et congrua res est, ut quibus for- 
tassé per incuriara abolita sunt Ecclesiastica constituta , audiant sanc- 
lorum Ganonum regulara et observent. 

Relecti ex códice coram Concilio tam generaliura Synodorum Ca- 
ñones, quam localium. 

Post quorum lectionem Lucretius Episcopus dixit: Ecce ex ipsa 
Canonum lectione agnoscat sánela fraternitas veslra, non solüm in 
general i bus Concilüs, sed etiam in local i bus congrega tos simul Sa- 
cerdotes, uno consensu, ea quae Ecclesiastico conveniebant ordini, 
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stataisse, etsecundüm quod uniuscujusque re¡ ex h i beba t ratio, pros- 
pexisse; serpientes senlentiam doclrínae Apóstol ¡cae, dicentis: Pro- 
bale quae bona sunt, et léñete. Si ergó placet charitaü veslrae, quia 
sunt aliqua Ecclesiaslicae instítdtionis obsequia, quae in hujus prae- 
sertlm extremitale provinciae, non per contentionem , quod absíl, 
sed roagis, sicut praefati sumus, per incuriara, aut per ignorantiam 
variantur, constiluamus quaedam ínter nos capitula; ut quae non 
uno modo tenentur a nobis , ad unain omnímodo formulara, revo- 
centur. - 

Omnes Episcopi dixerunt: Necessarium et valdé boc utile arbitra- 
mur, ut ea quae apud unumquemque nostrnm varia et inordinata 
consuetudine retineMur, unilo ínter nos, per Dei gratiam, quo per 
concordiam celebrentur, officio. El idcircósi quid illud est magnum, 
vel parvum in quibus varían vídemur, ad unam, sicüt dictum est, 
formulam , praefixis rationabiliter capitulis, revocenlur. Praecipué 
cüm et de caeteris quibusdam causis, instructioni apud nos sedis 
Apostolícae habeamus quae ad ínterrogalionem , quondám veneran- 
dae raemoríae predecessoris luí Profuturi , ab ipsa bealissimi Pelri 
cathedra directa est. 

Lucrelius Episcopus dixit: Recle vestra fraternilas pro auctoritate 
sedis Ápostolicae reraíniscita est: quae liceteodem lemporeinnotue- 
rit, quo directa est, lamen pro fírmilate testimonii, et instructione 
mullorura , si vestrae unanimitati complacet , quia prae manibus est, 
coram bis ómnibus relegalur.' 

Omnes Episcopi dixerunt: Juslum est, ut, quia mentío ipsius auc- 
lorilalis est babita, quae sil ejus doctrina, k circumslantibus au- 
diatur. 

Reléela est aucloritas sedis Apostolicae ad quondám Profulurum 
directa Episcopum, quae propler prolixitatera his geslis minime est 
inserta. Post cujus leclionem, Lucretíus Episcopus dixit: 

Manifest'iüs patet, Apostolicam nobis opitulari doctrinan) : Etideo 
sicüt fraternilas vestra praedixít, si quid per ignorantiam apud quos- 
dam varíum habeatur, ad uniformem concordiae regulam , perscrip- 
tis inter nos capitulis, adjungatur. 

Proposita sunt igitur capitula et reléela, quae continent haec: 

1. Placuit ómnibus communioni consensu , ut unus atque ídem 
psallendi ordo in Matutinis , vel Vespertinis officiis teneatur; et non 
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diversae, ac privatae, ñeque mooasteríorum cdnsuetudines chu) Ec- 
desiáslica regula sinl permixtae. 

II. Item placuít, ut per solemnium dierum Vigilias, vel Missas, 
omnes easdem et non diversas lecliones in Ecclesia legant. 

III. Item placuit, ut non aiilér Episcopi , et aliter Presbytcri po- 
pulum, sed uno modo salutent, dicentes: Dominus sit vobiscum, si- 
cut in libro Ruth legitur ; el respondeatur á populo : Et cum spiritu 
tuo, sieúl et ab ipsis Apostolis tradítura oranis retinet Oriens, et nou 
sicut Priscilliana pravilas permutavit. 

IV. Item placuit, ut eodem ordine Missae eelcbrcntur ab ómni- 
bus , quem Profulurus quondam hujus Metropolitanac Ecclesiae Epis- 
copus ab ipsa Apostolicae sedis auctoritale suscepit scriptum. 

V. Item placuit, ut nullus eum baplizandi ordinem praetermit- 
tat, quem et antea tenuit Metropolitana Bracarensis Ecclesia, e* 
pro amputanda aliquorum dubietate, praedictus Profulurus Epis- 
copus scriplurn sibi,-ct directum a sede beatissimi JVpostoli Petri 
suscepit. 

VI. Item placuit, ut conservato Melropolitani Episcopi primatu, 
caeteri.Episcoporum, secundümsuae ordinationis tempus, alius alio 
sedendi deferat locum. 

VIL Item placuit , ut de rebus Ecclesiastícis tres acque fiant por- 
liones ; id est Episcopi una, alia Clericorum, terlia in recuperatione 
vel in luminariis Ecclesiae: de qua parte, sive Archipresbyter, sive 
Archidiaconus illam administrans , Episeopo facial rationem. 

VIII. Item placuit, ut nullus Episcopus Glericum alterius ordi- 
nare praesumat; sicut et antiqui cañones vetuerunt; nisi forte síg- 
nala ipsius Episcopi scripla susceperit. 

IX. Item placuit, ut quia in aliquantis hujus provinciae Eccle- 
síis, Diaconi absconsis infra lunicam utuntur orariis, itautnihildif- 
ferre a subdiacooo videanlur, de caelero superposito sea pulae (sicut 
decet) ulantur orario. 

X. Item placuit, ut non liceat cuilibet ex Lectoribus, sacra al- 
taris vasa portare; nisi bis, qui ab Episeopo Subdiaconi fuerint or- 
dinati. 

XI. Item placuit , ut Lectores in Ecclesia , in habitu saeculari 
oraati non psallant, ñeque granos Gentil i ritu dimittant. 

XU. Item placuit, ut extra psalmos, vel canonicarum scriptu- 
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rarnm novi , et veteris Testamenti , nihil poeticé compositum in Ec- 
clesia psallatur; sicút et saocti praecipiunt cañones. 

XIII. Itera placuil, ut intra sanctuarium altaris ingredi ad cora- 
municandum non liceat laicis, viris vel raulieribus; nisi tantúmCIc- 
ricis; sicút et antiqnis canonibus statutum est. 

XIV. Item placuit, ul quicumque in Clero cibo carnium non 
utuntur; pro amputanda suspicione Prisciilianae haeresis, vel olera 
cocta cum carníbus tanlúm praegustare cogantur. Quod si contení- 
pserint, secundúm quod de his talibus sancti Fatres antiquitüs statue- 
runt, necesse est eos, pro suspicione haeresis hujus, officio excom- 
municatos, ómnibus modis removeri. 

XV. Item placuil, ul hi , qui pro haeresi, aut pro crimine aliquo 
excommunicantur, nullus eis communicare praesumat, sicut et an- 
tiqua canonumcontinentstatula; quae siquisspernit, voluntarié seip- 
sum alienae damnationi tradet. 

XVI. Item placuit, ut hi , qui sibi ipsis, aut per ferrum , aut per 
venenum , aut per praecipilium , aut suspendium , vel quolibet modo 
violentam inferunt mortem, nulla pro illis in oblatione commemora- 
tio fíat ñeque cum psalmis ad sepulturaro eorum cada vera deducán* 
tur: mullí enim sibi hoc per ignorantiam usurpaverunt. Simililér el 
de his placuit, qui pro suis sceleribus puniunlur. 

XVII. Item placuit, ut Catechumenis sine redemptione baptis- 
mi defünctis, simili modo, ñeque oblationis commemoratio, ñeque 
psallendi impendaturofficium: nam et hoc per ignorantiam usurpa- 
tum est. 

XVIII. Item placuit, ut corpora defunctorum nullo modo in ba- 
sílica sanctorum sepeliantur: sed si necesse est, deforis, circa mu- 
rum basílicae usqueadeo non abhorret. Nam si firmissimum hoc pri- 
vilegium usque nunc manet civitalis, ut millo modo intra ambitus 
murorum cujuslibetdefuncti corpus humelur, quanto magis hoc ve- 
nerabilium martyrum debet reverentia obtinere. 

XIX. Item plaouit, si quis Presbyter post hoc interdietnm , au- 
sus fuerit chrisma benedicere, aut ecclesiam , aut altaría consecrare, 
a suo oflScio deponatur: nam et antiqui hoc cañones vetuerunt. 

XX. Item placuit, ut ex laico ad gradum Sacerdotii ante nemo 
veniat, nisi priús anno integro, in officio Lectorali vel Subdiaconati 
disciplinam Ecclesiasticam discat; et sic persingulos grados prae- 
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dictas ad Sacerdolium vcniat. Nam satis reprehensibile est, ut qui 
necdum didicit, jam docere praesamat; düm et anliquis hoc Patrum 
instilutionibus ioterdiclum sil. 

XXI. Item placuit , ut si quid ex collatione fidelium , aut per fes- 
tivitates martyrura , aut per commemorationem defunctorum offertur, 
apud unum Clericorum fideliler colligatur, et constituto tempore, 
aut semel , aut bis ¡n anno , inter omnes Clericos dividatur : nam oon 
módica ex ipsa inaequalitate discordia generatur, si unusquisque in 
sua septimana quod oblatum fuerit sibi defendat. . _ 

XXH. Item placuit, ut quaecumque praecepta antiquorum Ca- 
nonum modo in Concilio recitata sunt, nullus audeat praeterire. 
Si quis autem quasi contumax transgreditur, ille, necesse est, ut de 
sao degradetur officio. 

Relectis capitulis, Lucretius Episcopus dixit : Quia opitulante no- 
bis Domino, ea quae ad íirmitatem Catholicae et orlhodoxae fidei , vel 
quae ad officiutn ordinis Ecclesiastici pertinebant, unanimi (sicüt 
oportebat) collatione decrevimus, reslat nunc, ut ex ómnibus his, 
quae fidei gratiá salubrilér statutasunt, propriam unusquisque nos- 
trum studeat docere, atque informare dioecesim. Si quis autem ex 
nobis in parochiis suis, post agüita hujus Concilii statuta, aut Cíe- 
ricura, aut Monachum sanae huic doctrinae resistentem invenerit, 
aut in aliquo adhúc Priscillianae sectae errore latitare percenserit , et 
non continua illum excommunicatum , et anathematizatum ab Eccle- 
sia foras ejecerit; ilá cum hujusmodi homine, nec cibum aliquis fi- 
delium sumere, nec communicare praesumat; noverit se is, qui ta- 
lem receperit, et fraternae esse excommunicationi obnoxium, et d¡- 
vinae procúl dubio sentenliae reum. 

Omnes Episcopi dixerunt : Quaecumque á nobis per Dei gratiam 
communi consensu decreta sunt, pervigili necesse est, ut, cum om- 
nri sollicitudine observentur. Quae ut stabilem placitae constitutionis 
obtineant firmitatem, propriá unusquisque bis gestis, manu suá 
subscribat. Et post Episcoporum subscriptio subsecuta est. 
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APÉNDICE NÚM. 12. 
Concilio IV de Toledo. 

Este Concilio, el mas interesante de la Iglesia goda, es la base de 
la disciplina de aquella época, por lo cual no vacilamos en insertarlo 
íntegro entre los documentos justificativos; ' 

Cesta Synodalia in Toletana urbe in Concilio LX11 1 Episcoporum ¡lis- 
paniae et Gaüiae provinciarum edita, anno III, regnante gloriosis- 
simó Domino nostro, Principe Sisenando , die nona Decembris, 
Aera DCLXXI. 

■ 

PRAEFATIO. 

Dum studio amoris Chrisli ac diligentia religiosissimi Sísenandi 
Regis, Hispaniae alquc Galliae Sacerdotes apud Toletanam urbem in 
nomine Domini convenissemus , utejus imperiis atquejussiscommu- 
nisá nobis agitaretur de qui busdam E cclesiae disci plinis tractalus ; pri- 
mum graliassalutari nostro, Deo Omni polen ti egimus; post haecan- 
tefato ministro ejus excellentissimo et gloriosissimo Regi , cujus tanta 
erga Deum devotiostat, ut non solum in rebushumanis, verumetiam 
in causis divinis solicitus maneat. Hic quippe dum in Basílica bea- 
tissimae et sanctae Confessoris Leocadiae omnium noslrorum pariter 
jam coetus adesset, tali pro mérito fidei suae, cum magnificentissi- 
mis viris ingressus , primura coram Sacerdotibus Dei humo prostra- 
lus, cum lacrymis et gemitibus pro se intcrveniendum Domino pos~ 
tulavit: deinde religiosa prosecutione Synodum exhortatus est, pater- 
norum decretorum memores, adconservanda in nobis jura ¿eclesiástica 
sludium praeberemus, etilla corrigere, quae dum per negligentiam 
in usum venerunt, contra ecclesiasticos mores licentiam sibt de usur- 
palione fecerunt. Talibus igiturejusmonitis congaudentes, necessa- 

1 Aun cuando en las suscripciones do aparecen sino sesenta y dos firmas de 
Obispos y siete de Vicarios, sospecha Florez (tomo VI de la España sagrada, 
trat. 6, cap. vi) , que asistieron sesenta y seis Obispos. 
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ríuQi exstitil, jaxta ejus nostrorumque votam trac ta re quae compe- 
tunt, sive in* sacramento divinis, quae diverso alque illicito raodoin 
Hispaniarum Ecclesüs celebrantur, seu quae in moribus prave usúr- 
pala noscuntur. Et quoniam Genérale Concilium agimus; oporlet 
prioium noslrae vocis sermonem de Deo esse; ut post professionem 
Fidei, sequenlia operis nostri vola, quasi super fundamentum fir- 
missimum, disponantur. 

1. — De evidenti catholicae fidei vertíate. 

Secupdum divinas Scripturas et doctrinam quam a Sanclis Palri- 
bus accepimus, Patrem, et Filium, etSpiritum Sancturo unius dei- 
tatis atquc subslantiae coofitcmur, in personarum diversilate Trini- 
tatem credentes, in divinitate unitatem praedicantes, nec personas 
confundimus, necsubstantiam scparamus. Patrem a nullo faetum vel 
genitum dicimus ; Filium a Paire, non factum, sed genitum asseri- 
mus; Spirilum vero Sanctum nec creatum, nec genitum, sed pro- 
cedcnlem ex Patre et Filio profitemur. Ipsum aulem Dominum nos- 
Irum Jesumchristum Dei Filium, et creatorem omnium, ex sub- 
stantia Palris ante saecula genitum, descendisse ultimo terupore pro 
redemplione mundi a Patre , qui numquam desiit esse cum Patre. In- 
carnatus est enim ex Spiritu Sánelo et sánela gloriosa Dei genilrice 
Virgine María, etnatus ex ipsa,solus idem Dominus Jesuschristus; 
unus de Sancta Trinitate, anima et corpore perfectum , sine peccato, 
suscipiens hominem; manens quod erat, assumens quod non eral; 
aequalis Patri secundum Divinilatem ; minor Patre secundum Hu- 
raanitatcm ; habens in una persona duarum naturarum proprietatem : 
naturae enim in í tío duae, Deus et homo; non aulem dúo Filii et 
Dei dúo, sed idem una persona in utraque natura; perferens passio- 
nem et roorlem pro nostra salute: non in virtute Divinilatis, sed ¡n 
íirmitate humanitalis. Descendit ad inferos, ut Sánelos qui ibidem 
tencbantur, crueret : devictoque morlis imperio resurrexit: assump- 
lus deinde in Coclum, venturus est ad judicium vivorum, el mor- 
tuorum: cujus nos morte et sanguine mundati , remissionem pecca- 
torum consecuti sumus, resuscitandi ab eo in dienovissima, in ea 
qua nunc vivimus carne; et in ea qua resurrexit idem Dominus for- 
ma; percepluri ab ipso, atii pro juslitiae merilis vitam aelernam, 
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alü pro peccatis suppliciiaeternisententiam. Haec est Catholicae Ec- 
clesiae íídes, hanc confessionem conservamus atque tenemus: quam 
quisquís firraissime custodierit , perpetuam salutem habebit. 

II. — De uno ordine m mimsteriis , vel officüs in cunctis Ecclesiis cele- 
brando. 

Post reclae fidei confessionem, quae in sancta Dei Ecclesia prae- 
dicatur„ placuit, ut omnes Sacerdotes, qui catholicae fidei unitate 
complectimur, nihil ultra diversum, aut dissonum in ecclesiasticis 
sacramentis agamus; ne quaelibet nostra diversitasapud. ignotos seu 
carnales Schismatis errorem videatur oslendere, et multis existat in 
scandálum varíelas Ecclesiarum. Unus igitur ordo oran di atque psal- 
lendi nobis per omnem Hispaniam atque Galliara ( Golthicam seno per 
intelligé) conservetur, unus modus in Missarum solemnitalibus, unus 
in Vespertinis Malutinisque officiis : nec diversa sit ultra in nobis ec- 
clesiastica consuetudo , qui in una üde continemur et regno : hoc enim 
etantiqui Cañones decreverunt, ut unaquaeque provincia et psallen- 
di et ministrandí parem consuetudinem contineat. 

111. — De qualitale Conciliorum , vel quare, aut quando fiant. 

Nulla pene res disciplinae mores ab Ecclesia Chrisli magis depu- 
lit, quam Sacerdotum negligentia, qui contemptis Canonibus ad cor- 
rigendos ecclesiasticos mores Synodum faceré negligunt. Ob hoc a 
nobis universaliter definitum est, ut quia juxla anliqua Patrum de- 
creta bis in anno díQicultas temporis fieri Concilium non sinit, sal- 
tem vel semel a nobis celebrelur. Ita lamen ut si causa fidei est, aut 
quaelibet aliaEcclesíaecoramunis,generalis lotiusHispaniaeetGal- 
liae Synodus convocetur : si vero nec de fide, nec de communi Ec- 
clesiae ulilitale tractabitur, speciale erit Concilium uniuscujusque 
provinciae, ubi Metropolilanus elegerit peragendum. Omnes autem 
qui causas adversus Episcopos aut Jtfdices aut Potentes, aut contra 
quoslibet alios habere noscuntur, ad eumdem (Alias ad idem Gotthi- 
cismus) Concilium concurrunt, et quaecumque examine Synodali a 
quibuslrbet prave usurpa ta inveniunlur, regii exseculoris instanlia 
justissime bis, quibus jura sunt, reformentur. Ita ut pro compellen- 
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dis judicibos vel saecularrbus viris ad Synodum , Metpopoiitani stu- 
dio» idem exseculor á Principe postuletur. Quintodecimo autem Ka- 
lendarum Juniarum congreganda est in unaquaque provincia Syno- 
dus, propler vernale tempus, quando herbis térra vestitur, et pabula 
germínum inveniuntur. 

IV. — Formula, qualiter Concilium fiat. 

llora itaque prima diei , ante solis ortom ejicianlur omnes ab Ec- 
clesia, obseratisque foribus, cuncti ad unam japuam per quam Sa- 
cerdotes ingredi oportet, Osliarü slent: et convenientes omnes Epis- 
copi pariter introeant , et secundum ordinationis suae témpora resi- 
deant. Post ingressum omnium Episcoporum atque concessum, vo- 
cenlur Presbyteri , quos causa probaverit introire. Nullus se inter eos 
ingerat Diaconoruro. Post hos ingrediantur Diaconi probabiles, quos 
ordo po poseer i t interesse: et corona facta de sedibus Episcoporum, 
Presbyteri a tergo eorum resideant. Diacones in conspectu Episcopo- 
rum slent. Dcínde ingrediantur laici, qui electione Concilii interesse 
meruerint. Ingrediantur quoque et notarii, quos ad recilandum , vel 
excipiendum ordorequirit, et reserenturjanuae. Seden tesque ( Goilhi- 
cismus) in diuturno silentio Sacerdotes, et cor lotum ad Deum ha- 
bentes, dicat Archidiaconus : Orate. Statimque omnes in térra pro- 
strabuntur: et orantes diutius tacile cum fletibus atque gemilibus, 
unus ex Episcopis senioribussurgensoralionem palam fundatad Do- 
minum cundís adhuc in térra jacentibus. Finita autem oratione, et 
responso ab ómnibus Amen, rursus dicat Archidiaconus: Erigite vos. 
Et confestim omnes surgant, et cum omni tiraore Dei et disciplina, 
lam Episcopi quam Presbyteri sedeant. Sicque ómnibus in suis locis 
in silentio considentibus, Diaconus alba indutus, Codicem Canonuni 
in medio proferens, capitula de Conciliis agendis pronuntiet. Fini- 
tisque titulis Melropolitanus EpiscopusConcilium alloquaturdicens: 
Ecce, Sanctissimi Sacerdotes, recitatae sunt ex Canonibus Sancto- 
rum Patrum senlenliae de Concilio celebrando. Si quaigiturquem- 
piam vestrum actio commovet, corana suis fratribus proponat. Tune 
si aliquis quamcumque querelam, quae contra Canonem agit, in 
audientia Sacerdotali protulerit, non prius ad aliad transeátur capí- 
tulum , nisi primum quae proposita est actio, tennicetur. Nam et si 
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Presbyler aliquis autDiaconus, Clericus sive laicus, de his qui foris 
sleterint, Concilium pro quaübet re crediderit appellandum, Eccle- 
siae Melropolitanae Archidiácono causam suam intimet, el ¡He Con- 
cilio denunliet. Tune illi et introeundi, et proponendi licenlia con- 
cedatur. Nullus autem E pisco por um a coetu communi secedal, ante 
quaoi hora generalis secessionis adveniat. Concilium quoque nullus 
solvere audeat, nisi fuerint cuneta delermitata: ita ut quaecumqne 
deliberatione communi finiuntur, Episcoporum singulorum manibus 
subscribantur. Tune enim Deus suorum Saccrdolum Concilio inte- 
ressecredendusest, si tumultu omni abjecto, solicite atque tranquille 

ecclesiaslica negolia terminenlur. 

i 

V. — De annuntiatione Paschae ante Epipltaniam ínter Episcopos exqiti- 

renda. 

Solel in Hispaniis de solemnitate Paschali varietas existere prae- 
dicationis: diversa enim observantia laterculorum (Isid. de Latercul. 
L 6 Etymol., c. 47) Paschalis festivitalis, interdum errorem partu- 
rit. Proinde placuit, utante tres mensesEpiphaniorum Metropolilani 
Sacerdotes literis invicemseinquirant: ut communi sentenliaedocti, 
diem resurrectionis Christi et Comprovincialibus suis insinuent, et 
uno témpora celebrandum annuntient. 

VI. — De trina , et simpla in Baptismo mersione. 

De baptismi autem Sacramento, propter quod in Hispaniis quídam 
Sacerdotes trinam, quídam simplam mersionem faciunt, ánonnullis 
Schisma esse conspicitur, et unilas fidei scindi videtur (nam dum Pa- 
ires diverso et quasi contrario modo agunl, alii alios non baplizatos 
esse contendunt). Proinde quid k nobis in hac Sacramentó díversitate 
finiendum sit, Aposlolicae Sedis informemur praeceptis; non nos- 
tram, sed paternam institutionem sequentes. Beatae igitur memoriae 
Gregoríus R. E.Pontifex , qui non solum partes Italiae, sed et longe 
existentes Ecclesias sua doctrina perdocuitr.Efflagilante SS. Lean- 
dro Episcopo, de hac Hispaniae diversitate, quid potius esset se- 
quendum, inter caelera rescribens ei, sic ait: Quapropter, qtiia de 
utroque Sacramento ..... (De trina mersione, 1. I Reg. ep. 41 de 
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Consec. dist. I. C. de Trina roersione integram Epistolam dedimus, 
p. 298) quod fit in sancto baptisrao á tanto viro reddita est ralio, quod 
utrumque rectum, utrumque irreprehensibile in sánela Dei Ecclesia 
habeatar; propter vi tanda m antem schismatis scandalum , vel hae- 
retici dogmatis usum , simplam teneamus baptismi mersionem ; ne 
videantur apud nos, qui tertio mergunt, baeretícorom probare as- 
sertionem , dum seqnuntar et morera. Et ne forte caiquam sit du- 
bium hujns simpli myslerium sacramenti, videat in eo mortem et 
resurrectionem Christi signifícari : nam in aqois mersio, quasi in in- 
fernura descensio est, et rorsus ab aquis emersio, resurrectio est. {De 
consec. deest 4). Item videat in eo unitatem divinitatis, et Trinila- 
kera personarum ostendi ; unitatem dum semel immergimus ; Trini* 
latem dum nomine Patris etFilii et Spiritus Sancti baplfeámus. Pan- 
ditur hujus singularis baptismatis myslerium , etiam sacrarum Scrip- 
turarum exemplis; Paulo Apostólo allestante (/ Cor. x): Noio vos 
ignorare, fratres, quoniam Paires noslri omnes sub nube fuerunt, et 
omnes mare traiisierunt , et omnes in Mose baptizaii sunt in nube et mar i. 
Mare quippe rubrum significat Baptismum Christi sanguine conse- 
cratum, per quem populus Dei semel transiit; ubi tamen tota erat 
Trinilas, praecedente populum columna igniset nubis. In igne quip- 
pe signiricatur Pater, in columna FHius, in nube Spiritus Sanctus. 
Jordanis quoque fluenta, cum arca populus Dei semel transiit: per 
quod significatur simpla mersio baptismatis, cujus sacramento Ec- 
clesia abluitur, et de saeculi bujus laboribus per baptismum , quasi 
per Jordanem, ad lerram coelestis reproraissionis ingreditur. 

VIL — De celebrando oficio in sexta feria Paschae. 

Con) per i mus , quod per nonnullas Ecclesias in die sexta feriae pas- 
sionis Domini, clausis Basil ¡carura foribus, nec celebratur officium, 
nec passio Domini populis praedicalur ; dum idem Salvator noster 
Apóstol is suis praeceperit dicens [Mare. xvj): Passionem et mortem, 
et resurrectionem meam ómnibus praedicate. Ideo oportet eodera die 
myslerium crucis, quod ipse Dorainus cunctis nuntiandum voluit, 
praedicari , atque indulgentiam criminum clara voce omnem popu- 
lum postulare: ut poenitentiae compunctione mundati, venerabilem 
diem Dominicae resurrectionis , remissis iniquitatibus , suscipere me- 
23 tomo i. 
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reamar ; corporisqne ejus et sanguinis sacramentum mundiápecca- 
tis su mam uS. 

VJII. —De non sohendo jejwtio in sexta feria Paschae, excepUs kn- 

Qtttófts y -setitbtis , e$ pai i)u£t$» 

Quidam in die ejusdem Dominicae passionis ad horam {Ab hora 
nona dúo Miss.) nonam jejunium solvunt, conviviis abutuntur, et 
dam sol ipse eodem die tenebris palliatus lumen subduxeril, ipsaque 
elementa túrbala moestitiam totius mundi ostenderint, illi jejunium 
tanti diei polluunt, epuüsque inserviunt. Et quia totum eumdem 
diem universalis Ecclesia propter passionem Domini in moerore et 
abstinentia peragit; quicumque in eo jejunium, praeter párvulos, 
senes, et lánguidos, ante peractas indulgenliae preces resolverit, a 
Paschaii gaudio repellatur; nec in eo sacramentum corporis el san- 
guinis Domini percipiat, qui diem passionis ipsius per abslinentiam 
non honorat. 

IX. i— De benedicendo céreo, et lucerna in vigiliis Paschae. 

Lucerna et Cereus.in praevigiliis Paschae apud quasdam Eccle- 
sias non benedicuntur, et cur a nobis benedicantur inquirunt. Prop- 
ter gloriosum enim noctis ipsius sacramentum soiemniter haec bene- 
dicimus, ut sacrae resurrectionis Ghristi mysterium, quod tempore 
hujus votivae noctis advenit, in benedictione sanctificati luininissus- 
cipiamus. Et quia haec observatio per multarum loca terrarum,re~ 
gionesquc Hispaniae in Ecclesiis commendatur, dignum est , ut prop- 
ter unilatem pacis, in Gallicanis Ecclesiis conservetur. Nulli autem 
impune crit qui haec statuta contempserit, sed Patrum regulis sub- 
iacebit. 

» 

* 

X. — De Dominica oratione quotidie patentar pronuntianda. 

Nonnulli Sacerdotes per Hispanias reperiuntur, qui Dominicam 
oralioñem, quam Salvator noster docuit et pratecépit , non quotidie, 
sed tantum die Dominica-dicuni. Et quia ut sine intermissiooe ore- 
mus, Apostolus docuit, qoaliter autem oremus Christus praecipit, 
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dicens ( / Thess. v ; Matík. xi): Cum oratis , dicte: Pater water quiet 
in coeUs; quomodo ergo quotidie non dicitur, quod sine intermissione 
dici jubelur? nam in tantum quolidie haec oratio dicenda est, quan- 
tum et ipso titulo ulilur, dum vocatur oratio quotidiana; sic enim 
Sanoti Paires nuDeupaverunL Quod etiam apud Doctores, quorum 
doctrina illuslris est, invenilur. Sanctus quippe Cyprianus dicit {In 
serm. de Or. Dominica) : «llaque in oratione Dominica panem nos- 
«trum , id est, Ghristum dari nobis quotidie pelimus : ut qui in Chris- 
«to manemus et vivimus, ásanctiGcatione et corpore ejus non rece- 
«damus.» Sanctus Hilarius dicit: «Panem nostrum quotidianum da 
« nobis hodic. Quid enim lam vultDeus, quam ut quotidie Christus 
«habitet in nobis, qui est pañis vitae, et pañis écoelo, et quiaquo- 
atidiana oratio est, quolidie quoque ut detur, oratur.» Sanctus Au- 
gustinus dicit [In Enchirid. apud Laurent.) : «De quotidianis autem 
«brevibus peccalis, sine quibus vita haec non ducitur, quotidiana 
«oratio tidelium salisfacit: eorum est enim dicere: Pater nesler qui 
«es in coelis, qui jam Patri tal i regenerali sunt ex aquá et spirilu. 
«Delet igitur baec quotidiana oratio mínima quotidiana peccata ; de- 
«iet et illa, á quibus vita fidelium etiam scelerale gesta poenilendo 
«in niel j us redacta discedit.» Ergo sicut Christus praecepit, sicul 
Apóstol us admoaujt, et quemadmodum Doctores Ecclesiaslici insti- 
tuerunt, quia quolidie, vel cogitatione, vel verbo, vel opere delra- 
quimus , quolidie hanc orationem infundere in conspectu Dei debe- 
mus. Quisquís ergo Sacerdolum velsubjacentium Clericorum, hanc 
orationem Dominicam quotidie , aut in publico, aut in privato officio 
praeterierit, proptersuperbiam judicatus, ordinissui honoremultctur. 

- 

XI. — De non decantando in Qnadragesima AMuia. 

llera cognovimus quosdam Hispaniae Sacerdotes, qui ín Quadra- 
gesiraae diebus Alleluia decaotant , praeter in ultima hebdómada Pas- 
chae, quod deinceps interdicimus fieri : statuenles, ut in ómnibus 
praedictis Quadragesimae diebus, quia lempus est, non gaudii, sed 
moeroris, Alleluia non decanletur. Tune enim opus est fletibusac 
jejuniis insistere, corpus cilicio el ciñere induere, aniraum moerori- 
bus dejicere, gaudium in tristiiiara verteré, quousque veniat lempus 
resurrectionis Christi , quando oporlet Alleluia in laetitia canére, et 
23* 
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moerorem in gaudium commutare. Hoc enim Ecclesiae universal» 
consensio in cunctis terrarum partí bus roboravit. Quod et a nobis óm- 
nibus ut conservetur per Hispanias Galliasque provincias, oportebit. 
In temporibus quoque reliquis, id est, Kalendis Januariis, quae prop- 
ter errorem gentilitatis aguntúr, omnino Alleluia non decantetur. In 
quibus eliam praeler piscem et olus, sicut.in atiis quadraginta die- 
bus a caeteris oarnibus abstinelur, et a quibusdam nec vinum bibi- 
tur. Si quis igitur EpisCopus, aul Presbyter, aulDiaconus, aulqui- 
libet ex ordine Clericorum fueritrepertus, qui arbitrium suum huic 
constitotioni existimet praeferendum , ordinis sui oftrcio carere coga- 
lur, et a communione ejusdem Paschae privetur. 

XII. —* ■ Quod Laudes non post Apostolum, sed post EvangeUum smt di- 

cendae. 

In quibusdam quoque Uispaniarum Ecclesiis Laudes post Aposto- 
lum decantantur, priusquam Evangelium praedicetur, dum Gañones 
praecipiunt, post Apostolum non Laudes, sed E vangelium annuntiari. 
Praesumplio est enim , ut antea ponantur ea quae sequi debent. Nam 
Laudes ideo Evangelium sequuntur, propter gloriam Christi, quae 
per idem Evangelium praedicatur. Circa omnes igitur Sacerdotes hic 
ordo deinceps retineatur: excommunicationis poenam suscepturi , qui 
hunc ordinem perturbaverint. 

XIII. — De non rentando pronuntiare hymnos. 

De hymnis [De consec. d. 4, c. de Jlymnis) eliam canendis, et Sal- 
vatoris et Apostolorum babemus exemplum : nam et ipse Dbminus 
hymnum dixisse perhibetur, Matthaeo Evangelista testante: Et hura- 
ño dicto exierunt in montem OUveti. (Matth. xxvi ). Et Paulus Apostolus 
ad Ephes. scripsjt dicens: Impkmini spiritu, loquenles vos in Psal- 
mis, et hymnis et canticis spirilualibus. {Ad Ephes. v). Et quia non- 
nulli hymni humano studio in laudem Dei, atquej Apostolorum et 
Martyrum triumphos compositi esse noscuntur, sicut hi, quos bea- 
tissimi Doctores Hilarius atque Ambrosius edideruni, quos tamen 
quídam specialiler reproban t, pro eo quod.de Scripluris sanctorum 
Canonum , vel Apostólica traditione nonexislunt; respuant ergo et il- 
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lum hyronum ab hominibus compositum , quem quotidte publico pri- 
vatoque officío in fine omnium Psalmorum dicimus: Gloria et honor 
Patri, et Filio ,et Spiritui Sancto in saecula saeculorum, Amen. Nam et 
ille hymnus, quem nato in carne Ghrislo Angelí cecinerunt ( Luc. 11) : 
Gloria in excelsis Deo, et in térra pax hominibus bonae voluntatis. Re- 
liqua quae ibi sequunlur Ecclcsiastíci Doctores composuerunt. Ergo 
nec idem in Ecclesiis canendusest, quia in Scripturarum sanctaTum 
non invenitur. Componunlur ergo hymni, sicut componuntur Mis- 
sae, sivc preces vel orationes, si ve commendat iones, seu manos im- 
positiones: ex quibus si nulla dicantur in Ecclesia, vacant ofíicia 
omnia ecclesiastica. Admonet baec íieri , atque hortatur Timolheum 
Apóstol us dicens (/ ad Tim. n): Obsecro igilur primum omnium fieri 
obsecrationes , postulaliones , gratiarum actiones pro ómnibus homini- 
bus, pro Regibus, et pro ómnibus qui in sublimitate sunt. Sicut igitur 
orationes, ita hymnos in laudem Dei composítos nulíus vestrum ul- 
teriús improbet, sed parí modo GaHia Hispaniaque celebret, et com- 
municatione plectendi, qui hymnos rejicere fuerint ausi. 

XIV. — De hymno trium puerorum in cunctis Missarum solemnitadbus 

decantando. 

Hymnum quoque trium puerorum , in quo universa coeli terrae- 
que creátura Dominum collaudat, et quem Ecclesia Calholica per 
tolura orbem diffusa celebrat, quidam Sacerdotes in Missa Domini- 
corum dierum, et in solemnitatibus Martyrum canere negligunt. 
Proinde hoc Sanctum Concilium instituit, ut per omnes Ecclesias 
Hispaniae , vel Galliae in omnium Missarum solemnitate idem in pul- 
pito decantetur : communionem amissuri qui et antiquam hujus hym- 
ni consuetudinera , nostramque diffinitionem excesserint. 

TLY. — Quodin fine psalmorum, Gloria, et honor Deo, sit dicendum. 

» * 

In fine Psalmorum non , sicut k quibusdam hucusque, Gloria Patri 
( Psal. xx vm ) ; sed , gloria et honor Patri dicatur ; David Propheta di - 
cente: Afferte Domino gkriamet honor em. Et Joannes Evangelista in 
Apocalypsi: Audiüi vocem coelestis exercüus diceniem: honor et glo- 
ria Deo nostro sedenti in throno. ( Apoc. in). Ac per hoc haec dúo sic 
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oporlet in terris dici, sicut in coelis resonant* Universis igitur Be* 
cJrsíasticis hanc observantiam damus, quam quisquís praeterierit, 
eammnnionis jacturam babebit. 

XVI. — De discretione Gloriae in fine responsoriorum. 

Sifnt quídam, qui in fine responsoriorum Gloria non dicunt: prop- 
ter quod interdum ínconvenienler consonat. Sed haec est discreüo, 
trt laetis sequatur Gloria, in tristioribus repetatur principium. 

XVII. — De Apocalypsis libro in ómnibus reápiendo. 

Apocalypsim librum multorum Conciliorum auctoritas, etSynodi- 
ca SS. Praesulum Romanorum decreta Joannis Evangelistae esse 
praescribunt, et ínter divinos libros recipiendum , atque in Ecclesia 
Dei praedicare contendunt. Si quis eum deinceps aut non recepérit, 
aut a, Pascha usque ad Pentecosten, Missarum tempore in Ecclesia 
non praedicaverit; excommunicationis senlentiam habebit. 

XVIII. — Quod posl benedictionem populo datam, sic communicare de- 

bent Sacerdotes. 

Nonnuili Sacerdotes post dictam orationera dora i nica m statim com- 
municant, et postea benedictionem in populo dant: quod deinceps 
interdicimus: sed post orationem dominicam, et conjunctionem pa- 
nis et calicis, benedictio in populum sequatur^, et tum demum corpo- 
ris et Sanguis Domini Sacramentum sumatur, eo videlicet ordine , ut 
Sacerdos et Levita ante altare communicent, in choro Clerus, extra 
ehorum poputus. 

XIX. — De ordinatione Episcoporum. 

Perniciosa consuetudo nequáquam est reticenda, quae majorum 
slatuta praeteriens, oranera Ecclesiae ordinem perturbavit; dum alii 
per ambitum sacerdotium appetunt, alii oblatis muneribus Pontifi- 
catum assumunt t nonnuili etiam sceleribus impücati, vel saecolari 
militiae dediti* indigni ad honórem summum, ac sacri ordinis per- 
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venerunt. De quorum scilicet casu atque remotione oportuerat qui- 
dem staiuendum ; sed ne perturbatio quam plurima Ecclesiae orire- 
lur, praeterílis omissis, deinceps qui non promoveantur ad sacerdo- 
tíum ex regulis Canonum necessario credimus inserendum {Dist. 31, 
cap. Qui m aliquo) : id est, qui in aliquo crimine detecli sunt, qui 
iofamiae nota aspersi sunt ,qui scelera afiqua per publicam poeniten- 
liam admisisse coofessi sunt, qui in haeresim lapsi sunt, qui in haeresí 
baptizali, aut rebaplizali esse* noscUntur, qui semelipsos absciderunt, 
aut naturali defectu membrorum , aut decisione , atícjuid minus babere 
noscuntur, qui secundae uxorisconjunctionem sortili sunt , aut nume- 
rosa conjugia frequentaverunt, qui viduam , vel marito relictam duxe- 
runt , aut corruptarum mariti fuerunt, qui concubinas ( Yidehir intelli- 
gendum de concubinis ad tmpus adhibitis ; de qnibus dis. 54 , c. His qui) 
ad fornicationem habuerunt, qui servili conditioni obnoxii sunt, qui 
ignoti sunt, qui neophyti sunt, vel laici sunt, qui saeculari mililiae 
sunt dediti, qui curiae nexibus obligali sunt, qui msc'ú literarum 
sunt, qui nondum ad tringinta annos pervenerunt, qui per gradus 
ecclesiasticos non accesserunt, qui ambitu bonorem quaerunt, qui 
muneribus honorem obtioere mol i un tur, qui á decessoribus in sa- 
cerdotium eliguntur. Sed nec ille Sacerdos deinceps erit, quem nec 
Cíerus, nec populus propriae civitatiselegerit, vel aucloritas Metro- 
politani , vel Gomprovincialium Sacerdotum assensio exquisivit. Qui- 
cumque igitur deinceps ad ordinem sacerdotii postulatus, et in his 
quae praedicta sunt, exquisitus, innullo horum deprehensus fuerit, 
atque examinatus, probabilis vitae atque (Jpclrinae extiterit; tune 
secundum synodalia vel decretalia constituía, cum omni Clerieorum 
vel civium volúntate ab universis Comprovincialibus Episcopis, aut 
certe a tribus, in sacerdotium die Dominica consecrabi tur, conve- 
nientibus caeteris qui ausentes fuerint literissuis, et magis auctorila- 
te vel praesentia ejus qui est in metrópoli consli tutus. Episcopus autem 
Comprovincialis ibi consecrandus est, ubi Metrópoli tan us elegerit: 
Metropolitanus autem nonnisi in civitate Metrópoli , Comprovinciali- 
bus ibidem convenientibus. Si quis autem deinceps contra praedicta 
vetita Canonum ad gr&dum sacerdotii aspirare contenderit, cum or- 
dinatoribus sois adepti honoris pericolo subjaecbit. 
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XX. — Zfe numero annortim, quo Sacerdotes, ti Levilae ordinentur. 

In veteri lege (iVtím. 8, dist. 77; Ivo, parí. 6, c. 22) abanno vi- 
césimo et quinto Levitae tabernáculo serviré mandanlur: cujus auc- 
toritatera in Canonibus et Sancti Paires sequuli sunt. Nosetdivinae 
legis, et Conciliorum praecepti immemores, infantes et pueros Le- 
vitas fecimus ante legilimam aelatem , ante experientiam vitae: ideo- 
que ne ulterius fíat a nobis, et divinae legis, et canonicis admonemur 
sententiis: sed a viginli et quinqué annis aetatis Levitae consecren* 
tur, et a triginta annis Presbyteri ordinentur: i ta ul, secundum 
Apostolicum praeceptum (/ Tim. tu) probenturprimum, et sic minis- 
trent nullum crimen habentes. 

XXL — De castitate Sacerdotvm. 

Quicumque in sacerdotio Dei positi sunt, irreprehensibiles essc dc- 
bent, Paulo Apostólo attestanle {¡bid.): Oportet Episcopum irrepre- 
hensibilem esse. Inoffensos igitur el immaculatosdecet Dei exislere Sa- 
cerdotes , nec ullo eos fornicationis contagio pollui , sed-caste vívenles, 
mundos semelipsos celebrandis exhibeant sacramentis. Abstineamus 
ergo nos ab omni opere malo, et ab omni inquinamento carnis li- 
beri maneamus: ut mundi corpore, purgati mente, possimus ad sa- 
crificium Cbristi digni accederé, el Deum pro deliclis omnium de- 
precan. 

XXII. — Ut Episcopus in conclavi suo idoneum testimoniumhabeal. 

Quamvis conscientiam puram apud Deum nos habere oporteat, 
lamen apud homines famamoptimamcuslodireconvenit(lfom. xn): 
ut juxta praeceptum Apostolicum, non tantum coram Deo, sed etiam 
coram hominibus , vitae sanctae test ¡ moni um habeamus. Quídam 
enim hucusque Sacerdotum non modicum scandalum creaverunt, 
dum in conversatione vitae non bonae famae existunt. Ul igitur ex- 
cludatur deinceps omnis nefanda suspicio, auteasus, et ne delur ul- 
tra saecularibus oblrectandi locus , oportet Episcopos testimonium 
probabilium personarum in conclavi suo habere; ut et Deo placeant 
per conscientiam puram, et Ecclesiae per optimam famam. 
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XXIII. — Ut Presbyter, vel Diáconos similiier, vitae suae habeant testes. 

Non aliter placuit, ut quemadmodum An lisies, ila Presbyteri, at- 
que Levitae, quos forte infirraitas, aut aetatís gravitas in conclavi 
Episcopi manere non sinit, ut iidem in cetlulis sois testes vitae ha- 
beant, vitamque suam sicut nomine , ita et meritis teneant. 

XXIV. — De cúnversatione Clericorum; ut in uno conclavi sint. 

Prona est omnis aetas ab adolescenlia in malum. (Prov. xxx). Nihil 
enim inceriius ( 42, q. 1, Omnis aetas), quam vita adolescentium. Oh 
hoc conslituendum oportuit, ut si qui in Clero púberes, aut adoles- 
centes existunt , omnes in uno conclavi alrii com moren tur: ut lu- 
bricae aetalis annos non in luxuria , sed in disciplinis ecclesiaslicis 
agant r deputati probatissimo seniori, quera magislrum doclrinae et 
vitae testera habeant. Quod si aliqui ex bis pupiili exislunt, a sacer- 
dotal i tutela foveantur; ut et vita eorum a criminibus intacta sit, et 
res ab injuria improborum. Qui autem bis praeceptis resultaverint, 
Monasteriis deputentur, ut vagantes animi et superbi severiori re- 
gula distringantur. 

XXV. — Ut Sacerdotes Scripturarwn sacrarum, et Canonum cognilio- 

nem habeant. 

Ignorantia, mater (DisL 58, Ignorantia mater; Bucb. lib. 4, cap. 400) 
cunctorum errorum , máxime in Sacerdotibus Dei vitanda est, qui do- 
cendi officium in populis susceperunt. Sacerdotes enim legere sane- 
. tas Ser i p turas admonentur, Paulo Apostólo dicente ad Timotheum 
(// ai 7im.iv): Intende lectioni, exhortationi , doctrinae ; semper per- 
mane in his. Sciant igitur Sacerdotes Scripturas sánelas et Cañones : 
ut omne opus eorum in praedicatione et doctrina consistat, atque ae- 
diíicent cúnelos, tam fidei scientia, quam operum disciplina. 
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XXVI. — Quod parochianis Presbyteri* , cum ordinantur, ofjicialis U- 
bellus debeat dari; et ideo Presbyteri in litaniis sint de oflicio quae- 
rendi. 

» 

Q uando (Dist. 58, Quando) Presbyteri in Parochis ordinantur, k- 
bellum officialem á Sacerdote suo accipiant; ut ad Ecclesia> sibi de- 
putatas instrueti accedant: ne per ignorantiam eliam divinis Sacra- 
menté offendant; ila ut quando ad litanias, velad Concilium vene- 
rint, ralionem Episcopo suo reddant, qualiter susceplum ofiicium 
celebrant , vel baplizant. 

XX Vil. — Deprofessione Presbyterorum, velDiaconum Episcopo {adeu- 
da, cúm in parochiis ordinantur, 

Quando {Dist. 28, Quando Pres.) Presbyteri vel Diacones perPa- 
rocbias constituuntur, oportet eos professionem Episcopo suo faceré, 
ut caste et puré vivant sub Dei timore : ut dum eos talis professio re- 
ligat, vitae sánete disciplinain retineant. 

XXVIII. — De ordine, quo deposili itertim ordinantur. 

Episcopus (Ivo, q. 5, Ep.), Presbyter, aut Diaconus, si a gradn 
suo injüste dejectus, in secunda Synodo innocens reperiatur, non po- 
test esse quod fuerat , nisi gradus amissos recipiat coram altario (Alias, 
de mam Episcoporum, si Episcopus est orarium, etc.) de manu Epis- 
copi , orarium , annulum et baculum ; si Presbyter, orarium, et pla- 
netam; si Diacorius, orarium et albam; si Subdiaconus, patenam, 
et calicem: sic et reliqui gradus ea in reparationem sui recipiant, 
quae cum ordinarentur perceperunt. 

XXIX. — De Sacerdotibus , Levitis , vel Ckricis magos, aut aruspices 

consulentibus. 

Si Episcopus {Quaest. o, Siquis), aut Presbyter, sive Diaconus > 
aut quilibet ex ordine Clericorum, magos, aut aruspices, aut ario- 
Ios, aut certe augures, vel sortilegos , vel eos qui profitentur artem 
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aliquam, aut aliquos eorum similia exercentes, consulere faerit de- 
prehensus ; ab honore dignitalis suae depositus , Monasterii poenam. 
excipiat, ibique perpeloae poenitentiae deditus, sceltis admissumsa~ 
crilegii luat. 

XXX.— De Sacerdotibus ad geniem extrmeam nuncios mittentibus* 

♦ 

Confinitimi hostium Sacerdotes, praeter eos, qui á Regia polestate 
licentiam acceperunt, quodlibet mandatum á gente extranea occulte 
accipere, vel dirigere non praesumant: qni autem deprehenditnr, 
atqne convincitur, denunliatus Principi, apud Concílinm condigna 
animadversione mullabitur. 

XXXI. — De discrelione causarum, in quibus Sacerdotes judices fieri 

possmt. 

■ 

Saepe(29, XXIII, q. 8, Saepe Principes) Principes contra quos- 
li-bet Majestatis obnoxios Sacerdotibus negotia sua comroittunt. Et 
qoia Sacerdotes aChristo ad ministeriura salutiselecti sunt, ibi con- 
senlient Regibus fieri Judices, ubi jurejurandosupplicii indulgen ti a 
promiltatur, non ubi discriminis sententia praeparetur. Si quis erg& 
Sacerdotum contra hoc commune consultum discussor in alienis pe- 
riculis extiterit, sil reus effusi sanguinis apud Christum, et apud 
Ecclesianx perdat proprium gradum. 

XXXII. — De cura populorum, etpauperum, quam Episcopi sibi im- 

positam imerint. 

* 

Episcopi in protegendis populis ac defendendis impositam á Deo 
sibi curam non ambigant (Ivo, part. 16, cap. %) ; ideoque dum cons- 
piciunt Judices et potestates pauperum oppressores existere, prius 
eos sacerdotali admonitione redarguant; etsi contempserint emen- 
dare, eorum insolentiam regiis auribus iniiment : ut quos sacerdota- 
lis admonilio non flectit ad justitiam , regalis polestas ab improbitale 
coerceat. Si quis autem Episcoporum neglexerit, Concilio reus erit. 

... . } t 
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XXXIII. — Ne ex facullatibus Eeclesiarum dioecesis, excepta tertia 
oblalionum, tributorum, aut frugum Episcopus , aUquid auferat. 

Avaritia radix cunctorum tnalorvm ( I Tim. vi ; Ivo , p. 3 , c. 255) : 
cujus sitis etíám Sacerdotum mentes obtinet. Multietiam fidelium in 
amore Christi et Martyrum , in Parocbis Episcoporum Basílicas cons- 
truunt, oblationes conscribunt. Sacerdotes haeeauferunt, alque in 
«sus suos convertunt. Inde est, quod cultores sacrorum deficiunt, 
düm stipendia sua pcrdunt. lude labentium Basilicaruin ruinae non 
reparantur; quia avaritia sacerdotali omnia auferuntur. Pro qua re 
conslitutum est a praesenli Concilio, Episcopos ita Dioeceses suás 
regere, ut nihil jure praesumant auferre; sed juxla priorum auclori- 
tatem Conciliorum , tam de oblationibus, quara de tributis, ac fru- 
gibus tertiara consequantur. Quod si amplius quippiam abeisprae- 
sumptum extilerit , perConcilium restauretur ; appellantibus, aut ip- 
sis conditoribus aut certe propinquis eorum , si jam illi a saeculo 
decésserunt. Noverint aulem conditores Basilicarum, in rebus quas 
eisdem Ecclesiis conferunt, nullam potestatera habere [40, q. 4, 
Noverint); sed juxta Canonum instituía, sicut Ecclesiam , ita et do- 
teni ejus ad ordinationem Episcopi pertmere. 

XXXIV. — De tricennü tempore; et propter provincias causarum dis- 

cretüme. 

Quicumque {Dist. 46, q. 5, Quicumque) Episcopus alterius Dioe- 
cesim per triginta annos sine aliqua interpellalione possederit, quia 
secundum juslegis, ejus jam videlur esse Dioecesis, admittenda non 
est contra eum actio reposcendi : sed hoc intra unam provinciam ; 
extra vero nullo modo: ne dum Dioecesis defenditur, provinciarum 
termini confundantur. 

■ 

XXXV. — Z>e comenta territorii, et basilicis nomter cúnstructis, ad 

quem Episcopum pertineant. 

Sicut Dioecesim alienara tricen nal is [46 ,q. %, Possessio, et 46, 
^. 5, Sieut Dioecesim) possessio toliit, ita territorii conventum non 
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adimit. Ideoque Basilicae, quaenovaeconditaefuerint, ad cumpro- 
culdubio Episcopum pertinebunt, cujus conventus esse constiterit. 

* 

XXXVI. — De requisitione Episcoporum per singulosannos in parochiis 

peragenda* 

Episcopum {10, q, f, c. Episcopum) per cunetas Dióeceses Paro- 
cbiasque suas per singulos annos iré oportet , ul exquirat quo úna- 
quaeque Basílica in reparatione sui indigeat. Quod si ipse aut lan- 
guore detentus, aut atiis oceupationibus iraplicatus, id explere nc- 
quierit, Presby teros probabilcs, aut Diáconos mitlat, qui et redditus 
Basilicarum, et reparationes , et ministrantiuro vitara inquirant. 

XXXVII. — De promisso pro sufragio praestilo, exrebus Ecclesiae per- 

soloéndo. 

Quicumque ( 72, q. 2, Qukumque suffrag.) Episcopi suffragiocu- 
juslibet alíquid ecclesiasticae u ti Jila ti providerint, et pro eo quod- 
cumque ipodicuin in remunerationem promiserint, promisi solutio- 
nem eos exolvere oportebit: ita ut id ad Concilium Comprovinciale 
deductum , eorum connivenlia confirmetur: quía sicut Paulus Ap. ait 
(/ Tito, v) : Dignas est operarius mereede sua. 

XXXVIII. — De suffragio fundatoribus ficclesiarum, ul füiis eorum, 

ex rebus ab ipsis collatis , impertiendo. 

■ 

■ 

Praebendam est á Sacerdotibus vitae solatium indigentibus; et 
máxime bis, quibusrestituendavicissitudoest. Quicumque [46, q. 7, 
Quicumque fideles) ergo Gdelium de facultatibus suis Ecclesiae aliquid 
devotione propria coniuterunt ; si forte ipsi , aut fila eorum redacti 
íuerint ad inopiam , ab eadem Ecclesia suflragium vitae pro temporÍ9 
usu percipiant. Si enim Clericis, vel Monachis, seu peregrinis, aut 
quamlibet necessilalem sustinenlibus, pro solo religionis intuí tu, in 
usum res ecclesiasticae largiunlur; quanto magis bis consulendum 
est, quibus relribulione justa debetur. 
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XXXIX. — De discreíione Presbyterorum, vel Diaconorum , utinutro- 

que choro consistanL 

Nonnulli (Dist. 93, Nonnuüi; lvo, p. 6, c. 297. In uno tantum Có- 
dice Lucensi, in utroque consiskmt, legitur, quam lectionm sequuti sunt 
Correctores Rornani) Diacones in tantam erumpunt superbiam, ut se 
Presbyteris anteponant, atque ¡n primo choro ipsi priores stareprae» 
sumant, Presbyteris in secundo choro constilutis. Ergo utsublimio- 
res sibi Presby teros agnoscant, tam hi, quam illi in utroque choro 
tonsistant. 

• * 
XL. — De uno orario Diaconibus utendo, nec ornato, sed puro. 

OrariisduobusnecEpiscopoquidem licet, nec Presby tero uti, quan- 
lo magis Diácono, qui minister eorum est? Unum igitur Orarium 
oportet Levilam gestare in sinistro humero, propter quod orat, id 
€st, praedicat: dexteram autem parten) oportet habere liberara, ut 
-expeditas ad ministerium sacerdotale discurrat. Gaveat igitur amodo 
Levita gemino uti Orario, sed uno tantum, et puro, nec ullis colorí- 
ribus, aut auro ornato. 

XLI. — Dequalitate tonsurae á cundís Clericis, vel Lecloribus commu- 

niter habenda. 

• 

Omnes Clerici, vel Lectores, sicut Levitae, et Sacerdotes, deton- 
sosuperius tolo capite, inferius solam circuli coronam relinquanl: 
non sicut hucusque in Galliciae partibus faceré lectores videntur, 
qui prolixis, ut laici, comis, in solo capilis ápice modicum circuí um 
londenl. Ritus enim iste in Hispania hucusque baerelicorum fuit. lin- 
de oportet, ut pro amputando Ecciesiae scandalo, hoc signum dede- 
coris auferatur, et una sit tonsura, vel babilus, sicut totius Hispa- 
niae est usus. Qui autem hoc non custodien t, fídei calholicae reus erit. 

XL1I.— De remotione mulierum ó consortio Clericorum. 

* 

Gum Clericis extraneae foeminac nullatenus babilent ; nisi tan- 
tum mater, et sóror, tilia, vel amita. In quibus personis nihil sce- 



Digitized by Googl 



- 367 — 

leris existiman foedas naturae permittit. Id enim et constilutio anti- 
quornm Patrum decrevit. 

XLHI. — De venditione mulierum, quae Clericis conjunctae noscuntor. 

Quídam Clerici (Dist. 81, Quídam Clerki) legitimum non habentes 
conjugium, extranearúm mulierum, vel ancillarum suarum inter- 
dicta sibi coosortia appetunt : ideoque quaecumque Clericis adjunc- 
taesunt, ab Episcopo auferantur, et venundentur, illis pro tempore 
religatis ad poenitenliam, quos sua libídine infecerunt. 

XLIV. — De personis mulierum, quas non contenit Clericis copulari: 
et si nesciente Episcopo, Clericus ducal uxorem. 

Clerici (22, q. 4, Clerici; Ivo, p. 8, c. 286) qui sine consultu Epis- 
copi sui, aut viduam, aut repudiatam, vel meretricem in conjugio 
acceperint, separari eos a proprio Episcopo oportebit. 

► 

XLV. — De Clericis, qui arma sumpserml, vel sumpserunt. 

Clerici (23, q, 8, Clerici; Ansel. lib. 7, c. 487) qui in quacamque 
seditione arma voletotes sümpserint, vel sumpserunt; reperti amisso 
ordinis sui gradu, in Monasterium [Perenniterex) poenitentiae con- 
tradantur. 

XL VI. — De Ciertas sepulchra demolientibus. 

Si qnis Clericus (Ivo, p. 3, c. 49) in demoliendis sepulchris fue- 
rít deprehensus; quia facinus boc pro sacrilegio legibus publicissau- 
guine vendicatur, oportet canonibus in lali scelere proditum Cleri- 
catus ordine submoveri, et poenitentiae triennio deputari. 

XLYIL — De absohiUone á laboribus, vel indidionibus Clericorum in- 

genuorum. 

Praeci píente Domino aique excellentissimo Sisenando Rege , id 
constituít sanctum Concilium, ut omnes ingenui Clerici proofficio 
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religionis , ab omni publica indictione atque labore habeantur ¡inmu- 
nes; ut liberi Deo serviant, nullaque praepediti necessitate abec- 
clesiaslicis officiis retrahantur. 

XLVIII. — De Mitutione oeconomorum, id est, qui res Ecclesiaslicas 

tractant. 

* 

Eos quos oeconomos Graeci appellant, hoc est, qui vice Episco- 
porum, res ecclesiaslicas tractant, sicut sancta Synodus Chalcedo- 
•nensis { Canon 26) instiluit , omnes Episcopos de proprio Clero ad 
l egendas Ecclesias habere oportet : qui aulcm deinceps contempserit, 
obnoxius ejosdem magni Concilii erit. 

XLIX. — De professione Monacliorum, et devoiione parenlum eorum. 

■ ' ... i » 

Monachum [20, q. 1, Monachum; Ivo, p. 7, c. 3 ) aut paterna de- 
votio aut propria professio facit : quidquid horum f uerit, alligatum te- 
nebit. Proinde his ad mundum revertí intercludimus aditum , etom- 
nem ad saeculum interdicimus regressum. 

L. — De Cltrkis, qui tnomcKowm propositum appetunt; utlicitumha- 

bearU. 

Clerici (19, q. 2, Clerici qui) qui Monachorum propositum appetuüt; 
quia meliorem vitam sequi cupiunt, liberes eis ab Episcopo in Mo- 
nasteriis largiri oportet ingressus, nec interdici propositum eorum, 
qui ad contemplationis desiderium transiré nituntur. 

\\ t — De discretione potestatis Episcoporum, quam in monasteriis ha- 
bere potuerunt. 

Nunliatum est ( 18, q. 2, Hoc tantum; Hispalll. Hoc jus Episcopis 
adimit Laleranense L Vide Tridenlin. ses. 21, c. 8, et ses. 24, c. 3) 
praesenli Concilio, quod Monachi , Episcopali imperio, serviii opere 
mancipeotur, etjura Monasteriorura contra constituía canonum illi- 
cila praesumptione usurpentur ; ita ut pene ex coenobio possessio fiat, 
atque illustris portio Christi ad ignominiam servitutemque perveniat. 
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Quaproplcr monemus eos qu¡ Ecclcsiis praesunt, ut ultra talia non 
praesumant: sed hoc tantum sibi in Monasteríis vindicent Sacerdo- 
tes, quod praecipiunt cañones, id est, Monachos, ad con versa ti onem 
sanctam praemonere, Abbates, aliaque officia ¡nslituere atque extra 
regalara facta corrigere. Quod si aliquid in Monacíis canonibusin- 
terdictum praesumpserint, aut usurpare quippiam de Monasterii re- 
bus lenta verint; non deerit abillissententiaexcommunicationis, qui 
se deinceps nequáquam snstulerunt abjlücitis. 

LII. — De monachis vagis, et á monasteriis egmsis. 

Nonnulli Monachorum ( Vide Concilium Turonense, cap, 44, Ex quo 
decretum est) egredientes a Monasterio, non solum ad saeculum re- 
vertuntur, sed etiam uxores accipiunt. Hi igitur revocati, in eodem 
Monasterio á quo exierunt, poenitentiae depu tentar, ibíque defleant 
crimina sua unde decesserunt. 

LUI. — De religiosis vagis, qui nec inter Clericos, nec inter monachos 

h (X ^*/i/w y* • 

Reí ig i os i propriae regionis, qui nec inter Clericos, nec inter Mo- 
nachos habentur, sive hi qui per diversa loca vagi fuerint, ab Epis- 
copis , in quorum conventu commanere noscuntur, licentia eorum 
coCrceatur; in Clero aut in monasteríis deputalí , praeter illos qui ab 
Episcopo suo, aut propter aetatem, aut propter languorem, fuerint 
absoluti. 

LIV. — De discretione poenitentium, et qui possunt ad honores Ecclesias- 
ticos provehi, vel qui non possunt. 

Hi qui in discrimine constituli poenitentiam accipiunt, milla ma- 
nifesta scelera confitentes, sed tantum peccatores se praedicantes, hu- 
jusmodi si revaluerint, possunt etiam , pro morum probitate, adgra- 
dus ecclesiasticos pervenire. Qui vero ita poenitentiam accipiunt, ut 
aiiquod moríale peccalum perpetrasse publice fateantur, ad Clerum 
vel ad honores ecclesiasticos pervenire nullatenus poterunt: quia se 
confessione propria nota ver unt. 

24 tomo i. 
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LV. — De poenüentibus viris, ac viduis, sive virgmibus, qui diverten- 
tes laki fwrú, aut vestem mutanl, vel conjugiis copulantur. 

Quicumque (Ivo, p, 7, c. 47; Buch. 1. 8, c. 27) ex saecularihus 
accipienles poenitentiam tonderuntse, et rursus prevaricantes laici 
effecti sunl, comprehensi ab Episcopo suo, ad poenitentiam , ex qua 
recesserunt, revocentur. Quod si aliqui per poenitentiam {Poten- 
liamexc.) irrevocabiles sunt, nec admoniti revertantur, veré ulapos- 
tatae coram Ecclesia anathematissententia condemnentur. Non aliter 
et hi $ qui detonsi á parentibus fuerint, aut sponte sua, amissis pa- 
renlibuSf seipsos religioni devoverunt, et postea habitum saecula- 
rem sumpserunt, et iidem á Sacerdote comprehensi, ad cultum re- 
Jigionis, acta prios poenitentia, revocentur. Quod si revertí non pos- 
sunt, veré ut apostatae anathematis sententiáe subjiciantur. Qoae 
forma servabitur etiam in viduis, virginibusque sacris , acpoeniten- 
tibus foeminis, quae sanctimonialem habitum induerqnt, et postea 
aut vestem mutaverunt, aut ad nuptias transierunt. 

LV1. — De discretione saecularium , et sanctimoniaUum viduarum. 

Dúo sunt genera viduarum , saeculares , et sanclimoniales: saecu- 
lares viduae sunt, quae adhuc disponentes nubere , laicalem habitum 
non deposuerunt: sanclimoniales sunt, quae jam mulato habitu sae- 
culari, sub religioso cullu in conspcctu Sacerdotis vel Ecclesiae ap- 
paruerint. Hae si ad nuptias transierunt, jux la A p. non sine danana- 
tione erunt (/ Tim. v) : quia se primum Deo voventes , postea casti- 
tatis propositum abjecerunt. 

LVII. — De discretione Judaeorum; qui noti, vel qui credere, vi co- 

gantur. 

De Judaeis (Dist. 45, DeJudaeis; Ivo, p. 4, c. 276, et Pan. lib. I, 
c. 72; Buch. lib. 4, c. 82; Ad Rom, íx) autem hoc praecepit sánela 
Synodus, nemini deinceps ad credendum vim inferre. Cui enim vult 
Deus miseretur, et quem vult indurat. Non enim tales inviti salvandi 
sunt, sed volentes; ut integra sil forma justitiae: sicut enim homo 
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proprii arbitrii volúntale serpenli obediens periít; síc vocante gratia 
Dei , propríae mentís conversione homo quisque credendo sal va tur. 
Ergo non vi, sed libera arbitrii facúltate, ut convertantur suadendi 
sunt, non potíus impellendi. Qni antem jampridem ad christianita- 
tem venire coacti sunt , sicut factum est temporibus religiosissimi Si- 
sebuti, quia jara constat eos esse sacramentis divinis associatos, et 
baptismi gratiam percepisse, et chrismate uncios esse, et corporis 
Domini et sanguinis extitisse participes, oportet ut fidem etiam, 
quam vi vel necessitate susceperunt, tenere cogantur; ne nomen di- 
vinum blasphemetur, et fides, quam susceperunt, vilis ac contemp- 
tibilis babeatur. 

LVIII. — Dehis, qui contra fidem Christi, Judaeis munus, vel favor em 

praestant. 

Tanta est quorumdam* cupiditas, ut quidam eam appetentes (juxta 
quod ait Apost.) etiam á fide erraverunt (I Tim. vi) : multi quippe 
bu cosque ex Sacerdotibus atque laicis accipientes a Judaeis muñera, 
perfidiam eorura patrocinio suo fovebant: qui non immerito ex cor- 
pore Aotichrisli esse noscuntur, qui contra Christum faciunt. Qui- 
cumque igiturdeinceps Episcopus, sive Glericus, sive saecularis, illis 
contra fidem cbristianam suffragium vel muñere vel favore praesti- 
terit, veré ut prophanus et sacrilegus anatbema eüectus, ab Eccle- 
sia, et regno Dei efficiatur exlraneus: quiadignuin est, utacorpore 
Christi separelur, qui inimicis Christi patronus efficitur. 

LIX. — De Judaeis dudum Christiams, et postea in priori rüu dker- 
sis, ac servís, vel (Hits eorum circumcisis. 

Plerique ( 94, De Consec. dist. 4, Plerique ex Judaeis) qui ex Judaeis 
dudum ad cbristianam tídem promoti sunt, nunc blasphemantes in 
Christum , non solum Judaicos rilus perpetrasse noscuntur, sed etiam 
abominandas c¡ re u incisiones exercere praesumpserunt: de quibus 
consullu piissimi Principis domini nostrí Sisenandi Regís, hocsacrum 
decrevit Concilium , ut hujusmodi transgressores Pontifican auctori- 
tate correpti , ad cultum Chrisüani dogmatis revocenlur : ut quos vo- 
luntas propria non emeudat, aniinadversiosacerdotalis coerceat: eos 
24* 
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autem quos circumciderunt, si filii eoram sunt, á pareotum consor- 
tío separentar; si serví , pro injuria corporis sui libertati tradaatur. 

LX.— De füüs Judaeorum, ut áparentibus separati, Christiams de- 

btantdeputari. 

» 

Judaeorum (28, q. 4, Judaeorum; Ivo, p. 4, c. 477) filios vel filias, 
ne parentum ultro invotvantur erroribus, ab eorum consortio sepa- 
ran decernimus; deputatos aut Monasteriis, aut christianis viris ac 
mulieribus Deum timentibus: utsub eorum conversationecultumfi- 
dei discant, atque in melius instituti, tam in moribus quam in fide 
proficiant. 

LXL— De funs fidekbus Judaeorum; ne praevaricatis parentibus el 
damnatis, á rebus parentum exules fianl. 

Judaei (4,q.4, Judaei bap.) baptizati, si postea praevaricanles iu 
Christum , qualibet poena damnati extiterunt , a rebus eorum fideles 
filios excludi non oportebit: quia scriptum est : Filius non portabitm- 
quüatem patris. 

JLX1L — De Juchéis baptízate, qui se sociant infidelibus Judaeis; ut 
Christianisillidonenlur, et isticaedibus deputentur. 

Saepe ( 27, q. 4, Saepe ; Ivo , p. 4, c. 278) malorum consortia etiam 
bonos corrumpunt, quanto magis eos qui ad vitia proni sunt? Nulla 
igitar ultra communio sit Hebraeis ad fidem christianam translatis, 
cum bis qui adhuc in vetere ritu consistunt; ne forte eoram partid- 
patione subvertantur. Quicumque igitar amodo ex his qui baptiza- 
ti sunt, infideiium consortia non vitaverint; et hi christianis donen- 
tur, et illi publicis'caedibus deputentur. 

y 

LX11I. —De Christianorum Judaeorwnque conjugiis communibus, et fi> 

Uis eorum. 

Judaei {28, q. 4, Judaei qui Christ. Ugum VisigoUh. I. 42, tü. 2) 
qui christianas mutieresin conjugio habent, admoneantur áb Epis- 
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copo civitatis ipsius, utsi cum eis permanere cupiunt, Christiani effi- 
ciantur. Qnod si admooili noluerint, separen tar: quia non potest 
infídeiis in ejos permanere con j agio, quae jam in christianam trans- 
lata est fidem. Filii antem qui ex talibus nati existan t, fidem atque 
conditionem raatris sequantu'r. Similiter et hi qni procreati sunt de 
inftdelibus mulieribus et fidelibus viris, christianam sequantur reli- 
gionem, non Judaicam¡superstitionem. 

LX1Y. — De Judaeis conversis, etpost praevarkantibus ; ut ad (esti- 

tnonium non adtnittantur. 

Non potest {2,q.7, Non potest. Idem in legib. Visigotth. lib. 12, tit. 2) 
crga homines esse fidelis , qui Deo extiterit infídeiis. Judaei ergo, qui 
dudura Christiani eftecti sunt, et nunc inGhristi fidem praevaricati 
sunt, ad testimonium dicendum admitti non debent; quamvis esse se 
Ghristíanos annuntient. Quia sicut in fide Christi suspecti , ita in tes- 
timonio humano dubii habentur. Infirman ergo oportet eorum testi- 
monium , qui in fide falsi docentur ; nec eis esse credendum , qui ve- 
ri la lis á se fidem abjiciunt. 

LXV. — Ne Jndaei, vel si qui ex Judaeis sunt, oficia publica agant. 

Praecipiente D. atque Excellenlissimo Sisenando Rege, id cons- 
tituit ( 17, q. 4, Constituit in legib. Visig. lib. 12, tit. 3) sanctum Con- 
ciliura, ut Judaei, authi qui ex Judaeis sunt, officia publica nulla- 
tenus appelant: quia subhac occasione christianis injuriam faciunt. 
Ideoque Judices provinciarum cum Sacerdotibus , eorum subrepliones 
fraudulenterelicitassuspendant) et officia publica eos agere non per- 
mittant. Si quis autem judicum hoc permiserit, velut in sacrilegum 
excommunicatio proferatur, et is qui surrepserit, pubücis caedibus 
deputetur. 

LXVL — Ne Judaei quodcumque mancipium Christianum ovocumque 

titulo habeant. 

Ex decreto (lvo,p. 13, c. 99) gloriosissimi Principishoc sanctum 
elegit Concilium, ut Judaeis non liceat chrisüanos servos habere, 
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aec christiaDa mancipia emere, nec cujusquam consequi largitate: 
nefas est enim , ut raembra Christi servían t Anticbristi ministris. Quod 
si deinceps servos christianos vel ancillas Judaei haberc praesump- 
serint, sobiati ab eorum dominatu , libertatem a Principe conse- 
quantur. 

LXYII. — De libertis ex familia Ecclesiae factis, si nM ex proprio con- 
ferant Sacerdotes, gui eos faciurU. 

Et si {42, q. 1, Et si UU; Ivo, p. 5, c* 249) hi qui nulla ex rebus 
suis pauperibus Christi distribuunt, aeterni judiéis voce in futurum 
condemnabuntur; quanto magishi qui auferunt pauperibus quod non 
dederunt? quapropter Episcopi, qui nibil ex proprio suo Ecclesiae 
Christi compensaverunt, hanc divinara sententiam metuant, et libe- 
* ros ex familiis Ecclesiae ad condemnationem suam faceré non prae- 
suraant. Impium est enim, ut qui ressuas Ecclesiae Christi non con- 
tulit, daranum inferatetjus Ecclesiae alienare intendat. Tales igitur 
libertos snccessor Episcopus absque aliqua oppositionead jus Eccle- 
siae revocavit, quia eos non aequitas, sed improbítas absolvit. 

LXV1II. — De discrelione ex familia Ecclesiae manumissorum ■; qualüer 
manumütantur, etne adversa testificent, vel accusent. 

Episcopus {12, q. 2, Episcopus; Ivo, p, 5, c. 257) qui manci- 
pium juris Ecclesiae , non retento ecclesiastico patrocinio, manumitli 
desiderat, dúo merili ejusdem et peculii coram Concilio Ecclesiae, 
cui praeerainet, per commutationem , subscribentibus Sacerdotibus 
offerat {Ídem, lib. 44; Digest. til. 2, lib. 8) : ut rata et justa inve- 
niatur definitiocommutantis. Tune enim liberam manumissionem si- 
ne patrocinio Ecclesiae concederé poterit: quiaeum, quem libertati 
tradere disponit, jam jure proprio adquisivit. Hujusmodi autem li- 
berto adversus Ecclesiam , cu jus juris extitit, aecusandi vel testifi- 
candi denegetur licentía. Quod si praesumpserit, placel, ut stante 
comrautatione, in servitutem propriae Ecclesiae revocetur, cui no- 
cere conatur. 

•> . 
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LXIX. — Quod liberti ex familia Ecclesiae pro compensatione acquisitae 

rei, a Sacerdotibus possint fieri. 

Consensus totius Concilii [Decretal, lib. 3, tit. 43, cap. 3) defini- 
vit , nt Sacerdotes, qui aut res suas Ecclesiae relinquunt, aut nihil 
habentes, aliqua tamen praedia, aut familias Ecclesiis cooquirunt; 
licebit illis aliquos de familiis ejusdem Ecclesiae manumitiere, juxta 
rei collatae modum , quem antiqui cañones decreverunt; ita ut cum 
peculio et posteritate sua ingenui sub patrocinio Ecclesiae maneant, 
utilitates injunctas sibi, juxta quod potuerint, prosequentes. 

LXX.— De professüme libertorum Ecclesiae, et posteritalis eorum Sa- 
cerdotibus facienda; ne longinquitas temporis eos oblitescere faciat 
splendorem Ubertolis. 

Liberti (42, q. 2 , Liberti; Ivo, p. 3, c. 244) Ecclesiae (quianum- 
quam moritur eorum Patrona) a patrocinio ejusdem numquam dis- 
cedant; nec posleritas quidem eorum, sicut priores cañones decre- 
verunt. Ac ne forte libertas eorum in futura prole non pateat; ipsa- 
que posleritas naturali ingenuitate obnitens, sese ab Ecclesiae pa- 
trocinio subtrahat, necesse est, ut tam iidem liberti, quam ab eis 
progenili, professionem Episcopo suo faciant, per quam se ex fami- 
lia Ecclesiae liberos effectos esse fateantur; ejusque patrocinium non 
relinquant: sed juxta virtulem suam obsequium ei vel obedientiam 
praebeant. 

■ 

LXXL -r De libertis Ecclesiae ejusdem patrocinium relinquentibus. 

• 

Liberti (42, q. 2, Liberti Eccles. ; Ivo, p. 3 , c. 246) Ecclesiae, qui 
á patrocinio ejus disceden tes, quibuslibet personis adhaeserunt, si 
admoniti rediré contempserint , manumissio eorum irrita sit ; quia per 
inobedientiae contemptum action» ingrati tenéntur. 

LXXII. — De libertis patrocinio Ecclesiae commendatis. 

Liberti ( Dist. 87, Liberti qui; Ivo , p. 3 , c. 246) qui á quibuscum- 
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que manumissi sunt, atque Ecclesiae patrocinio commendali exis- 
tan!, sicut regolae antiquorum Patrum constitucrunt, Sacerdotal) 
defensione á cujuslibet insolentia protegantur ; sive in statu liberta- 
tis eorum , seu in peculio quod habere noscuntur. 

LXXI1I. — De discretione Ubertorum , qui ad Ecdesiasticos honores per- 
vertiré possunt, vet qui provehi prohibcnlur, 

Quicumque [Dist. 54, Quicumque tib.; ivo, p.6,c. 426) liberta - 
tem á dominis suis ila percipiunt, utnullum sibimet obsequium pa- 
tronus retentel; isli , si sine crimine sunt, ad Clericatos ordinem li- 
bere suscipianlur; quia directa manumissioneabsoluti noscuntur: qui 
vero retento obsequio manumissi sunt; pro eo quod adhuc apatrono 
servitute tenentur obnoxii , nullatenus sunt ad ecclesiaslicum ordi- 
nem promovendi; ne quando voluerjnt eorum domini , fiant ex Cíe- 
ricis servi. 

LXX1Y. — De líber tis familiarum Ecclesiae, qui, vel qualiter ad Sa-r 
cerdotium promoveantur ; et de rebus eorum quid fial, ac ne obvium 
testificení, vel accusent. 

De familiis Ecclesiae constituere Presby teros et Diacones per Pa- 
rochias liceat {Bernard. Praepositus Papiensis, 1. 1, tit. 12, c. 4); 
quos tamen vitae rectiludo et probitas roorumcommendat; ea tamen 
ratione ut antea manumissi libertalem status sui percipiant, et de- 
nuo ad ecclesiasticos honores succedant: irreligiosum est enim obli- 
gatos exislcre servituti, qui sacri ordinis suscipiunt dignitalem. Quid- 
quid autem talibus, aut per libertalem concessum , aut successione 
exliterit debitum, aut a quolibet quoquomodo collatum, non licebit 
eis quippiam inde in extrancás personas transmitiere; sed omnia ad 
jus Ecclesiae , á qua manumissi sunt , oportet posl eorum obitum per- 
linere. His quoque, sicut et caeteris Ecclesiae liberlis, accusandi, 
vel testiGcandi adversus Ecclesiam aditus intercluditur: ad quod si 
adspiraverint, non solum liberta tis beneficio careant, sed eliam no- 
noris gradu, quem non dignitate naturae, sed temporis necessitate 
promeruerunt. 
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LXXV. — De commonÜione plebis, ne in principes delinquatur, et dt 
electione Principum , et de transgressione fidei, quae Principibus pro- 
mitÜtur, ac de monitione Principum qualiter judicent, et, de ullione 
Principum nequiter judicantium , atque de exécrateme Suinthüanis, et 
conjugis, ac prolis ejm, similiter et de Geilane germano ejus, ac re- 
bus eorwn. 

Post instituía ( Regibus fidelitas servanda ) quaedam Ecclesiastici or- 
dinis vel decreta, quae ad quorumdam pertinent disciplinam , pos- 
trema nobiscunctisSacerdotibussententiaest, pro robore nostrorum 
Reguui , etslabilitate genlisGottborum, Pontificale ultimumsub Deo 
Judice ferré decrelum. Multarum quippe genlium (ut fama es t) tanta 
extat perfidia animorum , ut fidem sacramento promissam Regibus- 
suis servare contemnant, et ore simulent juramenti professionem, 
dum relineant mente perfidiae impielatem. Jurantenim Regibus suis r 
etfidetn quam pollicentur praevaricant (Jerem. vil) ; necmeluunt vo- 
lumen illud judicii Dei , per quod inducitur maledictio , multaque poe- 
narum comminalio super eos qui juran t in nomine Dei mendaciter. 

Quae igitur spes talibus populis contra hostes laborantibus erit? 
quae fides ultra cum aliis gentibus in pace credenda? quod foedus- 
non vioiandum? quae in hostibus jurata sponsio permanebil, quan- 
do neo ipsis propriis Regibus juratam fidem conservan t? Quis enim, 
adeo furiosus est, qui caput suum manu propria desecet? Illud no- 
tum est , immemores salutis suae propria manu seipsos interimunt , in 
semelipsos suosque Reges proprias convertendo vires; etdum Domi- 
ñus dicit [PsaL civ) : Nolite tang&re Christos meos. Et David {IRe- 
gum t xxvi ): Quis (inquit) ewtendet manum suamin Christum Dominio 
el innocens erit? lilis nec vitare melus est perjurium , nec Regibus suis- 
inferre exitium. 

Hostibus quippe fides pacli datur, nec violatur. Quod si in bello fi- 
des valet, quanto raagis in suis servanda est? sacrilegium quippe est, 
si violelur á gentibus Regum suorum promissa fides : quia non solum 
in eos fit pacti transgressio, sed et in Deum quidem, in cujus nomi- 
ne pollicetur ipsa promissio. Inde est, quod multa regna terrarum 
coelestis iracundia ita permutavit, ut per impielatem fidei et morum 
altcrum ab altero solveretur. Unde et nos cavere oportet casum bu* 



Digitized by Google 



- 378 - 

jusmodi gentium; ne similiter plaga feríamur praecipiti, et poena 
puniamur crudeli. Sic enim Deus Angelis in se praevaricantibus non 
pepercit, qni per inobedientiam coeleste habitaculum perdiderunt. 
Unde et per Esaiam dicitur : Inebriatus est gladius meus in coelo. Quan- 
to magis nos nostrae salutis inleritum timere debemus, ne per inG- 
delitatem eodem saevientis Dei gladio pereamus? 

Quod si divinam iracundiam vitare volumus, et severitatem ejus 
ad clementiam provocare cupimus, servemus erga Deum reiigionis 
cultum cum timore ; custodiamus erga Principes nostros pollicitara ' 
fidem atque sponsionera; non sit in nobis, sicut in quibusdam gen- 
tibus, infidelitatis subtilitas impía, nonsubdola mefitis perfidia, non 
perjurii nefas, necconjurationum nefanda mol i mina. Nullus apud nos 
praesumptione regnum arripiat: nullus excitet mutuas seditionesci- 
vium: nemo meditetur interilus Regum: seddefuncto in pace Prin- 
cipe, primates totius genliscum Sacerdotibus successorem Regni Con- 
cilio communi constituant; ul dura unilatis concordia á nobis retine- 
tur, nullum patriaegentisdissidium per vim atque ambitum oriátur. 

Quod si haec admonitio mentes nostras non corrigit, et ad salu- 
tem communem cor nostrum nequáquam perducít , audite sentenliam 
noslram. Quicuraque igilura nobis, vel totius Hispaniae populis, 
qualibet conjuratione vel studio sacramentum fidei suae, quod pro 
patriae gentisque Gotthorum statu vel conservatione regiae salutis 
pollicitusest, temeraverit, autnece Regem atlrectaverit, autpo téstate 
< regni exuerit, aut praesumptione tyrannica regni fastigium usurpa- 
verit; anathema sit in conspectu Dei Patris, et (Alias, Angelorum 
ejus) Ápostolorum ejus, atque ab Ecclesia Gatholica, quam profa- 
naverit perjurio, efficialur extraneus, et ab omni consortio Chris- 
tianorum alienus (cum ómnibus impietatis suae sociis) et damnatus 
in futuro Dei judicio habeatur cum comparticipibus suis. Quia dig- 
num est, qui talibus sociantur, ipsi etiam damnationis eorum parti- 
cipatione obnoxii teneantur ( hanc exsecrationem usque tertio re- 
clamant, et postea prosequuntur). Et ideo, si placet ómnibus qui 
adestis , haec tertio reiterata sententia , vestrae vocis eam consenso 
fírmate. Áb universo Clero vel populo diclum est: qui contra hanc 
vestram definitionem praesumpserit, anathema, maranatha , hoc est, 
perditio in adven tu Doraini , sit , et cum Juda Ischariot partem ha- 
beat, et ipsi et socii eorum. Amen. 
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Quapropter nos ipsi Sacerdotes omnem Ecclesiam Chrisli , ac po« 
pulum admonemus, ut tremenda haec, et totieos i le ra ta sententia 
nullam ex nobis praesenti atque aeterno condemnet judicio; sed fi- 
dem promissain erga gloriosissiraum dominum nostrumSisenandum 
Regem custodíenles, ac sincera illa devotione famulanles, non solum 
divinae pietatis clementiam in nobis provocemns, sed etiam antefati 
Principia gratiam percipere mereamor. Amen. 

Te quoque praesentem Regem {Idem (ere Augustinus, 1. 5 de Civ. 
Dei, c. 24. Sed feUces eos dicimus, inquü, si juste imperant, si mter 
linguas sublimiter honoranlium, et obsequia nimis humiliter salutantium* 
non extollunlur, etc.), futurosque sequentium aetatum Principes , hu- 
militate qua debemus, deposcimus, ul moderali et miles erga sub- 
jectos existentes, cum justitia et pietale populos á Deo vobis crédi- 
tos regatis, bonamque vicissitudinem , qui vos constiluit largitori 
Christo respondeatis ; regnantes cum humilitate cordis, cum studio 
bonae actionis. Ne quisquam veslrum solus in causis capilum aut re- 
rum sententiam ferat: sed consensu publico, cum recloribus, ex ju- 
dicio manifestó delinquenlium culpa patescat, sérvala vobis in offen- 
sis mansuetudine, ut non severitale magis in illis, quam indulgen- 
tia polleatis: ut dum omnia haec, auctore Deo, pió á vobis modera- 
mine conservantur , et Reges in populis, et populi in Regibus, et 
Deus in utrisquc leatetur. Sane de futuris Regibus hanc sententiam 
promulgamus, ut si quis ex eis contra reverentiam legum superba 
dominatione et fastu regio in flagitiis, et facinore, sive cupiditate 
crudelissimam potestatem in populis exercuerit , anathematis sen- 
tentia a Christo Domino condemnelur, et babeat a Deo separalionem, 
atque judicium , propter quos praesumpserit prava agere , et in per- 
niciem regnum convertere. 

De Suinthilane vero, qui scelera propria metuens , seipsum regno 
privavit, et potestatis fascibus exuit, id cum gentis consoltu decre- 
vimus , ut ñeque eumdem , vel uxorem ejus , propter mala quae com- 
miserunt, ñeque filios eorum unilati nostrae unquam consociemus, 
nec eos ad honores, á quibus ob iniquitatem dejecti sunt, aliquando 
promoveamus; quique etiam, sicut a fastigio regni habentur extra- 
nei , ita et á possessione rerum , quas de miserorum sumptibus hause- 
runt, maneant alieni ; praeler id quod pietale piisshni Principis nos- 
tri fuerint consequuti. Non aüter et Geilanem memorati Suinthilani 
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sanguine et scelere fratrem , qui ñeque in germanitatis foedere sta- 
bilis extitit, nec fidem gloriosissimo domino nostro pol licita ni conser- 
vavit: hunc igitor cum conjuge sua, sicut et antefalos á societate 
gentis atque consortio nostro placqit separari t nec in amissis facul- 
' tatibus, in quibas per iniqaitatem creverant, reduces herí; praeler 
id quod consequuti fuerint pietate clementissimi Priocipisnostri: cu- 
jus gralia et bonos donorum praemiis dítat, et malos a beneficentia 
sua non separat. 

Gloria autem et honor Omnipotenti Deo nostro; in cujus nomine 
congregati sumus. Post haec salus , et pax , et diuturnitas piissimo et 
amatori Christi domino Sisenando Regi ; cujus devotio nos ad hoc de- 
cretum salutiferum convócavit. Gorroboret Christi gloria régnumil- 
lius, gentisque Gotthorum in fide catbolica: annis et mentís prolegat 
illum usque ad ultimam senectutem summa Dei gratia, et post prae- 
sentis regni gloriam ad aeternum regnum transeat: utsine fine reg- 
net, qui intrasaeculum feliciter imperat: ipso praestante, qui est Rex 
regum et Dominus dominantium , cum Paire et Spirilu Sánelo in sae- 
cula saeculorum. Amen. 

Definitis itaque bis quae superius comprehensasunt, annuenle re- 
ligiosissimo Principe, placuit deinde, nulla re impediente, a quoli- 
bet nostrum, ea, quae constituta sunt, temerari, sed cuneta salubri 
consilio conservare: quae quia profectibus Ecclesiae, etanimae nos- 
trae conveniúnt, etiam propria subscriplione, ut permaneant robo- 
ramus- 

Ego Isidorus in Christi nomine Ecclesiae llispalensis Ep. Melropo- 

lit. haec statuta subscripsi. 
Selva Narbonensis Metrop. Ep. subscrip. 
Stephanus Eccl, Emeritens. Metrop. Ep. subsc. 
Julianus Eccl. Bracarensis Metrop. Ep. subsc. 
Justus Eccl. Toletanae Metrop. Ep. subsc. 
Audax Eccl. Tarraconensis Metrop. Ep. subsc. 
Stephanus Ausensis Eccl. Ep. subsc. 
Petrus Yeterensis Eccl. Ep. subsc. 
Acutulus Elenensis Eccl. Ep. subsc. 
Nonnitus Gerundens. Eccl. Ep. subsc. 
Conantius Palentinae Eccl. Ep. subsc. 
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Clarentius Accitanae. Eccl. Ep. subsc. 
Bigitinios Bigastrensis Eccl. Ep. sobsc. 
Sisaldus Emporitanae Eccl. Ep. sobsc. 
Bonifacios Cauriensis Eccl. Ep. subsc. 
Hilarius Complotensis Eccl. Ep. sobsc. 
Eusebias Bastitanae Eccl. Ep. subsc. 
Gabious Calagurritanae Eccl. Ep. subsc. 
Joannes llleplensis Eccl. Ep. subsc. 
Sisisclus Elboreosís Eccl. Ep. subsc. 
Marcellus Ursilaoae Eccl. Ep. subsc. 
Deodatus Egabrieosis Eccl. Ep. subsc. 
Joannes Dertosanae Eccl. Ep. subsc. 
Eusebius Yaleriensis Eccl. Ep. subsc. 
Leudeficus CordubcnsisEccl. Ep. subsc. 
Jacobus Mentesanae Eccl. Ep. subsc. 
Germanus Monasterii Dumiensis Eccl. Ep. subsc. 
Samuel Iriensis Eccl. Ep. subsc. 
Profuturus Lamicensis Eccl. Ep. subsc. 
Servus Dei Calabriensis Eccl. Ep. subsc. 
Montesis Egitaniensis Eccl. Ep. subsc. 
Remasarius Nemanensis Eccl. Ep. subsc. 
Goncordius Asturiensis Eccl. Ep. subsc . 
Ranarius Urgelitanae Eccl. Ep. subsc. 
Eugenius Egarensis Eccl. Ep. subsc. 
Florentius Setabitanae Eccl. Ep. subsc. 
Aventius Astigitanae Eccl. Ep. subsc. 
Pimenius Asidonensis Eccl. Ep. subsc. 
Aetherius Eliberitanae Eccl. Ep. subsc. 
Anatolius Lulhuensis Eccl. Ep. subsc. 
Fructuosos Ilerdensis Eccl. Ep. sobsc. 
Perseverantios Castellonensis Eccl. Ep. subsc. 
Musitad us Valenlinae Eccl. Ep. subsc. 
Viaricus Olysipponensis Eccl.Ep. subsc. 
Antonius Segobriensis Eccl. Ep. subsc. 
Ansiulfus Portugal ensis Eccl. Ep. subsc. 
Serpentín us Illicitanae Eccl. Ep. subsc. 
Suanila Oretanae Eccl. Ep. subsc. 



Methepius Britaniensis Eccl. £p. subsc. 

Anastasius Tudcnsis Eccl. Ep. subsc/ 

Ilpidius Tyrassonae Eccl. Ep. snbsc. 

Ordulphius Oscensis Eccl. Ep. sobsc. 

Braudilio Caesaraugustanae Eccl. Ep. subsc. 

Americus Segoviensis Eccl. Ep. subsc. 

Isdisclus Segontiensis Eccl. Ep. subsc. 

E par ti us Italicensis Eccl. Ep. subsc. 

Lausus Vasensis Eccl. Ep. subsc. 

Modarius Pacensis Eccl. Ep. subsc. 

Hiccila Salmaticensis Eccl. Ep. subsc. 

Basconius Luceusis Eccl. Ep. subsc. 

Egila Oxomensis Eccl. Ep. subsc. 

Coataurus Presbvter, Yic. Fideutii Tuccitani Ep. subsc. 

Renalus Presb. Yic. Ermulfii Ep. Coimbriebsis subsc. 

Marcus Presb. Yic. David Auriensis Ep. subsc. 

Joannes Presb. Yic. Severi Barcin. Ep. subsc. 

Domar i us Archidiacon. Yic. Carterii Arcavicensis Ep. subsc. 

Steph. Archid. Yic. Geuesii Magalonensis Ep. subsc. 

Donellus Archid. Yic. Solemnii Carcassonensis Ep. subsc. 



APÉNDICE NÚM. 13. 

Leyes del Fuero Juzgo, relativas á la potestad judicial de los Obispos 

en favor de los oprimidos. 

Para responder á las injustas diatribas de los políticos contra la 
potestad judicial de los Obispos, con arreglo á las leyes del Fuero 
Juzgo, basta leerlas originales y sin prevención alguna. Con este ob- 
jeto se insertan las dos leyes 22 y 27 del título 1 .°, libro 2.° del Fuero 
Juzgo, para que se vea hasta qué punto fue beneficiosa la influencia 
de la Iglesia en obsequio de los oprimidos, y para evitar las injus- 
ticias y tiranía de los Señores godos, respecto del pueblo español. 
Debe notarse ademas que ambas leyes figuran á nombre de Chin- 
dasvinto y Recesvintp, á quienes no cuentan, por cierto, entre los 
reyes vendidos á la supuesta teocracia goda. 
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LEY XXII , TÍT. 1 , L1B II DEL CÓDIGO VISIGODO. 



Flacws Chindusointus Rex. 

Si cujuscumque honoris aut ordinis judex dicatur haberi suspedus, vet 
sijudex contra Uges praesumai ¡udicare. 



Si quis judicem aut comitem vel vicarium comitis, seu tiufadum 
suspectos habere se dixerit , et ad suum ducem adilom accedendi po- 
poscerit, vel fortasse eumdem ducem suspectum habere se dixerit> 
non sub hac occasione petitor, ac praesertim pauper quilibet palia- 
tur ultra dilationem. Sed ipsi, qui judicantejusnegotium undesus- 
pecti dicuntur haberi , cum Episcopocivitatisad liquidum discutíante 
atque pcrtractent, et de quo judicaverint pariter conscribant, sub- 
scribantque judicium: et qui suspectum judicem habere se dixerat > 
si contra eum deincéps fuerit querelatus, completis priüs quae per 
judicium statuta sunt, sciat sibi apud audientiam principis appelkn 
judicem esse permissum. lia ut si judex vel sacerdos reperli fuerint 
nequiler judicasse, el res ablala querelanli restituatur ad inlegrom^ 
et a quibus aliler quam veritas habuit judicalum est, aliud tantúm 
de rebus propriis ei sitsatisíaclum. Si certé injustam contra judicem 
querelam 'detulerit, et causam, de qua agilur, juste jud i catara íois~ 
se constiterit, damnum, quod judex sorliri debuit, petitor sorliator. 
Et si non habuerit unde composilionem exsolvat, C.flagellis exten- 
sos publice in ejusdem judiéis praesenlia verberetur. Nam si forte* 
quisquam pro utilitate regia aliquid scire se dixerit , aditus ei ad con- 
spectum noslrae gloriae negari non polerit. 
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LEY XXVII DEL MISMO TÍTULO Y LIBRO. 



Flavius Recesvintus Rex. 
De data episcopis potestate distringendi judiéis nequUer jvdicantis. 

Sacerdotes Dei, qaibus pro remediís oppressorum, vel paupe- 
rum, divinitüs cura coramissa est, Deo mediante testamur ot ju- 
dices perversis jodiciis pópalos opprimentes paterná pietate commo- 
neant, quó malé judicata meliori debeant emmendari sententiá. 
Qu6d si ii qui judie i aria potestate funguntur, aut in juste judicave- 
rint causam, aut perversam volaerint in quolibet ferré sententiam : 
tune episcopns, in cujas hoc territorio agitur , convocato jad i ce ipso, 
qai injustus asseritur, atque sacerdotibus , vel idoneis aliis eiris, ne- 
gotium ipsum una cum judice communi sententiá justissimé termi- 
ne!. Quód si perversa contentione judex ipse permotus iniquum a se 
datum judiciam , exhortante episcopo, noluerit reformare in melius, 
tune episcopo ipsi licitum erit judicium de oppressi causa emitiere, 
ita ut quid á judice ipso perversé judicatum , quid ve á se correctum 
exstiterit, in speciali formula j udicii sui debeat adnotari. Sicque idem 
episcopus, et eum qui opprimitur, et emissum a se de oppressi causa 
judicium nostris procuret dirigere sensibus pertractandum, utque pars 
videatur veritatis habere statum , glorioso serenitatis nostrae oráculo 
confirmentur. Jam veró si judex eum , qui malé opprimitur, episcopo 
daré praesumpserit, quomodó nostrae gloriae debeat praesentari, 
judex ipse, duas auri libras nostrae gloriae debebit partibus per- 
solvere. 
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APÉNDICE NÜM. 14. 
División eclesiástica de la España goda á principios del siglo VIL 

Para la formación de este cuadro, tan importante como descono- 
cido, no se ha creido suficiente ninguno de los catálogos publicados 
por Loaisa, ni por Plorez (en el tomo IV de la España sagrada) sino 
que se ha sacado de las suscripciones de los Concilios provinciales, y 
ademas de los dos nacionales III y XIII de Toledo , que son los mas 
numerosos y que distan entre sí cerca de un siglo. Las diócesis cu- 
yos obispos asistieron al concilio IV de Toledo se pueden ver en las 
suscripciones, en el apéndice número 12. 

Inclúyense en este cuadro los obispados de la provincia Narbonen- 
se, porque su Metropolitano y Obispos asistieron á casi lodos los 
concilios Toledanos, por alcanzar allá el dominio de nuestros reyes 
godos, aunque propiamente no pertenecían á España, pues nues- 
tros Concilios siempre que hablan de aquella provincia la llaman Gal- 
lia sin confundirla con España. 

Masdeu (lomo XI, §110) enumera ochenta obispados; pero su cál- 
culo está hecho muy á la ligera: no fija época, ni distingue las dos 
de la Iglesia goda ; cuenta obispados que existieron momentánea- 
mente, como el de Chaves (Aguas Flavias): junta algunos que no 
existieron á la vez, como Elche y Totana; y finalmente admite co- 
mo obispado á León, que no lo fue durante la Iglesia goda. 

División eclesiástica de España a principios del siglo VIL 



PROVINCIAS ECLESIASTICAS. 



Bélica 



Cartaginense. 
Galiciana. . . 
Lusitana. . . 



Narbonense. . 
Tarraconense. 



11 

¿0 

9 

13 
8 

15 




76 Obispados. 



TOMO I. 
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Hispalis (metropolitana) Sevilla. 

Corduba Córdoba. 

Bliberi Granada. 

Astigi. £cija« 

Egabro. Cabra. 

Itálica Santipoace. 

Tucci Marios. 

Elipla. Niebla. 

Asido Jerez. 

Malaca Málaga. 

Abdera Adra. 

i 

Cartaginense a . 

Toletum (metropolitana). . . . Toledo. 

Acci Guadix. 

Bastí Ba7,a. 

Bigastrum , cerca de Orihuela : su- 
cedió á la de Cartagena *. . . 



1 En el coDcilio Hispalense XI constan las suscripciones de san Isidoro de 
Sevilla (metropolitano; y de los obispos de Jfftéer», Asido, Astigi, Itálica, Tuc- 
ci, Malaca y Corduba. El de Egabro consta en el canon 1.° del mismo Conci- 
lio. Los obispos de Abdera y Elipla firman en el Hispalense I. Respecto de Ab- 
dera , se sospecha que fue arruinada por los godos en sus guerras con los im- 
periales á principios del siglo Vil. Queda, pues, fija la división de la provincia 
Bélica á finos del siglo VI y principios del VII. 

* Las sufragáneas de Toledo se pueden inferir del concilio provincial Tole- 
dano sub Gundcmaro donde firman los obispos de Sigüenza, Cazlona, Scgovia, 
Oreto, Mcntesa, Valeria, Arcavica, Valencia, Palencia, Segorbe, Bigastro, 
Baza , Osma , Compluto y Elotana : faltan solamente las firmas de los obispos de 
Denia , Acci , Urci y Sctabi ; mas por lo que hace al de Toledo no debia firmar 
tratándose de un asunto suyo. 

a Cuando los godos arrasaron á Cartagena , expulsando de allí á los imperia- 
les a principios del siglo VII, se cree que el obispado se erigió 6 trasladó á Bi- 
gastro. En todo el siglo VII no hay mención de obispo de Cartagena : por eso ü- 
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Alcalá de Henares 


T^i n ni nu ni 


Denia. 


1?lnf An«l / f V*1£>1 4 #14fcjlf% 3 lililí 1 

JMoiana (irasiaciaQa d iiucij. ... 


Tntana 2 


Arcavica (ueniro aei ooiapduo ul 




Luenca). . 


ooUiav vi • 


\T í* r i i occ ^ í i lint A Q Man 1 


T.a fiiiardia 

L<a vj uaiuia> 
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m a 






Palpnria 


S CCO V i £t 


OCpUV id. 




Sigüenza. 




Játiva. 




Segorbe. 


ITrr»¡ í'nliicnarlA íta Almería \ 

urci ^uuispauu uc Aiuiei id/. . . . 


Ciudad del Garbí 

uiuuau uci ucuuc 




Y dlellCld. 


Valeria [judio a menea). . . . 


y aiena. 


Galiciana*. 




Braceara (metropolitana). . . . 


Braga. 




Aslorga. 




Orense. 




Bretona \ 



jamos el principio del dicho siglo por fecha de este cuadro. (Véase los tomos V 
y Vil de la España sagrada). 

1 La silla de Castillo continuó hasta el reinado de Wamba , según la opiniou 
mas probable : eu aquella época se subrogó en su lugar la de Baeza (Bealia). 

9 Se cree que esta silla habia sucedido a la de Eliocroca , que existía á prin- 
cipios del siglo IV. Después del año ©10 se trasladó esta silla á la de Elche II- 
lici) , y algunos obispos firmaron con ambos títulos. 

* Los obispados de Galicia se verifican por el concilio III de Braga , aunque 
de época mu; posterior, pues corresponde al reinado de Wamba. En este Con- 
cilio firman los ocho obispos de las sillas citadas. No se incluye el obispado de 
Aguas Flavias (Chaves) , arruinado en el siglo V y "restaurado por Wamba, por 
su poca duración. 

4 En los concilios III y XIII de Toledo firma un obispo de Laniobria, obis- 
pado desconocido , que Florez juzga fuese firitouia , cuyo obispo falta en am- 
bos. (España sagrada, tomo XVIII, cap. m, § 15). 

25* 
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Dumium Dume. 

Portucale Oporlo. 

Lucus Lugo. 

f ría (junto á Santiago) Padrón. 

Tude. Tuy. 

Lusitania \ 

Emérita (metropolitana). . . . Mérida. 

Abela Ávila. 

Caliabria Ciudad-Rodrigo. 

Conimbria. Coimbra. 

Cauria Coria. 

Elbora Ebora. 

Egidítania Idaña. 

Lamécum Lamego. 

Ossonoba Estoy. 

Pace Beja. 

Ollyssipona. . . Lisboa. 

Salmantica Salamanca. 

Veseúm Viseo. 

Narbonense \ 

Narbo (metropolitana) Narbona. 

Agatha Agde. 



1 Las sillas sufragáneas de Mérida se infieren del concilio provincial de Mé • 
rida (666) en tiempo de Recesvinto : Arman en él todos los sufragáneos cita- 
dos, excepto el de Viseo, cuya silla -sin duda*estaba vacante á la sazón. Klorez 
supone (España sagrada, tomo IV, cap. iv) que dicho Rey devolvió á la pro- 
vincia Lusitana sus antiguos límites, usurpados por los reyes suevos , y que en- 
tonces se agregaron á Mérida las diócesis de Idaña , Coimbra , Lamego y Viseo. 
Quizá sea cierta la opinión de Florez, pero el canon es oscuro, y aun la queja 
del obispo de Idaña contra el de Salamanca parece indicar lo contrario de lo que 
supone el erudito agustiniano. La falta de concilios lusitanos y gallegos, en la 
primera mitad del siglo VII, nos impide apurar estos hechos : por eso se da la 
división en la forma que es mas usual. 

* Constan del concilio Narbooeose celebrado en 889. 
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Beterris Beziers. 

Careassona Carcasona. 

Elna E!na. 

Luteba Lodeve. 

Mamalona Mamalona. 

Nemansum Nimes. 

Tarragona \ 

Tarraco (metropolitana). . . . Tarragona. 

Ausona Vich. 

Auca (cerca de Burdos) Oca. 

Barcino Barcelona. 

Caesaraugusta Zaragoza. 

Calagurris Calahorra. 

Dertosa Tortosa. 

Egara Tarrassa. 

Gerunda Gerona. 

1 lerda Lérida. 

Iinpuriae Ampurias. 

Urgellnm Urgel. 

Osea Huesca. 

Pampilona Pamplona. 

Tvrassona Tarazona. 



Para verificar la división de diócesis en la segunda mitad del si - 
glo Vil y como comprobante de la anterior insertamos á continuación 
las suscripciones del concilio XIII de Toledo, según constan de la 
Colección de cánones de la Iglesia de España por González, fól. 52í> 
y siguientes. 

* Las sufragáneas de Tarragona se comprueban por el concilio II de Barce- 
lona, en que suscriben con el Metropolitano los obispos de Barcelona, Urgel, 
Vich, Tortosa, Calahorra, Ampurias, Gerona, Zaragoza, Lérida y Tarrassa : 
faltan solamente los de Tarazona , Huesca , Oca y Pamplona, que por otros va- 
rios Concilios constan ser sufragáneas de Tarragona. 
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Pontífices. 

Ego Julianus Sanctae Ecclesiae Toletanae'Metropol. Episcopus ín- 

s ti tula a nobis definita subscripsi. 
Ego Liuva Bracarensis et Dumiensis episcopus. 
Ego Stephanus Emeritensis Ep. 
Ego Floresindus Hispalensis Ep. 
Ego Leander-Ilicitanus Ep, 
Ego PalmatiusJUrcitanus Ep. 
Ego Concordius Palentinus Ep. 
Ego Mummulus Cordubensis Ep. 
Ego Antonianus Baslitanus Ep. 
Ego Teudericus Assidonensis Ep. 
Ego Stercorios Aucensis Ep. 
Ego Geta Iliplensis Ep. 
Ego Monefousus Egiditanus Ep. 
Ego Froaricus Portucalensis Ep. 
Ego Gregorius Oretanus Ep. 
Ego Ágritius Complutensis Ep. 
Ego Proculus Bigastrensis Ep. 
Ego Miro Conimbricensís Ep. 
Ego Crescitarus Biterrensis Ep. 
Ego Cecilius Dertosaaus Ep. 
Ego Ella Segontiensis Ep. 
Ego Sonna Oxomensts Ep. 
Ego Sempronius Arcavioeneis Ep. 
Ego Reparatus Vesensis Ep. 
Ego Cuniuldus Italiceusis Ep. 
Ego Álaxicus Auriensis Ep. 
Ego Gundulfus Lamecensis Ep. 
Ego Félix Iriensis Ep. 
Ego Attila Cauriensis Ep. 
Ego Bellitus Ossouovensis Ep. 
Ego Euphrasius Lucensis Ep. 
' Ego Joannes Pacensis Ep. 
Ego Oppa Tudensis Ep. 
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Ego Asturius Selabitanus £p. 
Ego Deodatus Scgoviensis Ep. 
Ego Tructemandus Elborensis Ep. 
Ego Sisebado Tuccitanus Ep. 
Ego Vincentius Magalonensis Ep. 
Ego Onegisis Avilensis Ep. 
Ego Theodulfus Astigitanus Ep. 
Ego Gratinus Egabrensis Ep. 
Ego Sarmata Valentinas Ep. 
Ego Onemandus Salamantinus Ep. 
Ego Brandila Lamobrensis Ep. 
Ego Florus Mentessanus Ep. 
Ego Olipa Segobricensis Ep. 
Ego Euredus Ilerdensis Ep. 
Ego Ara Olyssiponensis Ep. 
> 

Vicarii episcoporum 

Pacatus, indignas Abbas, agens vicem Suniefredi Narbonensis Se- 
áis Episcopi , naec instituía synodalia ubi interfui subscripsi. 
Spasandus Archidiaconus , agens vicem Cypriani Tarraconenses Ep. 
Laulfus Diáconos, agens vicem Idalii Barcinonensis Ep. 
GisebertusDiaconus, agens vicem Ansemundi Episcopi de Loteba. 
Fredebadus Abbas, ,agens vicem Yalderedi Caesaraugustani Ep. 
Veremundus Abbas, agens vicem Clari Elenensis Ep. 
Gratianus Presbyter, agens vicem Joannis Egarensis Ep. 
Sisuldus Abbas, agens vicem Stephani Carcasensis Ep. 
Andericus Presbyter, agens vicem Rogati BeatiensisEp. 
Secorius Abbas, agens vicem Gaudilani Emporitani Ep. 
Stabilius Abbas, agens vicem Jacobi Gerundensis Ep. 
Baroncellus Diaconus , agens vicem Antherii Tyrassonensis Ep. 
Calumniosos Diaconus, agens vicem Samuelis Malacitani Ep. 
Cixila Presbyter, agens vicem Wisifredi Ausonensis Ep. 
Joannes Abbas , agens vicem Aregi Nemancensis Ep. \ 

> * > 

1 Se omiten las suscripciones de los Abades por no hacer al caso. 

s Se sustituye á la firma del obispo de Oca la del obispo de Nimes , en la for- 
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Félix Abbas, agens vicem Ergabadi Eliberitani Ep. 
Samuel Presbyter, agens vicem Felicis Dianiensis Ep. 
Cítrunius Abbas, agens vicem Euphrasii Calagorrilani Ep. 
Dexter Diaconus, agens vicem Primi Agalhensis Ep. 
Vincolamos Diaconus, agens vicem Attilani Pampilonensis Ep. 
Andebertus Abbas, agens vicem Gudiseli Oscensis Ep. 
Leopardus Abbas, agens vicem Aurelii Asturicensis Ep. 
Habitas Diaconus , agens vicem Potentini Yerecensis Ep. 
Tuentius Presbyler, agens vicem Riccilani Accitani Ep. 
Florentius Presbyter, agens vicem Leuberici ürgelilani Ep. 
Yincentius Abbas, agens vicem Gaudenlii Yaleriensis Ep. 

APÉNDICE NÚM. 15. 

Sobre la aprobación del Concilio VI general (ConstanlinopoUtano 111) 

por los Obispos de España. 

No se puede menos de culpar k Masdeu de ligereza, si no de mala 
íe, al tratar de esta materia (lomo XI , § 101 ). « Aunque acostumbra- 
«dos nuestros Obispos (dice) á no pedir jamas fuera del reino con- 
« firmacion alguna de sus Concilios nacionales, tuvieron sin embargo 
a la gloria de examinar y confirmar por orden del Papa el concilio III 
«de Constantino pía que es el YI de los ecuménicos. » 

Es falso que el papa san León mandase examinar y confirmar, sino 
simplemente suscribir. La persona á quien el notario intima una sen- 
tencia , la firma ó suscribe para darse por notificado; pero no la exa- 
mina, ni menos confirma lo que le manda el juez. En la carta á los 
Obispos se les encarga que la hagan saber al pueblo, y no se dirá 
que el pueblo confirmase ni examinase lo dispuesto en un Concilio ge- 
ma que corrigió el P. Florez , y en que debió hacerlo el Sr. González , pues fir- 
mando el obispo de Oca en el undécimo lugar entre los Obispos, no necesitaba 
enviar Vicario cuando él estaba presente. 

1 Acerca del obispo Yerecense, desconocido en España , sospéchase que de- 
biera decir Caliabrenris , cuya silla falta. Además, cita Loa isa un obispo Uli- 
cense acerca de cuya silia hay varias conjeturas por la mucha variedad con que 
están escritas tas suscripciones en los códices. 
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neral. ¿Quiénes eran los Obispos de España para poner en tela de 
juicio asuntos de fe fallados en un Concilio general ecuménico? Hé 
aquí las palabras de san León : fíortamur proinde vestram dkims mi- 
nisteriis mancipatam in fidei vertíate concordiam. . . ut per universos res- 
trae provinciae Praesules , sacerdotes el Plebes peí' reh'yiosum retintín 
studium innotescat, ac salubritér divulgetur, el ab ómnibus reverendis 
Episcopis una vobiscum subscripliones in eadem defmilione wnerandi 
ConciUi subnectantur. 

Pueden verse todas las cartas íntegras en Yillanuño (tomo I, pa- 
gina 304), y cualquiera se convencerá de que el Papa no hizo sino 
promulgar, como debía, las disposiciones del Concilio; y que el tono 
es imperativo, no deprecatorio. 

Pero lo mas extraño es , que Baronio y Cenni se muestren tan hos- 
tiles contra estas epístolas, que consideran como depresivas de la 
Santa Sede. Por cierto que si en ello hay algo malo, el mal recaería 
sobre san León, que lo hizo, no sobre la Iglesia de España , que fue. 
mandada. Así estos escritores apasionados é indigestos, por rebajar 
á nuestra Iglesia, sin tener en cuenta ni los tiempos , ni las circuns- 
tancias, desautorizan á la Santa Sede y la memoria del santo Pon- 
tífice. Baronio llega á negar la autenticidad de las epístolas: es muy 
extraño que aquel historiador, que aceptó tantos documentos apó- 
crifos (y entre otros la descabellada escritura , publicada por Loaisa, 
sobre el Primado de Toledo), fuera á dudar acerca de estas. ( Véase 
su defensa en el pasaje citado de Masdeu). Cenni con su habitual pe- 
tulancia asegura (tomo II, disert. 4.", cap. ni, núm. 9): que el 
haber errado la Iglesia de España fue justo castigo de haberse me- 
tido á examinar las actas de un Concilio general; pero quien yerra 
á sabiendas es él , pues lo que sostuvo la Iglesia de España es el dog- 
ma mismo que profesa la Iglesia católica hoy en día. 

El verdadero motivo de enviar el Papa á España la profesión de 
le es, á mi modo de ver, el que insinúa con mucha prudencia aun- 
que en pocas palabras el P. Villanuño. Para la celebración de un 
Concilio general deben ser convocados todos los Obispos de la cris- 
tiandad. Mas al II y III de Constantinopla, ni fueron convocados los 
españoles, ni apenas asistieron mas occidentales que algunos pocos 
Obispos de Italia y los Legados de la Santa Sede. Como los errores 
eran locales de Oriente, reuníanse allí los Concilios, que mas bien 
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que ecuménicos, en rigor eran diocesanos según la primitiva acep- 
ción de esta palabra; pero los hacían generales ó ecuménicos la au- 
toridad de los Pontífices y el asentimiento de las iglesias particula- 
res. Mas como para el Concilio Y ecuménico, ni sé contó con loses- 
pañoles, ni se les notificó por la Santa Sede, ni se les exigió asenti- 
miento , mal podían incluir en su canon disposiciones dogmáticas que 
ignoraban. Por eso llaman al concilio 111 de Constantinopla Y ecu- 
ménico, pues no se les habia dado parte del II , cuyas disposiciones, 
todas dogmáticas, tampoco hacían gran falta en España, donde no 
habia, por la misericordia de Dios, tales errores. 

Esta es la verdadera explicación , según creo, y no las suposicio- 
nes de Masdeu de que podían confirmar los Concilios de España dis- 
posiciones de los Concilios generales. Es verdad que san Julián ha- 
bla de examinar y confirmar, pero estas palabras se deben tomaren 
un sentido lato, pues ni san León exigía confirmación, sino aquies- 
cencia, ni podía la Iglesia de España derogar una disposición dog- 
mática sancionada por la Santa Sede y la Iglesia oriental , con algu- 
nos aunque pocos occidentales. 

El exámen, pues, de que hablan los Concilios XIV y XV se en- 
tiende solo en un sentido lato , pues la reciente precipitación y en- 
gaño del papa Honorio y la debilidad de Liberio en tiempos ante- 
riores les hacia proceder con cautela en las decisiones dogmáticas que 
se les notificaban de parte de la Santa Sede, hasta saber si eran es- 
pontáneas , meditadas y conformes á las decisiones de los cuatro pri- 
meros Concilios ecuménicos. Finalmente, no se debe omitir que los 
tiempos y circunstancias eran del todo distintas, y aun contrarias de 
lo que son ahora ; y por consiguiente el deducir de ello consecuen- 
cias en contra de la Santa Sede es un absurdo ridículo, como tam- 
bién el temer que los hechos excepcionales de aquella época puedan 
rebajar en un ápice los actuales derechos pontificios. ¿Qué político 
sujetará en el dia á los Monarcas á la situación que tenían en la edad 
media? 

En confirmación de ello, hé aquí el tenor de las cartas de san León 
á los Obispos de España, y san Benito á Pedro el Notario. Tanto es- 
tas como las otras al rey Ervigio, obispo Quirico y conde Simplicio, 
se pueden ver en el lomo III del cardenal Aguirre, y en Vilkuraño, 
tomo I, pág. 304 y sig. 
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Epístola Ltonis II Papae ad universos Episcopos Híspamete. 

Düect issimis Fratribus universis Ecclesiarum Chrisli Pracsulibus per 

Hispaniam constitutis. 

Cum diversa sint hominam stadia , quibus humana dispensan cre- 
ditur vita, unum est tamen pietatisofficiam, quod potest ad aeter- 
nae vitae perducere qaaestum et meriium ; in quo omnem consorte ra 
íidei christianae aequora est studere : coi nempe Spirilus Sancti dig- 
natio suae gratiae inspirat aíTectum, et inoflensum demonstrat ope- 
nim bonoram effectum. Quia Spirilus (ut Dominus docel Joan, m) ubi 
vuUspirat r et vocera ejus auditis, et quia ejus est incomprehensibilis 
gratia, connectit et perhibet, et nescitis, unde venial, aut quo vadaL 
Scientes igitur, ac satisíácli, quia estin vobis Christianae religionis 
(Al. flagran* sludium) praeclare studium , ulnisqu espiritual i bus am- 
plectimini semina coelestis doctrinae, et Evangelicae atque Aposto- 
licae traditionis in vobis fructificat fervor et puntas, pro qua haec 
sánela Ecclesiarum omnium mater Apostólica Sedes, usque ad vic- 
timain desuda vil semper et desudat, et prius (si hoc divina Majes- 
tas censuerit) animam á corpore temporaliter diligit sequestrari, 
quam proditione sacrilega se á confessione verídica pro temporal i de- 
lectatione, vel aíQictioae sejungi. Quia citra hanc, sicut aeternae 
eatitudinis praemium , quamsanctissuis Dominus praeparavit, adi- 
pisci non suppetit; ita (quod lugubriter ejulandum est) á Deo vivo 
et vero per errorem falsidici dogmatis factura extorrem aeternis cru- 
cíatibus evenit mancipari. 

Sed quia nunc per gratiam Dei Christianissimo filio noslro Cons- 
tantino Imperatore regnante (q»em ad hoc pietatis oilicium elegit, 
atque praeelegit superna clementia) rectae confessionis, atque Apos- 
tolicae traditionis fulgor, baerelicae pravitatis expulsa calígine, per 
totum orbem terrarum, veluti clarura jubar effulsit, et pax atqae 
concordia veritatis inter cunctos Ecclesiarum Christi Praesules reg- 
nat , de pacifica in Christum confessione descendens , qui pax vera, et 
salutaris est , per quena reconciliamur ad Deum ; sciat vestra since- 
ritas , et christianis ómnibus innotescant Dei Omnipoteniis mira mag- 
nalia; quia in Constantinopolitana urbe clementissimus noster, imo 
Beati Petri Apostoli nlius Imperalor , armatus zelo Dei , ae desiderio 
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pieíatis acccnsus, Episcopís ex totius mundi parlibus aggrcgalis, 
quod ex multo tempore fideliter cupiebat, dum oensuit Majestas su- 
perna, per nuper elapsam (Al. nonam) novam indictionem explevil. 

Universale ¡taque sanctum sextum Concilium celebratum est, ad 
quod celebrandum ex praecessoris nostri Apostoücae memoriae do- 
mini Agathonis Papae persona Presbyteri Diaconique directi sunt. 
De diversis autem Concilüshuic sanctae Apostolicae Sedi, cujus mi- 
nisterio fungimur, subjacentibus, Archiepiscopi sunt dcstinati : qui 
cum pro Principe simul ct ómnibus, qui ejus mandato convenerunl. 
EccltéíarumPraesnlibus, Prnesidentes,acConsi(l(!ntcs;primumqui- 
dem sánela quinqué universalia Concilia, ct vcncrabílis Ecclesiae 
Patres, quorum libri ac testimonia bine fueranl destínala, cum tomo 
dogmático Apostoücae memoriae nostri decessoris domini Agathonis 
Papae, atque Pontilicis, ct responsis totius nostraeSynodi, pro con- 
firmationc duarum naturalium votuntatum et operationum in uno 
Domino nostro Jesuchristo, et condemnalione eorum qui aliter do- 
cuerunt vel crediderunl: et haec singula relegerunt ac retractarunt. 
Et quia quae Dei sunt , cum ejus timore atque amore scrulati sunt, 
ojus nutu bene per eos confessionis sinceritas deraonstrata ac confír- 
mala est. Erga quod synodalis definitio dictis Apostolicorum viro- 
rain consona prolestalur; ex quibus veslram satislieri dileclionem 
confidimus. 

Qui vero adversum Apostolicae traditionis puritalcm perduelüo- 
nes extilerant, abeuntes quidem aeterna condemnalione muitali sunt: 
id est Theodorus {Pharanitanus) Taran ti ñus, Cyrus Alexandrinus, 
Sergius , Pyrrhus , Paulus , Petrus , Constantinopolitani , cum Hono- 
rio, qui Hammam haeretici dogmatis, non, ut debuit, Apostólica 
auctoritate incipienlera extinxit, se4negligendo confovit. Qui vero 
superstites noluerunt ad veritatis confessionem per medelam poeni- 
tentiae convertí , vel de praesularí ac sacerdotali gradu dejecti sunt : 
id est Macarius Antiochenus Praesul, cum Stepbanoex Abba Pres- 
bytero, ejus discípulo, imo erroris haeretici incentore, et quodam 
sene Polychronio ex Abba Presbytero, novo Simone: qui mérito de 
Ecclesiis Chrisli ut mercenarií infideles expulsi, quorum ooxii suc- 
cessores et perversores extilerant, et huc exsules deportal i sunt, ut 
reatus sui et Wasphemiarum in Deum opprobria recognoscant, sub 
contemplum ac denolationem íideüum omnium constituti. 
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Et quia quaequc ¡n Constanünopolitana urbe universalúConcilio 
cúrrente cclebrato gesta sunt, propter lioguacdiversitateni inGrae- 
co quippe conscripta sunt, el nec dura in nostrura eloquium examí- 
nate iranslata, definilionem interina ejusdem sancü sexli Concilii , ci 
acclamationem , quae Prosphonetiais dicitur, lotius Concilii, factam 
ad piissimum Principem, pariterque edictum ciernen tissi mi Impera- 
toris, ad omnium cognitionem ubique directum, in Latinum ex 
Graeco translatum , per latorem praesenlium Pelrum notarium re- 
gionarium sanctae nostrae Ecclesiae vestrae dileclioni dircximus, 
etiam Acta tolius venerandi Concilii directuri, dum fuerint climatc 
transfusa; si hoc et vestra bonis studiis fervens charitas deleclatur. 

Hortamur proinde vestram divinis minisleriis mancipatam in fidet 
vcritate concordiam , ut summara scdulitatcm atque operara prae- 
bealis, paribusque laboribus acciogamini, pro amore atque timore 
Dci , cht isliauaequc profectu religionis, et Aposlolicae praedicalionis 
puritale: ut per universos vestrae provinciae Praesules, Sacerdotes, 
et plebes, per rcligiosum vestrum studium innotescat, ac salubriter 
divulgelur, et ab ómnibus reverendis Episcopis una vobiscum {No- 
biscum, exc.) subscriptiones in eadem defínitione venerandi Concilii 
subneclantur : ac si profecto in libro vitae properans unusquisque 
Christi Eccleslarum Antisles suum nomen adscriberet , ut in unius 
Evaugelicae, atque Aposlolicae íidei consonanlianobiscum, el cum 
universali sánela Synodo , per suac subscriptionis confessionem , lam- 
quam praesens spiritu conveniat ; quatenus Domino nostro Jesuchris- 
tocura in glorioso ac terribili potenlaln ad judicandum advenerit, 
cum titulo Orthodoxae confessionis ocenrrens, consorteuiselradilio- 
nis Aposlolicae per manus suac demonstret signaculum. Ut cum 
Apostolorum Christi Principibus, quorum confessionem zelo verac 
pietatis amplcctitur , beato consorlio perfruatur ; rcvolvens semper in 
cordis arcan is sententiam Domini praedicantis [Matjth. x): Qui me 
confessus fuerü coram hominibus, confiteboreum coram ¡taire meo qui 
in coi'iis esL Quia el nos, qui licet impares, vicem lamen Aposlolo- 
rum Principis fungimur, dum vestras subscriptiones in paginiscum 
Dei pracsidio per latorem praesenlium susceperimus, has apud B. Pe- 
tri Apostolorura Principis confessionem deponimus, ut eo mediante 
atque intercedente, i quo Chrislianac fidei descendit vera traditio, 
offeralur Domino Jesuchristo, ad testimonium et gloriam ejus rays- 
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terium fideliter confitenüam, ae subscribentium , qui verae de se 
confessionispraeconium, quod per tot temporum lapsus haeretícis 
opprimebatur insidiis, ex insperato per sedulum pii Principis stu- 
dium clarae veri latís radiis ubique concessit fulgescere. Oblata ¡ta- 
que salutis opportunitate, ut veré divinum munus efficaci sedulitate 
fructuosum , vos hortamur osteudere , ut gloria vobis ante Deumac- 
crescat de conscientiae paritate. Deus vos incólumes cuslodiat dilec- 
tissimi fratres. 

Epístola Benedicto II ad Petrum Noiarium regümarium. 

Benedictos Presbyter; et i a Dei nomine electus sanctae Sedis Apos- 
toHcae, Petro Notario regionario. 

Juxta quod tuam strenuitatem ApostoHcae memoriae Dóminos Leo 
Papa Hispaneam Provinciam iré disposuii ad praecellenlissimum et 
€hristianissimura Regem , et Sanctissimos Archiepiscopos et Eccle- 
siarum Praesules ibidem constitutos, simul el gloriosum Comitem, 
pro innotescendis venerabilissexlae synodi deGnitione, acclamatione 
quoque, quae et Prospboneticus dicitur, Reverendissimorum Epis- 
coporum, qui in eodem á Deo congrégalo Concilio convenerunt, ad 
Clemenlissimum Principen), edicto ejusdem piissimi Principis ubi- 
que generaliter destinato, pro ApostoHcae nostrae Gdei firmitate cum 
summo pietatis studio commissum minislerium perage. 

Subscriptiones Reverendissimorum Episcoporum post eamdem sy- 
uodicam definitionem cum summa sedulitate atque vigilantia pro cu- 
ra subjungi, ut et iidem Reverendissimi Episcopi, omnisque per eos 
religiosa Provincia, consortes nobiscum Catholicae atque Apostoli- 
cae tradilionis et fidei comprobentur, et apud Deura, ad cujus glo- 
riam laus et stabilitas fidei Ghristianae redigitur, commendatio eis 
atque susceplio ad salutem animarum proveniat. OfBcium proinde 
pietatis assumptum vigilantia atque solerlia condecoraos, festina per- 
ncere: quia et libimet ipsi thesaurizas boni operis fructum, et sus- 
cipienlibus pro vides coeleslis regni bealitudinem per rectae atque 
ApostoHcae fídei confessionem adjpisci. 
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APÉNDICE NÚM. 16. 

Epitafios compuestos por san Eugenio III de Toledo á Chmdasvinto y 

su mujm Reciberga, 

Si daré pro morte geminas licuisset et aurum 
Nulla mihi poterant Regum 1 dissolvere vitam 
Sed quia sors una canela mortalia quassat 
Nec pretiam redimit Reges, nec fletas egentes. 
Hinc ego » te, conjux, quia vineere fata nequivi 
Funere perfunctam Sanctis commendo tuendam 
Ut cum flamma vorax veniet comburere térras 
Goetibus ipsorum mérito sociata resurgas. 
Et nünc chara mihi jam , Reciberga, valeto, 
Quodque paro feretrum Rex Chindasvintos amato. 
Annorum brevitér ' restat edicere summam 
Quá tenuit vilam simül et connubia nostra : 
Foedera conjugii septem fere duxit in annos 
Undecies binis aevum cum mensibus octo fc . 

Epitafio de Recesvinto. 

Plangite me cuncti , quos terrae continet orbis 

Sic vestra propriis probra labentur aquis. 
Sic Christus vobis dimittat debita clemens 

Sic pateat summi fulgida porta poli. 
Premite funereum contrito pectore fletum, 

Et faciat luctum conlachri mando pium. 
Suspírate Deo, gemitum producite moestum, 

1 Parece que debiera decir rerum: ( nulla rerum poterant... ninguna cosa 
podia quitarme la vida ). • 

* Habla Chindasvioto con su esposa. 

3 En el que publicó Loaisa uo hallo las dos primeras palabras de este verso. 

* Según esto murió Reciberga antes de cumplir los veinte y tres años, ha- 
biéndose casado antes de cumplir los diez y seis. 
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Ac pro me misero dicite : Parce, precor. 
* Chindasvintus ego noxarum semper ainixus, 

Patrator scelerum Chindasvintus ego. 
Impius, obscoenus, probrosus, lurpis, iniquus, 

Optima nulla volens, pessima concia valens. 
Quidquid agit, qoi prava cupit, qui noxia quaerit 

Omnia comió isi , pejos et inde fui. 
Nulla fuil culpa quam non committere vellem 

Maximus io vitiis et prior ipse fui. 
En cinis hic redii, sceplra qui regia gessi : 

Purpura quem exuit jam modo térra premit. 
Non mihi mine prosunt biblattea tegmina regni 

Non gemmae virides , non diadema nitens 
Non juvat argentum , non folgens adjuvat aurum 

Aulica fulera nocent, non mihi gaza placet 
Omnis enim luteae deceptrix gloria vitae, 

Ut flatus abiit, mox liquefacta perit. 
Félix ille nimis , et Christi muñere feiix , 

Quí terrae frágiles semper abborret opes. 
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ANUNCIOS. 



HISTORIA UNIVERSAL DE LA IGLESIA por Juan Alzog, Doctoreo Teo- 
logía y Profesor de Exéaesis é Historia eclesiástica en el Seminario arzobispal 
de Posen. Traducida al francés por Isidoro Goschler y Cárlos Félix Audley; y 
al castellano por D. Francisco Puig y Este ve, presbítero. — Conocida es ya del 
público esta interesante cuanto preciosa obra de aquel ilustre Alemán, y solo 
el aprecio con que generalmente ha sido acogida puede explicar la prontitud 
con que quedo agotada nuestra primera edición. El mérito de Alzog es grande, 
patente, indisputable. Pureza de dicción y de doctrina, profundo criterio en la 
apreciación de los becbos, narración severamente elegante, imparcialidad com- 
pleta , estilo sério, claro y conciso, hé aquí lo que se echa de ver desde el prin- 
cipio hasta el fin de dicha obra. La concisión con que su autor ha sabido reunir 
y narrar los innumerables hechos históricos de la Iglesia , le ha valido la gloria 
de darnos su Historia completa en solos cuatro volúmenes, cuando otros histo- 
riadores eclesiásticos han cuadruplicado por lo menos su número para presentar- 
nos la Historia universal de aquella. Esta misma concisión que algunos, sin em- 
bargo, han dado en llamarla defectuosa , es incontestablemente muy ventajosa ya 
para. minarse en la Historia eclesiástica , ya para refrescar su memoria á quien 
saludó ya tan vasta materia. ¿No es una ventaja, y muy grande, para el es- 
pectador el hallar reunidas, con las debidas proporciones, en un solo cuadro 
las fisonomías de un considerable número de personajes, en vez de hallarlas 
aisladas en tantos cuadros cuantos son aquellos? — También algunas personas 
(¿por qué disimularlo?) llevadas de su buen celo y amor por la pureza de nues- 
tra sacrosanta Religión han creido encontrar en Alzog ciertas expresiones poco 
conformes con la doctrina católica... No es posible responder aquí á tan grave 
acusación. Solo dirémos que quien desee una respuesta satisfactoria, podrá 
acercarse á los puntos donde se expenden las publicaciones de nuestra Libre- 
ría religiosa, y se le facilitará impresa una respuesta á todos los cargos que 
contra Alzog se han formulado. La Historia de este esclarecido Autor ha sido 
nuevamente revisada por órden de la Autoridad competente, y en virtud de 
nueva autorización de la misma la Librería religiosa pasa á su reimpresión para 
acceder á las muchas y reiteradas instancias que de todas partes va recibiendo. 
Dicha respuesta se insertará al principio de esta segunda edición , y se dará 
gratis á todos los que poseen la primera.— Constará esta segunda edición de 
cuatro tomos en 4.° enteramente iguales á los de la primera. El precio será el 
mismo, esto es, 7 reales el tomo en rústica y 11 en pasta. Los tomos irán re- 
partiéndose á medida que estén corrientes. 



HISTORIA DE LA SOCIEDAD DOMÉSTICA en todos los pueblos anti- 
guos y modernos, ó Influencia del Cristianismo en la Familia, por J. Gaume, 
Vicario General de la diócesis de Nevers, traducida por J. M. y F.— Seguida 



de la obra : La Religión y la Libertad consideradas en sus mutuas relaciones, 
por M. L.-E. Bautain, canónigo honorario de París, Estrasburgo, etc., tra- 
ducida por D. Luciano Pérez de Acevedo.— Consta de dos tomos en 8.° mayor. 
Su precio es el de 6 y medio ra. cada uno en rústica y 10 en pasta. 



EL HOMBRE FELIZ, independiente del mundo y de la fortuna , ó Arte de 
vivir contento en cualesquier trabajos de la vida. Obra escrita en portugués 
por el P. Teodoro de Almeida, de la Congregación del Oratorio, y de la Aca- 
demia de las Ciencias de Lisboa, etc. Traducida al español con notas.— Como 
teníamos anunciado dimos en el mes de diciembre esta obra que consta de 
un voluminoso tomo en 8.° mayor con una magnífica lámina grabada sobre ace- 
ro, y su precio es 6 y medio rs. en rústica y 10 en pasta. 



LAS GLORIAS DE MARIA, obra que escribió en italiano san Alfonso Ma- 
ría de Ligorio, dividida en dos partes. En la primera se trata de las muchas y 
abundantes gracias que la Madre de Dios dispensa á sus devotos, explicadas en 
varios capítulos sobre la Salve Regina. En la segunda se habla de sus fiestas 
principales y de sus Dolores, tanto en general como en particular, de sus he - 
róicas Virtudes, y de los Obsequios que se han de practicar en honor suyo; po- 
niéndose al fin un Apéndice de Ejemplos escogidos. Traducida del italiano por 
un devoto de María Santísima. — Esta obra, que repartirémos en el presente 
mes de enero, constará de un grueso tomo en 8.° mayor con una preciosa lá- 
mina de la Purísima Concepción grabada sobre acero.— Precio 6 y medio rs. 
en rústica y 10 en pasta. 



EXPOSICION RAZONADA de los dogmas y de ta moral del Crütianismo, 
en las conferencias de un Catedrático de Teología con un Doctor en Jurispnt' 
dencia; por el Abate Barran, Director y Catedrático de Teología en el Semina- 
rio de las Misiones extranjeras. Traducida de la segunda edición por F. de P. V. 
— Esta obra que en todas sus partes corresponde constante y exactamente á su 
título , es una obra toda de actualidad. El mundo sumido hoy en la mas fria in- 
diferencia y la mas culpable corrupción de costumbres por efecto de su igno- 
rancia religiosa, necesita de una pronta y sólida instrucción que convenza su 
entendimiento poniéndole de manifiesto los numerosos é infalibles motivos de 
nuestra santa fe, y atraiga su corazón presentándole la divina pureza de la mo- 
ral evangélica. Esto es precisamente lo que hace el abate Barran en su mencio- 
nada Exposición razonada. No es que exponga los dogmas sujetándolos al exa- 
men de la débil razón humana , sino que añade su peso á los motivos de credi- 
bilidad que deben cautivar nuestro entendimiento en obsequio de la fe. No es 
que desnaturalice la moral asignándole otra fuente que la divina de que dima- 
na , sino que emplea la razón para ayudarnos á admitir sus fecundos princi- 
pios y sus trascendentales consecuencias. De este modo y con la divina gracia 
no será tan difícil que vuelva el mundo en sí, y llegue pronto á una fe práctica, 
esto es, á una fe manifestada con el cumplimiento de los deberes que impone, 
fomentada y vivificada con las mismas obras que inspira y prescribe.— No nos 
cabe la menor duda de que el público, y en particular nuestros apreciablcs sus- 
criptores recibirán con gusto y satisfacción dicha obra sólidamente instructiva 
y acomodada indistintamente al alcance de todos.— Constará de dos tomos en 
8.° mayor, que repartirémos, Dios mediante, en los próximos meses de febre- 
ro y marzo. Su precio será 6 y medio rs. cada tomo en rústica y 10 en pasta. 

Sigue abierta la suscripción á las obras pendientes y venta de todas las pu- 
blicadas en los mismos puntos, y en poder de los mismos señores encargados 
nombrados al efecto. 
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HISTORIA. ECLESIÁSTICA DE ESPAÑA , ó Adiciona i la HistoriM 
general de la ¡aleña escrita por Alzog; por D. Vicente de la Fuente, doc- lA' 
lor en Teología y Jurisprudencia, catedrático de Derecho Canónico en 
la Universidad de Salamanca, y en el Seminario Central de la misma 
ciudad. — Se está encuadernando el tomo 2.° de esta obra, que remiti- 
remos á medida los haya de corrientes. El tomo 3.° y último se repar- 
tirá luego de concluido. — En preferencia se admiten como suscri plores 
á las Adiciones los que poseen la Historia Eclesiástica de Alzog; y como 
el número. de ejemplares que se imprime de las Adiciones es poco mayor 
del que se imprimió de la Historia, rogamos á sus posesores se apresu- 
ren a suscribirse, pues nos seria muy sensible quedasen con la obra in- 
completa. — Constará de tres tomos en un todo iguales á los de la His- 
toria. El precio será el mismo, esto es, 7 reales el tomo en rústica y 11 
en pasta. 



AÑO CRISTIANO , á Ejercíaos devotos para todos los dios del año; 
escrito en francés por el P. Juan Croisset, de la Compañía de Jesús, y 
traducido al castellano por el P. José Francisco de Isla, de la misma 
Compañía. Hemos añadido al fin un índice alfabético de las materias as- 
céticas, asuntos morales é historieo-sagrados que contiene; cosa de sumo 
interés y necesaria, si cabe, en una obra tan voluminosa, para facilitar 
su inteligencia y manejo á los que i menudo deben consultarla , ahor- 
rando por este medio no poco tiempo y trabajo. — Consta, pues, la obra 
entera de 16, tomos en 8 ° mayor, pudiendo adquirirse por 104 reales 
en rustica y 160 en pasta. 



VINDICIAS DE LA SANTA BIBLIA contra los Uros de la increduli- 
dad, por el abate Du-Clot ; seguidas de los Discursos sobre las relaciones 
que existen entre las ciencias y la Religión revelada, por el Emo. Cardenal 
Wisseman.— Consta de un voluminoso tomo en 4. a mayor con un ma- 
pa iluminado y una lámina. Su precio es el de SO reales en rústica y 39 
en piel de color y relieves. 



¿Á DÓNDE TAMOS Á PARAR? Ojeada sobre las tendencias de la 
época actual; por el Dr. J. Gaume, presbítero, Vicario general de la 
diócesis de Nevers.— Consta de un tomo en 8.*. — Precio 4 reales en 
rústica y 6 en pasta. 
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Historia de la Sociedad doméstica en todof los pueblos antiguos y moder 
nos, ó Influencia del Cristianismo en la Familia, por J. Gaume, Vicario 
General de la diócesis de Nevers, traducida por J. M. y F. — Seguida de 
la obra: La Religión y la Libertad consideradas en sus mutuas relaciones, 
porM. L.-E. Bautain, canónigo honorario de París , Estrasburgo, etc., tra- 
dúcida por D. Luciano Pérez de Acevedo. — Damos este mes el presente 
tomo 1.° de esta obra. En el próximo mes de noviembre repartirémos el 
2 .• y último.— Precio por suscripción 6 y medio rs. cada uno en rústi- 
ca y 10 en pasta. 

En el mes de diciembre darémos á nuestros apreciableg suscríptores 
el Hombre feliz, independiente del mundo y déla fortuna, ó Arte de vivir 
contento en cualesquier trabajos de la vida. Obra escrita en portugués por 
el P. Teodoro deAlmeida, déla Cmgregacion del Oratorio, y de la Academia 
de las Ciencias de Lisboa, etc. Traducida al español con notas.— El hombre 
feliz: Este solo título es el mejor elogio y la mayor recomendación de 
la Obra inmortal del inmortal P. Almeida. Pureza de dicción, elevación 
de pensamiento, estilo elegante sin hinchazón, conceptos llenos de ver- 
dad > sentencias justas y sublimes, consejos útilísimos, todo se encuen- 
tra en la nunca bien ponderada obra de aquel célebre Padre del Orato- 
rio. Movida por estas razones, é instada por altas y autorizadas perso- 
nas la Librería religiosa , se ha decidido á publicar para sus suscripto- 
res una obra, que si fue de reconocida utilidad en todos tiempos, no 
puede menos de ser de grandísimo provecho en los nuestros. Todos na- 
turalmente apetecemos ser felices, no ya solamente en la otra vida, sino 
también en esta; pero una y otra felicidad no la alcanzan todos, por- 
que no todos, antes bien muy pocos, emprenden y siguen el camino que 
conduce á entrambas. La virtud, hé aquí el verdadero y único camino 
para llegar á la única y verdadera felicidad que nos depara el cielo en 
esta miserable vida ; mas esta misma felicidad, aunque verdadera, no 
es mas que un pálido reflejo de la suma y eterna felicidad que se dis- 
fruta en aquel en justa recompensa de la misma virtud. Evidenciar é 
inculcar tan sólidas y consoladoras verdades, tal fue el objeto del pia- 
doso y sublime Autor portugués; y ciertamente nadie que lea su obra, 
podrá menos de quedar convencido de aquellas, y , á ser consecuente, 
no se contentará con sus convicciones, sino que obrando conforme á 
ellas, pondrá en práctica el solo, el infalible medio de lograr el fin que 
Dios se propuso al darle la vida, y que él debe proponerse hasta la 
muerte.-— Constará de un voluminoso tomo en 8.° mayor con una mag- 
nífica lámina grabada sobre acero,- y su precio seiá 6 y medio rs. en 
rústica y 10 en pasta. j. - 

Sigue abierta k suscripción á las obras pendientes y venta de todas : 
las publicadas en los mismos puntos. ( ■ <> 
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